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    La Druida Olvidada


    Sensibles #1


     


    Dispuesta a reconstruir su vida tras la muerte de su padre, Mila Mas decide volver a su Irlanda natal para conocer en primera persona la tierra de la madre que perdió siendo un bebé. Arropada por los recuerdos de las historias que su padre le explicaba sobre su madre y con la esperanza de volver a empezar, no entraba en sus planes encontrarse con un hombre de mirada penetrante y modales groseros. Colin Cian. Ardiente sería una palabra para definirlo, pero también había otra. Inestable. Por no decir peligroso. Pero Mila no puede negar que no es solo una mera atracción física lo que parece empujarla, irremediablemente, en su dirección. Incluso si él no es el candidato modélico del que una mujer debería enamorarse. Aunque Mila es más de dejarse llevar y eso del sentido común a veces le resulta más un incordio que otra cosa. Secretos del pasado, historias de dioses celtas que cayeron en el olvido y una sola realidad. Algo que ha despertado en Mila y que va a hacer que su vida cambie por completo.
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    Volver a empezar.



     


    La primera vez que pisé Irlanda tenía quince años. Miento. La primera vez que volví a pisar Irlanda, tenía quince años. 


    Pocos saben de mi vínculo con esa tierra. Mi madre era irlandesa aunque yo me crie en Madrid y nada en mi aspecto podría hacer pensar en esa ascendencia celta que corre por mis venas. Quizás queda un rastro de ella en mi gesto tozudo y en esos ojos de un azul tan suave que mi padre siempre comparaba con dos gotas de agua cristalina. Mi padre la amó mucho. A mi madre, quiero decir. A veces casi me parece que puedo recordarla aunque probablemente solo se tratan de las imágenes que mi mente ha recreado de ella después de escuchar mil historias suyas. Mi padre siempre hablaba de ella. A todas horas. Y lo cierto es que gracias a eso me parece recordarla, como si algunos de esos recuerdos fueran también míos. Era un espíritu libre, alegre y siempre dispuesto a ayudar. Una sonrisa generosa en su rostro, salpicado de pecas, y una palabra amable que siempre sabía reconfortar. En muchas cosas me parezco a ella, creo. No heredé esa melena de color fuego que ella lucía orgullosa pero mi pelo color caoba suele ondularse a su antojo, un poco salvaje, y mi rostro está lleno de pequeñas pecas. Ella decía que cuando nací mi rostro fue salpicado por polvos de hadas. Ella tenía esas cosas. Era de las que le soñaba despierta, sonreía a la vida y cantaba en la ducha. Incluso si cantaba mal. 


    Se conocieron en el Temple Bar. Vale, supongo que no te suena el nombre. Es un local musical que parece transportarte a otro mundo, a otra dimensión, en pleno centro de Dublín. Mi padre es músico. Era músico. Aún me cuesta hacerme a la idea. 


    Por aquella época viajaba con su violín de ciudad en ciudad tocando en sitios totalmente dispares: desde teatros y óperas hasta pequeños locales en los que conseguía cama y comida a cambio de amenizar las veladas. Puede parecer extraño, pero lo cierto es que empezó como un trotamundos, con lo justo bajo el brazo. Con el paso de los años, seguía disfrutando de tocar cara a cara, a pocos metros de su público. Conectar con él. Incluso si luego era el primer violín en un musical de éxito en el anfiteatro más lujoso de la misma ciudad. Muchos de sus compañeros no le entendían, supongo. Su vida era un poco como una partitura: oscilante, intensa a veces y sosegada otras. Poseía algo que no todos los músicos tienen: un talento innato. Su dedicación, como la de muchos otros de su gremio, era firme y poco a poco empezó a destacar. Así que disfrutó de sus dos grandes pasiones, la música y viajar, durante muchos años. O sería más preciso decir que vivió de aquella forma hasta que a eso de los treinta y cinco conoció a mi madre. Siempre me explica como una flecha de Cupido atravesó su corazón la primera vez que la vio allí sentada, en una esquina del local. Amor a primera vista, en serio. Se quedó en Dublín el tiempo suficiente como para conseguir conquistarla aunque ella no se lo puso demasiado fácil al principio. Pero como en todas las historias con un final feliz, venció el amor. Os confieso que esas son mis favoritas. Sí, lo admito. Soy de esas. De las que tiene fe en las historias de amor y piensa que en algún lugar del mundo existe alguien especial, alguien capaz de ver más allá de la superficie y el polvo del maquillaje. Quizás porque la historia de mis padres precisamente fue así. Una bonita historia de amor. Aunque fuera corta. 


    Me cuesta controlar mis pensamientos, que van y vienen de aquí para allá sin una dirección clara ni un destino. Un poco como mi vida. Soy un completo desastre. Me corrijo. Mi vida es un completo desastre. Yo no estoy tan mal, en serio. Sonrío al reflejo que puedo ver en la ventanilla de mi avión. Una reflejo, una sombra, de lo que soy. Con veintiséis años y aquí estoy. Dispuesta a tirarlo todo por la borda y simplemente volver a empezar. Y lo más alarmante es que ni siquiera me preocupa un poquito. Lo de volver a empezar, y eso. Siempre he sido un poco rarita, lo admito. A veces me gustaría ser un poco más como mis mejores amigas y tener un proyecto vital algo así como más definido. Ana está planeando ya su boda. Lleva un año viviendo en pecado y por lo que cuenta, lo disfruta a diario la muy bruja. Lo de la boda me pilló en un mal momento, con todo lo de mi padre. Que entiendo que ella tiene que hacer su vida y mis problemas, para suerte suya, no son los suyos. Pero mientras ella construye, yo siento que me derrumbo. 


    Cuando éramos niñas fantaseábamos en como serían nuestras bodas. En aquel entonces, el novio era lo de menos, realmente. Oliver siempre nos había caído bien y me alegraba por ellos. Era solo… que yo me sentía muy sola. Marisa llevaba su vida un poco del revés, pero era lo que ella quería. Tenía claro que no quería pensar en noviazgos después de que Hugo Sánchez le partiera el corazón en mil pedacitos. Lo recompuso, poco a poco, y decidió que eso del amor era demasiado complicado. Desde entonces vuela de flor en flor según la estación del año y si le apetece un polvo rápido. A veces es más que eso, no es que quiera sonar a la voz de la censura, o algo así. Es escuchar el primer “te quiero” y sale corriendo por patas. Solo por si acaso comete el error de volverse a enamorar. Podéis pensar que ella y yo, hasta cierto punto, nos parecemos. La diferencia es que ella quiere vivir así mientras que yo solo quiero despertarme una mañana y que el dolor no me oprima el pecho. No sentirme sola. Perdida. Vacía. No puedo pensar en un nosotros si ni siquiera tengo claro qué o quién soy. 


    Esa es mi realidad, aquí estoy, más sola que la una. Y no es que no haya tenido mis historias, de hecho mi adolescencia fue una montaña rusa de novios que venían tan rápido como se iban. Y no siempre por mutuo acuerdo. Soy de las que ha llorado tantas veces como las que he hecho llorar. Y está bien así, porque en la vida tiene que haber un equilibrio. Soy de las que cree en esas cosas. Y según esa teoría, algo muy bueno me está esperando en algún lado. Cierro los ojos y suspiro buscando una chispa de esperanza entre las sombras de mi corazón.


    Seamos sinceros, existe la posibilidad de que en un par de meses, o un par de semanas, vuelva con el rabo entre las piernas a mi querida Madrid. A la seguridad de sus calles asfaltadas y a los más de treinta y dos grados a la sombra que solemos vivir en verano. Al menos tenía eso, la opción de volver. Aunque ya no tendría, esperándome, la casa en la que me había criado. No me importaba. O no mucho. No podría vivir allí sin él. Sin mi padre. 


    Nuestros caseros eran un matrimonio entrado en años que siempre nos habían apreciado mucho. Me habían ofrecido cambiar el nombre del contrato del piso y hasta hacerme un descuento, que casi podría llamarse caritativo, durante los primeros años. Para que no fuera tan ahogada, en palabras textuales suyas. Aunque realmente mi situación no era mala. Muchos la llamarían cómoda pero no creo que se quisieran poner en mi piel, en cualquier caso. Mis caseros podían simplemente haberme sacado de allí tras la muerte de mi padre y en vez de eso me habían ayudado con el papeleo del testamento y hasta se habían remangado para ayudarme a vaciar el piso. Mi padre era de los que conseguía que hasta el más apático acabara queriéndole y supongo que algo he aprendido de él. Recibes lo que das. Y yo intento dar todo lo que puedo. Así que en general, por ese orden natural que existe en el universo, también recibo. Aunque los últimos tiempos hubieran sido difíciles confiaba en que la vida me compensaría con algo bueno. Muy bueno, ya que estamos. Que no sea por no pedir. Me había quedado sin madre siendo un bebé y acababa de perder a mi padre. Eso no podía ser atribuible a la justicia. Así que asumamos que la vida no es justa. No lo es. Pero se ha de aprender a aceptar tanto lo malo como lo bueno. Si nos encerramos en las cosas malas no somos capaces de ver las buenas. Así que sí, soy de esas que se empeña en hacer limonada cada mañana por ácidos que sean los limones. Metafóricamente hablando. Vale, vuelvo a la historia de mis padres. Ya os he avisado que mi mente no es el lugar más estructurado del mundo. Para nada, realmente. En fin. 


    Incluso si mi madre no mantenía el contacto con nadie de su familia, ella no sentía esa pasión de viajar y de conocer mundo. Ella estaba enraizada con esa tierra limitada por todos lados por el basto océano. Así que aunque al principio mi padre había seguido con sus viajes, el tiempo que pasaban juntos nunca les parecía suficiente así que al final mi padre se estableció en Dublín con ella. Dejó su maleta de mano olvidada en el fondo de un armario y empezó a dar clases de violín en varias escuelas y amenazar veladas en algunos pubs para ganarse la vida. Muchos dirían que era menospreciar su carrera y el prestigio que había llegado a conseguir. Yo creo que mi padre siempre ha tenido un algo de adivino y que de alguna forma presintió que no tendrían mucho tiempo para disfrutar juntos. La verdad es que no desperdició ese tiempo y atesoró cada minuto que pasó a su lado por el infinito valor que éste tenía.


    Mi madre murió antes de que yo cumpliera un año. Aquello habría destrozado a mi padre si yo no hubiera entrado ya a formar parte de su vida. No podía permitirse hundirse en la miseria. Mi madre no lo hubiera hecho. Mi padre siempre decía que mi madre cuando me miraba decía que era su pequeño milagro. Míorúilt. No es que sepa mucho irlandés pero hay algunas palabras que mi padre me ha repetido tantas veces mientras me explicaba cosas de mi madre que las tengo tan integradas como si fueran propias. 


    Mi padre no fue capaz de quedarse en Dublín tras su muerte. Era una ciudad que no era del todo suya y en la que todos los lugares le hacían más presente, más dura, su pérdida. Buscó entre sus viejos contactos y consiguió algunos trabajos sueltos en Madrid. Lo justo para volver a la que era su ciudad y empezar a crear nuevos recuerdos junto a mí. Y lo hicimos. Recuerdos maravillosos. De los que te hacen reír, de los que te hacen estremecer de ternura y de los que te hacen sonrojar. Mi padre había sido formidable. Quizás por su vida un tanto nómada era ligeramente diferente a muchos otros padres. Me había intentado inculcar su amor por la música y algo había conseguido pero creo que ya de niña fue evidente que yo jamás sería la virtuosa que él había sido. Y aunque la música me emociona y me apasiona, soy caótica y dispersa, así que pronto fue obvio para todos de que era incapaz de concentrarme en una partitura. Mi mente siempre está divagando sin rumbo y parece centrarse en los detalles menos relevantes la mayor parte de las veces. Para cuando cumplí diez años hizo una apuesta arriesgada y se decidió a crear su propia escuela de música. Tras un primer año cargado de incertidumbre consiguió salir adelante en esa nueva aventura con un sobresaliente. Incluso si durante este último año él prácticamente ya no había impartido clases, la escuela se mantenía a flote. Dos de sus más queridos alumnos llevaban ahora la dirección. Yo jamás podría asumir ese rol. Ambos lo sabíamos. En primer lugar porque mis conocimientos musicales no estarían a la altura de un centro como el que él había creado y en segundo lugar porque soy un cero a la izquierda organizando a otras personas. Dificultad tengo para que haya comida en la nevera que no esté caducada. Así que finalmente Marcos y Javier asumieron ese rol y yo simplemente estaba allí, haciendo un poco lo que hiciera falta, especialmente en los momentos en los que la escuela admitía inscripciones y el papeleo les desbordaba. Ellos se ocupaban de los horarios, de seleccionar al personal y de hacer los trámites correspondientes. Pasábamos muchas horas juntos y creo que mi padre aspiraba a que el roce hiciera el cariño. Porqué sí, desde que le diagnosticaron lo del cáncer de colon y descubrió que tenía metástasis en los huesos y en el hígado, empezó con esa extraña obsesión de que yo no me quedara sola cuando él se fuera. Y que tenía razón con eso de que me quedaría más sola que la una, no os lo negaré, pero por mucho que intentó hacer de casamentero, no era ni de lejos mi principal prioridad liarme con un buen partido mientras él luchaba contra el cáncer. Quizás no había acabado enredada con Marcos o con Javier, incluso si mi padre intentó facilitarnos largos ratos solos con uno u otro en ese intento, un tanto desesperado si me permitís la licencia, de dejarme bajo la protección de alguien. Y sí, es un tanto machista eso de dejar a la huerfanita a cargo de un hombre, como si solo ellos pudieran ser capaces de asegurar mi supervivencia y yo fuera una completa inútil. Que a ver, un poco inútil para algunas cosas soy, pero que no voy a morirme de hambre, me he sacado una diplomatura yo solita y tengo un trabajo fijo. O tenía. Quizás no era de las cosas más maduras del mundo haberlo dejado todo plantado de la noche a la mañana. Por no hacer, ni siquiera había preguntado si tenía derecho a una excedencia o algo así. ¡Pero esa soy yo! Un manojo de instintos muchas veces sin mucho sentido. 


    Aunque no le pude dar ese capricho de verme en un altar con eso de en la salud y en la enfermedad, al menos pudo irse tranquilo, sabiendo que su otra niña estaba en buenas manos. Me refiero a la escuela. Si bien Marcos y Javier en lo referente a meterme mano a mí personalmente ni de coña, con la escuela era algo bien distinto. Se habían volcado en ella en cuerpo y alma. Eran muy diferentes, realmente, pero eso hacía que se complementaran. Para mí eran un par de bien queridos primos pero ni de lejos dos personas con las que tendría sueños tórridos en los que me arrancaban la ropa a mordiscos. Que sí, que todas soñamos cosas de esas y quien lo niegue, simplemente está mintiendo como una bellaca. Marcos y Javier eran de esos hombres que todavía se cuidan, ninguno de los dos tenía aún redondeces en la tripa y por lo general eran de buen trato. El único momento en el que tal vez me cogerían con la guardia baja era cuando tocaban juntos. Violín contra violín. Era increíble. Aunque si os soy sincera, sospechaba que había entre ellos mucho más que su amor por la música o la escuela que dirigían. Algo que mi padre no parecía ser del todo consciente cuando intentaba facilitar que tuviera momentos de intimidad con uno u otro con esa esperanza suya de no dejarme sola. Con todo, eso me había ayudado a conocerlos más, a sentirlos más próximos y a sentirme más acompañada aquellas primeras semanas de duelo. Ellos también se sentían un poco como yo. Quizás mi padre no tenía vínculos sanguíneos con ellos pero después de tantos años, había entre ellos esa magia propia del afecto y de compartir tantas horas y tantos sueños. 


    De los dos, Marcos era el más enérgico, casi diría pasional. Tenía ese punto un tanto caótico y bohemio tan típico de los músicos y supongo que por eso solía entenderse bien con el personal. Javier, en contraposición, era organizado y meticuloso, algo que era imprescindible en la épica tarea de cuadrar horarios con los espacios que teníamos disponibles y adaptarnos a las necesidades del resto de profesorado y alumnos. Yo cuando empezaba a revisar mails con lo que quería Fulanito y Menganito, me entraba una terrible jaqueca y a veces hasta veía doble intentando cuadrar casillas. Sin Javier, hubiera muerto. No, no os alarméis. Hablo de la escuela, yo tengo una salud de hierro. La verdad es que bajo la tutela de ambos, la escuela seguía prosperando y dando beneficios. No diré cuantiosos porque ninguno de nuestros profesores podía quejarse de su salario y nunca reparábamos en invertir en el material que fuera necesario, integrando nuevas tecnologías que muchas veces eran todo menos baratas. Pero incluso con eso, dejando cada mes una cantidad prefijada en un depósito por si necesitábamos efectivo para algún incidente en el local o si teníamos que reponer material, me quedaba algo parecido a un salario cada mes. Sin pegar golpe, como quien dice. Una posición cómoda, ya os lo decía yo antes. Incluso si estaba más sola que la una y por primera vez desde su muerte, había tomado conciencia de esa realidad. Y claro, no podía simplemente asumirlo. No. Eso no sería un comportamiento demasiado normal para alguien como yo. En serio, algún día sentaré la cabeza. Aunque no sea hoy. 


    Mi padre había conseguido vivir una vida digna, entrando y saliendo de varios protocolos de fármacos en investigación, durante casi un año. Su oncólogo había sido franco con nosotros ya desde el primer día. No era un buen caso y la palabra curación no estaba dentro de su pronóstico, pero incluso con eso, debía luchar. Y lo hizo con alegría y dignidad hasta que el dolor pudo con él. Nuestras visitas a la clínica del dolor se hicieron de ocasionales a diarias. Acupuntura, parches de morfina y analgesia a dosis de caballo. Yo le ayudaba en todo lo que podía y el hecho de que fuera enfermera ayudó bastante. Eso y todos los inventos posibles de medicina natural que probé con él, a modo de cobaya, durante ese camino. Siempre he sido una enamorada de la medicina clásica. Incluso si estoy en el ramo, la medicina natural tiene muchas cosas en común, o al menos en su origen, con la medicina moderna. Admito que aspiraba a ser médico pero no me llegó la nota. Esas cosas que pasan. Pero la verdad es que a día de hoy, me alegro. Quiero decir que los médicos están regidos muchas veces por protocolos más o menos estrictos y en serio, ¿os imagináis a alguien como yo siguiendo un protocolo? Así que nada, me volqué en la reflexología y los aceites esenciales para ayudarle durante ese duro camino y placebo o no, sé que le ayudé haciéndolo. Y un día, simplemente, pudo descansar en paz. Me alegraba por él pero, incluso si había tenido tiempo más que suficiente para hacerme a la idea, supongo que nunca estás totalmente preparado para afrontar ese primer día. Y el que le sigue. Y el que viene después. 


    La verdad es que había adaptado por completo mi vida a sus necesidades y ya hacía casi un año que había dejado mi trabajo en el laboratorio de una pequeña clínica privada en la que me pasaba la mañana haciendo extracciones. Fue después de que pasara una mala noche. Ni me planteé preguntar si tenía derecho a una excedencia para cuidarle o algo así. Simplemente sentí, supe, que debía estar con él. Así que renuncié a mi empleo y me dediqué a ser su enfermera personal, dosificando su medicación y añadiendo un poco de todo lo que se me ocurriera de medicina naturalista. Como me gusta, he estudiado bastante de todo. O para ser más precisa, un poco de muchas cosas. No soy de las que estudia mucho de algo concreto. Eso me aburre. Soy incorregible, lo sé. No diré que fuera una mala época. Disfruté reviviendo las historias de mi madre, aunque esta vez era yo la que se las explicaba a él y no al revés. Eran las que más le ayudaban a relajarse y a veces conseguía ver como se adormecía con una sonrisa en su rostro. Recuerdos de su pasado. A veces me había extrañado el hecho de que mi padre jamás volviera a estar con una mujer, al menos que yo supiera. Y no era de esas personas que guardan secretos o saben guardarlos, así que dudaba que hubiera podido mantener una relación sin que yo me enterara. No se lo hubiera tenido en cuenta, ni mucho menos. Creo que hasta me habría alegrado de que una mujer entrara a formar parte de nuestras vidas. Pero supongo que no podía ser así para él. El recuerdo de mi madre podía emocionarle más que mil personas de carne y hueso. 


    Vale, volvamos a lo que me ha traído a este avión. Lo cierto es que no entraba en mis planes hacer algo así. Una locura, quiero decir. Pero igual que le sucedió a él cuando mi madre murió, no pude evitar que mi propia casa se me volviera desconocida y vacía. Encontraba a faltar el olor del café acabado de hacer cada mañana al despertarme. Los ruidos de sus pasos recorriendo el pasillo a la madrugada. El sonido de su violín. Los recuerdos no me dejaban avanzar y una mañana, al despertarme, simplemente lo supe. Recordé la historia de nuestro inicio. De cuando hizo una única maleta con todo lo que realmente importaba y nos cogió a mí y a su violín para volver a empezar en otro país, en otra ciudad. Una maleta supongo que más pequeña que la mía pero cuyo contenido era muy similar. Algo de ropa, cuatro fotografías y una caja llena de pequeños recuerdos. Durante los últimos meses habíamos abierto esa vieja caja varias veces. Conocía la historia detrás de cada objeto. Un mechón de pelo de mi madre. Una cuerda de su primer violín. Un panfleto de su primer concierto como primer violinista. El medallón que siempre llevaba colgado en el pecho mi madre. Un viejo reloj que había sido de su abuelo y que ni siquiera funcionaba. Y el más reciente de todos, un trozo de yeso con mi mano marcado en él con un grabado trazado por mi madre cuyos símbolos no tenían sentido alguno pero cuyo significado yo conocía. Míorúilt. Milagro. De aquí mi nombre. Mila. 


    Las luces en la pantalla del techo se encendieron y por los altavoces nos advirtieron de que el avión estaba empezando a descender. Dublín. Cerré los ojos, recordando. Sí, tenía quince años cuando volví a Dublín después de todos aquellos años. Fue una de esas situaciones en las que no sabes si es el destino o una mera casualidad. Normalmente el viaje de final de etapa era a Londres pero como las fechas de nuestro viaje coincidían con un evento deportivo que por lo visto era algo así como lo más, el precio de los hoteles se disparó y salió del presupuesto. Así que por primera vez nuestro instituto cambió de destino y optó por la isla vecina. Cambiamos el Big Ben por los acantilados de Moher. Con quince años, a nosotros nos daba un poco igual el sitio, realmente. Yo al menos estaba interesada únicamente en Justin Ferrero, el chico por el que la mitad de las adolescentes de mi curso suspirábamos en secreto. Incluidas mis mejores amigas desde preescolar Ana y Marisa. Sí, la que se casa y la del polvo rápido. Esas mismas. Para nosotras, estar enamoradas del mismo chico no era un gran problema, aunque os pueda parecer lo contrario. Básicamente porque un chico como él ni de coña se liaría con una chica como nosotras. Una del montón, ya sabes. Y en cualquier caso, si por una extraña alineación planetaria alguien como él hubiera querido algo con una de nosotras, las otras le hubiéramos hecho la ola, vamos. Si por nosotras fuera, estaríamos dispuesta a compartirlo haciendo turnos de cuatro meses, más felices que nadie. Sí, lo admito, era algo que habíamos llegado a hablar entre nosotras y para mi dicha, a mí me tocaba el último mes de invierno y toda la primavera. Era simplemente perfecto, un mes de frío en el que nos tendríamos que pasar el día entre mimos y arrumacos y luego… ya sabes eso de que en la primavera la sangre se altera. Y la mía mucho, en serio. 


    Si lo pienso ahora, creo que hasta yo me horrorizo un poco del grado de absurdos que somos capaces de elaborar mentalmente cuando estamos las tres juntas. Diría que era cosa de la adolescencia pero confieso que para algunas cosas yo no he cambiado mucho. Especialmente en lo del novio, que vienen y van sin dejar mucha huella tras ellos. Quiero decir que a diferencia de mis compañeras de fechorías infantiles, yo no he encontrado a nadie que me emocione hasta el punto de pensar que es él. Y eso no quiere decir que pensarlo o sentirlo signifique que tenga que serlo. Quiero decir que ellas han encontrado alguien especial, capaz de hacerles perder la cabeza por completo, pero sus historias no tuvieron el mismo desenlace. La historia de Ana supongo que está llegando a su final feliz. La de Marisa es lo que ella dice un grano en el culo que mejor no verlo aunque sepas que está allí. Con lo bueno y con lo malo, a mí algo así no me ha pasado. Puede que en parte sea porque no me siento preparada para algo así. O quizás es que no he encontrado a la persona adecuada. Aunque igual eso no son más que malas excusas, teniendo en cuenta el rastro de hombres que han ido quedando a mi espalda con el paso de los años. A la mierda.


    En nuestro viaje de fin de curso pasamos varios días en Irlanda, dos de ellos caminando a nuestro antojo por Dublín mientras intentábamos rellenar las fichas que nos habían preparado nuestras profesoras para conseguir una buena puntuación en aquella especie de juego que nos habían organizado. Con mis dos mejores amigas, caminamos por el centro de Dublín y nos permitimos descubrir una ciudad cargada de historias y de leyendas. Nos enamoramos un poco de sus calles y de sus gentes. De la música que sonaba en la calle y dentro de los pubs. No ganamos. Ninguna de las tres destacábamos por poseer un cerebro extraordinario y tampoco destacaba en nosotras las ansias del liderazgo o de sobresalir. No éramos de esas chicas a las que les sonríe la suerte o el tío bueno con el que te cruzas por la calle. Pero no necesitábamos nada de todo eso para disfrutar juntas de esa sensación de libertad que se nos estaba brindando. Tengo muy buenos recuerdos de aquellos ya lejanos días. Han pasado más de diez años, que se dice rápido. Pero hay uno, un recuerdo, que desde que he subido al avión no para de dar bucles dentro de mi cabeza. 


    Estábamos en el Phoenix Park, disfrutando como buenos urbanitas del paisaje y de los animales. No es que el Parque del Retiro sea poca cosa, pero vamos, que no es lo mismo. Lo primero que recuerdo son los colores. Ese verde esmeralda cuyo brillo jamás he visto en ningún otro lugar mientras los ciervos nos observaban como si nosotros fuéramos los especímenes en exposición y no ellos. Quiero decir que se les veía cómodos, allí, sin mostrar signos de miedo ante nuestra proximidad. La costumbre, supongo. Caminamos para perdernos y reencontrarnos. Fue allí donde sentí esa extraña conexión. La sensación de que yo también formaba parte de aquello, de alguna forma. Quizás tenía mucho que ver con las historias que me explicaba mi padre de mi madre, pero esa emoción, ese sentimiento, fue real. Y extraño. Supe, con una certeza abrumadora, que mi vida hubiera sido muy diferente si me hubiera criado allí, si ella no hubiera muerto tras sufrir un infarto con menos de treinta años. Ella era ese número que altera las estadísticas. No sufría ninguna malformación que hubiera podido justificarlo. Mi padre se había asegurado de aquello, asustado de que algo así pudiera afectarme a mí al hacerme mayor. Había sido mala suerte. Un caso extraño, raro, atípico. Pero no imposible. Como todo en la vida, supongo. 


    Fue allí, caminando por el Phoenix Park en dirección al zoo, donde vi al lobo verde. Parcialmente oculto entre los árboles, observando con curiosidad a nuestro pequeño grupo de ruidosas adolescentes. No sentí miedo. Que no digo que sea lo más sensato del mundo, pero siempre he tenido ese punto intuitivo que hace que no vea la vida exactamente igual que el resto del mundo. Intuición a la que Ana suele llamar falta de sentido común. Lo que sea. Sus ojos eran oscuros y estaba recubierto de algo que le daba a su pelaje un tono musgo. Sentí su mirada sobre mí antes de que se girara para desaparecer entre los árboles. Su cola me dejó totalmente sorprendida. Era hermosa y casi diría exótica. Parecía la cola de un caballo pero trenzada con un extraño y complicado patrón. No tengo claro porqué nunca les expliqué aquello a mis amigas. Quizás porque no tenía demasiado claro que me fueran a tomar en serio y ya solían decirme para aquel entonces que estaba un poco loca. Y que conste que me lo decían con todo el cariño posible y por haber. Supongo que fui práctica. No había lobos en Phoenix Park. Y menos lobos del color del musgo con el pelaje de la cola extrañamente trenzado como si fuera el protagonista de un cuento infantil. Así que ni siquiera yo tenía del todo claro si me había embebido de todas aquellas historias, de aquel folclore, hasta fantasear despierta. Era una posibilidad. Aunque real o no, aquel recuerdo era tan nítido como las casas que empezaban a definirse debajo de nuestro avión.


     


    


    


    

  


  
    



    II


    Hogar, dulce hogar.



     


    El aterrizaje fue limpio. Cogí mi maleta de mano y salí alzando el mentón como si supiera exactamente hacia donde me dirigía. Nada más lejos de la realidad. Esperé pacientemente al lado de la cinta hasta que mi maletón salió sin incidencias y sin demasiada demora. Miré el reloj tras actualizar la hora y caminé con paso decidido a buscar el autobús de línea. Donnybrook era mi siguiente destino. 


    Había visto a Margaret Spencer solo dos veces en mi vida, pero incluso con eso era como si fuera mi tía o algo así como una tía abuela. Porque si una cosa le sobraba a Margaret Spencer, eran años. Para mí era como un pariente de esos que aunque ves poco forma parte de tu vida. Incluso sin que ella fuera una pariente realmente. Y con eso me refiere a que no teníamos consanguinidad alguna, si eso tiene algún tipo de importancia. Pero si estoy hoy en el mundo, en parte es gracias a ella. Por lo visto mi madre se independizó a eso de los dieciocho años, tras una fuerte discusión con los que deberían ser mis abuelos. Es posible que alguno de ellos aún viva, en algún lugar de Irlanda, aunque no tengo ni idea dónde. El pasado de mi madre era una de esas pocas cosas que guardaba celosamente y que no llegó a compartir con mi padre. Creo que de alguna forma quería olvidarse de él y al compartirlo haría que el pasado se mezclara con el presente que ellos compartían. Es mi teoría. La realidad es que mi padre nunca llegó a saber porque mi madre acabó fugándose de su casa y no conoció a nadie de su familia. Tampoco le importó, realmente. 


    Así, a modo de resumen, os explicaré que mi madre acabó viviendo en el desván de Margaret Spencer, soltera por convicción, amante de los gatos y activa feligresa en la iglesia local. Pese a la generosa diferencia de edad, se convirtieron en amigas y confidentes. Margaret Spencer jugó a hacer de Celestina cuando mi padre apareció en su puerta, como un loco enamorado violín en mano. Ella le ayudó a reblandecer las barreras que mi madre se había impuesto a sí misma y le ayudó, poco a poco, a conquistar su corazón. Mi padre era de los que jamás olvidaría algo así. Durante mi infancia me obligaba a hablar con ella cada semana, algo que al principio no me gustaba mucho porque tenía ciertas dificultades con el idioma. Cuando las cosas empezaron a irle bien, mi padre acabó apuntándome a un colegio privado para que mi inglés fuera impecable. Y lo cierto es que el esfuerzo económico valió la pena. Tanto por el idioma como por el hecho de que acabé conociendo a las que aún son mis mejores amigas. Yo también soy de las que agradece, y eso en concreto, se lo agradezco algo así como un montonazo.


    La conocí personalmente cuando fui con el instituto a Dublín. Yo ya estaba mentalizada de que Margaret Spencer era una persona peculiar. Pero incluso con eso, no estaba del todo preparada para encontrarme con ella cara a cara, mientras sostenía una pancarta con mi nombre y vestía una camisa blanca con más volantes juntos que los que había visto en toda mi vida. Tenía el pelo gris recogido y sobre su cabeza sobresalían desafiantes las alas de un gran sombrero de paja decorado con flores frescas. Mi padre ya había dado las autorizaciones pertinentes para que pasara mi primer día en Dublín con la que era algo así como mi padrina. Incluso siendo más que consciente de aquello, no esperaba encontrarme con un fantoche como aquel haciéndome un recibimiento como ese. Creo que jamás mis pecas habían resaltado tanto sobre mis mejillas teñidas de rojo como aquel día. Recuerdo desear más que nada en el mundo que la tierra me tragara o poder volverme invisible. Al menos a los ojos de Justin Ferrero. Es lo que tienen las hormonas y la inseguridad de tener quince años. Con todo, pasada la impresión inicial, la cierta molestia de ser separada del resto de la manada (y especialmente de Justin Ferrero, lo admito), me encontré descubriendo a una mujer fuerte, de unos setenta años, que bien podría haber sido mi abuela. Disfruté de su compañía mientras me emborrachaba de historias de mi madre, captando por completo mi atención. Era fácil dejarse llevar por su voz un tanto aguda y cantarina. 


    No volví a verla hasta que celebré mis dieciocho años. Ni corta ni perezosa, Margaret Spencer cogió por primera vez un avión para acabar en pleno agosto en el centro de Madrid. Así, sin más. Simplemente por la ilusión de celebrarlo con nosotros. Hay quien pensará que fue un esfuerzo un tanto inútil. Que éramos prácticamente dos desconocidas, pero lo cierto es que después de aquella tarde merendando con ella, nos empezamos a enviar cartas por correo postal. Algo que incluso he seguido haciendo, aunque fuera más espaciadamente, durante los últimos años. Margaret no era mujer amante de la tecnología pero si de las costumbres y de los cotilleos. Y nuestras cartas se habían convertido en eso, una costumbre en las que hablábamos no solo de nosotras, sino también de nuestros amigos o de nuestros vecinos. Puedo decir, sin miedo a equivocarme, que conocía la mayor parte de mis secretos. Escribir a Margaret era como escribir en un diario, con la única diferencia de que siempre me llegaba una carta de consuelo, de ánimos o de felicitaciones que conseguía subirme la vibración. Siempre tenía palabras suaves, pausadas, que me hacían recordar esa voz suya cantarina y a veces me permitía imaginarme que era ella la que me la leía en voz alta, pese a la distancia. Mi primer beso. Mi primer trabajo. Mi primer montón de ilusiones y de fracasos. Sí, eso también. 


    Margaret me había ofrecido su casa algo así como un centenar de veces, tanto para pasar unas semanas en verano como para instalarme con ella una temporada. Creo que en parte se sentía un poco sola pese a que formaba parte de un número indefinido de asociaciones y estaba siempre liada haciendo cosas. Había tenido tentaciones de hacerlo en muchas ocasiones pero nunca había sido el momento adecuado. Hasta que simplemente había llegado, podía sentirlo. Yo necesitaba salir de Madrid, olvidar, volver a empezar. Habían sido unos meses muy duros, realmente. Tenía la corazonada de que me iría bien ese cambio de aires. Esperaba no equivocarme.


    Pagué en un efectivo riguroso en la caja del autobús y tomé asiento tras colocar las maletas lo más dignamente posible. No quería empezar con mal pie y que otro viajero se quejara. Quería empezar aquello bien, con una sonrisa generosa en los labios, ignorando que mi vida durante los últimos meses había sido una auténtica mierda.


    Seguí la ruta que hacíamos mirando la pantalla de mi teléfono, con curiosidad. Tardaría mi tiempo en familiarizarme con aquellas avenidas amplias, con aquella ciudad. Admito que tenía varios mensajes pero no me sentía con ganas de revisarlos. Era extraño porque me había apoyado mucho en mis amigas durante aquellos meses pero quizás precisamente por eso, ahora necesitaba distanciarme un poco de todo. Y de todos. No quería miradas lastimeras ni más palabras de consuelo. Había llorado pero no mucho. Quizás porque ya hacía semanas que esperaba que aquello pasara, quizás porque para algunas cosas, soy un poco insensible. Lo que sea. Pero incluso con eso, sentía un nudo, un vacío, en el pecho. No quería soltarlo, lo admito. Porque si lo hacía significaría que aceptaba que realmente todo había pasado. Que él ya no estaba. Prefería quedarme con ese dolor de fondo, sordo. Y vivir con él. 


    Bajé del autobús de línea y observé la avenida en la que me encontraba. Era amplia pero muy diferente a lo que estaba acostumbrada. En Madrid todo se construía en vertical mientras que aquí los edificios a ambos lados tendrían un par de pisos los que más. Tiendas, oficinas, restaurantes con coloridos carteles y hasta pancartas de madera exhibidas en el exterior. Las aceras eran amplias pero un tanto irregulares y los cantos estaban ya redondeados por la lluvia. Y por el tiempo. No, no se respiraba a moderno, a nuevo. Y estaba bien. Era justo lo que quería, como si necesitara sentir mis raíces. Las raíces de mi madre.


    Sonreí mientras inspiraba con fuerza. Había llovido y se podía sentir la humedad en el ambiente. Sentí una brisa suave, fresca. Dejé que me acariciara antes de volver a tomar el teléfono para que me guiara. No tardaría en aprenderme el camino hasta casa de Margaret pero hasta ese momento, el GPS era mi mayor aliado. Había conseguido tres meses de prueba en un pequeño hospital periférico. Un buen sueldo que me sorprendió dado mi mermado currículum. Había estudiado enfermería y al poco de graduarme había empezado en un laboratorio haciendo extracciones. Tenía buena mano, así que allí me hicieron fija y aquí se acaba mi currículum. Brillante, ¿verdad? Eso sí, las venas las pillo que te flipas. Supongo que la falta de personal sanitario había jugado a mi favor, porque desde luego mi entrevista virtual fue muchas cosas pero no podría catalogarse como deslumbrante. 


    Aunque la vida en Dublín era cara, el hecho de disponer de alojamiento gratuito y un sobresueldo con la escuela de música, podría decirse que el dinero no me faltaría. Tampoco soy de grandes lujos. 


    Me hubiera gustado tener un par de semanas para aclimatarme. Para volver a caminar sin prisa por las calles de la ciudad y permitirme alguna escapada a algún lugar, cuanto más perdido mejor. Era una de las cosas que me gustaban de Irlanda. Incluso siendo una isla, había mil lugares en los que perderse. Y yo quería explorarlos, sino todos, al menos unos cuantos. Pero tenía solo tres raquíticos días para disfrutar de la ciudad antes de empezar a trabajar y disponer solo de los fines de semana. No importaba, tenía intención de aprovecharlos. 


    Me paré frente el número 7. Había una hermosa entrada con parterres repletos de flores que daban la bienvenida a una pequeña casa que parecía sacada de un cuento de hadas. Miré con curiosidad aquello, con una sonrisa en el rostro. Era justo como me la había imaginado. Cortinas de hilo con bordados en las ventanas, macetas con flores en las repisas y figuras de duendes y hadas en los escalones de acceso a la puerta principal. Supongo que no era muy diferente del resto de las casas que la rodeaban y sin embargo había algo en ella. Especial. Un poco como Margaret, supongo. 


    Caminé con paso decidido arrastrando mis maletas hasta llegar al pequeño porche y pulsé el viejo timbre de metal. Todo allí era añoso y creo que le daba más personalidad. Me alegraba que Margaret no fuera de las que quieren ir a la última, poner sistemas de luces automáticas y timbres con videollamada. Me gustaba pensar que todo estaba exactamente como lo había estado cuando mi madre había vivido allí. La puerta se abrió obligándome a salir de mis ensoñaciones. Allí estaba ella de nuevo. 


    Su pelo gris ahora era ya de un tono blanco casi albino pero seguía recogiéndoselo sobre la coronilla. Sus mejillas estaban sonrojadas y lucían repletas, un poco como todo su cuerpo, más bien rechoncho y carente de signos de falta de apetito. Incluso a sus ochenta y cuatro años me sacaba una cabeza. Y quiero precisar que el metro sesenta lo pasé a los quince años, aunque allí me quedé. Su espalda era ancha y sus brazos se abrieron en una cálida bienvenida que me hizo sentir como si fuera engullida por un oso. Al menos, de uno que no tenía intención de comerme. Hice una mueca mientras seguía enterrada allí dentro. Era una pedazo mujer en todos los aspectos, como buena irlandesa. Para que luego digan que los irlandeses no son dados a mostrar signos de afecto. O al menos no tanto como los españoles o los italianos. La gente podría decir lo que quisiera, que Margaret Spencer rompería cualquier patrón y estoy segura de que disfrutaría haciéndolo. Tenía sangre rebelde, mi vieja amiga. Supongo que por eso nos entendíamos tan bien.


    —Mi niña. —me dijo finalmente haciéndose a un lado y dejando que pudiera volver a respirar con cierta normalidad—. ¿Has tenido un buen vuelo?


    —He dormido un rato. —admití haciendo una mueca mientras miraba con curiosidad el interior de la casa y arrastraba con dificultad mis maletas por la moqueta verde del interior. 


    Si una casa era digna de salir en una postal bajo el título “Hogar, dulce hogar”, era esa. Había tapetes de ganchillo en casi todas las superficies y cuadros de punto de cruz de bucólicos paisajes decorando las paredes. Los muebles eran antiguos pero lucían brillantes, como si hubieran sido encerados recientemente. Algunas cerámicas con suaves colores pastel y muchas flores por todas partes en un orden que era armónico. Eso estaba bien. 


    —Es una casa preciosa. —le dije aspirando a no convertirla en el caos con mí no del todo poco habitual desorden.


    —Me alegro de que te guste. —me dijo ella mientras me seguía con pasos lentos pero firmes—. Ven, te he preparado el altillo.


    Mis ojos se iluminaron ante aquella información. Subimos por una escalera recubierta de moqueta para llegar a una pared con una puerta entre dos extensas estanterías llenas de objetos decorativos y algunos libros. Era un distribuidor pequeño, pero lo suficiente como para que Margaret hubiera colocado un pequeño sofá debajo de la ventana y una mesita accesoria con un jarrón de cristal repleto de rosas de tallos largos. Su fragancia me llegó casi como si fuera una bienvenida. 


    Miró la puerta de madera y se colocó a un lado, esperando que hiciera los honores. Abrí sin mayor dificultad y entré sintiéndome un poco intimidada, consciente de que en ese altillo había vivido mi madre. Observé el techo inclinado, cuyas vigas de madera eran visibles. Había dos ventanas en una de las pendientes. La luz se colaba a través de ellas, iluminando toda la habitación. Era grande. Mucho más grande de lo que yo me había imaginado. En una pared había un escritorio junto a una estantería repleta de libros y en la pared opuesta un armario cuyas puertas tenían grabados que parecían ser obra de un ebanista del siglo pasado. Incluso con eso, lo que más destacaba era la enorme cama, desde cuya estructura de hierro forjado caía un dosel de fina tela blanca que hacía que aquello se pareciera más al dibujo de un cuento que no a una cama en la que alguien fuera a dormir cada noche. Sobre el colchón había un cobertor de punto con brillantes colores naranjas. Aquella habitación era especial. Diría mágica, si creyera en esas cosas. A los pies de la cama había un arcón de madera vieja con un cierre en metal negro. Parecería el cofre del tesoro de un viejo señor feudal. Miré a Margaret, emocionada.


    —¿Era así cuando ella vivía aquí? —le pregunté.


    —Siempre ponía flores por todas partes. —me dijo con una sonrisa como si mirara dentro de la habitación y los recuerdos se amontonasen dentro de ella. —Cuando ella se fue a vivir con tu padre, continué con esa dulce costumbre. 


    —Parece salida de un cuento. —le dije con una sonrisa.


    —Todos esos muebles los compró ella. —me dijo Margaret mientras hacía un gesto con la barbilla. —Así que si algún día quieres llevártelos, son tuyos. 


    —¿En serio? —le dije mirándolos con más cariño si aquello era posible.


    —Las ventanas no tienen cortinas, si prefieres dormir hasta tarde puedo arreglar la


    habitación de invitados de abajo.


    —No. —le dije al instante, sin dudarlo—. El altillo es perfecto. Gracias. De verdad.


    —Soy feliz de que estés aquí. Anam lo fue todo para mí. —me dijo con una sonrisa cargada de afecto—. Te dejaré desempaquetar y descansar un poco. ¿Cenaremos juntas?


    —Por supuesto. —le contesté.


    —Piensa que ceno a las siete. —me dijo con una mirada cómplice, inteligente. 


    —Está bien. —le dije—. Apenas he comido y tengo que irme adaptando a los horarios.


    —Estaré abajo, entonces. —me dijo con una sonrisa y añadió—. Ese baúl aún tiene algunas cosas de tu madre. Algunas las trajo tu padre cuando decidió volver a España y otras simplemente no se las llegó a llevar. Por si algún día quieres darle un vistazo.


    —Lo haré. —respondí mirando aquel arcón como si fuera un tesoro en potencia. 


    Se fue sin más, cerrando la puerta detrás de ella. Me quedé quieta sin saber exactamente qué hacer a continuación, ahora que ya estaba allí. Me acerqué a la cama y me dejé caer sobre ella, cansada. El altillo olía a madera vieja, aunque podía sentirse la suave fragancia de las flores que Margaret había colocado sobre una de las estanterías. Cerré los ojos dejando que las sensaciones y aquel ambiente me llenara. Mi madre había vivido allí. Podía conocer muchas historias pero mi realidad era que no tenía recuerdos propios de ella. Aunque estaba dispuesta a crearlos. Empezando por ese viejo altillo. 


     


    Me levanté y coloqué la maleta sobre la cama. Abrí el armario y empecé a colocar ropa hasta que llegué al pequeño difusor que había puesto, cuidadosamente envuelto con uno de mis pijamas de tejido polar, entre mis cosas. Busqué un enchufe y suspiré aliviada al encontrar uno, con un pequeño ladrón de tres salidas, debajo del escritorio. Lo conecté y tras llenar el depósito con mi botellín de agua puse una de mis mezclas favoritas en él. Necesitaba un poco de calma y eso era algo que mis aceites esenciales podían darme. 


    El difusor empezó a lanzar una suave bruma blanquecina y el olor llegó a mí, reconfortante y conocido. No había sido una elección al azar. Dejé mi mente en blanco mientras seguía colocando la ropa en el armario y el resto de mis cosas entre las estanterías y los cajones del escritorio. Poco a poco todo encontró un sitio. Coloqué los pocos libros que había decidido llevar conmigo en la estantería, junto viejas novelas románticas y algunos libros de botánica y de jardinería. A mi madre le apasionaban las plantas. Creo que fue Margaret quien le presentó a una amiga suya que tenía una pequeña floristería. Mi madre enseguida congenió con la dueña y acabó trabajando allí hasta que yo nací. 


    Cogí uno de los libros, al azar, y pasé las páginas con suavidad. Soy de las que ama leer pero admito que incluso con la tecnología actual, sigo siendo una apasionada de los libros. De los de papel impreso, ya me entiendes. Siempre quedan matices en ellos, en su tacto o en su olor. Especialmente cuando, como estos, son viejos. No es que busque únicamente ediciones antiguas pero admito que me es difícil contenerme cuando hay mercadillos. Siempre encuentro algún pequeño tesoro entre esas filas interminables de libros que para sus propietarios ya forman parte del olvido. Me gusta darles una segunda oportunidad a las cosas. Especialmente a los libros.


    Cerré la cubierta y pasé mi mano sobre ella antes de colocarlo en su sitio. Me faltaba algo así como una gruesa capa de polvo para darle un poco más de realismo a todo lo que estaba sintiendo, pero supongo que Margaret no es de las que deja desatendida una parte de la casa. Me estiré en la cama y cogí el teléfono para revisar los mensajes. 


    Contesté primero a mis mejores amigas en el grupo que compartíamos. Se merecían, por lo menos, saber que mi avión no se había estrellado. En el grupo de mi comunidad de aceites esenciales había algo así como cincuenta mensajes. Sonreí mientras empezaba a leerlos, casi en diagonal, para descubrir el origen de tan animada conversación. De todas las cosas que había ido estudiando a lo largo de los años, la que finalmente me había enamorado, era esa. Soy de las que se apasiona al descubrir cosas... pero admito que me canso rápido, así que se un poco de muchas cosas pero poco de todas. Supongo que había sigo algo natural que me interesara en diferentes modalidades de medicina alternativa, especialmente tras encontrarme instalada en el laboratorio pinchando todo el día venas y sin ningún otro aliciente. No diré que las haya probado todas, pero mentiría si no dijera que he probado muchas. Y lo bien que me lo he pasado haciéndolo, escucha. 


     


    No me sorprendió la facilidad con la que la conversación fluyó entre nosotras durante la cena. Como si aquello, estar juntas, fuera algo que hacíamos con cierta frecuencia. Cuando bostezó disimuladamente, me ofrecí a recoger la mesa y fregar los platos. Margaret no disponía de lavaplatos y admito que aquello no me sorprendió demasiado. Me quedé allí, estropajo en mano, mientras ella se retiraba ya a su habitación. No debía de olvidar la edad que tenía, incluso si en muchos momentos no lo aparentaba. No me quejaría porque presentía que ella y yo funcionaríamos de maravilla. Nunca me había planteado compartir piso y casi parecía que el destino se burlara un poco de mí, al verme allí junto a una compañera de piso octogenaria. Estaba más que dispuesta a fregar platos y cazuelas si podía disfrutar de la comida de Margaret. Admito que yo era especialmente perezosa para elaborar grandes platos y en cambio, era amante de la buena comida. Una combinación complicada, supongo. Como toda yo.


    Pasé por el baño del primer piso antes de subir al altillo, ya dispuesta a no volver a salir y molestarla con el crujir casi constante de los escalones. Eran las diez para cuando me acosté. Muy pronto para los que eran mis horarios habituales pero sospechaba que muy tarde para los de Margaret. 


    Ya estirada en la cama, con la suave luz de la luna entrando por las ventanas del techo, me sentí totalmente reconfortada. Hacía tiempo que no me sentía así. En paz. Sonreí mientras mi mente vagaba por el altillo. Mi nuevo hogar. Era extraño pero lo sentía justo así. Incluso si acababa de llegar.


     


    Me desperté con la calidez del sol. Abrí poco a poco, perezosamente, mis párpados. Tardé poco, unos segundos, en recordar dónde estaba. Sonreí al nuevo día y me quedé un rato allí, parcialmente escondida debajo del cobertor, simplemente disfrutando de la tranquilidad que aquel lugar me inspiraba. Era viernes. Me había comprometido con Margaret a acompañarla para conocer el barrio esa mañana, con la esperanza de ayudarla un poco, lo admito. No es que Margaret sea de las que se dejan ayudar mucho, pero era lo mínimo que podía hacer. Quería ir al hospital a la tarde para presentarme a la supervisora y que me enseñaran un poco el funcionamiento del centro. No es que me preocupe mucho porque para sacar sangre pocas diferencias de material podía haber de un sitio a otro, pero no niego que soy un cero con los ordenadores y temía que el sistema informático fuera una diabólica creación de algún gestor amante de crearnos complicaciones a las pobres enfermeras. Es lo que tienen los centros privados, todo tiene que contabilizarse rigurosamente y no tenía ganas de meter la pata. 


    Había conseguido ubicarme (más o menos), mientras recorríamos calles y avenidas a paso lento. Mi idea era ocuparme de las compras de primera necesidad del súper, especialmente de aquellas que pesaban más, para que Margaret no volviera a cargar con más peso del necesario. Margaret tenía un pequeño huerto en la parte trasera de su casa, así que en su paseo matutino se limitaba a comprar aquellas piezas de fruta o verdura que complementaran lo que había cogido el día anterior de su huerto. Me enseñó las tiendas en las que compraba la carne y el pescado, el horno del pan y nos acabamos sentando en una vieja cafetería en la que hicimos tertulia con la camarera durante un buen rato. 


    Hacer la compra, con Margaret, duraba algo así como toda la mañana. Porque no solo era la compra, realmente. Era esa infusión en el local de siempre, donde le reservaban su mesa favorita y recibía un trato más familiar que otra cosa. Era sentarse en uno de los bancos del Herbert Park, si no llovía, para contemplar las hojas caer y disfrutar del momento. 


    Hacía más de un mes de la muerte de mi padre. Un mes en el que no había vuelto a salir simplemente por el placer de hacerlo y en el que no me había permitido simplemente eso, estar sin hacer nada. Siempre cerrando cabos sueltos, revuelta entre papeles y cajas. Margaret era un claro contraste con aquella vida. Era pausada, tranquila, incluso si desprendía energía por cada poro de su piel. Ya querría yo llegar a su edad con la mitad de su energía y su salud de hierro. 


    A media tarde me fui dando un paseo hasta el Sant Vicent. Era un lujo que pudiera hacerlo. Ir andando, me refiero. Acostumbrada a pasarme más de una hora al día enterrada bajo tierra en el metro de Madrid, aplastada entre sobacos y barrigas sudorosas, aquello era calidad de vida. De la buena.


    Tardé mi tiempo en encontrar el despacho de la supervisora. No las tenía yo todas conmigo, pero estaba dentro.


    —Buenas tardes, soy Mila Mas. —le dije intentando mostrarme tranquila incluso si a mí esas cosas me pueden un poco—. Me incorporo el lunes en el laboratorio.


    —¿Mila Mas? —me preguntó con voz cargada de curiosidad y yo sentí un sudor frío ante su aspecto sorprendido. Eso no molaba, nada—. Déjame un segundo.


    —Por supuesto. —le contesté intentando mostrarme cortés.


    La buena mujer, de unos sesenta años, se puso unas gafas que le colgaban sobre el pecho mediante una elegante cadena de metal y su atención se volcó en las pantalla del ordenador durante unos segundos en los que yo me sentía tensa, pequeña y nerviosa. Muy nerviosa. Su gesto se suavizó y una sonrisa apareció en su cara. Crucé los dedos imaginariamente, esperaba que eso fuera bueno.


    —¿No te han avisado? —me dijo deslizando ligeramente las gafas hacia la punta de su nariz mientras me miraba por encima de ellas.


    —¿De qué exactamente? —le pregunté sin evitar hacer una mueca desconfiada ante aquella pregunta.


    —Te han reubicado en la planta de geriatría. —me dijo con una sonrisa en la cara mientras yo sentía un sudor frío empezar a recorrerme de arriba a abajo. ¿En planta? ¿Geriatría? ¿Es que se habían vuelto locos? Yo no estaba en planta desde las prácticas de la facultad y de eso hacía mucho. Mucho—Ven, déjame que te acompañe.


    Hubiera deseado decirle que no hacía falta. Que yo me iba directamente para casa, vamos. Pero no fui capaz de hacerlo. La seguí, como un cordero camino al matadero. No duraría allí ni una semana. 


    Tras subir al piso donde ingresaban los pacientes de geriatría, caminamos por un pasillo con puertas numeradas a ambos lados hasta llegar al control de enfermería. Una mujer sentada frente a un ordenador nos saludó y la supervisora le devolvió el saludo con voz alegre. Al menos parecía haber un cierto buen ambiente entre los trabajadores, algo que no en todos los hospitales sucedía. Apreté los labios, creando una línea, cuando entramos en una pequeña sala que debía de ser la sala de descanso del personal. Había una chica de mi edad, vestida con un pijama blanco con el logotipo del hospital, sentada en uno de aquellos sofás. Junto a ella había tres archivadores con un número escrito en su lomo. Uno de ellos estaba abierto, sobre sus piernas. Nos miró con gesto curioso.


    —Aislin, esta es Mila, tu nueva compañera. —le dijo con voz firme—. Empezará el lunes, pero estaría bien que le ayudaras un poco a ubicarse los primeros días.


    —Claro. —me dijo ella con una mirada brillante, cargada de diversión. La supervisora se despidió de mí y me quedé allí quieta, de pie, sin saber qué hacer o qué decir.


    —No muerdo. —me dijo mi compañera y no pude evitar hacer una mueca mientas me sentaba en el sofá que me indicaba con una mano, invitándome a ir junto a ella.


    —Lo siento. —le dije—. Estoy en estado de shock. Pensaba que estaría haciendo extracciones.


    —Aquí te lo pasarás mejor. —me dijo con una franca sonrisa y me guiñó un ojo, divertida.


    —Hace mucho que no estoy en planta. —le dije sin querer sonar lastimera pero evidenciando de alguna forma mis limitaciones.


    —Pues tendrás que reciclarte. —me dijo haciendo una mueca, divertida. No había rastro de piedad en ella y aunque quizás no me vendría mal que tuviera un poco más de instinto maternal, su franqueza me era refrescante.


    —Mucho. —le dije sonriéndole, finalmente.


    —Igual te pareceremos un poco prehistóricos, pero seguimos usando historias clínicas en papel. —me dijo—. Tenemos, eso sí, un programa para las pautas de medicación. Es bastante intuitivo y en cualquier caso, como nosotras solo podemos consultarlo y no hacer cambios en las prescripciones, nunca harás un desastre absoluto.


    —Eso suena bien. —le dije a Aislin. Me pasó uno de los archivadores y lo abrí cogiendo aire.


    —El gran reto de toda enfermera es conseguir entender la letra de los médicos. —me dijo haciendo una mueca. Su frondoso pelo negro, ligeramente rizado, parecía bailar alrededor del óvalo que formaba su cara sonriente, divertida con sus propias palabras—. Para eso sí que se requiere experiencia.


    —Tengo un máster para descifrar jeroglíficos. —le dije con una mirada cómplice. Las peticiones que recibíamos en el laboratorio muchas veces eran poco más que eso.


    —Genial, entonces estás salvada. —me dijo divertida—. Venga, ayúdame a pasar las notas en los cursos clínicos y te enseño la planta.


    Seguí sus indicaciones para escribir en los diferentes cuadernos los datos relevantes del turno de tarde. El que sería mi turno. Transcribir notas era algo en lo que al menos me sentía perfectamente capacitada. No tardamos en acabar con aquellos archivadores y los dejamos en una estantería en el punto de enfermería. Cada uno en su casillero, accesibles para el siguiente turno o para el médico que quisiera consultarlos. 


    —Al 204 hay que empezarle con dieta sólida esta noche. —le dijo Aislin a una chica rubia que llegaba cuando nosotras salíamos al pasillo—. Maika, esta es Mila, la nueva enfermera del turno de tarde.


    —Encantada. —me dijo la chica con una sonrisa y su mirada volvió a Aislin—. ¿Quién tenemos hoy de guardia?


    —Parker. —le dijo Aislin guiñándole un ojo y supe que eso era algo bueno. Nos alejamos por el pasillo en dirección a los ascensores centrales—. ¿Tienes planes?


    —Aterricé ayer. —fue todo lo que le dije, encogiéndome de hombros.


    —Mi novia trabaja en el centro, sale a las nueve. —me dijo de forma casual—. Si quieres podemos ir a tomar algo por allí y me cuentas de tu vida.


    —Parece un buen plan. —le dije con una sonrisa cómplice.


    —¿Algún sitio en especial? —me dijo mientras apretaba el botón del ascensor.


    —Me haría gracia ir al Temple Bar. —le dije tras pensarlo unos segundos.


    —No me lo digas. —me dijo ella poniendo los ojos en blanco y añadió con un tono que sonaba divertido aunque era crítico—. Te has pasado el vuelo leyéndote guías de Dublín.


    —Mis padres se conocieron allí. —le dije haciendo una mueca. Su expresión se volvió curiosa.


    —Vale, me has picado la curiosidad. Séase el viejo pub, entonces.


    Las puertas del ascensor se abrieron y de él salió un hombre vestido con un pijama verde y una bata blanca sobre él. Llevaba un fonendoscopio colgando del cuello y un buen número de bolígrafos en el bolsillo frontal de la bata. Casi choco con él. Casi.


    —Doctor Parker. —le dijo Aislin con voz cantarina, alegre.


    —Aislin. —le contestó él—. ¿Todo bien por la planta?


    —Sin incidencias. —le dijo ella—. Maika ya está revisando las medicaciones. Espero que sea una noche tranquila.


    —Esperemos. —le contestó él con una sonrisa y su mirada se desplazó hasta mi persona. Me sentí un poco extraña, lo admito. No soy inmune a los hombres, ya sabes. Y creo que no me había encontrado con uno de esos desde hacía tiempo. Mucho tiempo. Era alto y se veía cuidado. Una barba mal afeitada de un par de días le daba ese toque, como diría, sexy. Sus ojos eran azules y su pelo de un dolor tirando a dorado—. ¿Hola?


    —Hola. —le dije sintiendo que me sonrojaba ligeramente. Aislin carraspeó divertida mientras nosotros nos sosteníamos la mirada. Más o menos.


    —Doctor Parker, esta es Mila, la nueva enfermera del turno de tarde. Empezará el lunes. —le dijo con voz firme pero con un tono que evidenciaba cierta diversión.


    —Genial. —dijo él mirándome con interés—. Ya te buscaré el lunes, entonces. Quiero decir, que ya nos veremos el lunes.


    —Si, claro. —le dije sintiendo que se me ponían rojas hasta las orejas. No pude hacer el ridículo porque Aislin me arrastró dentro del ascensor y las puertas se cerraron frente a nosotras mientras el doctor Parker se quedaba en el distribuidor simplemente mirándonos.


    —Vale, eso ha sido raro. —me dijo Aislin entre risas.


    —Si, ¿verdad? —le dije y no pude evitar ponerme a reír también. 


    —Tengo que avisarte que Jason Parker tiene encandilada a la mayor parte del personal femenino del centro. —me dijo y añadió con una sonrisa traviesa—. Y no es un santo, tampoco.


    —Gracias por la advertencia. —le dije.


    —No, en serio, es un buen tipo. —me dijo—. Pero no esperes cazarlo, es de los que tiene de tanto en tanto una aventura, más o menos discreta, con una u otra. Aunque admito que es de lo mejorcito que tenemos como geriatra, si te soy sincera es mi favorito.


    Acompañé a Aislin a los vestuarios y finalmente salimos a la calle. Me sorprendió encontrarme ya con la noche despertando. Cogimos un autobús de línea y nos plantamos en un momento en pleno centro. Aislin era audaz, en serio. Tenía siempre una mirada inteligente y parecía ser capaz de leer entre líneas. Me gustó su forma de hacer, franca y directa. 


    Llegamos finalmente frente ese viejo pub esquinero que parecía transportarte a otra época. A otro mundo. Estaba exactamente igual a como lo recordaba de mi viaje durante el instituto. Las paredes que daban a la calle estaban pintadas de rojo, a juego con un pequeño toldo, mientras unos barriles de cerveza cuidadosamente barnizados servían de improvisadas mesas en la calle. Unas largas baldas de madera oscura y algún cuadro sobre la roja pared hacían que pese a estar en la calle sintieras que estabas dentro del local. Mi mente vagó deleitándose en los pequeños detalles y Aislin se quedó a mi lado en silencio mientras yo observaba todo aquello fascinada. 


    No recordaba la regia pared de ladrillo con las ventanas repletas de flores ni el arco de metal que permitía el acceso a un pequeño pasaje, pero sí aquellas letras rojas que resaltaban sobre la pared desnuda de un lateral. The Temple Bar. Allí había empezado todo. La historia de mi padre y de mi madre. 


    —¿Es la primera vez que vienes aquí? —me preguntó mientras finalmente entrábamos dentro. Hice un gesto negativo con la cabeza, mientras recordaba haber entrado allí con Ana y Marisa, hacía ya muchos años. Sonreí al ver que seguía exactamente igual. 


    Era un pub de esos que salen en las revistas cuando buscas información de Irlanda, lo admito. Supongo que de allí que Aislin me hubiera hecho broma. Ya podía intuir que era de las que le gusta pinchar un poco, pero sin llegar a ese punto en que alguien puede llegar a sentirse violento. 


    En el local dominaba la madera oscura sobre un suelo de baldosas que bien podrían simular una alfombra, con esos tonos oscuros un tanto solemnes. Las luces de colores cálidos, suaves, hacían brillar el contenido de las botellas expuestas en las estanterías, dándole tonalidades ámbar que me recordaban a los topacios. No es que yo sea mucho de joyas, y eso, pero también había metido la nariz en temas de gemología. No puedo evitarlo, mi mente es más inquieta si cabe que mi culo, que ya es decir.


    Nos sentamos en una mesa que rodeaba una columna, en unos taburetes altos de tres patas, sin respaldo. Copié a Aislin con eso de la pinta Guinness aunque admito que no soy mucho de cerveza negra, pero un día es un día. Y allí nos quedamos, hablando sobre el hospital y sobre mi vida antes de decidir venirme a Dublín. De mis padres, de mi madre irlandesa y hasta de la escuela de música. ¿Cómo consiguió en tan poco tiempo desnudar mi alma hasta ese punto? Pues la verdad es que no lo sé. Pero supongo que se puede decir que conectamos, sin más. Me gustaba su forma de hacer, franca y directa. 


    Grace llegó cuando ya habíamos tomado un par de cervezas. Era una chica de ojos azules y pelo rubio, muy corto. Se la veía más reservada que Aislin, quizás porque al fin y al cabo yo era una desconocida, pero en seguida me sentí cómoda con ellas mientras mi nueva compañera de turno llevaba el peso principal de la conversación. Finalmente, tras una mirada fugaz, se despidieron de mí. Quizás debería haberme ido para casa pero la promesa de música en vivo me ancló al local, ansiosa y llena de expectativas. Abandoné la mesa y me senté en la barra frente a un camarero con un delantal negro y un trapo colgando del hombro.


    —Otra pinta de Guinness. —le dije por no pensar, básicamente. 


    Me dejé transportar por el ambiente mientras bebía tragos lentos, pausados. Había algo especial en ese sitio, realmente. O quizás fuera que ya llevaba tres pintas y apenas había comido nada desde las doce. Lo que fuera. Miré todas y cada una de las mesas, pensando en mis padres. Un golpe en mi costado me obligó a abandonar aquellos pensamientos para volver a la realidad. A mi lado, un hombre me miraba con gesto culpable. Tenía unos ojos azules impresionantes y sus pobladas cejas tenían un color entre dorado y cobrizo, un par de tonos más oscuro que su pelo rubio ligeramente despeinado. Su mandíbula era firme y cuadrada, muy masculina. Llevaría varios días sin afeitarse y podía observarse en su rostro un bello con tonalidades entre rubias y rojizas. Era alto y grande. Muy grande, en serio. Esa espalda sería digna de un jugador de futbol americano. Creo que abrí ligeramente la boca, presa de la sorpresa de encontrarme alguien así en un lugar como ese. Quizás el destino me estaba sonriendo a mí, esta vez. 


    —Lo siento. —me dijo y por primera vez fui consciente de que parte de mi cerveza se había derramado sobre mi mano cuando él me había golpeado ligeramente sobre el costado. Me tendió unas servilletas y conseguí cerrar la boca, aún abierta por la sorpresa, para hacer una mueca. 


    —No es nada. —le dije mientras usaba las servilletas de papel para limpiar el estropicio. Sonreí al camarero, que vino a mi rescate con un trapo húmedo.


    Miré al hombre a mi lado. Con una espalda de esa envergadura no me extrañaba que fuera chocando con la gente. Era colosal. El camarero me guiñó un ojo mientras cogía mi pinta y la rellenaba en el surtidor de nuevo, dejándola frente a mí como si tal cosa.


    —Creo que le has caído bien. —me dijo el hombre a mi lado con una sonrisa en el rostro mientras me observaba con sincera curiosidad—. ¿Nos conocemos?


    —Creo que no. —le dije negando con la cabeza. Desde luego, yo no me habría olvidado de alguien como él. Jamás—. Me llamo Mila.


    —Eamonn Mac Cuill. —me dijo él tendiéndome la mano. Lamenté que aquí no fueran de besos en las presentaciones. Era tentador saber cómo se sentía esa barba incipiente sobre mis mejillas. Tendría que conformarme con un apretón de manos, me dije—. ¿Esperas a alguien?


    —No. —le dije mientras sentía crecer su curiosidad. —Llegué a Dublín ayer.


    —Te gustará la ciudad. —me dijo con una calidez y una seguridad que eran envidiables.


    —Creo que me he enamorado. —le dije y añadí sintiendo que me sonrojaba ligeramente—. De la ciudad.


    —Claro. —me dijo él con una sonrisa ladeada, divertido—. En media hora empezaran a montar el escenario. ¿Has escuchado alguna vez música celta?


    —Mi padre es músico. —le dije con una sonrisa confidente, como si aquello fuera un secreto. Fui consciente de que había usado el presente y no el pasado pero me permití el desliz. No me apetecía hablar de cosas tristes con Eamonn. Había cosas mucho más interesantes y posibilidades más, ejem, digamos emocionantes que no que empezara a consolarme por mi pérdida.


    —¿Qué toca? —me preguntó con interés.


    —El violín. —le respondí. La mirada de Eamonn se desplazó hacia mi espalda y elevó ligeramente el mentón. Pude sentir algo. Un escalofrío. Y no pude evitarlo, me giré sin disimulo alguno. Y justo allí, a menos de un metro, había un hombre. No podría describirlo siendo imparcial. Porque dentro de mí todo se convirtió en caos. Jamás me había sentido tan nerviosa y a la vez tan segura de algo. Como si de alguna forma le conociera, como si no fuera un desconocido que me miraba con gesto hosco y desconfiado. 


    Si no hubiera estado sentada en un taburete, tengo mis dudas de que mis piernas hubieran sido capaz de sostenerme. Era grande, como Eamonn. Sus ojos verdes parecían brillar como dos esmeraldas en un rostro ligeramente tostado con rasgos masculinos, pómulos marcados y una mandíbula firme y angulosa. Su pelo revuelto le daba un aspecto despreocupado, relajado, incluso si la tensión era evidente en su cuerpo. Tenía las manos en los bolsillos de unos pantalones tejanos y una camiseta verde cubría su pecho. Fui capaz de ver una lira estampada sobre su pecho, a juego con las banderillas que colgaban sobre nosotros, antes de perderme en sus ojos. No tengo claro cuánto tiempo estuvimos así, sosteniéndonos la mirada, en completo silencio. Supongo que llegó un punto en que se hizo violento. Al menos para Eamonn.


    —¿Os conocéis? —le preguntó al hombre con gesto intrigado y el ceño fruncido. Fue el hombre el que, sin dejar de mirarme, respondió con una voz grave pero sugerente al mismo tiempo.


    —Para nada. —dijo finalmente arrastrando las sílabas sin dejar de mirarme de una forma que hacía que mi corazón repiqueteara nervioso.


    —Pues parecería lo contrario. —insistió Eamonn consiguiendo finalmente captar la atención del hombre. Su mirada no parecía alegre ni amistosa pero incluso con eso, Eamonn le sonrió—. En tal caso os presentaré. Mila, este es mi primo Colin.


    —Encantada. —conseguí decir mientras alzaba mi mano en su dirección. Me miró y sus ojos se desplazaron a mi mano. La ignoró. 


    El muy gilipollas la ignoró. 


    Me dejo allí sentada como una estúpida con la mano suspendida en el aire durante el tiempo suficiente como para quedar en un absoluto ridículo. Tragué saliva con rabia mientras mi mirada pasaba de la fascinación a la rabia. Si fuera un poquito más valiente haría como en las películas. Le lanzaría la Guinness por encima de la cabeza y marcharía de allí con el mentón bien alto y el orgullo íntegro. Pero no soy de las que le gusta armar líos sino de las que disimulan para no hacerse notar. Le miré dejando que la rabia brillara en mis ojos y le sonreí con falsa amabilidad mientras recogía mi mano abandonada. 


    —O no. —susurré con palabras cargadas de rabia.


    Me giré para encararme a la barra. A mi bebida. Pude ver el ceño fruncido de Eamonn y como le lanzaba una mirada irritada a su primo. El camarero dejó otra pinta frente a Colin y él se instaló en la barra al lado de su primo, lo más lejos posible de mí, y bebió un largo trago ignorándonos a ambos. Eamonn me dejó un tiempo, el suficiente como para que le diera un par de tragos a mi bebida y restaurara un poco mi orgullo dolido y la vergüenza que el comportamiento de su primo me había hecho pasar.


    —¿Qué has visitado hasta ahora? —me preguntó con voz suave, intentando captar de nuevo mi atención. 


    —No he salido de Donnybrook. —le confesé—. Esta mañana he conocido un poco el barrio, supongo que este fin de semana haré un poco de turismo.


    —Es un buen barrio. —me dijo él haciendo un gesto apreciativo.


    —Me he instalado en el altillo de una vieja amiga de mi madre. —le contesté sin ánimos de aparentar algo que no era. No creo que pudiera pagarme algo así con mi sueldo, siendo realista. Era una afortunada y lo sabía. 


    —¿Has estado ya en el Trinity? —me preguntó con voz alegre.


    —No. —le contesté y tras ver su gesto divertido pero reprobatorio, añadí—. De hecho, la respuesta es no a todos los lugares que quieras enumerar.


    —Supongo que tendremos que solucionar eso. —me dijo mientras bajaba ligeramente el mentón y parecía mirarme con interés. —Quizás podríamos quedar mañana por la mañana para pasear y acabar haciendo un lunch en el Sant Stephens. Después de eso ya casi nadie notará que no eres nativa.


    —Suena genial. —le dije más o menos ilusionada. 


    Eamonn recibió un empujón que hizo que parte de su bebida se derramara mientras detrás de él su primo se levantaba y se dirigía al escenario. Eamonn lo miró con gesto irritado. Puso los ojos en blanco mientras avisaba al camarero de que habíamos vuelto a tener un incidente. 


    Mientras él y el camarero limpiaban aquel nuevo charco de color negro sobre la barra de madera, mi mirada buscó al causante de aquello. Tenía una espalda ancha y unos brazos que recordaban a ese tipo de hombres que se pasan el día en el gimnasio. Podían intuirse todos y cada uno de sus músculos. Dudo que hubiera una mujer capaz de quedarse totalmente indiferente a aquel cuerpo, incluso si era un completo imbécil. Seamos realistas, un cuerpo así no se consigue solo con una buena genética pero supongo que el hecho de estar bueno no necesariamente tenía que ir ligado a poseer un mínimo de educación y a no ser un completo gilipollas. 


    Ignorando mi mirada, de la misma forma que había ignorado mi mano suspendida en el aire, empezó a hablar con un par de hombres que estaban montando sus instrumentos en el escenario.


    —Hay cosas que nunca entenderé. —me dijo Eamonn antes de que las primeras notas sonaran en el escenario. Me sorprendió ver a Colín allí, con un violín en mano, dejando que las primeras notas sonaran y captando la atención de la gente. Estaban preparándose.


    —¿Es músico? —le pregunté con curiosidad, refiriéndome a la enorme mole que era su primo. Podía imaginármelo haciendo muchas cosas, pero desde luego no tocando algo parecido a música. Para eso se necesita sensibilidad, además de talento. Miento. Quizás aún sería capaz de imaginármelo detrás de una batería, dejando que toda esa rabia y pasión saliera a borbotones. Sentí un estremecimiento ante aquella imagen. Joder. Mi cuerpo reaccionaba de una forma totalmente opuesta a mi sentido común. 


    —Colin es un poco todo lo que se propone. —dijo finalmente Eamonn mientras cruzaba sus brazos sobre su pecho y acercaba su taburete al mío para poder observar mejor el escenario. 


    Volví la atención al pequeño recinto que habían habilitado. Supongo que un turista cualquiera no se daría cuenta de los pequeños matices tradicionales de lo que parecía que iba a ser una sesión improvisada de música en directo. La mujer había cogido un tambor cubierto por una membrana de color beige. No era un tambor cualquiera, me dije observándolo con curiosidad. Era un bodhrán. A su lado un hombre cargaba con un acordeón. No es que fuera el más tradicional de los instrumentos pero estaba segura de que ayudaría a darle un punto de brío y de intensidad a la música. Mi mirada se quedó fija en Colin y él me la sostuvo sin mostrarse para nada incómodo.  No tengo claro si había oído parte de mi conversación con Eamonn o si era una mera casualidad. Sonreí. El violín es uno de los instrumentos más difíciles de tocar. Mucha gente puede tocar un par de canciones en el piano o en la guitarra y dar el pego. Con el violín algo así es poco probable. Se necesita técnica. Además de sentimiento. Esperaba no ser la única haciendo el ridículo esa tarde. Y casi podía sentir la dulce fragancia de la venganza. 


    Las notas empezaron a sonar. Melancólicas pero firmes. Bien definidas. Alcé una ceja observando al impresentable y como conseguía arrancar de ese violín que no era ni suyo notas definidas y vibrantes. Sin titubeo alguno. Su mirada se cruzó con la mía y una sonrisa confiada, creo que desafiante, apareció en su rostro. En esos momentos le odiaba más que otra cosa pero no pude evitar sonreírle y él me devolvió la sonrisa antes de cerrar los ojos y dejarse transportar por la música. Y a mí con ella. 


    Mi mente vagó entre aquellos ritmos de viejas canciones. Fue extraordinario. Los aplausos sonaron casi tan fuertes como el propio tambor y los músicos se felicitaron entre ellos divertidos con aquello. Ese tipo de cosas, experimentar con la música en público, no es algo habitual. O al menos no en los músicos que yo conozco. La mirada de Colin pasó de sus compañeros de reparto a mí. Sentí mi corazón acelerarse de nuevo. Había algo en su mirada. No tengo claro de si era una disculpa pero decidí tomarlo como eso. Dejó el violín a su auténtica propietaria, que le felicitó con franca admiración. Lo admito. Colin no era un violinista mediocre. Para nada. Otra cosa no, pero tengo buen oído. Podría llegar a tocar dónde quisiera si se lo proponía. Se giró hacia nosotros y su mirada se quedó presa en mis ojos. Sentí un ligero contacto. El cuerpo de Eamonn rozando ligeramente mi costado. El gesto de Colin se endureció mientras miraba a su primo y cambió su trayectoria a medio camino, saliendo del local sin decirnos nada. 


    —Eso ha sido aún más raro. —me dijo Eamonn haciendo una mueca, divertido—. Será mejor que vaya tras él. 


    —Es un virtuoso. —le dije a Eamonn con sincera admiración—. Sé de lo que hablo. No debería desperdiciar ese tipo de talento. 


    —La palabra virtud en una frase que incluye a mi primo es algo poco probable. —me dijo entre risas suaves mientras su mirada se clavaba en mis ojos—. ¿Mañana a las diez?


    —Perfecto. —le dije apretando los labios, divertida por su gesto relajado.


    —¿Te paso a buscar por algún sitio? —me preguntó alzando una ceja interrogante.


    —Mejor me acerco yo. —le dije arrugando ligeramente la nariz. Me caía bien y eso. Por no decir que era… ¡Guau! Pero podía ser un asesino en serie. De acuerdo, quizás debería dejar de ver CSI y Mentes Criminales, pero la prudencia es una virtud. O al menos eso dicen. 


    —Quedamos en la esquina del parque con Grafton Street, entonces. —me dijo haciendo un gesto afirmativo.


    —A las diez. —le contesté. Me sonrió y tras avisar al camarero dejó un billete en la barra y señaló las tres bebidas vacías. Sin más, se alejó de allí. 


    


    


    

  


  
    



    III


    Para no querer líos, me estoy luciendo.



     


    Llegué a casa a eso de las once. A esa hora solía quedar con mis amigas para cenar algo. Y luego vendrían las copas, el bar musical y si nos animábamos acabaríamos en alguna discoteca. Margaret no estaba en el comedor así que intenté hacer el mínimo ruido posible por si ya dormía. Esos no eran sus horarios, siendo realistas. Me cerré en mi habitación y me dejé caer en mi enorme cama. Esa cama que parecía más de un hotel de lujo que no de un altillo de una casa cualquiera, de una ciudad cualquiera. Mi tarde había sido rara. Muy rara.


    Pero al menos me había vuelto a sentir viva, sin encontrarme otra vez dentro de un bucle de pensamientos oscuros y deprimentes. Hasta tenía una conversación llena de coqueteos con un hombre impresionante que me había pedido una cita. Y yo no soy de esas a las que habitualmente les pasan este tipo de cosas. Así que supongo que la vida me estaba sonriendo, de alguna forma. No era un mal inicio para mi nueva vida. Tras quedarme un rato allí, pensando en todo lo que me había pasado, decidí levantarme a hacer algo útil. Era eso o empezar a obsesionarme con los ojos verdes de Colin y en la vergüenza que me había hecho pasar, allí en medio. Incluso si era un músico formidable, era innegable que tenía ese ego de algunos músicos que podían convertirlos en irritantes y un poco insufribles. Allá él. 


    Me acerqué al baúl con pasos cargados de dudas. Había tenido tentaciones de abrirlo desde el momento en que puse mis pies en el altillo y Margaret me dijo que había cosas de mi madre pero no quería hacerlo de forma apresurada. Quería disfrutarlo, saborear ese momento. Sus recuerdos. Me senté en el suelo y pasé mi mano por la madera. Se sentía cálida. Familiar. Abrí el cierre de metal sin dificultad y me coloqué de rodillas para abrir la tapa. Saqué un cobertor hecho de retales con multitud de estampados verdes cuyas texturas eran totalmente diversas. Lo toqué con suavidad, con la certeza de que lo había hecho mi madre. Sabía que le encantaba el verde. Era su color. Nuestro color. Me levanté y lo extendí sobre mi cama sintiendo una extraña emoción al hacerlo. Era perfecto. 


    Volví a sentarme en el suelo frente al baúl y empecé a mirar que más tesoros contenía. Una caja de cartón llena de ropa de bebé hecha a mano. Sentí que me emocionaba y las lágrimas empezaron a asomar a mis ojos. Mi madre había hecho todo aquello para mí. Y mi padre lo había dejado aquí para que perdurara en el tiempo, incapaz de llevárselo consigo por los recuerdos que le traían pero incapaz de deshacerse de aquellas prendas, al mismo tiempo. Podía entenderlo. Algo así me había pasado mientras vaciaba nuestra casa. 


    Miré el resto de las cajas y no me sentí capaz, preparada, para seguir con aquello. La muerte de mi padre era aún demasiado reciente para afrontarme a la pérdida de mis dos progenitores. Que no hubiera conocido a mi madre no significaba que su pérdida no doliera. El dolor vino a mí. De forma brusca. Las lágrimas empezaron a salir a borbotones y esta vez dejé que salieran. Las heridas se abrían de nuevo, tras sacar de un golpe seco esas tiritas que temporalmente habían sido capaces de disimularlas. Ahora tendrían que cicatrizar de verdad. Poco a poco. El dolor formaba parte del duelo. Sabía que era algo que debía asumir para poder sanar y seguir adelante. 


    Me estiré en la cama tapándome con la manta que había hecho mi madre. Verde. Verde esperanza. Me abracé a ella mientras dejaba que saliera a la superficie la tristeza. Mi cuerpo empezó a temblar y cerré los ojos buscando algunos buenos recuerdos. No quería recordar los últimos meses. El dolor y el sufrimiento en sus ojos. Busqué una de esas historias que tanto le gustaban. Una historia de mi madre. Corriendo por un bosque descalza, riéndose de él y de su torpeza para poder seguir sus pasos. Recordaba los ojos de mi padre, brillando llenos de alegría, mientras recordaba aquello. Así quería poder recordarle. Con alegría. 


    Dejé que el llanto poco a poco se secara y el sueño me encontró así, con el rostro parcialmente humedecido por mis propias lágrimas. Aquella noche soñé que era yo la que corría descalza por el bosque. Y no estaba sola. Colin me seguía entre suaves risas y una complicidad que desde luego solo podría existir en mis sueños. Pero eso es lo bueno de los sueños. Son capaces de convertir en reales las ideas más absurdas del mundo.  


    Me desperté despejada, sintiéndome extrañamente bien. Las siete y media. Cerré los ojos y escondí mi cabeza debajo del cojín. Los ruidos en la planta baja me hicieron saber que Margaret ya estaba despierta. Suspiré y me obligué a levantarme. Miré con cariño la manta y la estiré con cuidado, acariciándola mientras lo hacía. Me puse unos tejanos y una camiseta ajustada verde. Ya en el baño me puse un poco de maquillaje, lo justo. Al fin y al cabo, tenía algo parecido a una cita. Y pensaba pasármelo bien.


    Bajé al salón saltando los escalones de dos en dos, en un trote alegre. Bailé alrededor de Margaret mientras le cogía la tetera de las manos. Me sonrió y se sentó en la que era su silla habitual mientras yo me movía por la cocina husmeando por los armarios hasta encontrar las cosas que andaba buscando. Me dejó hacer. Le serví un par de tostadas y rebusqué en la nevera hasta encontrar un par de tarros de mermelada casera. Cogí las naranjas que Margaret ya había partido en dos partes simétricas y las exprimí sin compasión. Me senté frente a ella, finalmente.


    —Veo que te lo pasaste bien anoche. —me dijo ella con mirada pícara.


    —Acabé en el Temple Bar. —le confesé con una sonrisa. Ella me sonrió.


    —¿Sabías que tus padres se conocieron allí? —me preguntó y al ver que hacía un gesto afirmativo pero mi sonrisa seguía siendo exagerada, sus párpados se cerraron ligeramente, lanzándome una mirada suspicaz—. ¿No conocerías a nadie?


    —Podría. —le dije haciendo una mueca mientras me sonrojaba y ella abrió los ojos como dos platos y me lanzó una servilleta que tenía a mano mientras empezaba a reír. Le seguí mientras sentía algo, un hormigueo tonto de esos que tienes a los quince años—. Vale, lo confieso. Conocí a un hombre.


    —No escatimes en detalles. —me dijo ella con una sonrisa que hicieron que en sus mejillas aparecieran dos hoyuelos. Me reí de ella. Era incorregible.


    —Pelo rubio, ojos azules y una espalda como así. —le dije extendiendo los brazos y exagerando un poco, lo admito—. Me invitó a una cerveza. 


    —¿Una sola? —me dijo alzando una ceja como si eso no le acabara de gustar. Irlandesa hasta para eso. Puse los ojos en blanco.


    —Yo ya llevaba un par. Fui con la que será mi compañera de turno. Por lo visto me han ubicado en la planta de geriatría así que realmente necesitaba unas cuantas copas. —le dije poniendo los ojos en blanco—. Cuando ella se fue con su pareja fue cuando apareció Eamonn. Hablamos un poco pero luego vino su primo. 


    Fue al pensar en Colin cuando los recuerdos de mis sueños volvieron a mí. Él y yo, correteando juntos en el bosque para acabar finalmente abrazados en medio de la nada. Al menos no habíamos acabado retozando como animales en medio de un prado de flores silvestres. Nunca te fíes de tu imaginación, en serio. La mía es volátil.


    —¿Y cómo es su primo? —me preguntó Margaret dejando de untar la mermelada en el pan para observarme con gesto neutro.


    —Físicamente impresionante. —le dije mientras la realidad y mis sueños parecían mezclarse en mi conciencia—. Personalmente, un mal educado.


    —No te gustó. —me dijo tras soltar una par de carcajadas.


    —No sabría decirte, realmente. —le dije tras pensarlo. —Rechazó la mano que le tendía mientras nos presentaba su primo. 


    —Eso es totalmente impropio. —dijo Margaret tensándose en su silla con gesto enfadado y creo que si lo tuviera delante sería capaz de darle con el abanico. O algo así. Sonreí.


    —El susodicho energúmeno acabó tocando un violín en el escenario. —le dije mientras me apoyaba sobre el respaldo de mi silla, un tanto insegura con las emociones que aquel recuerdo generaba en mí.


    —Por el tono que usas, lo hizo bien. —me dijo ella mirándome con gesto compasivo—. Te recordó a tu padre.


    —Supongo. —le dije buscando su mirada—. La verdad es que es un puto genio, aunque no creo que se dedique a eso. Me da rabia que alguien desaproveche ese tipo de don.


    —¿Se lo dijiste? —me preguntó con voz suave. Negué con la cabeza.


    —No es muy hablador, que digamos. —le contesté haciendo una mueca.


    —Te cae realmente mal. —me dijo ella con una sonrisa como si me entendiera a la perfección—. Pero no puedes odiar a alguien capaz de ganarse tu respeto con un violín entre las mano.


    —Tendrías que ser psicoanalista, en serio. —le dije a mi octogenaria amiga con una sonrisa derrotada. Debería haber soñado con Eamonn. Jugueteando conmigo, fuera en posición vertical o en horizontal. Pero no. Mi subconsciente siempre buscaba ese punto profundo mío que me traía más problemas que otra cosa. Sí. Había conectado con la música de Colin. Y no, no podía odiarle porque de alguna forma sabía que detrás de esa apariencia fría, borde y muy (pero que muy) gilipollas, era capaz de sentir de una forma que muchos jamás serían capaces de hacer.


    —Eso es porque te conozco. —me dijo con una mirada sabia. Y sí, me conocía, mucho. Incluso si éramos casi dos desconocidas, físicamente hablando. Todos esos años, esas cartas compartidas llenas de secretos, miedos y desengaños, no habían sido una pérdida de tiempo después de todo.


    —He quedado con su primo. —le confesé finalmente—. Va a enseñarme el centro.


    —Con Eamonn. —me dijo ella que tenía ese don de quedarse con los nombres de la gente.


    —Ese. —admití—. Es agradable, en serio. Creo que te gustaría.


    —A quién le tiene que gustar es a ti. —me dijo ella mientras me guiñaba un ojo y miraba en dirección al patio trasero—. Va a hacer un día precioso y sería un pecado no aprovecharlo.


    —Lo haré por el bien del cosmos. —le dije con una sonrisa traviesa.


    —Eso. —me dijo ella—. Haz un sacrificio y déjate mimar por un hombre joven y guapo.


    —Esa era mi idea. —le dije sonriéndole mientras en mi cabeza ya escuchaba la banda sonora de la que sería nuestra gran boda. Puestos a imaginar, estaba más que dispuesta a hacerlo a lo grande.


     


    Llegué solo cinco minutos tarde, algo que para ser yo es signo de que realmente estaba emocionada con aquello. No soy de las que llega una hora tarde, pero sí de las que cree que media hora entra dentro de lo que podría llamarse un retraso aceptable. 


    Eamonn estaba esperándome debajo de un gran arco de hierro bajo el que un par de hombres daban de comer a un número indefinido de aves. Algunos turistas les compraban comida y se hacían curiosidad fotografías con los pájaros comiendo de sus manos. Súper irish, vamos. Porque claro, no hay pájaros en ningún otro lugar del mundo.


    Sarcasmo aparte, conseguí cruzar la carretera sin que nadie me atropellara ni me diera por tropezarme con alguno de los raíles de los tranvías. Algo que para muchos no podría considerarse una hazaña pero siendo yo, era un buen inicio. En serio. Había tenido citas que habían empezado mucho peor.


    Un perezoso rayo de sol iluminó a Eamonn. Casi hago una mueca al observarle a plena luz del día y ser consciente de que yo era el objetivo de esa hermosa sonrisa. Su pelo era de un rubio con tintes cobrizos y se había afeitado a conciencia. Vestía una camisa blanca que se le ajustaba divinamente sobre unos tejanos de un azul bastante oscuro. Ropa informal pero no demasiado. Estaba imponente. ¿Qué pintaba yo con alguien así? Misterios de la vida, pero desde luego no tenía intención de quejarme. Quizás era cosa de mi acento, que me daba un toque exótico. No soy de esas que se pasan el día criticando su propio cuerpo, pero seamos realistas, soy una del montón. Una cara de rasgos suaves en la que destacan mis ojos azules, un cuerpo no especialmente delgado ni de curvas elegantemente pronunciadas y una personalidad que podría definirse como interesante pero que poco podría aportar al mundo. O a un hombre como él. Supuse que tendría alguna pega escondida para que mostrara tanto interés en alguien como yo. Eso o llevaba un tiempo sumamente aburrido. Otra opción era que fuera un asesino en serie. Le sonreí mientras su mirada se iluminaba ignorando mis propios pensamientos. 


    —Buenos días, Mila. —me dijo con una sonrisa. Me acerqué a él para besarle en ambas mejillas. Cuando me separé de él, pude ver su mirada sorprendida, brillante. Ladeó la cabeza con curiosidad. Mierda, ya había metido la pata.


    —Vale, no es lo que parece. —le dije mientras intentaba justificarme, roja hasta las orejas, mientras él me sonreía con gesto travieso—. Es la costumbre. Es costumbre en España besar en las mejillas cuando te reencuentras con un conocido. 


    —¿España? —me preguntó con curiosidad—. Pensaba que venías del sur, te hacía de algún pueblo cerca de Cork, por tu acento.


    —Para nada. —le dije divertida—. Sitúame mucho más al sur. Mi madre era irlandesa pero mi padre español y yo me he criado en Madrid. Culpa a alguna de mis profesoras por mi acento. Yo me declaro inocente. 


    —Podría adaptarme a esa costumbre española. —me dijo y le sonreí—. ¿Podemos repetirla?


    —Muy gracioso. —le dije arrugando la nariz y empezó a reír, divertido.


    —¿Sabes que te sonrojas? —me preguntó mientras me señalaba la entrada al parque.


    —¿Sabes que no es de buena educación decirle a alguien que se sonroja que te has dado cuenta? —le contesté y su risa volvió a sonar, obligándome a sonreír.


    —Háblame de ti. —me dijo mientras empezábamos a caminar uno al lado del otro, adentrándonos en aquel parque de colores verdes intensos y fragancias suaves.


    —Soy enfermera. —le dije.


    —Creo que te pega. —me dijo con una sonrisa y se sintió casi como un halago.


    —¿Y tú? —le pregunté con curiosidad y me sonrió pero desvió su mirada. No me gustó eso. Esa sensación de que se cerraba en sí mismo. Igual hasta era peligroso de verdad.


    —Soy guarda. —me dijo finalmente mientras volvía a buscar mi mirada pero había un algo allí. Un punto de tristeza.


    —¿No te gusta? —le pregunté frunciendo el ceño. No es que a mí me vayan esas cosas pero supongo que tenía el cuerpo para dedicarse a algo así. Hizo una pequeña sonrisa ladeada.


    —Sí, si que me gusta. —admitió finalmente—. Pero exige mucha dedicación y a veces me apetecería simplemente ser otra cosa. 


    —A veces se ha de tener el valor de enviarlo todo a la mierda y volver a empezar de cero. —le dije con una sonrisa aunque mi mirada era triste, supongo. Me miró. Había algo en esa mirada. Compresión. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza y nos quedamos en silencio durante un rato, simplemente caminando.


    —¿Es eso lo que tú has hecho? —me preguntó finalmente mientras llegábamos a un puente de piedra y nos parábamos allí para observar un río artificial repleto de patos.


    —Supongo. —admití. Se sentó sobre la barandilla de piedra del puente y me miró con gesto tranquilo.


    —¿Huías de algo? —me preguntó.


    —Creo que preguntas demasiado. —le dije con una sonrisa mientras hacía una mueca.


    —Será porque me interesas demasiado. —me contestó y sí, me volví a sonrojar. Como para no hacerlo si alguien como Eamonn te soltaba algo así. Me sonrió. ¿Había algún tipo de trampa? ¿Una cámara oculta en algún lado?


    —¿No teníamos que ir a ver el famoso Trinity? —le dije intentando evitar aquel tipo de conversación para la que no estaba ni de lejos preparada. 


    —Por supuesto. —me dijo mientras se incorporaba de nuevo sobre la calzada y empezábamos a caminar. 


    Me dejé guiar por él, algo que admito que era extremadamente fácil. Me hablaba de la ciudad con cariño, explicándome cosas a veces banales y otras no tanto. Así descubrí que se exponían cuadros alrededor del parque todos los domingos y me habló de escritores irlandeses de cuya existencia yo no tenía la más remota idea. Era un buen narrador y admito que su voz me tenía un punto atrapada. No todo el mundo tenía ese efecto en mí, pero Eamonn conseguía que me relajara en su presencia. Disfruté de su compañía mientras ese ambiente cargado de las historias de nuestro pasado poco a poco me hacía sentir como si yo realmente formara parte de aquello. Los olores de la vieja biblioteca me invadieron, madera barnizada y olor a pergaminos. Dejé que mis sentidos se empaparan de todo lo que Eamonn me mostraba, con esa mirada tranquila, pausada, y una sonrisa en la cara. Parecía saber mucho de todo y estar a su lado era extrañamente fácil. Cómodo. La mañana nos pasó volando y acabamos comiendo unos bocadillos en medio del campus, algo que me recordó, con nostalgia, aquellos años en la facultad. 


    Y no tengo claro cómo, consiguió empezar a sonsacarme sobre aquello. Sobre la universidad, sobre mis amigas, sobre mi vida en Madrid. Temas en los que me sentía cómoda, que me traían bonitos recuerdos. No le hablé de mi padre pese a que había tenido varias oportunidades de hacerlo. Ni de mi madre. Pero estaba bien así. Era justo lo que necesitaba, distraerme y no pensar. Aunque jamás habría esperado hacerlo en tan buena compañía.  


    A las cuatro en punto me despedí de él, justo en el mismo sitio en el que nos habíamos encontrado. Le di mi número de teléfono cuando me lo pidió con la esperanza de que realmente me llamara. No hubo dos besos de despedida aunque su mirada era intensa y un tanto penetrante, de esas que hacen que el pulso se altere y la boca se seque.


     


    Caminé con esa extraña sensación, felicidad. O lo que fuera. No podría haber sido más perfecto, realmente. Tenía intención de volver a casa andando, darme esa media hora de caminar a buen ritmo para disfrutar de esa emoción que me envolvía. Estaba parada esperando que un semáforo se pusiera verde cuando sentí algo. Cerré los ojos con fuerza, simplemente sintiendo. Vale, sí, puede sonar raro. Pero tengo esas cosas. Abrí los ojos y me giré entre asustada y furiosa. No, no me equivocaba. Frente a mí estaba él. Colin. Su mirada se oscureció pero no parecía ni sorprendido ni preocupado por el hecho de que hubiera intuido su presencia. Había gente. La suficiente como para que no me diera una crisis de pánico al encontrarle allí. Eso normal, lo que se dice normal, no era. Nos quedamos así, mirándonos. No le demostraría que me sentía intimidada con su presencia. Y un poco asustada. Igual el psicópata no era Eamonn, después de todo. Puestos a apostar, Colin tenía más puntos. 


    —Hola. —me dijo finalmente. Alcé una ceja irritada.


    —¿Me estás siguiendo? —le dije con un tono que no pretendía ocultar mi enfado.


    —Solo quería asegurarme de que llegabas bien a tu casa. —me contestó encogiéndose de hombros.


    —Claro. —le dije con un tono de voz desconfiado. Su mirada parecía indecisa. Enfadada y triste al mismo tiempo. Crucé mis brazos frente a mi pecho en un gesto desafiante.


    —¿Cómo te lo has pasado con el bueno de Eamonn? —me preguntó finalmente tras sostenernos la mirada el uno al otro durante un tiempo que se hizo largo.


    —Bien. —le contesté sin piedad, deseando que aquello le doliera. Aunque era una presunción estúpida. A ver, ¿porque tendría que molestarle? Por nada, realmente.


    —Es un buen tipo. —me dijo él finalmente, apretando los labios en un gesto tenso.


    —¿Y tú? —le pregunté ignorando el semáforo verde y la gente pasando a nuestro alrededor. Era como si solo estuviéramos él y yo. 


    —¿Yo? —me miró y pude ver una chispa de algo en él aunque lo ocultó con rapidez—. Supongo que no soy el mejor de los tipos, después de todo.


    —Superficialmente no, desde luego. —le dije alzando una ceja pero había algo en él que me obligó a ser sincera—. Aunque supongo que es lo que quieres que la gente vea. Incluso si bajo esa superficie quizás hay algo aprovechable.


    —¿Aprovechable? —me dijo él con una sonrisa torcida que hizo que mis piernas temblaran ligeramente.


    —¿Dónde aprendiste a tocar el violín? —le pregunté con sincera curiosidad, buscando un terreno en el que no me sintiera tan incómoda. Tan vulnerable.


    —Es una larga historia. —me dijo él encogiéndose de hombros—. ¿Tienes tiempo?


    —Creo que no. —le contesté. No es que no tuviera tiempo. Es que no tenía para nada claro que fuera buena idea pasarlo con él. No parecía sorprendido por mi respuesta aunque no creo que fuera el tipo de hombre al que las mujeres apartaran tan descaradamente. Colin desprendía un atractivo al que muy pocas serían inmunes. Yo no lo era, desde luego. Pero eso no significaba que me gustara el tipo de persona que era. O el que aparentaba ser.


    —Te debo una disculpa. —me dijo finalmente—. Por lo de ayer.


    —No creas que por eso voy a fiarme de ti. —le contesté.


    —No, supongo que no. —me dijo y su rostro me miró como si intentara entender algo—. ¿Quién eres?


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté confundida.


    —Hay algo. Lo siento. —me dijo mientras fruncía el ceño.


    —¿Algo cómo qué? —le pregunté.


    —Algo en ti. —me contestó y aunque en su mirada había seguridad, sus palabras parecían ser seleccionadas de forma cuidadosa—. O entre nosotros. No lo tengo claro.


    —¿Entre nosotros? —le dije intentando contener una carcajada. ¡Si había sido un completo cretino conmigo!


    —Entre nosotros. —sentenció finalmente, alargando las sílabas mientras su mirada parecía no querer perderse detalle alguno de mis reacciones. No pude evitarlo, me empecé a reír. Aunque él no parecía encontrarlo especialmente gracioso, así que tras un esfuerzo titánico conseguí retener las carcajadas mientras esta vez era él quien cruzaba los brazos sobre su pecho con gesto enojado.


    —Perdona, supongo que eso no ha sido muy educado por mi parte. —le dije cuando conseguí calmarme.


    —No, no lo ha sido. —me dijo él y finalmente me sonrió con algo parecido a un gesto amistoso—. Con eso supongo que deberíamos estar en paz. 


    —Vale. —le dije finalmente y me sorprendió por completo cuando me tendió su mano. 


    —Soy Colin Cian. —me dijo mientras sus ojos verdes parecían brillar. Hubiera sido un gustazo rechazar esa mano justo como él había hecho conmigo pero supongo que yo no soy así. Ni tan segura de mí misma ni tan vengativa. Se la cogí. Sentí mi cuerpo arder con aquel contacto como si toda yo le reconociera de alguna forma mientras mi pulso se agitaba.


    —Mila. Mila Mas. —le dije finalmente tras un ligero tartamudeo. Joder, si ni siquiera era capaz de pronunciar mi nombre. ¿Es que se me había quedado frito el cerebro? Malditas hormonas.


    —¿Mila? —me preguntó con curiosidad y había algo en sus ojos que me era extrañamente conocido. Familiar.


    —Míorúilt. —le dije en un susurro. Mila era una abreviación de Milagros, incluso si ese nombre no figuraba en mi carné de identidad. No tengo claro por qué le solté eso. Como si yo fuera una entendida en irlandés, vamos. Pero sus ojos brillaron al escucharlo. 


    —Sí que lo eres, realmente. —me dijo en un susurro mientras su pulgar acariciaba con suavidad el dorso de mi mano—. ¿Me permites que te acompañe hasta tu casa?


    —¿Con qué objetivo? —le dije mientras recuperaba un poco la coherencia y un porcentaje (pequeño) de mi cerebro. El resto estaba a sus merced. Así de triste.


    —Pasar un rato contigo. —me dijo con voz suave. 


    —¿Quieres pasar el rato conmigo? —le pregunté alzando una ceja interrogante. Me estaba saliendo la vena desconfiada. Algo que dadas las circunstancias creo que era más que aceptable.


    —¿Tan extraño te parece? —me dijo con una sonrisa traviesa, un punto soberbia.


    —Un poco, la verdad. —le dije ladeando la cabeza y recuperándome un poco de cómo me estaba afectado sentir su pulgar acariciándome con suavidad el dorso de mi mano, porque no, el muy energúmeno aún no había liberado mi mano y la mantenía firmemente enlazada a la suya—. Ayer ni siquiera quisiste saludarme y hoy apareces de la nada. Da para desconfiar.


    —Ayer no quise tocarte porque temí que al hacerlo no pudiera contenerme. —me contestó y su mirada se volvió ligeramente más oscura.


    —¿Contenerte? —le pregunté confusa.


    —No puedes imaginarte como me tortura no saber a qué saben tus labios. —me dijo mientras seguía acariciándome. Sus ojos se desplazaron hacia mis labios y lo admito, los míos también se desplazaron hacia los suyos. Sentí que estiraba de mí y hubiera perdido el equilibrio si sus brazos no me hubieran abrazado en ese momento, su cuerpo adhiriéndose al mío mientras sin dejar de mirarme su cabeza se inclinaba para buscar mi boca. 


    Quizás habría podido evitarlo pero lo cierto es que no había querido. Sus ojos eran hipnóticos y sus labios parecían estar esperándome. Sentí el calor abrasándome mientras nuestras pieles se rozaban con suavidad. Cerré los ojos perdiéndome a aquello. Un beso suave, apenas una caricia que se intensificó como si en aquello nos fuera la propia vida. Cuando los labios de Colin se separaron de los míos, mis piernas no parecían estar dispuestas a sostenerme por voluntad propia. Colin me sostenía. Dejó mi cabeza apoyada sobre su pecho mientras yo conseguía recuperar el control de mi cuerpo. ¿Pero qué me estaba pasando? Solo había sido un beso pero sentía que estaba a punto del colapso nervioso. Nos quedamos así, abrazados, en medio de la acera, mientras la gente paseaba a nuestro lado. Algunos ignorándonos y otros mirándonos con cierta diversión. 


    Sentí una de las manos de Colin buscar mi cuello mientras la otra me sujetaba por la cintura. Levanté la cabeza para observarle. Sus ojos verdes eran preciosos. Había una profundidad en ellos en la que no me importaría perderme. Me sonrió. Era una sonrisa hasta cierto punto insegura, como si él tampoco tuviera del todo claro que hacer a continuación. 


    —No te diré que me arrepienta de eso. —le dije finalmente mientras me separaba de él. Unos centímetros al menos—. Pero no tengo claro que deba volver a pasar.


    —¿Por Eamonn? —me preguntó mirándome con atención, su expresión se había vuelto más cauta, más dura.


    —No. —le contesté y pude sentir que algo dentro de él parecía relajarse. Un poco al menos. Su cuerpo estaba tenso, podía sentirlo porque aún estaba prácticamente enterrada en él—. Creo que eres de esas personas que vienen cargadas de problemas. Y yo con los míos me basto, realmente.


    —Una mala excusa. —me dijo él mientras me miraba y sus brazos se tensaban ligeramente alrededor de mi cuerpo—. Puedes negarlo pero puedo sentirlo. 


    —¿El qué exactamente? —le pregunté elevando una ceja, sintiéndome un poco incómoda. Vale, bastante incómoda. 


    —Que nos hemos encontrado. —me dijo con voz firme y había algo en sus ojos.


    —Genial. —le dije mientras le empujaba ligeramente, consiguiendo sostenerme sobre mis propias piernas y mirándolo con gesto desconfiado—. ¿Y eso qué significa exactamente?


    —Qué tú me deseas y yo te deseo a ti. —me contestó y admito que se me puso la piel de gallina al escucharle decir eso.


    —Puestos a desear, también deseo un coche descapotable. —le solté un tanto enojada. Y nerviosa, muy nerviosa.


    —No sería una opción muy inteligente viviendo aquí. —me dijo con gesto divertido mientras miraba en dirección al cielo, que se había cubierto de grises nubes.


    —Vete a la mierda. —le contesté.


    —En otro momento, tal vez. —me soltó—. En este, la verdad, es que prefiero tu compañía.


    —Lamento no poder decir lo mismo. —le dije mientras me sentía enojada conmigo misma y con el mundo entero. Y con el hecho de no ser capaz de controlar conscientemente las respuestas de mi maldito cuerpo.


    —Vamos a un hotel y te prometo que cambiarás de opinión. —me susurró y no tengo claro de si era rabia o excitación, pero mi cuerpo se tensó por completo hasta que añadió con voz suave—. Mo ghrá.


    Sus palabras calaron en mí. Mo ghrá. Mi amor. Incluso si su mirada era oscura, lujuriosa, había algo más en él. Era extraño pero las sentí reales. Sus palabras. Como si con ellas me hubiera acariciado y pudiera sentir algo hormigueando sobre mi piel. 


    —Estás loco. —sentencié finalmente, un poco a mi pesar.


    —No por norma general. —me contestó él con una sonrisa ladeada. 


    —¿Eres peligroso? —le pregunté con gesto desconfiado.


    —¿Si lo fuera crees que te lo diría? —me contestó sonriendo, divertido. Vale, un punto a su favor.


    —No me fío de ti. —admití haciendo una mueca.


    —Yo tampoco de ti, si te sirve de consuelo. Y aun así quiero acostarme contigo. —me dijo con una franca sonrisa, encogiéndose de hombros.


    —Al menos eres sincero. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —Déjame que te acompañe hasta tu casa. —me dijo con voz suave.


    —No tengo claro de que eso sea una buena idea. —le dije divertida porque todo aquello era un auténtico sin sentido. 


    —Hagamos una cosa. —me dijo tras mirarme durante unos segundos—. Te acompaño a tu casa y esta vez no insistiré para que me dejes pasar.


    —Aún tendré que darte las gracias. —le dije poniendo los brazos sobre mi cadera, en ese gesto que era muy mío de cuando me estaba enfadando.


    —Eso déjalo para más adelante. —me dijo el muy arrogante y su expresión se suavizó ligeramente antes de dar un paso en mi dirección. Su mano cogió con suavidad mi mentón—. Me tienes realmente intrigado, Mila. Y eso es algo nuevo para mí. 


    —¿Y qué se supone que tengo que contestarte a eso? —le pregunté insegura y un tanto irritada.


    —No lo sé. —me dijo mirándome a los ojos y volvió a inclinarse sobre mí, sus labios rozaron con suavidad los míos y sentí que la rabia dentro de mí desaparecía y emociones mucho más profundas salían a la superficie. Una caricia apenas pero que nos dejó a ambos parcialmente sin aliento—. Dame una oportunidad. Déjame que te acompañe a tu casa. Solo eso.


    —De acuerdo. —le dije finalmente y solo entonces él separó su mano de mi barbilla.


    —¿Dónde vamos? —me preguntó con una sonrisa ladeada, sus ojos brillaban con intensidad pero su cuerpo parecía mucho menos tenso. Como si de alguna forma finalmente hubiera sido capaz de relajarse un poco.


    —Donnibrook. —le dije finalmente y le di la dirección exacta mientras empezábamos a caminar, uno al lado del otro. 


    —Trabajo cerca de tu casa, de hecho. —me dijo con voz suave, mucho menos tensa, menos ruda. 


    —¿En serio? —le pregunté con un tono que no pude evitar que sonara desconfiado. Soltó una carcajada suave. Tenía una risa grave, masculina. Le miré, sin poder evitar sentir la atracción que ejercía en mis huesos. 


    —En serio. —me dijo él—. Trabajo en el parque de bomberos.


    —Bombero. —le dije observando su cuerpo, intentando no ser demasiado evidente. Tenía el cuerpo, no lo negaré, pero lamenté la pérdida de un talento como el suyo—. Eso explica muchas cosas. 


    —¿Muchas cosas en un sentido bueno o en un sentido malo? —me dijo con gesto divertido.


    —Muchas cosas —le dije haciendo una mueca, sonrojándome ligeramente al observarle de nuevo. Supongo que era inevitable siendo como era todo él que su ego estuviera a años luz del planeta Tierra. Aunque si tuviera que decantarme entre su cuerpo y su música, no tengo claro con cuál de los dos me quedaría. Supongo que dependería de si hablábamos de pasar una noche loca o de compartir juntos toda la vida. No era lo mismo.


    —Muchas cosas. —repitió él en un susurro y sus ojos me observaron anhelantes mientras su boca volvía a buscar la mía. Un roce primero. Un ronroneo. Y luego otro contacto, casi tentativo. Le respondí, incluso si le había preguntado hacia menos de cinco minutos por si era un psicópata peligroso o algo así. Una cosa era lo que conscientemente él me inspiraba. Y si, la desconfianza y el miedo estaban allí, entre otras muchas emociones. Y luego había lo que me hacía sentir. Eso era un mundo aparte. Abrí ligeramente mis labios, una silenciosa invitación. Sentí como él tomaba el control de aquello mientras yo me estremecía. A la mierda. 


    Me entregué a ese beso con la pasión que me hacía sentir, dejando salir parte de mi frustración, no solo por lo que él me hacía sentir, sino por todo lo que había vivido durante los últimos meses. El duelo. El dolor. Pude sentir como mi corazón se liberaba de un peso sordo que allí se había instalado mientras nuestras lenguas se buscaban con urgencia y desesperación. Eso era un beso. Un señor beso. De los que ponen al resto a kilómetros de distancia en una escala imaginaria de besos. Un beso capaz de hacer que el mundo se pare. O al menos que se pare para ti. Sentí una de sus manos buscar mi mejilla en un gesto que era más tierno que no dominante mientras la otra apretaba mi cintura contra su cuerpo. Me separé de él con dificultad. Mucha. Colin tenía los labios enrojecidos y la mirada brillante. Creo que ambos respirábamos con cierta dificultad.  


    —Esto no debería convertirse en una costumbre. —le dije perdiendo la convicción que pretendía darle a mis palabras. Sentí una risa suave, satisfecha, mientras sus brazos me mantenían parcialmente envuelta.


    —Creo que ya se está convirtiendo en una, Mila. —me dijo con voz suave. Parecía otra persona, una más relajada, más normal. 


    Caminamos uno al lado del otro, dejando que nuestros brazos se rozaran solo ocasionalmente. No hablamos. Supongo que Colin no era de los que habla mucho y la verdad, para explicarle alguna estupidez, casi que yo pasaba. Pero tengo que decir que su presencia sola bastaba para llenar ese vacío. 


    No tardamos en llegar a nuestro destino. Colin miró la casa con cierta curiosidad y yo la verdad es que no me sentía capaz de explicarle muchas cosas. No podría decir que quería exactamente. Porque lo que creía querer y lo que me hacía querer eran dos cosas bastante dispares. 


    —Así que es aquí. —me dijo finalmente.


    —Justamente. —le contesté sin tener claro como despedirme de él. 


    —El viernes tengo una celebración en la unidad. —me dijo tras un titubeo—. Podríamos ir juntos.


    —¿Una celebración? —le pregunté con curiosidad y un punto de desconfianza.


    —Un compañero se jubila. —me dijo mientras sus ojos se fijaban en los míos—. Algo informal, con mucha gente. He pensado que en un sitio así igual te sentirías más cómoda y yo tal vez consiga controlarme y no pasarme toda la velada intentando seducirte.


    —Me gusta tu sinceridad. —le dije divertida.


    —Aunque si prefieres una velada íntima, estoy más que dispuesto. Ahora mismo, si quieres. —me dijo mientras sus mirada se oscurecía ligeramente.


    —Creo que llevo ya demasiadas emociones para un único día. —le dije haciendo una mueca y añadí, sin tener para nada claro de si aquello era una buena idea—. Pero podemos probar lo de la jubilación. Una chica no puede rechazar ver a un montón de bomberos juntos, sería sacrilegio.


    —Solidaridad femenina. —me dijo él poniendo los ojos en blanco, divertido—. ¿Te paso a buscar a eso de las siete?


    —Salgo de trabajar a las ocho. —le dije apretando los labios. Salvada por la campana.


    —Nunca me ha gustado ser el primero en llegar a una fiesta. —me dijo con una sonrisa traviesa—. A las ocho estará perfecto. ¿Dónde te paso a buscar?


    —En el Sant Vicent. —le dije haciendo una mueca, nerviosa como una colegiala.


    —Perfecto. —susurró mientras su mano volvía a buscar mi barbilla, obligándome a mirarle mientras su boca volvía a buscar la mía. Un beso suave, delicado. Un roce—. Miel.


    —¿Miel? —le pregunté sin entender nada.


    —Tus labios saben a miel. —me dijo finalmente con una pequeña sonrisa en sus ojos.


    —Creo que no he conocido a nadie como tú antes. —le dije haciendo una mueca.


    —Eso puedo asegurártelo. —me contestó con una franca sonrisa.


    Sonreí. Colin Cian era un tipo extraño. Inestable y pasional. No era el tipo de hombre adecuado para mí. Y sin embargo, no podía ser de otra forma. Era consciente de que probablemente aquello no acabaría bien pero al menos tenía la experiencia y el hecho de que por el momento no había perdido la realidad de vista. Que ya era más que otras veces. Incluso si perdía el sentido común con sus besos, cuando sentía sus brazos rodearme. ¡Cómo para no hacerlo! Al menos sabía que no podía permitirme enamorarme de alguien como él. De la misma forma que no podía simplemente darle la espalda e ignorarle. No había nada a hacer. Yo soy de las que se deja llevar. Y estaba claro que mis pies caminarían en su dirección. Se quedó allí observándome mientras me alejaba de él. Apreté los labios.  ¿Por qué me costaba tanto? Sus palabras sonaron en mi cabeza. Mo ghrá. Mi amor. 


    


    

  


  
    



    IV


    Equivócate.



     


    Encontré a Margaret esperándome en el recibidor, sospechosamente cerca de la ventana que daba al porche delantero. Me sonrojé un poco cuando su sonrisa traviesa se hizo evidente.


    —Me parece que ha sido una velada de lo más encantadora. —me dijo con picardía en su mirada. Incluso a sus ochenta y tantos.


    —¿Me estabas espiando? —le pregunté más divertida que no enfadada.


    —Yo no diría tanto. —me respondió ella con mirada inocente—. Solo estaba mirando las jardineras cuando te he visto amarrada a ese pedazo de carne. No parecías muy descontenta, de hecho.


    —Eres lo peor. —le dije poniendo los ojos en blanco y tras dejar mi chubasquero en el colgador me senté en una de las butacas. —Que sepas que el pedazo de carne en cuestión no era mi cita.


    Margaret se quedó quieta y empezó a reír. Era una risa fresca, de las que pensarías que detrás se encontraba una joven alegre de treinta y pocos. Esa era una de las cosas que siempre me habían gustado de ella. Su eterna juventud y la alegría que solía irradiar, fuera a través de las palabras de sus cartas o con el sonido de su voz cantarina. 


    —Maldito destino que sorpresas puede llegar a traernos. —me dijo con un tono cargado de ilusión. Creo que ella era un poco como yo. Una romántica. Una vez me había dicho que revivía su juventud a través de mis historias y que se sentía afortunada de poder hacerlo. Supongo que esta debía de ser una de esas veces—. ¡Tienes que contármelo todo!


    —Ese era Colin. —le contesté mientras ella se sentaba frente a mí, dispuesta a tener una buena sesión de confidencias. Con un poco de suerte me ayudaría a aclarar mis propias ideas.


    —El violinista. —me dijo ella tras unos segundos y añadió con una sonrisa cómplice. —No podía ser de otra forma, supongo.


    —Posiblemente este será el día más raro de toda mi vida. —le dije—. He pasado el día con Eamonn, caminando por el Trinity y paseando por el Sant Stephens Green. Es de esas personas con las que puedes hablar de todo. Es muy agradable.


    —Suena como que también te gusta un poco. —me dijo ella sin mostrarse crítica en su afirmación.


    —Supongo que sí. —admití tras morderme el labio inferior y añadí para que no tuviera una mala impresión o no fantaseara a mi costa—. Pero no nos hemos estado besuqueando ni nada de eso.


    —Supongo que no sería apropiado besuquearse con dos primos diferentes el mismo día. —me dijo ella y había diversión más que otra cosa en su rostro. Puse los ojos en blanco ante tanta malicia.


    —Cuando volvía para casa me he encontrado con Colin. —le dije aunque sospechaba que no había sido un encuentro casual. Para nada. Y quizás eso debería preocuparme un poco. Que fuera un acosador o algo así. Aunque desde luego, se me hacía raro pensar que un acosador fuera alguien con su aspecto. Era más probable que Colin fuera de esos que tenía que espantar a las mujeres que tienen tablas y mucha más autoestima que yo. De las que se lanzan y no esperan sentadas en el taburete de un bar. Incluso con eso, lo que más me preocupaba era mi intento, más o menos logrado, de cubrirle. De justificar nuestro encuentro para que Margaret no desconfiara de él. Aunque supongo que eso ya lo hacía yo. Incluso si no podía ser imparcial cuando pensaba en sus labios, en sus brazos abrazándome. No, desde luego sería todo menos justa. 


    —Dublín es una ciudad pequeña. —me dijo ella con un tono claramente irónico. Le lancé una mirada cargada de odio. A veces era como para estrangularla. No me pasaría ni una, la muy bruja. 


    —Lo que sea. —le dije—. Me ha acompañado hasta casa.


    —Sí, eso lo he visto. —me dijo elevando las cejas esperando que soltara algo más jugoso que eso.


    —No me preguntes cómo ha pasado el resto. —le dije finalmente haciendo un puchero. —No lo tengo del todo claro.


    —¿Te gusta? —me preguntó y había suavidad esta vez en sus palabras, en su mirada. Creo que estaba ligeramente preocupada. Supongo que no quería que me volviera una devora hombres solo para superar esa etapa de duelo en la que ambas sabíamos que estaba totalmente sumida. Que no era la peor de los opciones, realmente, pero quizás no sería mucho mi estilo.


    —Me atrae. —le contesté finalmente. —Quiero decir que no tengo ganas de complicarme la vida y para no querer, como que lo estoy haciendo de culo. Supongo que he estado muy ocupada durante los últimos meses y hace mucho tiempo que no me sentía así, atraída por alguien. No puedo evitar sentir cierta curiosidad. 


    —¿Curiosidad por él o por su música? —me dijo ella con una sonrisa. Que bien me conocía.


    —Supongo que un poco por ambos, al fin y al cabo son un mismo ente. —le dije—. Aunque por lo visto es bombero. Físicamente puedo imaginármelo…


    —¡Yo también! —me dijo mientras se abanicaba la cara con la mano, como si solo pensarlo le hiciera entrar un sofoco, haciéndome reír. 


    —Quería decir que tiene esa faceta suya, arrogante y un tanto insufrible, pero digo yo que tiene que haber algo más. Su música no es la que esperarías escuchar a un musculitos descerebrado.


    —Parece todo un enigma. —me dijo ella haciendo un gesto afirmativo aunque había una sonrisa bailando en sus ojos, como si ella supiera muchas más cosas, como si pudiera ver más allá del hoy o del mañana. 


    —Hemos quedado el viernes a la noche, celebran la jubilación de un compañero suyo o algo así. Algo informal. —le dije.


    —¿Y cómo has quedado con su primo? —me preguntó Margaret bajándome de la nube en la que estaba mientras pensaba en Colin.


    —Le he dado mi teléfono. —le dije—. Tampoco sé si me llamará


    —¿Por qué no debería hacerlo? —me dijo Margaret divertida—. Ah, claro, por su primo. ¿Y eso te sabría mal?


    —No, supongo que no. —admití—. Supongo que sería lo más fácil.


    —¿Lo más fácil para no tener que decidir entre ellos? —me dijo.


    —Eres una chunga. —le dije casi entre risas incluso si justo ese pensamiento había pasado durante una fracción de segundo por mi cabeza. Estaba claro que racionalmente Eamonn era una opción mucho mejor. Pero yo no soy muy racional, por norma general. Así que probablemente Colin acabaría siendo la única opción posible con todo lo que era capaz de hacerme sentir incluso si a veces creo que le odiaba casi tanto como le deseaba. No pensaba romperme la cabeza con aquel dilema. Lo más probable es que los dos desaparecieran de mi vida más pronto que tarde, así que no tenía sentido darle demasiadas vueltas. 


    —Lo que soy es vieja. —me dijo ella riéndose de mí antes de ponerse un poco más seria y añadió mirándome como si los recuerdos cobraran vida frente a ella—. Hay amores controlables, seguros. Y amores salvajes, sorprendentes. Estos últimos no siempre acaban bien pero incluso con eso, valen la pena.


    —Algún día me tendrás que explicar tu historia. —le dije mirándola con atención. 


    —Supongo que ya va siendo hora. —me dijo con una sonrisa tierna pero con un destello de tristeza en sus ojos.  —Conocí a George cuando tenía quince años. Él tenía veinte y por una de esas cosas de la vida, se enamoró localmente de mí. Yo me dejé mimar y poco a poco me enamoré de él. Era una persona maravillosa. No podría decirte nada malo de él. Era simplemente perfecto, todo lo que una mujer podía desear. Llevábamos más de dos años de noviazgo y ambos esperábamos ansiosos que yo cumpliera los dieciocho para casarnos. 


    Bebió un largo trago de una infusión que tenía al lado de la butaca y yo simplemente me quedé en silencio, esperando. 


    Que fuera ella la que me estaba hablando de pensar en el matrimonio con tan solo dieciocho años me había sorprendido, mucho. Incluso si era consciente de que ella era de una generación muy diferente a la mía siempre había tenido ese punto moderno y esa mentalidad abierta que no siempre era evidente en gente de su edad. 


    —Y entonces apareció Alexander. —me dijo y en sus ojos apareció un brillo tenso. —Él fue quien puso mi mundo patas arriba.


    —Lo siento. —le dije sintiendo que había dolor en sus palabras. Me sonrió.


    —Yo no. —me dijo y pude ver un destello orgulloso en su mirada. —Jamás había imaginado que el amor pudiera ser así. Casi quemaba. Nos fugamos, dejándolo todo atrás. Viví unos meses maravillosos a su lado pero murió poco después en un accidente en la fábrica en la que trabajaba. Me encontré sola. Intenté mantenerme por mí misma durante un tiempo con lo que poco que teníamos ahorrado, busqué trabajo... pero era una época difícil para una mujer que pretendía mantenerse a flote sola. Al final tuve que tragarme mi orgullo y volver a la casa de mis padres.


    —¿Cómo reaccionaron ellos? —le pregunté sorprendida.


    —Sabían que estaba bien. Les escribí una carta cuando nos establecimos porque no quería que sufrieran más de lo necesario. No me habían secuestrado ni mi cadáver estaba flotando en una poza. Yo era feliz, se merecían saber eso. —me dijo—. Cuando llegué, mi padre estaba enfadado. Mucho. Creo que si les hubiera hablado de Alexander y de mis sentimientos hubieran acabado aceptando lo nuestro. Pero era joven y casi me pareció más fácil huir, escapar, que no afrontar mis sentimientos y decirles a todos la verdad a la cara. Como cambian las perspectivas con los años.


    —Di siempre lo que piensas, lo que sientes. —le dije recordando las palabras que se repetían en muchas de sus cartas. Ahora entendía de forma mucho más profunda su origen.


    —Exacto. —me dijo ella haciendo un gesto afirmativo. —La verdad lo es todo. Incluso si duele y si muchas veces no es justa. Nadie puede ignorarla.


    —¿Y qué pasó entonces? —le pregunté con sincera curiosidad.


    —Pasó el tiempo y con ello las asperezas se limaron. —me dijo ella con una sonrisa en el rostro. —No estaba embarazada así que para muchos yo simplemente había ido a pasar unos meses a casa de unos familiares tras haberse roto mi compromiso con mi prometido.


    —Menuda historia. —le dije exhalando aire con cierta violencia.


    —Eran otros tiempos. —me dijo ella—. Pero las personas no somos muy diferentes de aquel entonces al de ahora.


    —Supongo que no. —le dije haciendo un pequeño gesto de conformidad.


    —No volví a ver a George hasta un par de años después. —me dijo entonces Margaret. —Nuestras madres siguieron manteniendo el contacto pese a nuestra ruptura. Se habían hecho verdaderas amigas. Yo no era feliz en aquella época, aunque sobrevivía. El recuerdo de Alexander seguía presente cada día. Un día simplemente apareció en el portal de casa y empezamos a hablar. Como nunca habíamos hecho antes. Supongo que seguía existiendo algún tipo de conexión entre nosotros. Se volvió mi confidente y mi mejor amigo. Creo que poco a poco volví a enamorarme de él pero ninguno de los dos fue capaz de volver a dar ningún paso en esa dirección. Yo pensaba que no le merecía después de lo que le había hecho pasar. Y él supongo que pensaba que yo jamás sería capaz de amar a alguien que no fuera Alexander. Con el tiempo, estoy segura de que los dos nos equivocamos.


    —¿Por qué no se lo dijiste? Siempre eres tan valiente, tan directa, tan franca… —le dije sorprendida de que hubiera podido amar a alguien y no confesárselo. Incluso si años atrás lo hubiera abandonado. Vale, admito que aquello no debería haber sido fácil. Menudo dramón.


    —Esta es la Margaret que tu conoces, la que ha acumulado experiencia y seguridad. —me dijo ella con una sonrisa—. De joven era una mujer que vivía de recuerdos y se perdía lo que estaba sucediendo justo frente a ella pensando que no se lo merecía.


    —¿Y cuándo cambiaste? —le pregunté con curiosidad.


    —Cuando George murió. —me dijo—. Tenía treinta y pocos, sufrió una infección en los pulmones y en aquella época la medicina no es la de ahora. Me di cuenta de todo lo que podríamos haber hecho, haber compartido. Y decidí que nunca más me volvería a perder algo importante. Aprendí a vivir disfrutando cada día. 


    —Eres sorprendente. —le dije.


    —Equivócate. —me dijo ella con una sonrisa tierna aunque pude sentir que había una chispa de preocupación en sus ojos—. Pero nunca te arrepientas de no haber hecho algo que estaba a tu alcance. Solo tú puedes decidir cuál es tu destino, la vida que quieres llevar y con quién quieres compartirla.


    —No te preocupes, en eso de equivocarme tengo mucha experiencia. —le dije con una sonrisa. Nos miramos y nos pusimos a reír. Las penas, con risas, siempre duelen menos.


     


    Me encontré, casi como quien dice sin ser del todo consciente, poniéndome ese pijama blanco en los vestuarios del Sant Vicent. Había mucha gente. Las que llegaban y las que marchaban. Y yo en medio de toda ellas, rostros sonrientes cargados de la energía de un reparador fin de semana. Yo también sonreía, aunque me dolían las piernas después de pasarme todo el día caminando por el Phoenix Park, con la ridícula esperanza de encontrarme con mi lobo verde. Ciervos muchos. Lobos solo en mi imaginación.


    El sábado había pasado una noche movida. Supongo que estaba un poco de los nervios y ni el difusor con una de mis mezclas de aceites esenciales favoritas pudieron aplacarlos. Así que después de un desayuno copioso con Margaret decidí sacar parte de esa energía que parecía estar acumulando y me hacía sentir un poco como una animal enjaulado. Me puse unos leggins y una camiseta de tirantes aunque afortunadamente cogí un corta vientos impermeable por si el clima decidía ser inclemente. No llovió pero no llegué a sacármela de encima. Hacía frío. De ese que hace que sientas mil finas punzadas en la piel expuesta de la cara y que parece querer llegar hasta los huesos. De ese que te hace sentir más viva, más despierta, que nunca. Y así me pasé el día, paseando y trotando más o menos en la misma proporción. Comí un bocadillo sentada en un precioso prado y conseguí dejar la mente en blanco. Supongo que necesitaba tiempo para mí. Para volver a conectar conmigo misma. Las emociones de los últimos días habían estado bien. Desde luego me habían mantenido más que entretenida y me habían obligado a salir de ese punto de apatía que últimamente parecía querer controlarme. Incluso si todo aquello no llegaba a nada, estaba bien con ello. Cuando Colin no estaba cerca podía ser mucho más coherente, en serio. 


    Mentiría si dijera que no había mirado el teléfono cada vez que vibraba, pensando en que sería Eamonn. No tenía claro qué debía y qué no debía decirle. No soy de las que juega con las personas. No me gusta no dar la cara. Y sin embargo, tampoco tenía para nada claro de que teníamos entre manos Colin y yo. No fue necesario decidirlo porque no dio señales de vida. Tal vez ya habían hablado entre ellos. Llámame cobarde, lo que sea, pero no me quejaría. 


    Sin nuevos altibajos ni encuentros fortuitos, sola conmigo misma, pude relajarme y tomar conciencia de que realmente estaba allí. En la tierra de mi madre. Los colores me volvían loca: el verde de los prados tenía una intensidad que rozaba al de mis fantasías. Y luego estaban los olores. Siempre me han apasionado los olores, las fragancias. De allí mi fanatismo con la aromaterapia, supongo. Cuando llegué a casa, estaba agotada. Físicamente, al menos. Mentalmente me sentía mejor. Más estable. Más fuerte. Y más preparada para afrontarme a mi primer día de trabajo.


    Y sí, allí estaba yo. Uniforme puesto y caminando con gesto más o menos seguro. Llegué al puesto de enfermería pero la mujer frente al ordenador era una perfecta desconocida. Me miró con curiosidad más que otra cosa.


    —Soy Mila, la enfermera nueva del turno de tarde. —le dije intentando mostrar una sonrisa confiada incluso si me sentía pequeña y miserable.


    —Soy Ari. —me contestó la mujer, de unos cuarenta, con una sonrisa amable esta vez. —Aislin estará a punto de llegar, es tu compañera. Es muy mona, ya verás cómo te ayuda muchos los primeros días.


    —La conocí el viernes. —le dije con una sonrisa sintiéndome extrañamente cómoda al instante—. Vine para intentar ubicarme un poco.


    —Normal. —me dijo ella—. No te preocupes, en esta planta los turnos son bastante tranquilos. Diferente sería que te hubiera tocado una de las de cirugía, allí con las curas puedes volverte loca.


    —No me asustes. —le dije haciendo una mueca. —Yo pensaba que iría al laboratorio a hacer extracciones.


    —Pues no es bien bien lo mismo. —me dijo divertida. 


    —Buenas tardes a todas. —dijo una voz alegre a mi espalda. Aislin llegaba con una amplia sonrisa en el rostro, su pelo rizado un tanto rebelde flotando alrededor suyo.


    —El sábado hubo un ingreso. —le dijo Ari a Aislin y no me importó, para nada, que me dejaran un poco al margen de aquello—. Por el resto sin cambios. 


    —¿Alguien ha venido a ver a la del 202? —preguntó Aislin con curiosidad y Ari negó con la cabeza—. Pobre mujer la han dejado aquí a vegetar.


    —Creo que la van a enviar a un socio sanitario. —dijo Ari haciendo una mueca y había un punto enojado en su mirada. Me gustaba eso. La sensación de que les importaban las personas a las que estaban cuidando. Incluso si usaban números en vez de nombres para identificarlos. 


    —Conozco prácticamente a todos los de la planta. —me dijo Aislin mirándome con gesto confiado. —Normalmente nos repartimos las camas pero si quieres hoy podemos pasar toda la planta juntas. Nos quedaremos sin el descanso pero supongo que eso no te importará.


    —Para nada, y en serio, te lo agradezco. Mucho. —le dije haciendo una mueca. 


    —Aislin es un sol. —me dijo Ari mientras la implicada ponía los ojos en blanco. —Tienes mucha suerte con la compañera que te ha tocado.


    —No me adules que ya tengo novia. —le dijo mi nueva compañera con mirada traviesa y esta vez fue Ari la que puso los ojos en blanco. Aislin me guiñó un ojo—. ¿Vamos?


    Seguí sus pasos con gesto decidido. Fuimos a buscar un carrito de curas sobre el que había un ordenador portátil conectado a la corriente. Lo desenchufó sin muchos miramientos y abrió un programa mientras en una libreta yo apuntaba los códigos que ella me daba para poder acceder al sistema. Tendría que pedir mis códigos. Mi cuenta de email corporativo. En apenas diez minutos tenía ya una larga lista de “to do” que hacer. Hice una mueca.


    Aislin podía parecer un tanto caótica pero en cuanto al trabajo en el hospital, era metódica. Algo que, supongo, ayuda a evitar cometer errores. Entramos en la sala de descanso cargadas con los archivadores y empezamos a leerlos metódicamente para saber todo lo que había pasado a cada uno de los pacientes desde el viernes a la tarde. En su libreta anotaba los datos relevantes. A quién teníamos que hacer un control de diuresis y a quién sacar una analítica de control, remarcando el color del tubo que teníamos que usar. Una vez con nuestro plan de acción ya en mente, nos fuimos a visitar a todos y cada uno de los pacientes ingresados en geriatría. Que no eran pocos. La parte buena es que solían ser ingresos largos, así que la mayoría de los pacientes eran ya conocidos y eso simplificaba bastante el trabajo. Las rutinas. 


    —Yo soy un poco obsesiva. —me dijo tras salir de la primera habitación—. A todos les tomo constantes y temperatura, lo hayan o no solicitado los médicos. Nunca está de más.


    —Eso me veo capaz de hacerlo. —le dije haciendo una mueca. Ella me sonrió.


    Y así me pasé toda la tarde, aprendiendo. Sospechaba que Ari no me había mentido con eso de que me había tocado un filón de oro porque Aislin no solo tenía una paciencia infinita con los ancianos. Era de esas personas que se les da bien enseñar y saben obligarte a ir tomando responsabilidades sin que apenas te des cuenta. Acabé siendo yo la que hacía todo el trabajo en las últimas habitaciones y admito que me sentí bien, útil, haciéndolo. Había mucha más humanidad en lo que ella hacía que en lo que yo había estado haciendo durante los últimos años de mi vida. ¿Porque no había buscado eso? ¿El trato con el enfermo? No tenía una respuesta que sonara realmente válida. Se me daba bien lo de las extracciones. Sin darme cuenta me había convertido en algo así como en la referencia de mi laboratorio. Cuando había niños, siempre solían ubicarlos conmigo, como quien no quiere la cosa. Y si una compañera tenía un paciente difícil al que tras un par de intentos no habían conseguido sacarles gota de sangre, no tenían reparos en venir a buscarme. Quizás había sido eso, mi ego, el que me había anclado a aquel lugar. Es difícil dejar de hacer algo si tienes la sensación de que se te da bien. Porque empezar algo nuevo, aunque tal vez te emocione, no te garantiza que puedas llegar a estar a la altura. Me había conformado, supongo. Y mira que eso no era propio de mí. Ni me había dado cuenta. Quizás por eso.


    Acabamos de actualizar las historias cuando las enfermeras del turno de noche llegaban. Aislin no parecía tener prisa en irse así que yo tampoco. Nos quedamos casi una hora allí, con ellas, hablando animadamente. Ya habíamos pasado las medicaciones de las ocho y les habíamos dejado un turno más que aceptable. Cenas recogidas y más de un paciente apaciblemente dormido. Las noches eran tranquilas excepto cuando algún paciente se agitaba. Contención mecánica y busca al geriatra de guardia solían incluirse en el pack de paciente añoso agitado. Esperaba escaparme de eso. 


    Llegué a casa a eso de las diez de la noche. Supuse que Margaret ya dormía. Me serví de un recipiente con sobras de la comida, más feliz que nadie. Incluso si tener que asumir ese nuevo trabajo me asustaba un poco, no podía negar que me había gustado. Mucho. La fragilidad de los ancianos despertaba en mí un espíritu maternal que prácticamente desconocía. Me metí en la cama a eso de las once, sintiéndome satisfecha. Aquella noche dormí del tirón, sintiéndome extrañamente bien. Volví a soñar que corría por el bosque, descalza. Pero esta vez estaba sola.


    


    


    

  


  
    



    V


    No pienses y déjate llevar.



     


    Me volqué en el trabajo. Era algo que me gustaba y tener a Aislin me daba seguridad. Pronto asumí la mitad de los pacientes, sin sentirme agobiada con aquello. El ambiente con unas y otras era bueno. Eso estaba bien. Eran personas amorosas, de carácter amable. No creo que hubieran acabado allí por casualidad, realmente.


    Fue en el descanso del jueves cuando el doctor Parker apareció en nuestra pequeña sala. No había vuelto a pensar en él, realmente. Me había centrado en el hospital y casi había olvidado, conscientemente o no, todo lo referente a él. A Colin. O a Eamonn. En serio. Un poco como lo que a veces sentía con el lobo verde, tenía serias dudas de si aquello había sido real o fruto de mi imaginación. Eamonn no había dado señales de vida durante aquellos días. Y no sabía que pensar de Colin. Él no se había interesado en otra cosa que no fuera besarme, realmente. No había habido intercambio de teléfonos y solo me quedaba esa extraña cita, la promesa de pasarme a buscar el viernes. 


    Sinceramente, no tenía para nada claro que lo hiciera. Pasarme a buscar, quiero decir. Era como si una parte de mí sospechara que todo aquello no era real. No podía serlo. Y no es que me considere una loca. Al menos no una capaz de crear fantasías hasta ese punto de complejas. Por no decir que Margaret me había visto amarrada a él, según sus propias palabras. Supongo que era más bien que con el distanciamiento había sido consciente de que tenía que crear algún tipo de barrera. Yo estaba en una etapa demasiado sensible y él era demasiado... él. Soy de las que les gusta dejar que las cosas caigan por su propio peso. Si el viernes no aparecía sería un signo divino de que no era el camino que debía tomar. Incluso si cuando él estaba cerca todo el resto no importaba. Es lo que tiene creer en el destino. No tiene sentido luchar contra corriente o aferrarte a algo que al final se romperá. Yo soy de las que deja que la vida fluya aunque a veces te arrastre con fuerza y un tanto de violencia. Al final el río siempre encuentra un lugar en el que sus aguas se calman. Y la vida también.


    —¿Qué tal la primera impresión? —me preguntó el doctor Parker, sus ojos azules interrogantes mientras Aislin parecía más que divertida con aquella digamos fortuita aparición. Se había sentado en una de las butacas con un café de la máquina expendedora. Abominable sería la palabra correcta para definir aquello. El café, digo. 


    —Adaptándome. —admití finalmente. Aislin puso los ojos en blanco y decidió intervenir, algo que no tenía del todo claro si era bueno o malo.


    —Ha estado durante años haciendo extracciones. —le dijo con voz firme—. Pero tiene mano con los pacientes y no se le escapa ni una.


    —Genial. —dijo el doctor Parker, creo que por decir algo. Genial. Si vamos, genial.


    —Voy a revisar la sonda del 206. —dijo Aislin mientras se levantaba y me lanzaba una mirada traviesa. Maldita. No dudó en añadir, mirando al doctor Parker con gesto angelical. —Tardaré un rato.


    —Siempre tan implicada. —le solté yo con ironía y Aislin me lanzó una mirada cargada de diversión mientras desaparecía dejándome a solas con el doctor Parker.


    —¿Así que te estás adaptando bien? —me dijo de nuevo, centrando su atención en mí. —Aislin puede ser un poco intensa pero es una gran profesional.


    Y una gran casamentera méteme-en-todo. No, eso no se lo dije pero lo pensé. Que también cuenta, ¿no?


    —Sí, he tenido suerte. —le contesté y por hablar de algo, me decidí a preguntarle un poco sobre él—. ¿Hace mucho tiempo que trabaja en el Sant Vicent doctor Parker?


    —Jason. —me dijo él y sus ojos se clavaron en los míos. —Llámame Jason.


    —El resto de las enfermeras te llaman doctor Parker. —le dije intentando ser cautelosa. 


    —Puedes llamarme doctor Parker cuando haya más gente o cuando haya pacientes delante. —me dijo haciendo una mueca, divertido—. Pero ese es mi alter ego. Ahora soy solo Jason.


    —Solo Jason. —le dije haciendo una mueca—. Está bien. 


    —Hace ocho años. —me contestó finalmente con gesto despreocupado. —Cuando acabé la residencia me ofrecieron un puesto aquí de guardias y eso me permite tener bastante tiempo libre. 


    —Eso está bien. —le dije—. Tener tiempo libre.


    —¿Tienes alguna afición? —me preguntó con curiosidad.


    —La música. —le dije al instante. No tengo claro de si era afición o vocación frustrada o algo en mi genética, pero no negaré que me apasiona—. Y también estoy bastante metida en temas de medicina natural.


    —¿Medicina natural? —me preguntó elevando una ceja. No tengo claro de si era interés o desconfianza. No dejaba de ser lo que era. Un médico sometido a sus protocolos y sus estudios de probada evidencia científica.


    —Reflexología, acupuntura, aromaterapia... —le dije encogiéndome de hombros, sin importarme especialmente lo que él pudiera pensar de mí. Cada uno es digno de tener sus prejuicios y sus creencias. Para gustos los colores.


    —Hay una anestesista en la clínica del dolor que hace algo de acupuntura. —me dijo haciendo un gesto afirmativo. Me sorprendió, en serio. Supongo que mi mirada se iluminó ligeramente y él me sonrió. Era atractivo. 


    —¿En serio? —le pregunté con curiosidad.


    —La doctora Emma Thompson, por si un día quieres ir a preguntar por ella. —me dijo con mirada alegre.


    —Igual lo hago. —le dije con sincera curiosidad, incluso si no tenía para nada claro de que llegara a hacer real algo así. Me gusta pasar desapercibida. Aunque últimamente no parecía estar en la orden del día—. ¿Y qué hay de ti? ¿Tienes alguna afición?


    —Soy adicto al tenis. —me dijo con una sonrisa. Ahora entendía ese sutil bronceado, típico de haber pasado muchas horas al aire libre, incluso si aquí el sol no era muy fan de hacer acto de presencia—. ¿Juegas?


    —Mi coordinación no es uno de mis puntos fuertes. —le dije haciendo una mueca.


    —¿Y cuáles son? —me preguntó él con genuino interés.


    —Pues no sabría decirte. —le dije finalmente—. Ya sabes, soy de las que les gusta probar muchas cosas pero no se me da especialmente bien ninguna de ellas.


    —Eso me suena a modestia. —me dijo él divertido—. Este fin de semana estoy libre. ¿Ponemos a prueba tu falta de coordinación?


    —Muy gracioso. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —Lo digo en serio. —me dijo él y allí sus ojos se volvieron más directos—. Podemos dejarlo en una comida y un paseo si no quieres vértelas conmigo detrás de la red.


    —Tengo planes el viernes. —le dije finalmente, incluso si la idea podía llegar a ser tentadora. Jason, el doctor Parker, era menos intenso y misterioso que Colin. Y que fuera un poco menos que él para muchas cosas, no tenía que ser necesariamente algo malo.


    —¿Puedo preguntar con quién? —me preguntó con mirada suspicaz.


    —Alguien que conocí el fin de semana pasado. —le dije finalmente. —Alguien que probablemente no me conviene lo más mínimo, de hecho.


    —Cambia de planes, entonces. —me dijo y pude ver las palabras no pronunciadas escondidas en sus ojos. ¿Pero que les pasaba a todos los irlandeses conmigo? Aquello era una locura.


    —Ya es tarde. —le dije finalmente, encogiéndome de hombros. Incluso si Colin no aparecía, no podía obviar la atracción que sentía por él. Y no era tan tonta como para pensar que el doctor Parker quería pasar el rato conmigo a modo de mascota, vamos. Sus ojos le delataban. Y mucho—. Me encanta meterme en relaciones de esas que son todo menos saludables.


    —Tóxicas. —me dijo él y había un punto de censura en sus ojos—. Se llaman relaciones tóxicas.


    —Esas. —le dije haciendo una mueca y tuve la certeza que esa era la palabra para definir lo que fuera que había entre Colin y yo. Si es que había algo. 


    —Pues creo que sería mucho más inteligente buscar algo diferente. A alguien diferente. —me dijo mientras una pequeña sonrisa aparecía en su rostro, confiada—. Y tú pareces bastante inteligente.


    —A veces las apariencias engañan. —le dije arrugando la nariz y soltó una pequeña carcajada mientras se levantaba.


    —El martes estoy de guardia. —me dijo con gesto tranquilo—. ¿Porque no te vienes a la una y comemos algo juntos en la cafetería? A eso no se le puede llamar cita.


    —No sé yo. —le dije divertida.


    —Una cita sería llevarte a comer a un sitio bonito, un paseo romántico y una conversación fluida. —me dijo—. Algún día, pero no este fin de semana ni el martes por lo visto.


    —Te veo muy seguro de ti mismo. —le dije divertida por esa confianza que desprendía. 


    —¿El martes a la una? —me dijo ya en el marco de la puerta.


    —En la cafetería. —le confirmé con un gesto afirmativo. No podía ser tan malo. ¿No?


    Tuve que aguantar las burlas de Aislin el resto del turno porque claro, me hizo un tercer grado en cuanto el doctor Parker desapareció de planta. Esa urgencia de la sonda o lo que fuera a no sé quién exactamente pasó de vital importancia a un segundo o a un tercer plano. Dejé que se entretuviera a mi costa, dándole solo partes aisladas de mi conversación. No quería hablarle de Colin y me parecía demasiado descarado admitir que Jason me había pedido algo así como una cita formal. Una comida casual en la cafetería no sonaba tan mal. O tan evidente.


     


    A la noche Marisa dio señales de vida. Estuve tentada de no cogerle el teléfono. Lo admito. No es que no tuviera ganas de hablar con ella. Es que con ella no tengo filtro. Y eso significaba tener que confesar muchas cosas. Muchas. ¿Quién podría decir que en solo una semana podrían pasarle tantas cosas a una?


    —Aloha. —le dije finalmente, mientras me estiraba en la que ya sentía como mi cama y miraba las vigas del techo. Cualquier día me entretendría poniéndoles nombres. Sí, soy de esas.


    —¿Como está mi nena? —me preguntó y me alegré de haberle cogido el teléfono. Aunque me escondiera, las encontraba a faltar.


    —Molida. —le dije con un ronroneo. Al otro lado escuche una risa un tanto aguda. 


    —¿Te han dado un buen repaso? —me dijo con voz cargada de malicia. Se había vuelto una obsesa del sexo, en serio, tras su fracaso estrepitoso en la monogamia. 


    —A uno de mis abuelos le ha dado por ponerse a vomitar y me ha tocado colocarle una sonda nasogástrica. —le dije.


    —¿Uno de tus abuelos? —me dijo y su tono había pasado de sarcástico a sorprendido.


    —Me han ubicado en planta. —le dije mientras me reía escuchando la multitud de insultos que estaba soltando, uno detrás del otro, a una velocidad prodigiosa, hasta que decidí cortarla. —No, estoy bien, en serio. Mi compañera de turno me ha estado ayudando mucho y ahora ya más o menos, me apaño.


    —Menuda pesadilla. —me dijo ella finalmente—. Y nosotras aquí sin dar señales de vida.


    —Sabes que si os necesito no tengo remordimiento alguno de llamaros a las tres de la madrugada. —le dije con voz solemne. Ella empezó a reír y yo me uní. Éramos de las que nos llamábamos a esas horas, a eso de los veinte, medio borrachas. Para decirnos que nos queríamos mucho. O para explicar alguna absurda anécdota de la noche. Que hubiéramos madurado un poco no significaba que hubiéramos pedido ese derecho, adquirido, para poder hacerlo si era necesario. O nos aburríamos y queríamos torturarnos un rato.


    —¿Cómo estás? —me dijo al poco—. Ahora en serio.


    —Bien. —le dije—. De verdad. Esto es justo lo que necesitaba. Un cambio de aires. Os encuentro a faltar, pero vosotras tenéis ya vuestras vidas montadas...


    —Que si hace falta las plantamos. —me interrumpió ella.


    —Sí, claro, dile a Ana que anule la boda, con la pasta que ya ha tenido que dejar en las reservas. —le dije con una sonrisa, divertida.


    —Está de los nervios. —me confesó Marisa—. Después de verla, te prometo que yo no me caso.


    —Pues espérate que igual le digo que vengo acompañada. Si tiene que cambiar la distribución de las mesas igual le da un infarto. —le dije con un tono cargado de malicia.


    —Hazlo. —me dijo en un tono suplicante. Empecé a reír.


    —Hay alguien. —le dije finalmente, mientras me mordía el labio inferior, pensativa. —O podría decir que hay unos cuantos.


    —¿Pero qué me estás contando? —me dijo ella a voz de grito más feliz que no escandalizada.


    —Por lo visto mis genes irlandés solo generan atracción en los irlandeses. —le dije con tono irónico, haciendo una mueca. Marisa no podía parar de soltar cosas impropias. Entre ellas cosas como guarrilla, zorrilla y muchas otras palabras acabadas en “illa”.


    —Venga, va, desmelénate y cuéntamelo todo. Un buen polvo, eso es lo que yo te decía, lo que necesitabas era un buen polvo, en serio. —me dijo entre risas—. He leído sobre el tema. Genera endorfinas o no-sé-quinas que ayudan a tener un sentimiento de bienestar.


    —¡Así de bien estás tú! —le solté y ella empezó a reír como una loca. Sí, las encontraba a faltar. Incluso si la boda de Ana me tenía un poco hasta el moño. Quizás por la evidencia de todo lo que yo no tenía. Ni novio. Ni padre que me acompañara al altar.


    —No seas mala y cuéntame. —me dijo tras refrenar sus risas.


    —El menos malo de ellos es médico, trabaja en mi hospital. —le dije.


    —¿Cincuentón sudoroso y divorciado? —me preguntó ella como si esperara que le explicara todas y cada una de sus pegas.


    —Para nada. —le dije y sonreí al techo mientras en mi mente evocaba los recuerdos de Jason. —Adicto al tenis y por lo que he oído, un poco a las mujeres.


    —Pues suena como el candidato perfecto. —me dijo ella y casi podía imaginarme su sonrisa traviesa. 


    —Las relaciones con gente del trabajo siempre acaban mal. —le dije intentando ser analítica. O algo que se le pareciera.


    —Sin problemas. —me contestó ella. —Cuando ya no quieras tirártelo o él sea tan estúpido para buscarse otra, buscas otro trabajo.


    No pude evitarlo. Me puse a reír a carcajadas. Esperaba no haber sido demasiado ruidosa. Margaret dormía en el piso de abajo.


    —Eres peor que yo. —le dije—. Candidato número dos. Está bueno. Muy bueno. Y creo que me podría entender bien con él, realmente.


    —¿Y tiene un pero? —me preguntó intrigada.


    —El candidato número tres es su primo. —le contesté.


    —Vale, eso es un pero. —repuso ella divertida—. En menudo berenjenal te estás metiendo, Mila.


    —Eso mismo me digo a mí misma. —le contesté haciendo una mueca. Incluso si ella no podía verme.


    —Háblame del candidato número tres. —me dijo sin compasión alguna.


    —Me he estado besuqueando con él. —le dije a modo de resumen—. He quedado mañana para ir con él a una cosa informal.


    —Con un poco de suerte conocerás al candidato número cuatro. —me soltó Marisa y le odié un poco por eso.


    —¡No te pases! —le dije.


    —¿Besa bien? —me preguntó ignorando mi tono de reproche. ¿Y qué le respondía yo a eso?


    —Me tuvo que sostener porque no me sostenían las piernas. —le dije tras suspirar recordando. Mierda, lo peor de los recuerdos es que te quedas solo con la parte buena. Obviabas cosas como que rozaba el término acosador y que cuando se lo proponía podía ser un capullo mal educado.


    —Joder. —soltó ella con un suspiro casi más exagerado que el mío—. Pues a por él, tía.


    —Es de los de hacer cuenta atrás. —le dije con cierta tristeza. Era como llamábamos a los chicos, a las relaciones, que sabíamos que no llegarían a ningún sitio. Aquellas que sabíamos que antes incluso de empezarlas había una cuenta atrás. En las relaciones de cuenta atrás había un tope. Tres meses. Caducaban antes de eso. Teníamos un montón de experiencia en ese campo. 


    —Pues nada, para cuando todo se vaya a la mierda vuelves a instalarte en Madrid. —sentenció ella—. Eso o entonces pruebas a ver que tal el doctor.


    —Eres lo peor. —le dije poniendo los ojos en blanco. 


    Dejamos mi vida amorosa al margen para hablar un poco de algunos conocidos comunes y media hora más tarde, acabamos colgando. Hablar con Marisa era justo lo que necesitaba, por lo visto. Desdramatizar todo aquello y aceptar que me merecía pasar un buen rato. Con Colin o con quién fuera, realmente. No quería un hombre que me consolara, que me llevara entre algodones y que me acabara declarando su amor eterno. Tampoco estaba preparada, ni de lejos, para algo así. Quería pasármelo bien. Reír. Y seguir soñando.


     


    Y así, sin más, me encontré con los labios pintados en un rojo brillante, un suave maquillaje sobre mis mejillas y más rímel sobre mis pestañas que el que había usado el resto de la semana. Informal. Tejanos y una camiseta negra que me caía amplia sobre el cuerpo para quedar fija con una banda ancha elástica que se ajustaba sobre mis caderas. Un collar con piezas de cobre y bisutería brillante verde. ¿Os he dicho que es mi color? Admito que al verlo no pude evitar en pensar en los ojos de Colin. De ese verde tan intenso y penetrante. Si me daba plantón, marcharía de allí más que dignamente. Porque en serio, no estaba estupenda, estaba radiante. Allá él si se lo perdía.


    Ese era un efecto colateral de hablar con Marisa hasta las tantas. Consigue subirme el ego hasta casi la estratosfera. En serio. Salí con gesto orgulloso, caminando con pasos decididos sobre mis botines de cuero. Admito que tenía mil mariposas bailando en esos momentos en mi barriga. La emoción, la esperanza. Y eso que no quería hacerme expectativas por no llevarme después una decepción. Una previsible, pero decepción después de todo. Levanté el mentón mientras dejaba que mi mirada vagara a mi alrededor. 


    Mierda. Allí estaba él. Mi ego aterrizó de golpe. Yo podía parecer imponente. Él era imponente. Su pelo negro estaba ligeramente despeinado y lucía brillante. Casi sentía la necesidad de tocarlo para saber si ese efecto era debido a algún tipo de gomina o si acababa de salir de la ducha. Ducha en la que no me importaría meterme con él, todo sea dicho. Llevaba unos pantalones tejanos de un azul tan oscuro que casi parecía negro y sobre su amplia espalda una camisa de un color tirando a crema. Sus ojos verdes estaban fijos sobre mi humilde persona. Cruzó la carretera en cuatro zancadas, ignorando como quien dice a los coches y al resto de personas que entraban y salían del hospital. Solo parecía tener ojos para mí y yo, la verdad, solo tenía ojos para él.


    —Estás preciosa. —me dijo mientas su mano se colocaba sobre mi cintura con una familiaridad que admito que me sorprendió. Incluso si yo soy de sobeteos y eso—. Tenía ganas de verte.


    —Admito que no tenía del todo claro si aparecerías. —le confesé haciendo una mueca.


    —¿Y perderme este espectáculo? —me dijo con una sonrisa ladeada y mirada traviesa. Mis piernas temblaron ligeramente. Traidoras. —La central está a unos veinte minutos andando pero si prefieres podemos coger un taxi.


    —Creo que me vendrá bien que me dé un poco el aire. —le dije forzando una sonrisa casual en mi rostro. Tomar el aire, una ducha de agua fría o un par de bofetadas bien dadas. Lo que fuera para conseguir que reaccionara y consiguiera algo de mi ingenio habitual. Y recuperar aunque fuera una porción pequeña de mi cerebro. 


    —Así que trabajas aquí. —me dijo mientras colocaba su brazo sobre mis lumbares y empezábamos a caminar así. Uno junto al otro. Me sorprendió verle así, relajado. Quizás yo había exagerado un poco, en mi imaginación, esos rasgos suyos que se me antojaban un poco peligrosos. Y ese punto que tenía a acosador. Igual realmente había sido una casualidad encontrarnos. Claro. Embobada y todo, aún tenía un mínimo de sentido común. El suficiente como para dejar el GPS de mi móvil conectado y a Marisa con autorización para usar un buscador y tenerme controlada en todo momento. Como que pasaba de salir en las noticias en la sección de desaparecidos. Vale, a veces soy una paranoica.


    —He empezado este lunes. —le dije tras tomarme mi tiempo—. Soy enfermera.


    —¿De esas con una falda blanca bien corta y un gorrito a juego? —me preguntó con mirada cargada de picardía.


    —Las enfermeras solo visten así en las pelis para adultos. —le contesté poniendo los ojos en blanco.


    —Pues a mí me gusta imaginarte así. —me contestó y sus ojos brillaron mientras yo me sonrojaba y sentía mi corazón palpitar como un loco ante la intensidad de su mirada y la provocación implícita en sus palabras—. ¿Has pasado una buena semana?


    —Sí, la verdad es que sí. —admití haciendo una mueca—. El trabajo me ha mantenido bastante ocupada. Estoy en la planta de geriatría y allí no hay mucho tiempo para aburrirse. Eso y que mi compañera de turno es algo así como hiperactiva.


    —¿Estás en el turno de tarde? —me preguntó con curiosidad. Se me hacía extraño estar allí, hablando con él, con esa tranquilidad. Hasta ese momento todo lo que habíamos compartido había sido algo así como intenso. Explosivo. Esa nueva normalidad entre nosotros me hacía sentir un poco más cómoda.


    —Jornada parcial. —le dije haciendo un gesto afirmativo—. Tenía que ir al laboratorio, para hacer extracciones, pero al final me han ubicado en planta. Trabajo de dos a ocho de lunes a viernes. Es el turno que nadie quiere pero la verdad es que a mí estos horarios me van como anillo al dedo. Aún no me acostumbro a los vuestros.


    —¿Nuestros? —me preguntó con curiosidad.


    —Soy española. —le dije haciendo una mueca y sus ojos brillaron con curiosidad—. Por parte de padre. Mi madre era irlandesa pero yo me he criado en Madrid.


    —Me tenías totalmente engañado. —me dijo él con una sonrisa divertida. —Así que tengo entre mis brazos a una mestiza.


    —Eso no suena muy bien, que digamos. —le dije haciendo un puchero y sus ojos se volvieron más brillantes. Se quedó quieto un instante y el brazo sobre mi espalda me apretó en su dirección. 


    —¿Puedo hacer algo para compensarlo? —me dijo con voz suave mientras su cabeza descendía ligeramente. Peligrosamente.


    —No se me ocurre...


    Me cortó a media frase. Sus labios se posaron sobre los míos y me besó. En serio, podría perderme en esos besos. Había una calidez que era tierna y una pasión que nublaba mi mente. Me encontré prisionera de mis propias emociones y el deseo que él me inspiraba. Cuando se separó de mí, lentamente, ambos teníamos los ojos cerrados.


    —¿Algo así podría excusarme? —me preguntó con voz suave, sus ojos brillantes y sus labios ligeramente enrojecidos por mi carmín. Ríete de eso de que son permanentes. Con semejante meneo era imposible que no le quedara algún rastro.


    —Tienes restos de mi pintalabios. —le dije con media sonrisa mientras alzaba mi mano para intentar retirarle parte del color. Me cogió la mano con suavidad y me la besó haciendo que todo mi cuerpo se estremeciera. Su mirada se volvió intensa—. Será mejor que sigamos andando o llegaremos cuando la fiesta se haya acabado.


    —Sí, supongo que sí. —me dijo él mientras sus ojos me miraban con intensidad y finalmente liberaba mi mano de la suya. Nos miramos, con cierta timidez, y seguimos caminando. Me sentía bastante nerviosa y un tanto insegura. Pero lo que estaba claro es que había dejado a un lado esa indiferencia que se había apoderado de mí aquellas últimas semanas en Madrid. Marisa tenía razón. Merecía disfrutar, dejarme llevar y pasar un buen rato. Miré a Colin de reojo. Tenía una idea muy clara de cómo podía conseguir exactamente eso.


     


    Las rejas del recinto estaban parcialmente abiertas. En una columna de ladrillo una placa dorada anunciaba el nombre y el número de la unidad de bomberos. Tragué saliva, observando aquello. Era como si estuviera a punto de descubrir un pedacito de Colin y eso le convertía en alguien más real. Y teniendo en cuenta que a veces dudaba de si todo eso era solo una fantasía enfermiza de mi mente, la verdad es que ayudaba. 


    Tras las rejas de metal, había una gran superficie asfaltada con varios coches aparcados dentro. Detrás de esa superficie se alzaba majestuoso un edificio de ladrillo de dos plantas. Destacaban frente a nosotros dos grandes puertas de color blanco cuyo tamaño era la versión gigante de un garaje normal. No hacía falta ser muy listo para intuir que allí detrás había los famosos camiones de bomberos, rojos y con escaleras. Hay cosas que incluso entre diferentes países, no cambian. Sentí que me sonrojaba al imaginarme a Colin con su uniforme. Si él había estado bromeando del mío, supongo que me podía permitir, al menos, esa licencia. 


    —¿Por si os aburrís? —le pregunté a Colin al observar una vieja canasta de baloncesto en un extremo de la zona asfaltada. 


    —¡Como lo sabes! —me dijo él con una sonrisa y su cuerpo recorrió el poco espacio que nos separaba mientras llegábamos a la puerta de acceso.


    Me sentí un poco nerviosa. No soy de grandes fiestas. O al menos, no soy de las que suele ser visible en grandes fiestas. Soy la chica del rincón. O como mucho, la chica de la barra. Dentro se escuchaban voces y la música era algo evidente. No demasiado alta pero desde luego, dudo que aquel evento pudiera pasar desapercibido a los vecinos.


    Colin abrió la puerta y la música se hizo aún más estridente. Tras un pequeño recibidor, cruzamos un pasillo hasta llegar a una gran sala en la que varias mesas con manteles de papel mostraban un sinfín de comida. Había unas cincuenta personas, siendo generosa. Podría haber sido peor, supongo. Al menos Colin no me había mentido al decir que sería algo informal. La gente estaba de pie hablando en pequeños grupos o apelotonada en unos viejos sofás que había en un extremo de la sala. 


    —Nuestra sala de estar. —me dijo Colin con una sonrisa confiada dejando que mi mirada recorriera aquello con curiosidad. Sonreí al ver la pancarta que habían colgado y la tierna despedida escrita en ella. Hasta parecían personas normales, después de todo. 


    —¿Colin? —la voz de una mujer llamó nuestra atención.


    —Hola Sam. —le saludó Colin con una sonrisa amistosa, nada que ver con la tensión contenida que solía mostrar conmigo. O la que había mostrado conmigo anteriormente—. Te presento a Mila, viene conmigo.


    —Encantada. —me dijo una mujer que medía metro ochenta y cuyo cuerpo era digno de una modelo de revista. Me sonrió y miró a Colin ladeando la cabeza, con curiosidad—. ¿Nos traes una cerveza?


    —¿Una Guinness? —me preguntó y me sorprendió que se acordara exactamente de lo que estaba bebiendo el día que nos conocimos. 


    —Perfecto. —le dije aunque no era, ni de lejos, la primera de mis opciones. Pero prefería no dar el cante tan pronto y mientras estuviera fría, como si era agua del grifo.


    —¿Estáis juntos? —me preguntó la mujer en cuanto Colin se fue. Genial. Si quería una pelea de gatas, casi que ya se lo podía quedar, vamos, porque contra ella estaba claro que no tenía nada que hacer.


    —Nos conocimos hace una semana. —le dije siendo fiel a la realidad. Me miró, como si intentara leerme el pensamiento, creo que sorprendida con mi respuesta. Al menos no parecía a punto de amenazarme a un duelo a muerte o algo así.


    —Colin nunca había traído a ninguna mujer a una fiesta antes, así que supongo que esa semana ha sido intensa. —me dijo mirándome con una sonrisa traviesa—. Es muy reservado en todo lo suyo pero es un gran tipo. Me ha salvado la vida dos veces. Cuídalo, ¿vale? 


    —Pensaba que querías alejarlo de nosotras para arrancarme los ojos. —le dije haciendo una mueca, un tanto nerviosa, sorprendida por sus palabras. Ella me miró y empezó a reír. Me sonrió, una sonrisa de esas anchas, generosa. Soy de las que se deja llevar por las impresiones y ella me había caído bien.


    —Todas estamos un poco loquitas con él, para qué negarlo. —me dijo secándose una lágrima que se le había escapado con la risa, fugaz—. Pero lo importante es que él esté loquito por ti, supongo. Puedes estar tranquila que incluso si hoy rompes alguna que otra fantasía, tus ojos no corren peligro. 


    —Pues la verdad es que me dejas más tranquila. —le dije con una amplia sonrisa. Colin llegó con dos vasos de plástico enormes, le tendió uno a Sam y me miró con una de esas miradas suyas brillantes, penetrantes.


    —¿Lo compartimos? —me dijo mientras me lo tendía.


    —Voy a vomitar. —dijo Sam haciendo ver que tenía arcadas. —Jamás pensé que serías un blandengue de esos.


    —Soy lo que tenga que ser en función de mis intereses. —le dijo él mientras se colocaba a mi lado, su torso prácticamente enganchado al lateral de mi cuerpo. No negaré que se sentía bien aquello. Su presencia tenía un algo calmante. Bebí un trago de la cerveza mientras Sam reía.


    —Tengo que decirte que me gusta. —le dijo finalmente la exótica mujer a Colin mirándome—. Voy a darme una vuelta. Sé bueno y no te vayas sin despedirte de Mat.


    —¿Quién es Mat? —le pregunté a Colin, ligeramente nerviosa al sentir como su boca buscaba mi cuello y lo besaba con suavidad. Todo mi cuerpo parecía ansioso por su contacto.


    —El afortunado nuevo jubilado. —me dijo él—. ¿Quieres algo de comer?


    —Vamos a ver que queda. —le contesté, no tenía ganas de quedarme sola entre tanta gente. La mayor parte de ellos eran enormes y eso me hacía sentir más pequeña de lo habitual. 


    Llegamos junto a las mesas tras saludar a varias personas por el camino. Colin me presentó a todos y cada uno de ellos mientras se mantenía literalmente pegado a mí, lo que supuso más de una broma. Él no parecía molestarse y yo supongo que me ponía al estilo rojo gamba, algo muy Mediterráneo, realmente. Todos parecían apreciar a Colin y muchos me felicitaban, no tengo claro exactamente de qué. Me había quedado con las palabras de Sam. Casi me podía imaginar a Colin enfrentándose a una muerte casi segura para poder salvarle la vida. Admito que imaginación no me falta y esa noche por lo visto la tenía a mil por hora. Saludamos a Mat y hasta conocía a su jefe, un bombero entrado en años pero mirada pausada. Me gustó la mirada casi paternal con la que miró a Colin. No podía realmente ser un mal tipo, un asesino en serio o algo así, si la gente con la que trabajaba le apreciaban de aquella forma.


    —¿Sabes? —le dije cuando nos quedamos en un lateral de la sala, junto a una pared, observando al resto—. Me ha gustado venir.


    —No será por la comida. —me dijo mientras levantaba un trozo de pizza precocinada parcialmente quemada cuya masa se había quedado reblandecida. Le sonreí.


    —Me gusta este ambiente. —le dije—. Te aprecian, diría. Y te hace parecer más real.


    —Suena bien, eso. —me dijo con voz suave—. ¿No sientes curiosidad por ver los camiones?


    —¡Pues claro! —le dije con una risa infantil. —¿Por qué has tardado tanto en preguntarlo?


    Puso los ojos en blanco y una sonrisa apareció en su rostro. Me cogió de la mano y estiró de mí. Me dejé conducir por él hasta una puerta de metal. La abrió y entramos en lo que sería el garaje. Había dos grandes camiones rojos aparcados allí. Escalera incluida. En la pared del fondo había toda una línea de trajes de color rojo con líneas grises y amarillas reflectantes. Un par de bombillas colgaban del techo dando una suave luz de color anaranjado al recinto. 


    —Las luces de emergencia siempre están abiertas y le dan un toque más íntimo que las halógenas. —me dijo él con una sonrisa.


    —¿Te gusta esto? —le pregunté con curiosidad mientras empezábamos a caminar por el recinto y yo observaba todo con inmensa curiosidad. Era un mundo totalmente diferente al mío. Mucho más emocionante, supongo. Y más peligroso.


    —Bastante. —admitió—. Mantiene mi mente ocupada.


    —Sam me ha dicho que le has salvado la vida un par de veces. —le dije mientras caminábamos cogidos de la mano.


    —Puede. —respondió él.


    —¿Sueles ponerte en peligro? —le pregunté y sentí cierta ansiedad ante aquella realidad.


    —No realmente. —me dijo finalmente—. Suelo calcular exactamente los riesgos que estoy dispuesto a asumir y los que no.


    —Pareces más uno de esos que se deja llevar. —le dije mientras con mi mano libre tocaba el lateral de uno de los camiones, intentando imaginarme dónde habría estado. Qué habría vivido.


    —Eso también, a veces. —me dijo finalmente y antes de ser consciente de su movimiento, mi espalda estaba apoyada sobre el lateral del camión y Colin estaba enganchado a mi cuerpo. 


    Sus ojos parecían brillar pese a la tenue luz. Cerré los ojos antes de que sus labios tocaran los míos. Mis brazos rodearon su cuerpo y el beso empezó a volverse apasionado, asfixiante. Su boca pasó de mi boca a mi cuello y sin ser del todo consciente de cómo, me encontré suspendida en el aire con las piernas enroscadas a su cadera, notando su cuerpo sobre mis carnes y su aliento sobre mi piel. Quise decirle algo pero una de sus manos buscó uno de mis pechos mientras sus besos se intensificaban y en vez de oponer resistencia me limité a dejarme llevar por el deseo. Gemí cuando me pellizcó con fuerza el pezón, haciendo que toda yo temblara. Su risa, masculina, hizo que una contracción involuntaria entre mis piernas me hiciera dar un respingo. Sentí la presión de su miembro latiendo contra mí y supuse que su necesidad al menos equiparaba a la mía.


    —Te deseo tanto, mo ghrá. —me dijo en un susurro. Si tenía alguna duda sobre eso de acostarme con un posible acosador, ya no me acordaba. 


    —Vámonos. —le dije en un susurro.


    No me contestó. Sus ojos brillaron ansiosos y me cogió de la mano. Salimos como dos fugitivos por una puerta peatonal que había en el lateral del propio garaje. La suerte nos sonrió y un taxi pasó justo frente a nosotros cuando pusimos un pie en la calle. Colin dio la dirección de su casa y yo simplemente me dejé llevar, un poco nerviosa y un mucho excitada. ¿Cuánto tiempo hacía? Marisa no decía en broma que necesitaba un polvo. Uno urgente, por lo visto. 


    La entrada del edificio de Colin parecía sacada de una revista barroca. Mucho cristal, eso sí, entre mármol y decoración de hierro pintada en oro. No me dio tampoco mucho tiempo de fijarme en aquello. Los dos teníamos bastante prisa en llegar a su piso. Ya en el ascensor, Colin se abalanzó sobre mí. Sus manos buscaron el cierre de mi sujetador y yo me decanté por abrirle los primeros botes de la camisa y tocar ese bello oscuro que cubría parte de su pecho. Mucho me temía que aquello sería algo rápido. Un aquí te pillo y un aquí te mato. Porque estaba bastante claro que los dos llegábamos ya pasaditos de revoluciones. 


    Dejó las llaves del piso, su cartera y su teléfono en una mesita auxiliar que había frente a la entrada mientras yo observaba aquello fascinada. El comedor era enorme y estaba cargado de lujos. Al fondo podía verse a través de unos grandes ventanales toda la extensión, parcialmente iluminada, del Sant Stephens Green. Poco conocía de Dublín, pero aquello pude reconocerlo sin miedo a equivocarme. En un lateral había una cocina moderna, con una isla central y un pequeño tabique que separaba parcialmente ambas estancias. Miré a Colin con gesto sorprendido. Se encogió de hombros mientras me miraba con aspecto hambriento.


    —Vengo de una familia acomodada. —fue lo único que me dijo mientras llegaba a mí y su boca volvía a engancharse a la mía. Yo tampoco necesitaba más explicaciones, realmente. 


    Sus manos buscaron mi cadera y pude sentir el tejido de mi camiseta elevarse para dejarme parcialmente desnuda. Pues nada, a eso podían jugar dos. Acabé de desabrocharle los últimos botones rebeldes de aquella camisa y dejé que mis manos acariciaran su torso para llegar hasta sus hombros y empujar su camisa en dirección al suelo. Se mordió el labio inferior mientras me miraba. Las luces de la calle filtrándose ligeramente por las ventanas de hierro blanco nos iluminaban mientras nos descubríamos el uno al otro. Sus manos buscaron los tirantes de mi sujetador para deshacerse de él. Sus ojos observaron mis pechos con avidez, haciendo que la piel ardiera. Solo con su mirada. 


    Ladeó ligeramente la cabeza mientras una de sus manos ascendía lentamente por mi costado para llegar hasta uno de mis pechos y acariciarlo con suavidad primero y pellizcándome después, haciéndome gemir de deseo, inquieta y emocionada al mismo tiempo. Clavé mis uñas en su espalda y él rugió de placer. A estas alturas yo ya como que pasaba de preludios. Tenía muy claro lo que quería, algo que abultaba en sus pantalones y que mi cuerpo parecía desear con ansias. Piel con piel, busqué su boca y dejé que el deseo, la pasión, tomara el control. Una de sus manos buscó la curva de mi cuello para quedarse allí, anclándome a él, mientras que la otra me apretaba contra su pelvis y su miembro erecto. Sentí una contracción entre mis piernas, mi cuerpo reclamándole. Como si él hubiera podido sentirlo, su mano descendió en esa dirección. Presionó sobre mi vientre para seguir mi piel, evadiendo la ropa que aún me cubría. Sentí su dedo buscar entre mis pliegues y gemí cuando empezó a frotar mi sensibilidad. Colin ronroneó mientras su boca me besaba con fuerza y urgencia al mismo tiempo que intensificaba su contacto. Sentí una explosión de placer y le mordí con fuerza en el hombro. Busqué su mirada y solo pude ver deseo en sus ojos. 


    No tengo claro como llegamos hasta la habitación. Recuerdo poco. Un pasillo. Algunas puertas. Y una cama en la que me recostó con sumo cuidado. Recuerdo sentir el frío del algodón sobre mi espalda mientras Colin me besaba el cuello y descendía hasta quedar su boca sobre uno de mis pechos. Recuerdo las sensaciones. Como mi cuerpo se arqueaba mientras él succionaba mi pezón mientras sus manos buscaban, con cierta desesperación, el cierre de mis pantalones. Recuerdo haber levantado la cadera para que me sacara el resto de ropa y como él me había observado, de pie al lado de la cama, desnudándose por completo también. Era espectacular. Ni siquiera mi mente hubiera podido crear un hombre así. Diría perfecto, si eso existe. Sus ojos brillaban mientras se colocaba un preservativo y yo tragaba saliva, nerviosa, sabiendo lo que estaba a punto de suceder. Se estiró lentamente sobre mí sin dejar de mirarme y entonces lo sentí. Firme y duro. Encajándose en mis entrañas. Me arqueé. Una mezcla de deseo y de pasión. Colin lanzó algo parecido a un gruñido mientras empezaba a moverse dentro de mí. Y yo perdí el control. Una vez detrás de otra, hasta que él se unió a mí en un orgasmo que hizo que me saltaran lágrimas y mi mente se quedara completamente en blanco. Y supongo que tras aquello me quedé dormida. O tal vez fuera inconsciente. Porque no recuerdo nada más hasta que me desperté a su lado a la mañana siguiente. 


    Tras oír un fuerte portazo.


    


    


    

  


  
    



    VI


    Hay cosas peores que despertarse con resaca.



     


    El portazo fue considerable. 


    Fuera quien fuera, no estaba del mejor de los humores. 


    Me tensé y me encontré con la cabeza apoyada sobre su pecho, su brazo rodeaba mi cuerpo y teníamos los pies enlazados. La luz se colaba por la puerta de hierro y cristal que daba a un pequeño balcón cuyas barandillas tenían esa decoración de hierro pintado en oro que le daban un toque antiguo y ostentoso. Colin gruñó ligeramente mientras hacía una pequeña mueca.


    —¿Desde cuándo te las follas en tu casa? —escuché una voz masculina, cargada de diversión, acercándose. Me tensé y Colin se separó ligeramente de mí para sentarse sobre la cama mientras yo me cubría con cierto nerviosismo con la sábana de algodón. Risas. No estaba solo.


    —Nos vamos de caza. —escuché una voz que me era extrañamente conocida mientras la puerta de la habitación se abría. No, no, no. Por favor. Que no soy tan mala chica en el fondo. —Joder. 


    Eamonn estaba allí, frente a nosotros. Un hombre igual de corpulento que él entró en la habitación sin importarle lo más mínimo que yo estuviera en ella. Llevaba una de las tiras de mi sujetador en la mano y lo movía en el aire haciendo círculos como si fuera una cuerda de un juguete. 


    —¿Una noche movidita? —me dijo aquel hombre con voz cargada de diversión. Le miré. Cualquier cosa sería menos mala que mirar a Eamonn y la decepción, evidente, que podía verse impresa en sus ojos. Incluso si ese hombre de ojos negros y pelo castaño parecía un maldito pervertido, jugueteando con mi ropa interior frente a nosotros.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —rugió Eamonn claramente cabreado.


    —Esto no tiene nada que ver contigo. —le dijo Colin sin alterarse lo más mínimo por su tono.


    —Vete a la mierda. Si tenías algún problema conmigo, podrías haber venido a hablarlo y no meterla a ella. —le dijo Eamonn y su mirada se desplazó hasta mi persona, parcialmente oculta por la sábana. Podía sentir mi pelo totalmente revuelto y estaba segura de que mi aspecto no dejaba duda alguna a lo que había sucedido—. Me gustaba. 


    —¿He oído algo sobre ir de caza? —dijo Colin ignorando a Eamonn. Yo quería simplemente morir en ese momento.


    —Algo tenemos. —dijo el chico de ojos negros mientras observaba alternativamente a Eamonn y a Colin con gesto divertido.


    —Pues será mejor que nos vayamos. —les dijo Colin levantándose de la cama, para nada incómodo con su desnudez. Se acercó al hombre de ojos negros y le cogió el sujetador que aún colgaba de su mano y me lo lanzó a la cama. Sus ojos verdes me observaron pero no había rastro de la emoción que habíamos compartido. Eran fríos—. Puedes ducharte si quieres y no dudes en coger lo que quieras de la cocina.


    No le contesté. Simplemente me quedé quieta, en un estado entre letargo y pánico. Se acercó a unos cajones y sacó algo de ropa. Se vistió en apenas unos segundos. 


    —¿Vas a dejarla así? —le preguntó Eamonn cuando la espalda de Colin ya estaba en el marco de la puerta, a su lado. 


    —Sí. —respondió él mirando a su primo, sin llegar a mirarme. 


    —Algún día, Colin. Algún día. —le dijo con voz firme y una clara amenaza en sus palabras. Eamonn me miró y sus ojos brillaron con rabia contenida. No me dijo nada. Se dio la vuelta y siguió a su primo.


    —Un placer. —me dijo el tercer hombre haciendo una reverencia ridícula y desapareciendo también de la estancia. Estaba bien que alguien hubiera encontrado aquello divertido porque yo estaba algo así como petrificada. No lloré. No soy de esas. 


     


    Ya en la seguridad de mi altillo me dejé caer en la cama, agotada física y mentalmente. Que algunos hombres eran unos cabrones era algo que a esas alturas no me venía de nuevo. Tampoco es que me hubiera imaginado cómo sería el día después. No esperaba quedarme dormida, enredada, entre su cuerpo y sus sábanas. En su cama. No, eso no entraba en mis planes. Lo del sexo, admitamos que tenía puestas muchas expectativas. Y había sido... mejor no pensarlo. No creo que pudiera compararse a nada que hubiera vivido antes, realmente. Y quizás ese era el problema. El contraste entre la perfección de lo que habíamos vivido a la noche con el desastre que me había encontrado de buena mañana. 


    Tampoco es que pudiera criticarle abiertamente nada. A ver, no era culpa suya que su primo, ese que había sido también mi cita hacía una semana, se hubiera plantado en su casa a primera hora. No creo que él esperara tampoco que yo acabara durmiendo allí. No es que lo hubiéramos hablado. Que se hubiera largado dejándome como si fuera un trapo no decía mucho a su favor. Al menos me había ofrecido su casa, algo que supongo que mostraba que de alguna forma confiaba en mí. Aunque me había ido sin tocar nada. No me sentía para investigar por mi cuenta y me había dado a la fuga, cual delincuente. 


    Había otra posibilidad. Una mucho más retorcida y que con las horas cobraba poco a poco más consistencia. Algo así como que Colin solo quisiera irritar a su primo y yo hubiera sido poco más que el instrumento para hacerlo. La mirada de Eamonn me perseguiría durante un tiempo. Igual que la indiferencia de Colin al mirarme aquella mañana. No podía descartar por completo aquella opción pero tampoco tenía voz ni voto en aquello así que más me valía pasar página.


    No tenía claro que esperar (o desesperar) respecto a Colin. Me había llevado a su terreno, con su gente, con sus amigos. Eso algo tenía que significar, digo yo. Y lo de anoche no podía haberle dejado indiferente, realmente. Si no fuera por aquel mal despertar, hasta empezaría a plantearme de qué color tendrían el pelo nuestros hijos. Y sus nombres, claro. Porque sí, soy de las que incluso sabiendo que algo es un imposible, me gusta soñar un poco. Es algo que sale barato excepto cuando te olvidas de que son solo sueños y la realidad te da un tortazo de esos chungos en plenos morros. Sí, también he vivido alguno de esos pero incluso con eso, sigo haciéndolo. Soy de las que no aprende.


    Si analizaba mis posibilidades, un poco al sistema de Marisa, podría decirse que había matado dos pájaros de un tiro. Ya no haría falta darle explicaciones a Eamonn, después de todo. Y teniendo en cuenta que Colin no tenía mi teléfono, ni había tenido el interés de pedírmelo, tampoco podía tener grandes esperanzas con aquello. Con él, quiero decir. Viviría con ello y disfrutaría de mis recuerdos, decorándolos un poco con algo de purpurina, muy a mi estilo. Incluso con la mierda de después, nadie podría quitarme el que era sin lugar a duda el mejor polvo de mi vida.


    Me pasé el sábado trasteando en el patio trasero de Margaret. Con ella y sus gatos. Perdida entre las plantas aromáticas y algunas flores un tanto exóticas, conseguí dejar la mente en blanco y no pensar en aquello. No mucho, al menos. Margaret no me preguntó y la verdad, yo no me sentía con ánimos de explicarle. Acabamos con las manos cubiertas de barro y una sensación de satisfacción en el alma.


    El domingo salí a pasear por Dublín pero alejándome del centro. No me apetecía revivir emociones que empezaba a enterrar, a mi ritmo. A veces mi mente vagaba en esa dirección pero mi voluntad reconducía ese tipo de pensamientos. Podría haber sido el mejor fin de semana de mi vida. Solo un beso de buenos días o unas palabras amables. No sé, algo. Incluso si fueran vacías. Ya sabes, uno de esos te llamaré pero cuya llamada sospechas que nunca llegará. O un nos volveremos a ver cuándo sabes que excepto que ese encuentro se realice en tus sueños, es muy poco probable. Y en serio, con eso hubiera bastado.


    Para el lunes ya me había convencido a mí misma y hasta lo había normalizado. No quiero decir perdonado, si es que tenía algo que perdonar. Lo del viernes había sido brutal. Lo del sábado... corramos un tupido velo. Era de esas cosas que prefería olvidar.


    Trabajar me ayudó. Mucho. Ya empezaba a estar familiarizada con mis pacientes y las rutinas, estructuradas, me obligaban a centrarme. Aislin y su energía era contagiosa. Supongo que no estábamos en la fase de preguntarnos sobre el fin de semana, algo que hasta cierto punto agradecí. Durante el descanso hablamos un poco de nuestras vidas. Ella empezó a hablarme de sus padres, que vivían en una granja en el campo, y yo le acabé explicando que había perdido a mi padre y que por eso había necesitado un cambio de aires. Incluso hablar de cosas tristes, con ella, no estaba del todo mal. Era de esas personas cuya energía te obliga a mirar adelante y no te deja mirar hacia atrás. Está bien tener gente así cerca. 


    Si no hubiera sido por ella, creo que me hubiera olvidado por completo de mi no cita del martes. Con aquello en mente, salí del edificio canturreando una de esas canciones pegadizas que una vez se instalan en tu cabeza no hay quien se las saque de encima.


    —Te veo contenta. —su voz me cayó algo así como un jarro de agua fría. Helada. Como el recuerdo de su mirada. Colin me había interceptado antes del primer cruce. ¿Qué sentí en esos momentos? No sabría decirte. Rabia seguro, aunque la sorpresa fue incluso mayor que eso.


    —¿Colin? —le pregunté sorprendida. Vale, no tenía mucho sentido aquello. Era él, de carne y huesos, frente a mí. Camiseta deportiva estampada, uno tejanos parcialmente rotos por las rodillas y unas zapatillas de colores un punto brillantes. Recordaba perfectamente ese cuerpo. Frente a mí, desnudo. Y junto a mí. Sobre mí. Su olor. Tentador. Incluso si era un capullo que acumulaba puntos de forma exponencial.


    —¿Vamos a cenar algo? —me preguntó con gesto tranquilo y confiado. ¿En serio?


    —He quedado con Margaret. —le dije y al ver que levantaba una ceja interrogante añadí—. Mi compañera de piso.


    —Tenía ganas de verte. —me dijo y sus ojos volvieron a brillar en mil tonos esmeraldas. 


    —Pues ya me has visto. —le dije forzando una generosa sonrisa en la cara mientras mi cabreo empezaba a alzarse sobre la sorpresa de su presencia. Vale, para un polvo había estado muy bien. No me quejaría, en serio. Pero pasaba de convertirme en su chica de trapo, esas a las que acudes porque siempre están dispuesta pero entre polvo y polvo como que ni te acuerdas de su nombre. Pasando, en serio. 


    —¿Estás enfadada? —me preguntó ladeando la cabeza con curiosidad. No le contesté pero creo que mi cara era un retrato de lo que le hubiera soltado si hubiera decidido abrir la boca. —Joder, Mila. Estoy aquí, ¿no? Digo yo que eso ha de significar algo.


    —Mira, Colin. Lo del viernes estuvo bien, muy bien. —le dije sin poder evitar que el enfado disimulara el hecho de que solo pensarlo las mejillas se me habían puesto como dos tomates—. Pero lo del sábado, fue raro. Muy raro. Si lo que quieres es irritar a tu primo, estoy segura de que hay muchas otras opciones que no impliquen meterme a mí en medio. Con mis propias mierdas me basto, en serio. 


    —Deja a Eamonn al margen. —me dijo y su gesto se volvió ligeramente duro. —Él no tiene nada que ver con lo que pasó entre nosotros.


    —Eso espero. —le dije mientras me cruzaba los brazos sobre el pecho, enojada pero sintiendo que mis murallas empezaban a flaquear un poco. Creo que él pudo sentirlo, de alguna forma.


    —Si te soy sincero, no me esperaba que acabáramos pasando la noche juntos en mi piso y desde luego no estaba en mis planes que mis primos vinieran a buscarme a primera hora. —me dijo con voz suave, sonando casi como una disculpa. Alzó su mano y rozó con suavidad mi mejilla—. He pensado en ti. Mucho.


    —Me dejaste sola. —le recriminé.


    —Me pareció la mejor forma de alejar a Eamonn y a Kellan de allí lo más rápido posible. —me dijo finalmente. —No me gustó la forma como Eamonn te miraba o las bromas pesadas de Kellan. Pero supongo que me equivoqué.


    —Bastante. —le dije haciendo una mueca.


    —Déjame que te acompañe hasta tu casa. —me dijo mientras se acercaba a mí y dejó su frente reposar sobre la mía—. Por favor.


    No tengo claro qué hizo que le perdonara. Si ese por favor, dicho en un susurro, o ese gesto suyo que le hacía parecer más vulnerable. Como si realmente aquello le importara. Como si yo le importara.


    —Vamos. —le dije finalmente, haciendo una mueca. Una sonrisa ladeada apareció en su rostro y sus ojos brillaron. Sentí su mano elevar ligeramente mi barbilla y sus labios rozaron con suavidad los míos. Colin conseguía hacer que me olvidara de cualquier cosa cuando me besaba. Como por ejemplo que estábamos a cuatro pasos, como quien dice, del hospital. O como que me había pasado el fin de semana odiándole un poco. 


    Su mano buscó la mía y empezamos a caminar con los dedos enlazados, uno al lado del otro. Tenía un efecto extraño en mi cuerpo. Sedante pero también estimulante. Me gustaba. Más de lo que me gustaría admitir en voz alta. Más de lo que me aconsejaba mi sentido común. Pero cuando él estaba a mi lado, todo eso no importaba. 


    —¿Qué tal el fin de semana? —le pregunté cuando ya habíamos recorrido la mitad del trayecto, en silencio, simplemente uno junto al otro. 


    —Movido. —me dijo finalmente haciendo una pequeña mueca, como si recordara algo divertido, su mirada se oscureció mientras una pequeña sonrisa, traviesa, asomaba al añadir—. He sobrevivido recordando la noche del viernes.


    —Una fiesta encantadora. —le dije apretando los labios, divertida.


    —Una compañía inmejorable. —me dijo alargando las sílabas.


    —¿Qué cazas? —le pregunté evitando su mirada, ardiente en esos momentos. Ladeó la cabeza ligeramente y añadí—. Con tus primos.


    —Criaturas mitológicas. —me dijo y añadió al ver cómo alzaba una ceja claramente divertida por su respuesta. —Ciervos y patos, básicamente.


    —Pobres animales. —le dije haciendo una mueca, mostrando mi rechazo a aquello.


    —La caza y la pesca son algo así como dos legados para todo irlandés. —me dijo con una sonrisa, mientras yo podía sentir como estaba relajándose. Poco a poco.


    —Pues paso de ese legado. —le dije haciendo una mueca.


    —Podríamos ir a algún sitio este fin de semana. —me dijo de repente—. Hay miles de sitios llenos de historia que todo irlandés debería conocer. O cualquier medio irlandés. 


    —¿Así que ya no soy solo una mestiza? —le dije haciendo una mueca, recordando que había usado esa expresión al saber que mi padre era español.


    —Para mí a este paso lo acabaras siendo todo. —me dijo y mis ojos buscaron los suyos, sorprendidos. Su mirada era neutra, clara y sincera. Mi corazón empezó a latir con fuerza, mucho más rápido de lo que debería. Nos quedamos quietos, simplemente mirándonos. ¿Cómo podía expresar una mirada tantas cosas? Puse mi mano libre sobre su pecho y acorté la distancia que había entre nosotros. Me levanté sobre las puntas de mis pies y mis labios buscaron los suyos. Sus brazos rodearon mi cuerpo y una chispa de deseo y pasión encendió ese beso que había nacido en una mirada. Cuando me separé de él, tenía la sensación de que me faltaba la respiración pero al menos mis piernas parecían capaces de sostenerme.


    —Una excursión estaría bien. —le contesté finalmente.


    —¿Busco un hotel tranquilo para el sábado? —me preguntó con voz suave, sin dejar de mirarme. Era una opción tentadora. Y el trompazo sería mayúsculo.


    —No saldríamos de la habitación. —le dije arrugando la nariz—. Y no creo que así descubra mucho del legado histórico de este país.


    —Igual te sorprenderías. —me dijo con una sonrisa traviesa—. Está bien, pensaré algún sitio que esté cerca de Dublín.


    —Sorpréndeme. —le dije con una sonrisa, sintiéndome flotar en una nube. 


    —En eso tú eres la experta. —me dijo haciendo una mueca—. Me estás haciendo redescubrirme.


    —¿Y eso es bueno o malo? —le pregunté divertida.


    —Supongo que solo lo sabremos si nos dejamos llevar. —me dijo con una sonrisa menos altiva.


    Llegamos hasta la puerta de la casa de Margaret y nos quedamos allí quietos sin que ninguno de los dos tuviera realmente ganas de despedirse.  Que podría haber cambiado de planes. Podría. Pero no lo hice. Tras besarnos con suavidad, conteniendo esa pasión que cuando estábamos juntos parecía consumirnos, empecé a caminar en dirección a la casa.


    —¡Mila! —me llamó con voz firme obligándome a dar la vuelta para mirarle—. Mañana cambiaré la cerradura del piso. Nada de visitas sorpresa de aquí en adelante.


    —Eso no significa que vaya a quedarme el sábado. —le contesté divertida.


    —Tal vez este no. —me contestó haciendo un gesto afirmativo con la barbilla pero había algo en él que mostraba una seguridad que era envidiable—. Pero ese día llegará de nuevo. 


    —Tanta seguridad te hace arrogante. —le contesté aunque sus palabras habían tenido un efecto sorprendente en mi cuerpo. Si por mi fuera ya podía arrancarme la ropa allí en medio, vamos.


    —No niegues que tú también lo sientes así, mo ghrá.


    Sentí que el calor invadía partes muy concretas de mi anatomía mientras su mirada parecía ser capaz de prender fuego a mi ropa. Apreté los labios, intentando controlar aquello. El deseo. Hice una mueca y Colin empezó a reír con una risa suave, alegre. 


    —Eres lo peor. —le dije poniendo los ojos en blanco y sin negar lo que creo que para ambos era evidente.


    —Tengo turno de noche hasta el viernes. ¿Te paso a buscar el sábado a las diez? —me preguntó apretando los labios, creo que divertido.


    —Perfecto. —le dije.


    Y así, sin más, Colin volvió a meterse en mi vida. Todo el esfuerzo del fin de semana para conseguir distanciarme de esas emociones y de obligarme a no hacerme falsas expectativas se quedó a un lado en tan solo un paseo de media hora. Bravo por mi determinación, vamos.


     


    Jason Parker, el doctor Parker, me esperaba en la entrada del bar, leyendo con curiosidad los papeles expuestos en el enorme corcho de la pared del pasillo. Algo así como un tablón de anuncios. 


    —Si quieres un coche de Segunda mano o una residencia en el norte para pasar un fin de semana, tengo varios contactos. —me dijo con una sonrisa divertida. 


    —Eso de contactos, fuera de contexto, puede dar para muchos rumores. —le dije mientras entraba en la cafetería del hospital y él me seguía. Había varias mesas ocupadas. Pijamas de varios colores, generalmente un par de tallas demasiado grandes. 


    —Va. —me dijo él haciendo una mueca. —No me digas que eres de esas a las que les importa lo que dirá la gente.


    Le miré con gesto desconfiado y miré al personal del hospital. Me tranquilicé al observar que parecían ignorarnos por completo. No es como que yo conociera a mucha gente. De hecho mi círculo social se limitaba a las enfermeras de mi planta con las que coincidía en el cambio de turno y a un par de administrativas o médicos cuyos nombres ni me había esforzado en memorizar.


    —Vale, lo admito. —le dije—. Soy de esas.


    —Pues entonces arrímate un poco y les damos algo de lo que hablar de verdad. —me dijo guiñándome un ojo mientras cogía su bandeja para ponerla en los raíles y yo ponía los ojos en blanco.


    —Estás gracioso, hoy. —le dije mientras seguía sus movimientos y los repetía. Miré la comida expuesta y me sorprendió que no aparentara ser pura bazofia. 


    —El viernes te vi a la salida del hospital. —me dijo mientras se servía una ración más que generosa de macarrones. —Bastante bien acompañada, de hecho. ¿El armario ese es nuestro hombre tóxico?


    —No sabía que fuera nuestro. —le dije mientras me servía pollo tras dudarlo un instante. Pagó los dos menús con su tarjeta del centro y nos sentamos junto a una pared en una mesa con cuatro plazas.


    —Suelo solidarizarme con mis confidentes cuando hago de psicólogo. —me dijo con un brillo divertido en los ojos. No era el tipo de conversación que esperaba mantener con él pero lo cierto es que esa ligereza suya era un contraste bastante agradable a la intensidad a la que me veía sometida cuando Colin andaba cerca.


    —Pensaba que eras geriatra. —le dije divertida.


    —Yo soy lo que tú quieras. —me dijo guiñándome un ojo—. ¿Qué tal te fue? Dime que fue horroroso y que necesitas a un hombre que te haga de pañuelo.


    —No me lo digas, también serías ese hombre. —le dije intentando evitar que me entrara la risa. Su sonrisa se expandió.


    —Eres una chica lista, realmente. —me dijo y empezó a comer.


    —Fue bien, más o menos. —le dije tras sorprenderme gratamente del gusto de la crema de verduras. 


    —Más o menos.


    —A veces es un completo capullo. —admití y él empezó a reír.


    —Lo sabía. —me dijo con gesto orgulloso.


    —Además de geriatra y psicólogo resultará que eres vidente. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —Tendría que pedir un aumento en la nómina, realmente. —me dijo él.


    —Si te lo dan, avísame que miraré qué más puedo poner en mi currículum. —le dije mientras me daba golpecitos en los labios con el dedo.


    Pasamos a hablar de cosas del hospital y de la gente que yo poco a poco empezaba a conocer. Estábamos en el postre cuando el busca de Jason empezó a sonar.


    —El deber me llama. —dijo haciendo una mueca. —Luego intento pasarme por tu planta. 


    —Estaré liada. —le contesté y él hizo una mueca.


    —Hagamos algo este fin de semana. Y a la mierda con el capullo. —me dijo mientras recogía su bandeja y se quedaba de pie, a mi lado.


    —He quedado con él. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —Si necesitas un pañuelo, estaré en la cuidad. —me dijo con una sonrisa cómplice—. Me apetecería, de verdad.


    —Gracias. —le dije sintiéndome un poco culpable o lo que fuera eso. Incluso si había más complicidad que no cualquier otra cosa entre nosotros. Desde luego no sentía la necesidad, apremiante, de lanzarme a sus brazos. No llegué a levantarme de la mesa. Aislin apareció y se sentó en el asiento libre con un café en las manos y una sonrisa maliciosa en los ojos.


    —Vale, tenemos diez minutos, así que cuéntamelo todo.


    —No hay nada que contar. —le dije divertida—. El viernes me vio con un hombre que conocí cuando os fuisteis del Temple Bar la semana pasada y con él que algo tengo pero no me hagas definir exactamente el qué. Fin de la historia.


    —¿Y para eso he venido media hora antes? —me dijo poniendo los ojos en blanco aunque su sonrisa quitaba hierro a sus palabras.


    —Me ha dicho que tenemos un ingreso. —le dije y ella hizo una mueca grotesca.


    —Genial. —me contestó. —Yo que quería algo jugoso y voy a tener a otro viejito de más de ochenta años con infección de orina, para variar.


    —Grace tendrá que consolarte esta noche. —le dije con mirada traviesa.


    —Eso es un punto. —me dijo ella tras reírse de mi comentario—. ¿Y a ti te consolará tu hombre?


    —Trabaja. —le dije negando con la cabeza. Sonaba bien eso de mi hombre—. Pero hemos quedado el sábado.


    —Pues espero que para entonces te consuele enormemente. —me dijo guiñándome un ojo y mirada traviesa. 


    Empezaba a pensar que Marisa tenía una alma gemela, en serio.  Puse los ojos en blanco y no le contesté. Nos levantamos, dispuestas a trabajar y cuidar a los que Aislin llamaba nuestros viejecitos.


    Admito que esperaba que las palabras de Aislin se hicieran reales y que Colin me consolara enormemente. Porque me moría de ganas de verle. De tocarle. De besarle. Incluso si me había prometido que este fin de semana no habría sexo. No tengo claro si aquello era una prueba o un castigo. Ni si el más perjudicado de esa decisión sería él o mi humilde persona. Tampoco estaba muy segura de que mi debilidad por él no hiciera acto de presencia y solo con un beso mis promesas se convirtieran en humo. Y lo peor de todo es que ni siquiera me importaría.


    


    


    

  


  
    



    VII


    La piedra del destino.



     


    —¿Dónde vamos? —le pregunté a Colin viendo que su deportivo se metía en algo parecido a una autopista. 


    Supongo que una vez visto su piso, su coche no debería haberme sorprendido. Era uno de esos de líneas elegantes que salen en las revistas. Yo no entiendo demasiado de coches pero sabía que esa marca era el no va más de los coches eléctricos y sus precios eran prohibitivos. ¿Qué había dicho Colin exactamente? Que venía de una familia acomodada. O algo así. Y yo que a veces me sentía culpable por tener mi sobresueldo de la escuela de música, así por el morro. A favor de Colin diría que al menos trabajaba. Quiero decir que no vivía del cuento, algo que empezaba a plantearme que tal vez él tenía la opción de hacer. No trabajar y vivir de lo que trabajan o han trabajado otros. No sería mucho mi estilo, supongo. Me gustaba que él tampoco fuera de esos.


    —Vamos a vivir un poco de historia. —me dijo—. ¿No era esa la idea?


    —Vale, pero la historia es larga y la isla grande. —le contesté poniendo los ojos en blanco y su risa me obligó a sonreír. Había puesto música celta con tonalidades alegres de fondo.


    —He pensado en el castillo de Trim. —me dijo finalmente mirándome durante unos segundos y viendo que me encogía de hombros, hizo una mueca—. Es un castillo del siglo XII. El castillo en sí son unas cuantas piedras que aún aguantan en su sitio pero los paisajes son bonitos, está construido bordeando el río Boyne.


    —Suena un buen plan. —le contesté.


    —Me había planteado llevarte a alguno de los restos neolíticos, pero supuse que quizás era abarcar demasiado para el primer día. —me dijo con una sonrisa divertida.


    —Muy considerado. —le dije divertida y la música me trajo el recuerdo de la primera vez que le vi. —Nunca me has llegado a decir dónde aprendiste a tocar el violín.


    —Siempre me ha gustado la música. —admitió finalmente.


    —¿Tus padres? —le pregunté con curiosidad. Colin empezó a reír. 


    —Supongo. —admitió finalmente.


    —Mi padre era violinista. —le dije y no pude evitar hacer una mueca antes de añadir—. Murió hace poco.


    —¿Por eso viniste a Irlanda? —me preguntó Colin y me sorprendió su audacia.


    —¿Tan obvia soy? —le dije haciendo una mueca.


    —A veces cuando pasa algo así, necesitamos un cambio de aire. —me dijo con una sonrisa tierna mientras me miraba, como si entendiera muchas cosas—. Y es una buena excusa para reencontrarnos con nuestro legado. 


    —Un legado de muchas piedras bordeando un río. —le dije con una amplia sonrisa.


    —Me alegro de poder ayudarte, entonces. —me contestó con voz suave y añadió tras una mirada fugaz—. Me gusta estar contigo, Mila. Creo que me podría volver adicto a ver el mundo a través de tus ojos. Haces que todo se vuelva más intenso, más real. Consigues despertar de nuevo mis sentidos.


    Le sonreí porque yo no sería capaz de contestar a algo así. ¿Qué pretendía ser eso exactamente? ¿Una declaración de amor? Tragué saliva y sentí que mi corazón latía al ritmo de la música. Un repiquetear alegre in crescendo.


     


    Es castillo de Trim me sorprendió. No era, para nada, cuatro piedras que aún se aguantaban, unas sobre otras. Pésima descripción por parte de Colin, en serio. 


    Frente a nosotros se elevaba, majestuoso, un castillo de aspecto antiguo pero porte altivo. Me gustaba imaginarme cómo habría sido vivir allí, tiempo atrás. El cuerpo central del castillo se elevaba majestuosamente. Era una sólida estructura de firmes angulaciones en la que destacaban ligeramente cuatro pequeños torreones con unas almenas bastante conservadas. Entre las torres, la estructura del propio castillo sobresalía desafiante, marcando las líneas rectas que se alzaban en dirección al propio cielo. No era un castillo típico, había una belleza inherente en él. Y en todo lo que era capaz de evocar.


    Alrededor del castillo había una muralla que lo rodeaba, orgullosa, destacando en su recorrido pequeñas torres defensivas. El tiempo no había pasado en balde en algunas zonas de su estructura pero en general la muralla mantenía su esencia. Para alguien a quien las piedras mucho no le dicen, no negaré que aquel lugar me enamoró.


    —La visita guiada empieza a las doce. —me dijo Colin—. Un poco más adelante hay un pequeño puente desde el que las vistas son impresionantes. ¿Te animas?


    —Por supuesto. —le dije con una sonrisa confiada. 


    Caminamos por un camino de tierra para cruzar finalmente el río a través de un puente de madera. El olor a tierra era intenso y el sol parecía querer darnos la bienvenida, dejándonos ver aquel lugar en pleno esplendor.


    —Es precioso. —le dije—. Parece capaz de transportarte a otra época, realmente.


    —Es de otra época. —me contestó guiñándome un ojo—. Es uno de los castillos medievales más grandes de Irlanda y de hecho seguramente ya lo habías visto antes.


    —Lo dudo. —le dije negando con la cabeza.


    —¿Braveheart? —me preguntó con mirada confiada—. ¿Serás la única persona sobre la faz de la tierra que no ha visto esa película?


    —¡Claro que la he visto! —le dije haciendo una mueca.


    —Algunas de las escenas se tomaron aquí. —me dijo con una sonrisa traviesa. 


    —Tú ganas. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —Aunque su historia no es de las más alegres de estas tierras. —me dijo y lo admito, me había picado la curiosidad.


    —¿Por qué? —le pregunté.


    —Hay gente que lo conoce por el castillo del rey Juan, porque el señor que lo mandó construir era fiel a su causa. —me dijo—. Por lo visto, un irlandés cabreado acabó decapitándolo.


    —¿En serio? —le pregunté asombrada.


    —Eso dicen. —me dijo haciendo una mueca—. Su hijo Walter fue el que acabó la construcción. Se dicen muchas cosas, en las leyendas irlandesas. Como que una flota de vikingos surcó este río para hacer sus primeros asentamientos. Aunque otros aseguran que navegaron en el Liffey.


    —La historia de Irlanda es compleja, realmente. —le dije.


    —Para vivir en una isla, hemos sufrido una cantidad desorbitada de invasiones por no hablar de las emigraciones. —me contestó Colin y me sorprendió sentir un punto de pasión en sus palabras. 


    —¿Te gusta la historia? —le pregunté con curiosidad. Su mirada pareció perderse sobre la silueta del castillo de Trim.


    —Forma parte de mí, supongo. —me dijo finalmente y su mirada se quedó fija en la mía—. Y de ti, de alguna forma. 


    —Pues será mejor que vayamos a buscar el grupo si quieres inculcarme un poco de esa historia irlandesa. —le dije con una sonrisa en los labios, sintiéndome feliz. Ese Colin me gustaba. Mucho.


    La visita guiada duró cuarenta minutos exactos. Un paseo por el perímetro para llegar finalmente a la estructura central y que nos hicieran un boceto de cómo era la vida allí. Se sentía bien, esa proximidad con mis raíces. Como si pudiera poco a poco reconstruirme. Colin y yo habíamos estado intercambiado miradas durante toda la visita. Algún roce suave. 


    Paseamos hasta encontrar un restaurante en el que compartimos una ensalada de pasta. Aquí supongo que no existían horarios, es lo que aporta el turismo y la gran variedad de costumbres que tenemos unos u otros. 


    —Me ha gustado. —le dije a Colin cuando empezábamos a caminar en dirección al coche. —La escapada.


    —No tenía del todo claro si también disfrutarías con las piedras. —me dijo con una mirada cómplice—. ¿Sabes? Hay un sitio... al que a veces me gusta ir. No está muy lejos.


    —Tenemos toda la tarde. —le dije con una sonrisa en los labios. Sus ojos se iluminaron y sus brazos me rodearon. Sus labios se posaron en los míos con más ternura que no pasión.


    —Me gusta esto, mo ghrá. —dijo finalmente cuando nos separamos.


    —A mí también. —le contesté y nos miramos, siendo ambos conscientes de que en esos momentos no hablábamos de las piedras. Ni de la historia de Irlanda. 


     


    Aparcamos frente a una pequeña cafetería. No podría decir que aquello fuera un pueblo, realmente. Cuatro casas y una iglesia, no más. 


    Empezamos a caminar por un verde prado en el que pequeños charcos de barro nos servían de evidencia de que había llovido. La extensión a nuestro alrededor era infinita, realmente. Incluso si aquella pequeña colina estaba solo ligeramente elevada, me gustaba mirar en dirección al infinito y sentirme rodeada por aquella basta tierra. No podría decir si habíamos caminado cinco minutos o media hora, mano en mano, porque mi mente había estado disfrutando de aquella extensión verde. Reconociéndola. 


    —Lia Fáil. —me dijo finalmente Colin con voz solemne. 


    Observé una extraña piedra vertical que se alzaba frente a nosotros. En el suelo, un mosaico con piedras rectangulares le servía de corona. Mediría poco más de metro cincuenta y sus márgenes estaban redondeados por la lluvia y el viento. 


    —Parece antigua. —le dije y su gesto afirmativo me confirmó que no estaba para nada equivocada.


    —También la llaman la piedra del destino. —me dijo él quedándose a varios pasos. Me acerqué a ella con curiosidad. Quizás sea una estupidez pero soy de las que les gusta sentir usando todos los sentidos. Y aquella piedra frente a mí parecía llamarme a gritos para que la tocara.


    Un trueno rugió sobre nosotros y mi mirada se desplazó preocupada hacia el inmaculado cielo azul que nos cubría. 


    —¿Va a llover? —pregunté confusa mirando el cielo cuando sentí que alguien me movía con violencia. 


    —¿Quién eres? —la voz ronca de Colin pareció sincronizarse con un nuevo trueno. Me había girado con violencia y me tenía firmemente apretada contra la piedra. Uno de sus antebrazos me apretaba con fuerza el cuello mientras su otra mano se mantenía sobre la vieja piedra. Su cuerpo estaba tenso y su mirada cargada de odio. Rabia. Sentí dolor. Y empecé a notar que me costaba tomar el aire mientras él me miraba con desconfianza.


    —Colin. —conseguí pronunciar mientras mis manos luchaban contra su antebrazo en un intento desesperado de liberarme de él. Aire. Necesitaba aire. Dos lágrimas empezaron a rodar por mis mejillas mientras le suplicaba por mi vida—. Por favor.


    Sus ojos dudaron durante unos segundos y finalmente me liberó de aquello. Mis piernas no me sostuvieron y me encontré con mi culo golpeando contra el suelo con violencia. A mí solo me preocupaba conseguir recuperar el aliento. Volver a sentir el aire llenando mis pulmones después de aquellos segundos en los que temí perder la vida asfixiada. Tardé unos segundos en ser capaz de levantar la mirada y observarle. En aquellos momentos parecía un ángel vengador, orgulloso y lleno de ira. Sentí un estremecimiento. Creo que jamás había sentido tanto miedo.


    —La próxima vez no dudaré. —me dijo con voz dura, firme, mientras su mandíbula parecía temblar ligeramente—. Si te acercas a los míos, lo lamentarás.


    No le contesté mientras toda yo empezaba a temblar y las lágrimas recorrían mis mejillas. Nada tenía sentido. Me miró. Creo que vi una sombra de tristeza en aquella mirada pero enseguida la substituyó por otra mucho más dura y menos compasiva. Me dio la espalda y empezó a caminar, alejándose de mí. Me quedé allí hasta que desapareció de mi vista. Temblando y llorando, creo que al mismo tiempo. Apreté los labios y me palpé el cuello. Cerré los ojos y respiré profundamente intentando calmarme. Tardé unos minutos en conseguir normalizar mi respiración. Y mi pulso. Miré a mi alrededor, con miedo. Indecisa. Me levanté, ayudándome de aquella vieja piedra. La piedra del destino. Si ese era mi destino, menuda mierda. 


    Empecé a deshacer el camino, mirando a todos lados con gesto inseguro. Cuando llegué a la calle su coche había desaparecido. No tengo claro si eso me calmó o me puso más nerviosa. Tenía mi bolso, dinero y mi teléfono. No era la peor de las situaciones posibles, siendo realista. Incluso si me sentía... no sabría expresarlo. ¿Vulnerable? Podría haberme matado. Incluso si aquello no tenía sentido y yo, desde luego, no me merecía algo así. Joder. ¿Cuántos locos hay sueltos en el mundo? Supongo que muchos, pero incluso con eso me parecía mentira que justamente me hubiera pasado eso a mí. Era un baño de fría realidad y cruda conciencia de mis limitaciones.


    Entré en la cafetería tras mirar con desconfianza el local. No había señales de Colin. Encargué una tila y me encerré en el baño para lavarme la cara. Una vez sentada en la mesa, intenté calmarme. Respiré profundamente varias veces y me unté con una mezcla de aceites esenciales que solía llevar encima en un roll-on. Pensé detenidamente a quién llamar intentando no pensar en lo que me había pasado. No dejar que aquello me bloqueara. Por gusto Ana o Marisa serían mis primeras opciones, pero llamarlas para explicarles algo así, estando al otro lado del charco, no tenía mucho sentido. Lo único que conseguiría era que se pusieran de los nervios y seguiría exactamente en la misma situación. Margaret no era una opción, incluso si sabía que sería capaz de mover cielo y tierra para ayudarme. Suspiré, sin tener del todo claro de si esa era una buena idea. Ya peor no podía ir mi día, supongo.


    —¿Hola? —la voz al otro lado de la línea sonaba ligeramente ronca y sospeché que alguien se estaba haciendo una gustosa siesta.


    —Hola Jason. —le dije intentando que mi voz sonara firme.


    —¿Sufro alucinaciones auditivas? —me preguntó con voz alegre.


    —Ojalá. —le dije haciendo una mueca.


    —¿Estás bien? —me dijo y su tono parecía ligeramente preocupado.


    —He tenido una pelea con el capullo. —le dije sin saber realmente qué había pasado.


    —Las relaciones tóxicas se han de cortar de raíz. —me dijo con voz firme.


    —No te preocupes por eso que ya me ha quedado claro. —le dije sintiéndome herida pero intentando que el miedo que había sentido no tomara el control de mi cuerpo de nuevo—. Pero me ha dejado tirada en un pueblo que ni sé cómo se llama.


    —Muy romántico. —soltó él y casi podía ver su gesto irritado—. Envíame tu ubicación y paso a buscarte.


    —Siento llamarte para esto. —le dije mientras me forzaba a no volver a romperme—. Pero aquí apenas conozco a nadie...


    —Shhh. —me dijo con voz suave—. Hoy me he puesto la capa de súper héroe y me va como anillo al dedo ir a salvar a una dama en apuros.


    —No te burles. —le dije poniendo los ojos en blanco aunque no fui capaz de sonreír.


    —En serio. —me dijo con voz firme. —No todos los irlandeses somos unos capullos. Solo se trata de intentar seleccionar un poco mejor la próxima vez. Y hazme un favor, este no se merece ni que le llores ni que te enfades. Pasa página.


    —Intentaré seguir tu consejo. —le dije sintiéndome un poco más fuerte. —Gracias.


     


    ¿Hasta dónde llega la estupidez humana? Pues no sabría decirte, realmente. Pero lo cierto es que cuando Jason llegó y se sentó frente a mí en aquella cafetería, como si aquello fuera lo más normal del mundo, no le expliqué la verdad. Quiero decir que no le expliqué que durante una fracción de tiempo, unos segundos, había llegado a temer incluso por mi vida. Le dejé pensar que había sido una riña de amantes insignificante y que él había tenido la genialidad de dejarme allí tirada. Nada más que eso.


    Aunque mi silencio no cambiaba la realidad. 


    El camino a casa fue a agradable, incluso con eso. Yo pretendía hacer que aquello no había pasado y él ponérmelo fácil. No me preguntó por Colin, por el desastre de cita o por mi abandono, como si todo lo dicho por teléfono hubiera sido suficiente. Era como si justo hubiéramos quedado así, para pasar un rato juntos, y no como que le hubiera llamado desesperada porque me habían dejado abandonada como a un perro en pleno mes de agosto. Hablamos durante todo el trayecto y eso me ayudó a no pensar, a no sumirme en el miedo que acechaba en mi corazón después de aquella experiencia. La más traumática de mi vida. 


    Me ofreció ir a tomar algo o ir a cenar en un plan tranquilo, pero lo rechacé y él tuvo la sensibilidad de no insistir. Creo que era consciente de que estaba bastante jodida, incluso si su voz tenía un tono alegre, casi festivo. Él era consciente de que yo no era capaz de empaparme en ella, incluso si me esforzaba para que no diera la impresión de que salía de un velatorio. El que podría haber sido el mío, de hecho. Aparcó frente a mi casa.


    —Tengo que decirte que la capa de héroe te queda bien. —le dije finalmente con una sonrisa un tanto forzada. En su rostro apareció una sonrisa, pero en su caso era genuina. 


    —Las damiselas en apuros son mi debilidad. —me contestó.


    —Gracias. —le dije antes de bajar del coche. 


    —Nos vemos el lunes. —me dijo haciendo un gesto afirmativo con la cabeza.


    Salí del coche y ladeé la cabeza. Algo había llamado mi atención, incluso sin verlo. Me tensé, supongo que de forma instintiva. Eamonn estaba al otro lado de la calle. Su mirada se quedó fija sobre la mía. Tragué saliva. Sentí un punto de miedo incluso si él no era Colin. Tardó unos segundos en reaccionar y finalmente decidió cruzar la calle. Di un paso hacia atrás y me sorprendió encontrar una espalda frente a mí, intercediendo entre nosotros. No había sido consciente de que Jason había salido del coche, afectada como estaba al ver a Eamonn allí. En mi calle. Después de que su primo por poco me mata. No, no quería verle. A él, a Colin o a nadie que pudiera recordarme lo que había pasado. Sentí mi cuerpo temblar ligeramente. La sensación del brazo de Colin apretando de nuevo sobre mi cuello, sin dejarme respirar. La sensación de que me faltaba el aire y de que todo empezaba a nublarse. Una crisis de ansiedad. Nadie podía negarme que tenía motivos más que suficientes para no poder controlarlo.


    —Hemos de hablar. —dijo Eamonn mirándome por encima del hombro de Jason.


    —¿Asumo que es el capullo? —me preguntó Jason sin dejar de observarle, como si valorara el nivel de peligro que podía llegar a suponer. Jason solo había visto a Colin fugazmente uno de esos días que había aparecido en el hospital pareciendo una persona más normal y menos psicópata. Error. Podía aparentar muchas cosas, pero la realidad era obvia. O estaba enfermo o era un homicida en potencia. ¿Por qué incluso después de lo que me había hecho dejaba esa pequeña posibilidad sobre que no fuera simplemente malvado? Fe en la humanidad, supongo. Prefería pensar que me había acostado con un paciente psiquiátrico inestable que no con un maltratador o un posible asesino. 


    —El primo del capullo. —le contesté finalmente, mientras recuperaba parte de mi control y sentía que el aire llenaba de nuevo mis pulmones. Yo no soy de esas mujeres fuertes. Diría, vamos. Pero en esos momentos, quizás por el hecho de que Jason estaba a mi lado y no tenía que enfrentarme a aquello yo sola, sentí una fuerza crecer dentro de mí. Llámale rabia. Orgullo. Ira. Lo que sea. Di un paso hacia el frente, para colocarme al lado de Jason. No me escondería. Al menos no de Eamonn. Con Colin, sería otra cosa.


    —¿Qué ha pasado? —me preguntó con voz suave Eamonn, mirándome con expresión calmada, ignorando la presencia de Jason.


    —Tu primo es un psicópata. —le dije finalmente. Eamonn me sostuvo la mirada durante unos segundos pero no había esa tensión contenida tan propia de Colin. Apreté la mandíbula con fuerza antes de añadir, con un tono de voz muy poco conciliador. —Yo tampoco soy de lanzar amenazas al aire. Te aviso, si vuelvo a verle, le denunciaré. 


    —No volverá a tocarte. —me dijo Eamonn y había una firme promesa en su mirada.


    —No, no lo hará. —dijo Jason con voz firme—. Y con eso, creo que ha quedado todo perfectamente claro. Si nos disculpas.


    —Tarde o temprano tendremos que hablar de esto, Mila. —me dijo Eamonn y había una emoción contenida en él. 


    —No creo que ella desee hablarlo. —le contestó Jason—. Y desde luego no contigo.


    —Ya no estás sola, Mila. —me dijo Eamonn ignorando a Jason. —Nunca más. 


    —No, no lo está. —le contestó Jason colocándose a mi lado y cogiéndome por la cintura con un gesto más protector que no posesivo. Eamonn desplazó su mirada en su dirección y frunció el ceño pero al menos no se comportó como un loco ni se puso en plan furioso. Me había visto parcialmente desnuda, enredada entre las sábanas de la nada de su primo. Supongo que aquello no era nada en comparación.


    —Descansa, ya hablaremos de esto más adelante. —me dijo. Hizo un pequeño movimiento con la cabeza a modo de despedida y se alejó de nosotros.


    —¿Estás bien? —me preguntó Jason cuando Eamonn ya había desaparecido.


    —Genial, ¿no me ves la cara? —le contesté haciendo una mueca y Jason empezó a reír. Le miré y finalmente me dejé ir y le seguí. A la mierda. Colin no se merecía que yo me hundiera por lo que él había hecho. Solo esperaba que el karma le trajera lo que se merecía. Y sí, eso era justamente mucha, pero que mucha, mierda.


     


    Jason me llamó a la mañana siguiente y consiguió arrancarme dos medias sonrisas. Algo que incluso pese a que lo intentaba, parecía que mi cuerpo tenía una cierta reticencia a hacer por su cuenta. Sonreír, me refiero. Me pasé la mañana en casa, con una sensación de ansiedad en el pecho, como si un nudo lo oprimiera. Supongo que era miedo. No podía evitar revivirlo. Sin entenderlo. Evité a Margaret porque de repente, sin previo aviso, las lágrimas acudían a mis ojos, incluso si ni tan solo tenía ánimos para llorar. Me había duchado con agua caliente, frotando todo mi cuerpo con la esponja con más vigorosidad que en toda mi vida. Como si quisiera borrar los recuerdos a base de eso. Aunque claro, no lo conseguí. De tanto en tanto me encontraba mirando por la ventana. Como si tuviera la sensación, el miedo, de que Colin estuviera allí preparado para acabar lo que ayer había dejado a medias. 


    A media tarde me impuse por encima de mis propios miedos. De esa sensación que parecía querer instalarse en mí y que estaba apagándome, marchitándome, hora tras hora. Yo no era así. Mustia y sin color. Tras titubear con cierto nerviosismo, me enfundé unos pantalones de deporte y una camiseta deportiva de tirantes sobre la que me coloqué un corta vientos impermeable. 


    En la calle, el mundo estaba teñido de grises, un poco como mi estado anímico. Nubes de tormenta amenazando de que pronto caería un aguacero. Quizás la lluvia me reconfortaría más de lo que la ducha había sido capaz. Me ayudaría a alejar el miedo y esa sensación que tenía a flor de piel, una mezcla de nerviosismo e inseguridad. El deporte siempre me ayudaba a canalizar la tensión. Aunque jamás había tenido tanta tensión como en aquellos momentos. Solo esperaba que sucediera algo así como un milagro y yo pudiera seguir con mi vida, sin estar siempre con esa sensación de miedo arraigada en el pecho.


    Aspiré con fuerza ese aire, húmedo, con cierta satisfacción. Empecé a estirar los músculos de los brazos y las piernas antes de dejarme llevar para correr sin rumbo y perderme junto a mis pensamientos, con un poco de suerte.


    Fue entonces cuando sentí algo. Una presencia. Intensa, palpitando. Me negué a que el miedo tomara el control mientras mi cuerpo se tensaba alerta. Busqué con la mirada hasta encontrar dos siluetas, grandes, al final de mi calle. 


    Una parte de mí parecía decirme a gritos que me encerrara en casa. Que me escondiera. Que huyera. Pero eso significaba dejarme llevar por el miedo. Y si hoy no era capaz de afrontar aquello, tampoco lo sería mañana. Ni pasado mañana. No afrontar aquello hoy era el inicio de una reacción en cadena en la que yo acabaría escondiéndome en Madrid, lo más lejos posible de la amenaza que Colin suponía para mi persona. Y mi vida. Llamaría a la policía. Le denunciaría. Pero no pensaba tirar mi vida, mi nueva vida, por el miedo.


    Así que hice algo que podía ser muchas cosas, pero desde luego no era lo más sensato. Dejé que la rabia tomara el control. Es una emoción fuerte, capaz de convertirte en un gigante incluso siendo pequeño e insignificante. Caminé con pasos firmes, duros, hacia ellos. Colin estaba apoyado en un pequeño muro de piedra y Eamonn estaba frente a él, con los brazos cruzados sobre su pecho. Los dos parecían evaluarse el uno al otro y la tensión era evidente. Eamonn quedó entre Colin y yo. Incluso con eso, dejé un par de metros entre Eamonn y mi humilde cuerpo. No me fiaba de él mucho más que de su primo. Incluso si él no me había amenazado.


    —Te avisé que le denunciaría. —le dije a Eamonn, incluso si mi mirada estaba fija en la de Colin. Sentí que él se tensaba y que su mirada me buscaba con cierta desesperación. 


    —Lárgate y no nos lo pongas más difícil. —le dijo Eamonn a su primo con voz irritada.


    —No voy a dejarte a solas con ella. —le contestó Colin mientras sus ojos buscaban de forma desafiante a Eamonn y pude sentir emociones primitivas palpitando en él. Sentí una chispa de miedo al verle en ese estado. Inestable. ¿Eamonn intentaría frenarlo si volvía a abalanzarse sobre mí? ¿Podría contenerlo mientras yo corría hasta la seguridad de mi casa para llamar a la policía?


    —¡Mi deber es protegerla! —rugió Eamonn como si llevaran en esa discusión muchas horas y estuviera harto de aquello. Como si aquello hubiera sido repetido un número de veces indefinida.


    —¡Y una mierda! —rugió Colin enfadado, tensándose, mientras sus ojos miraban a Eamonn con rabia.


    —Que no te guste, no es mi culpa. —le contestó Eamonn alzando el mentón.


    —Ella es mía. —le contestó Colin mientras sus ojos de depredador se alejaban de su primo para centrarse en mí. Conocía esa mirada. El deseo que rozaba la necesidad, la desesperación. Esta vez las piernas no me temblaron. O no tanto como para hacer que mi bipedestación pudiera verse comprometida. Quizás por la presencia de Eamonn o por su firmeza al decir que me protegería. ¿Había hecho Colin algo así antes? No quería saber la respuesta. Solo quería que se fuera. Que me dejara en paz. Con mis miedos, mi dolor y mis recuerdos. Sus recuerdos. Dolían. Tanto los buenos como los malos.


    —No, no soy tuya. —le dije finalmente, con voz dura, sin dejar que su mirada me intimidara por completo. 


    —No ha pronunciado los votos. —intervino Eamonn con voz neutra pero una firme advertencia en sus palabras.


    —Tócala y te mataré. —le dijo Colin a Eamonn con una mirada cargada de rabia y sentí un escalofrío porque aquellas no eran, para nada, palabras lanzadas al azar. Tampoco lo habían sido cuando me había mirado con ojos fríos y me había amenazado de la misma forma. Tragué saliva y le miré con miedo pero también con rabia.


    —Estás loco. —le dije y pude sentir que las palabras le golpeaban como si fueran dos puñetazos certeros. Apretó la mandíbula pero no se movió. Dejé que la rabia tomara el control, dándome la fuerza que necesitaba para añadir el golpe final. —No quiero volver a verte. 


    —Dame una oportunidad para explicártelo. —me respondió él mientras se separaba de la pared y Eamonn se tensaba frente a él aunque Colin decidió ignorar la tensión de su primo. Sus ojos parecían ansiosos, preocupados. Su voz se volvió más suave, casi melosa, cuando añadió alargando las sílabas, como si realmente aquello le importara. Como si necesitara algo de mí—. Por favor. 


    —Me hiciste daño. —le contesté, aunque en mi mirada había la certeza de que podría haber sido mucho peor.


    —Pero no te maté. —me respondió como si fuera consciente del curso de mis pensamientos. Escuchar esa afirmación me puso el vello de punta. Joder. La gente no va soltando cosas de esas, así por las buenas. ¿Había matado antes? ¿Estaba frente a un asesino? ¿Eamonn lo sospechaba? Tragué saliva con dificultad y él añadió con un tono de voz mucho más suave, casi cuidadoso, como si quisiera decirme muchas cosas más. —Jamás sería capaz de hacerlo, Mila.


    —No quiero volver a veros. A ningunos de los dos. Os juro que si volvéis a aparecer en mi vida, os denunciaré. —les dije mientras daba un paso hacia atrás, para alejarme de ellos. De la mirada de Colin. No era tan estúpida como para confiar en él. Incluso si me dolía alejarme de él, contra todo sentido común. Era un maltratador. O algo mucho peor. No podía creer en su mirada, que me miraba como si me necesitara a su lado. Como si mil emociones intensas vibraran solo con verme. No podía confiar en las sensaciones que era capaz de despertar en mi cuerpo con una de esas miradas. Sensaciones que me animaban a acercarme a él. A poner mi mano en su mejilla y hacer que sus miedos, su desesperación, simplemente desapareciera. Era absurdo. Me estaba convirtiendo en mi propio enemigo. Mi instinto me traicionaba. Pero me quedaba un poco de sentido común. Incluso si ese jamás había sido mi fuerte antes. Por una vez, le dejé tomar el control. No podía confiar en Colin. No me había matado. Pero podría haberlo hecho. Y no tenía reparo alguno en evidenciarlo, como si tuviera que estarle agradecida de que finalmente no me hubiera quitado la vida. Nos sostuvimos la mirada durante unos segundos que parecieron alargarse de forma indefinida. Finalmente fue Eamonn el que rompió ese silencio, tenso, entre nosotros.


    —No nos verás. 


    —Bien. —le dije desplazando mi mirada hacia él. Caminé un par de pasos más hacia atrás, sin atreverme a darles la espalda. Cuando me sentí segura con la distancia que había entre ellos y yo, me alejé corriendo. Quizás debería haber entrado en casa. Esconderme. Pero no lo hice. Les había dado mi ultimátum. Empecé a correr, dejando que mis pasos me llevaran a cualquier lugar, lejos de ellos, aunque no me alejé de las calles principales y miraba a mi espalda de tanto en tanto. Vivir con miedo era una mierda. No podría acostumbrarme a eso, así que esperaba que tras aquella conversación desaparecieran realmente de mi vida. Estaba dispuesta a llamar a la policía. A denunciarlos. A hacer lo que fuera necesario. Quería recuperar el control que había perdido. Olvidarme de lo que había pasado y poder volver a correr sin mirar por encima del hombro cada cinco minutos, con el miedo de que Colin estuviera detrás de mí acechándome. 


     


    Llegué a casa sudada pero sintiéndome mucho mejor que cuando había salido. Es el efecto que tiene en mí el deporte. Y el hecho de que me obliga a dejar la mente en blanco. Eso también. No había cogido llaves así que apreté el botón del viejo timbre mientras me pasaba la manga de la sudadera sobre la frente, empapando el tejido pero liberándome de una buena cantidad de molesto sudor. 


    —Hola guapa. —me dijo Margaret con una sonrisa mientras me miraba las pintas con gesto ligeramente crítico. —Igual prefieres darte una ducha antes de salir con tu amigo.


    —¿Qué amigo? —le pregunté a Margaret haciendo una mueca. Ella sonrió casi sonrojándose y eso me hizo sospechar. Entré con pasos firmes en dirección al comedor, sintiendo el corazón latiéndome a cien por hora pese a que ya había conseguido bajar a mi frecuencia de reposo. Igual estaba desconfiando. Lo más probable es que fuera Jason. Sí, eso. 


    Pero no. 


    Para nada.


    Allí estaba Colin, sentado en una de las butacas estampadas con flores rosas, una taza de té a su lado y un viejo álbum de fotos entre las manos. Tragué saliva sintiéndome acorralada. Margaret había estado allí, a solas, con él. Eso no me dejaba para nada tranquila. Me quedé a cierta distancia, observándole con gesto duro.


    —Colin me ha estado haciendo compañía. —me dijo Margaret mientras entraba sonriendo—. He estado explicándole historias de tu madre y hasta hemos acabado sacando los álbumes de fotos.


    —Tienes una anfitriona encantadora. —me dijo Colin con voz suave, casi dulce. Y una mierda pinchada en un palo. ¿Dónde tenía yo la fregona para poder atizarle? No, mejor el atizador de la chimenea. Aunque Margaret no tenía chimenea. O al menos yo no me había fijado en ella—. Diez minutos, antes de que Eamonn venga a buscarnos.


    —Voy a darles de comer a los gatos, creo que ya los oigo maullar. —dijo Margaret guiñándome un ojo. Fuera el silencio era absoluto, vamos. Supongo que nos quería dar un poco de intimidad. Consciente o no, al menos estaba poniendo su pellejo a salvo. Admito que prefería estar a solas con él. Margaret era demasiado vulnerable, supongo. Yo al menos podía intentar defenderme. Un poco. El recuerdo del día anterior vino a mí y creo que mi mirada se oscureció. No, no podría defenderme de él, si decidía volver a hacerlo. Su fuerza y su corpulencia era algo con lo que yo no podía enfrentarme. Solo podía rezar a los cielos que se marchara de allí sin hacerme daño. Colin apretó los labios en una fina línea, como si pudiera sentir de alguna forma mis pensamientos.


    —No debería haber desconfiado de ti. —me dijo Colin—. No debería haberte amenazado. No puedo evitar lo que ya forma parte del pasado pero al menos puedo pedirte perdón.


    —De acuerdo. —le dije dispuesta a negociar, sabiendo que tampoco tenía muchas más opciones. Quería alejarlo de mí, pero tampoco quería enfadarlo y que entrara en una crisis que perdiera el control. Eso no me convenía. Para nada—. Ahora vete y no te denunciaré.


    —Permíteme que me justifique, Mila. —dijo Colin mientras dejaba el álbum sobre la mesita y se levantaba. Di un paso hacia atrás y él se tensó. Se quedó quieto y se pasó una mano por el cabello con gesto cansado. —No voy a tocarte, mo ghrá, si no me lo pides. Te lo prometo.


    —¿Y tiene algún valor tu palabra? —le pregunté elevando una ceja, irritada.


    —Mi vida, mo grhá. —me dijo él y sus ojos brillaron.


    —No me llames así. —le dije con un suspiro agotado, sintiendo que la dulzura de aquellas palabras perdía su valor al ser él quien las pronunciaba. Mi vida. 


    —¿Por qué? —me preguntó él con una suavidad que se sentía casi como una caricia pese a la distancia.


    —Mi madre me llamaba así. —le dije, cansada, triste, confundida. Había sonado tan tierno aquella primera vez que me llamó así, en el portal de mi casa. Y ahora. Ahora ya no sabía que pensar. Solo quería que se fuera. Que me dejara seguir con mi vida. Patética, vale, pero mi vida después de todo. Él era caos en estado puro. Y cerca de él cualquier cosa, mala, podía sucederme. Incluso con eso, sentirle cerca, sus miradas, sus palabras, todo aquello me hacía sentir. Cosas que no tenían sentido. Que no quería sentir. Pero no podía evitar hacerlo. 


    —Ella es la clave. —me dijo Colin mirando en dirección al álbum—. De alguna forma.


    —¿La clave de qué? —le dije mirándole con gesto desconfiado.


    —De que lo seamos todo el uno para el otro. —me dijo y sus ojos brillaron con fuerza. Sentí en él el deseo de acercarse a mí y creo que mi cuerpo realmente quería justo eso. Yo no, ni de coña. Pero las hormonas por lo visto habían decidido hacer un motín en mi contra. Ese que había frente a mí era el capullo que por poco me estrangula, a sangre fría, en un lugar perdido de la mano de Dios. Vale que tenía un polvazo, pero mi cuello digo yo que valía más que eso.


    —Necesitas ayuda. —le dije finalmente. —Creo que podría hablar con alguien del hospital. La unidad de psiquiatría tiene bastante buena fama.


    —No, no es eso lo que necesito. Ojalá fuera tan fácil. —me dijo con una sonrisa torcida, divertida y su mirada se volvió más tensa al añadir. —Necesito que me des otra oportunidad y entiendo que no ha de ser fácil.


    —Para nada. —le dije cruzando mis brazos sobre mi pecho, irritada—. Piénsalo. ¿Por qué debería hacer eso?


    —Porque eres consciente que lo que hay entre nosotros no es solo una atracción física. Hay algo más. Mucho más profundo. Un reconocimiento real de lo que somos y de lo que seremos. —me dijo Colin. 


    —Podría perdonarte tus cambios de humor. —le dije—. Incluso la forma cómo me trataste en tu casa. Pero lo de ayer… eso no puedo perdonártelo. Eres peligroso, Colin. Y te tengo miedo.


    —No me perdones. —me dijo Colin cuyo rostro se había oscurecido al escuchar mis palabras, como si él sintiera también un dolor intenso en el pecho ante mi confesión—. Déjame que te explique por qué actué de aquella forma. ¿No sientes curiosidad de porqué rugió la piedra del destino?


    —Fue un trueno.


    —¿De verdad crees eso? —me preguntó y tras una sonrisa fugaz, una risa suave sonó sobre su pecho mientras me miraba con algo parecido a ternura. Su risa era exactamente cómo yo la recordaba. Masculina, despreocupada y ligera. No me convenía aquello. Relajarme. Colin era peligroso. Y estaba muy bueno. Nadie decía que los psicópatas no pudieran están cañón, después de todo—. ¿Qué sabes de tu madre? Quiero decir de su pasado, de su familia. De su vida antes de que se instalara en esta casa. 


    —Me estás intentando confundir. —le dije frunciendo el ceño mientras el timbre de la puerta empezaba a sonar. 


    —Es Eamonn. —me dijo Colin ladeando la cabeza—. Si se lo pides, me sacará de aquí a la fuerza.


    —Sabes que no quiero eso. —le dije mirando por la ventana en dirección al patio trasero para ver a Margaret paseando por el jardín.


    —Déjale pasar. —me dijo Colin—. Prometo comportarme, incluso si lo único que deseo es tenerte entre mis brazos y consolarte por el daño que yo mismo te he hecho. 


    —Creo que me voy a arrepentir de eso. —le dije tras un sonoro suspiro. 


    Fui a la puerta y me encontré a Eamonn en ella. Su rostro estaba ligeramente tenso y su mirada cargada de rabia. Al menos no parecía mirarme a mí, tenía la mirada fija en el interior del edificio, incluso si Colin no era visible desde allí.


    —Sí, está dentro. —le dije con gesto irritado—. Por lo visto se ha pasado la tarde jugando a ser encantador con mi casera. Algo que en serio, es irritante.


    —Lo siento. —me dijo él con gesto tenso.


    —¿Os habéis planteado ingresarlo en algún lado? —le pregunté suavizando mi tono. —Necesita ayuda.


    Aquello llamó la atención de Eamonn, que me miró con gesto más divertido que otra cosa. Al menos, su expresión tranquila, carente de esa intensidad palpitante en Colin, me hizo sentir un poco más fuerte. ¿Confiaba en Eamonn? No podría decirlo con certeza pero no podía negar que no había hecho nada como para que desconfiara de él. Me sentía más valiente con él a mi lado, he de admitirlo. Incluso si la persona de la que tenía miedo no era ni más ni menos que su primo. ¿Ridículo? Es posible. Pero es lo que hay.


    —Lo propondré en el próximo consejo. —me dijo con voz suave y creo que me estaba tomando el pelo. Le miré con expresión dura y al menos intentó disimular su sonrisa. Caminé hacia la salita. Eamonn se cruzó de brazos y miró a su primo con gesto irritado.


    —Sabes que ella ya no corre peligro a mi lado. —le dijo Colin—. Sobras.


    —Te tiene miedo. —le dijo Eamonn—. ¿No puedes darle un tiempo al menos?


    —¿Para qué tú intentes beneficiarte de ese tiempo? —le soltó Colin irritado. Eamonn se frotó la frente, con gesto cansado.


    —Joder, Colin. Yo no soy mi abuelo. —le contestó irritado—. Si ella no está en tus brazos es culpa tuya, no mía. Siendo tu mujer, quizás deberías intentar tratarla un poco mejor.


    —Estoy en ello. —le dijo Colin para nada contento de que su primo le reprendiera pero creo que consciente de que Eamonn tenía algo de razón. 


    —Y lo haces genial, metiéndote en su casa sin permiso alguno después de que te haya amenazado de ponerte una denuncia. —le dijo Eamonn poniendo los ojos en blanco. Colin se encogió de hombros y me miró. Una pequeña sonrisa asomó a sus labios.


    —Hemos avanzado algo. —le dijo finalmente, mirándome. 


    —No ha llamado a la policía. —le contestó su primo—. Felicidades.


    —La clave es su madre. —dijo Colin con voz suave sin dejar de mirarme y pude ver como la curiosidad y un punto de tensión aparecían en Eamonn, incluso si aquello no tenía sentido—. Ella era una de los nuestros.


    —¿Estás seguro? ¿Y su padre? —le preguntó Eamonn elevando una ceja.


    —Míorúilt. —dijo Colin y mi nombre irlandés en sus labios sonaba extrañamente dulce mientras sus ojos me observaban como si fuera algo valioso y delicado—. Su padre era humano. Ella fue un pequeño milagro.


    —¿Humano? —capté la palabra creo que por casualidad. Los dos primos se sostuvieron la mirada y eso se me hizo incluso más raro—. Da igual. Creo que es un momento tan bueno como cualquier otro de que os vayáis, amistosamente, los dos.


    —¿Cómo de amistosamente? —me dijo Colin con una mirada traviesa. Puse mis manos sobre mi cintura con gesto enojado al escucharle. Colin empezó a reír por lo bajo.


    —Creo que no le ha hecho gracia. —intervino Eamonn haciendo una mueca.


    —Te equivocas. —le contestó Colin sin dejar de mirarme—. Su pulso se ha acelerado y siente una presión sobre el pecho. No puede evitar sentirlo. Igual que yo tampoco puedo evitarlo. 


    —Pues yo la veo básicamente cabreada. —le contestó Eamonn.


    —Iros. —les dije sin dejar de mirar a Colin. Me sentía exactamente como él había descrito. Con algo ardiendo debajo del pecho, mi corazón latiendo con fuerza y la extraña sensación de que necesitaba enterrarme entre sus brazos. Sentir su fuerza protegiéndome, su olor envolviéndome y sus labios besándome. Volver a sentir su piel contra la mía, su miembro hinchado entrando en mí y perdiéndome en el placer de sus embestidas. Y aquello, en serio, no era normal. Desearlo tan vívidamente. Siendo él un loco peligroso y yo una persona mínimamente cuerda. Las piernas me temblaban ligeramente—. Por favor.


    Colin hizo un gesto afirmativo con la cabeza, como si aquellas fueran las palabras mágicas. Eamonn se relajó ligeramente. Me aparté para no quedar tan cerca del pasillo. Tan cerca de Colin. Se quedó quieto en el marco de la puerta.


    —Yo también te deseo, mo ghrá. Tanto que duele. —me dijo con suavidad. —Llegará un día en el que me perdonarás y seremos uno. Te amo, Míoruílt, y estoy dispuesto a demostrártelo toda la eternidad. 


    No los acompañé hasta la puerta. No me sentía capaz de hacerlo, realmente. Cuando escuché la puerta de entrada cerrarse de golpe, me dejé caer sobre una butaca. Nada tenía sentido. Absolutamente nada. Y lo peor de todo es que las palabras de Colin parecían haberse marcado a fuego en mi alma. Aquello sí que era una declaración de amor. Una con tanta fuerza, tanta intensidad, que me abrumaba. Incluso si sabía que lo que había entre nosotros era todo menos una relación sana. Tóxica. Jason había sido claro y conciso, incluso sin saber ni la mitad de lo que realmente había pasado entre nosotros. Las relaciones tóxicas tenían que cortarse de raíz. Era perfectamente consciente de que esa era la única opción posible. Y sin embargo, me acosté esa noche imaginando, recordando, todos y cada uno de los detalles de lo que sentí la noche en que nos acostamos juntos en un bucle infinito que me dejó agotada, sudorosa y totalmente insatisfecha.


    


    


    

  


  
    



    VIII


    Como coger las riendas de tu vida. O al menos intentarlo.



     


    Lunes. Si Aislin sospechó que tenía la cabeza dividida entre mis propias historias y las de mis pacientes, disimuló fabulosamente hasta la hora del descanso. Supongo que mis monosílabos ya para ese momento eran más que sospechosos. Compartimos un rato la sala con una administrativa pero cuando ella se fue la mirada que me lanzó se volvió preocupada. 


    —He tenido un fin de semana complicado. —le dije finalmente.


    —¿Problemas en el paraíso? —me dijo con una sonrisa más cómplice que otra cosa. Hice una mueca.


    —Mi cita me dejó tirada junto a una piedra milenaria. —le contesté—. Perdida en ninguna parte, sin medio de transporte y sin mucha autoestima.


    —¡Qué me dices! —soltó irritada—. Será cabrón.


    —Cabronazo, de hecho. —le contesté haciendo una mueca—. Y casi podrías resaltarlo con uno de esos fosforitos que tanto te gustan. 


    Me levantó el dedo corazón en un gesto muy poco apropiado. Aislin siempre llevaba un marcador amarillo fosforito y otro rosa en el bolsillo del uniforme.


    —¿Y qué hiciste? —me preguntó con gesto preocupado.


    —Lo único que tenía sentido. —le contesté. —Llamar para que me rescataran.


    —¿Dónde estabas? —me preguntó intentando analizar la magnitud de la tragedia.


    —Habíamos ido al castillo de Trim. —le dije intentando organizar mis pensamientos, incluso si había analizado, a conciencia, todos y cada uno de los detalles, las conversaciones, los gestos, las miradas. Todo. Y nada tenía sentido—. Y luego fuimos a ver una piedra sobre una colina, la piedra del destino o algo así.


    —Es uno de los cuatro antiguos tesoros de Irlanda. —me dijo con una sonrisa y mirada solemne al ver el tono despectivo que había usado—. Dicen las leyendas que cuando el verdadero Rey de Irlanda se acerca, la piedra ruge. 


    —Pues para ser la piedra de un Rey, a mí me pareció pequeña. —le contesté haciendo una mueca, un poco irritada por la solemnidad que le daba a aquello.


    —Es un sitio mágico. —me dijo ella con una sonrisa soñadora.


    —Yo lo recordaré como uno de los peores momentos de mi vida. —le contesté y su sonrisa se volvió menos marcada y un gesto solidario apareció en su rostro.


    —Os peleasteis. —me dijo.


    —Lo que sea. —le dije haciendo una mueca. —Cuando llegué al aparcamiento, ya no estaba.


    —¿Qué le has hecho al universo para que te castigue así? —me preguntó ella arrugando la nariz.


    —Nacer, por lo visto. —le dije poniendo los ojos en blanco. Realmente la historia de mi vida era un drama que caminaba solo. Para que negarlo. 


    —Te estaba buscando. —la voz de Jason me sorprendió un poco, en parte porque no esperaba verle y en parte porque su tono alegre sonaba demasiado familiar—. ¿Qué tal el domingo?


    —Mejor que el sábado. —le contesté haciendo una mueca. Eso no podía considerarse mentir, ¿verdad?


    —Tuvo una riña de enamorados. —soltó Aislin con mirada angelical aunque creo que en esos momentos podía entreverle los colmillos y la colita sexy de diablesa. No perdía la oportunidad, la muy bruja.


    —Dime algo que no sepa. —le contestó Jason mientras se dejaba caer en el asiento a mi lado. Aislin miró a Jason con gesto desconfiado y una sonrisa triunfal apareció en el rostro.


    —Ese comentario es bastante sospechoso. —le dijo con ojos brillantes. Jason me miró y alzó una ceja, más divertido que otra cosa.


    —No veo que tiene de raro que un compañero de trabajo ayude a una compañera que se ha visto envuelta en una situación complicada. —dijo finalmente con gesto tranquilo y un tono de voz neutro.


    —Claro, doctor Parker. —dijo Aislin poniendo los ojos en blanco—. ¿Supongo que no pasaría nada en que lo comentara con las enfermeras de la cuarta?


    —No veo dónde estaría el problema. —le contestó él con gesto tranquilo, impasible. 


    —Genial, porque justo ahora tenía que pasar un momento por allí. —soltó Aislin con mirada triunfal y antes de salir de la sala me guiñó un ojo.


    —¿Has entendido algo? —le pregunté a Jason con sincera curiosidad.


    —No sé si te gustará oírlo. —me dijo haciendo una pequeña mueca y finalmente añadió—. Digamos que tuve algo con una de las enfermeras de la cuarta y digamos que Aislin y ella son algo así como enemigas declaradas. 


    —¿Aislin? —le pregunté haciendo una mueca. ¡Pero si era un trozo de pan! Un poco hiperactiva, eso sí, pero no podría criticarle absolutamente nada. 


    —No todos somos igual de tolerantes o respetuosos respecto a las tendencias sexuales de unos u otros. —me dijo él encogiéndose de hombros, como si esperara que yo dijera algo.


    —Conozco a Grace. —le dije finalmente, sin dar más información pero dejando claro que conocía perfectamente las inclinaciones amorosas de mi compañera de planta y que eso no me importaba lo más mínimo. ¡Solo faltaría! Jason hizo un gesto afirmativo.


    —Aislin y Rebecca fueron compañeras durante un tiempo. Aislin se colgó de Rebecca y cuando se lo dijo, ella la trató como si fuera un bicho raro. —concluyó Jason. —Aislin acabó pidiendo un traslado de planta y desde entonces se llevan a matar. 


    —Y tú has estado liado con esa Rebecca. —le dije atando los cabos sueltos.


    —Estuve. —me dijo enfatizando el pasado de la conjugación verbal.


    —Pero ella aún está tontorrona si Aislin siente ese deseo irrefrenable de ir soltando la lengua cuando entre nosotros no hay nada. —le dije divertida.


    —¿Nada nada? —me preguntó con mirada penetrante pero una sonrisa amistosa en su rostro.


    —Por haber, van a haber rumores, por lo visto. —le dije arrugando la nariz. No es que aquella idea me gustara especialmente pero si Aislin con eso tenía una pequeña victoria quizás no se lo tendría en cuenta. Tampoco es como que yo conociera a mucha gente del hospital. Podría vivir con eso, supongo.


    —Ya sabes que cuando el río suena…


    —¿No te importa ni un poquito que la gente se imagine algo que no es? —le pregunté riéndome de su comentario.


    —Cuando es algo que no me importaría que fuera real, supongo que no. —me dijo con una sonrisa relajada y sentí que me hacía sonreír. Yo soy de las que se sonroja por menos pero, por lo visto tras la crisis vivida aquel fin de semana mi umbral había aumentado. 


    —Cambiando de tema. —le dije tras hacer una mueca al escuchar sus palabras—. Hay algo que no cuadra en la de la 206.


    —¿Qué no cuadra? —me preguntó con curiosidad. 


    —Vale, no ha sonado muy bien. —le dije mientras me mordía el labio inferior, intentando analizar qué o cómo decirle aquello. Complicado. Había sido una sensación. Y estaba hablando con un médico, después de todo. Supongo que si no hubiéramos llegado a ese punto de confianza, jamás se me hubiera ocurrido decirle algo así. Ahora ya era tarde. Había empezado—. Ha comido menos.


    —No me extraña con lo que les dan. —me contestó él y sonreí ante su comentario.


    —Y quizás está un poco más pálida. —le dije sin sonar demasiado convincente.


    —El último hemograma era correcto. —me dijo él como si tuviera el poder mental de ver su historia pese a la distancia. Eso o tenía buena memoria. Supongo que debía de ser lo segundo.


    —Sonaré paranoica, pero tengo esa sensación. —le dije sintiéndome un poco insignificante, sin saber cómo argumentar de alguna forma aquello.


    —¿Las constantes estaban bien? —me preguntó ya en un tono más profesional que otra cosa.


    —Todo correcto. —le dije muy a mi pesar. 


    Jason me sorprendió cogiéndome de la mano. Era la primera vez que compartíamos algo físico y se sintió agradable. Solo eso, he de admitir también. Nada de fuegos artificiales ni el vello de todo mi cuerpo erizándose anticipatoriamente. Pero creo que precisamente por eso, se sentía reconfortante.


    —Está bien. —me dijo mientras su mirada se mantenía fija en la mía como si me animara a tenerle ese tipo de confianza—. Hazle una extracción antes de acabar el turno. Te dejaré una petición para revisar que el hemograma y que el balance de iones sea normal. Solo por si acaso.


    —Gracias. —le dije sintiéndome valorada.


    —Le llaman de urgencias Doctor Parker. —la voz de una administrativa se quedó parcialmente cortada al vernos allí así, cogidos de las manos como dos jóvenes adolescentes. Esta vez sí que me sonrojé, haciendo que aquello pareciera un delito mayor. Genial. Me alegraba por Aisin, al menos. Esperaba que su venganza fuera dulce y jugosa. Jason se levantó y se despidió de mí solo con un gesto de cabeza y una sonrisa. Nada más. Hice una mueca, sin saber interpretar exactamente aquello. La administrativa me miró con una sonrisa traviesa pero no me dijo nada. Supongo que ya se soltaría a mis espaldas. Con todo, me alegraba que me hubiera tenido en cuenta. Porque estaba segura de que algo pasaba con la del 206.


     


    Margaret y yo estábamos en el patio trasero tomando un café con leche, cubiertas con un jersey grueso pero disfrutando de unos rayos de sol que parecían desafiar a las nubes del cielo. Había llovido, mucho, durante toda la noche. La temperatura había bajado pero no me quejaba de aquello. Los olores se habían intensificado y era un placer poder disfrutarlos de buena mañana. El teléfono vibró y me sorprendió ver el número de Jason en la pantalla. Eran las nueve, así que supuse que ya había salido del hospital.


    —Buenos días. —me dijo a modo de salutación.


    —¿Qué tal la noche? —le pregunté con curiosidad, mientras Margaret me miraba con ojos de halcón. 


    —Bien. —me dijo—. ¿Estás presentable?


    —¿A qué viene eso? —le pregunté divertida.


    —Estoy a dos minutos en coche de tu casa. —me dijo—. He pensado que igual me invitabas a tomar un café.


    —¿No te enseñó tu madre que es de mala educación invitarse a casa de otros? —le dije entre risas.


    —No si llevas desayuno para acompañar ese café. —me dijo él sin intimidarse lo más mínimo con mi réplica. 


    —A las diez y media hemos de ir a hacer recados. —le advertí haciendo una mueca, siendo consciente de que ya me había convencido.


    —¿Eso es el timbre? —me preguntó Margaret con mirada divertida.


    —Lo admito, ya estaba aparcado cuando te he llamado. —me dijo él con un tono de voz divertido tras escuchar el comentario de Margaret, mientras yo ponía los ojos en blanco.


    —Ya voy yo. —le dije a Margaret mientras me levantaba—. Por lo visto desayunaremos acompañadas.


    —Dime que es un hombre guapo y grande. —me dijo ella guiñándome un ojo.


    —Podría decirse que sí. —le dije mientras entraba en la casa para ir a abrirle. Incluso si no podía evitar pensar que Colin era un poco más de todo. Más grande. Más intenso. Más excitante. Y mucho más peligroso e inestable. Era mejor que me quedara con esa última parte.


    —Buenos días. —me dijo Jason cuando finalmente llegué hasta la puerta. Su tono era suave, casi meloso. Mucho más íntimo que el que había usado por teléfono. Me tendió una bolsa de papel ocre con una sonrisa en la cara.


    —¿Quieres que nos saquemos una foto y se la pasemos a Aislin? —le dije arrugando la nariz mientras entrábamos en casa.


    —Las podríamos colgar en el twitter del hospital. —me dijo con una mirada traviesa.


    —Muy gracioso. —le contesté mientras me seguía hasta la cocina y buscaba una taza. –


    ¿Leche? ¿Azúcar?


    —Leche. —me dijo él mientras se colocaba a mi lado, observándome. 


    Margaret tenía la costumbre de preparar cada mañana una cafetería italiana que daba para unas cuatro personas así que no me sorprendió que quedara café suficiente como para llenar una tercera taza y que incluso con eso quedara un poso de café más que generoso en ella. Abrí la bolsa y sonreí al ver corazones de hojaldre. Levanté la mirada y Jason me sonrió. Hice una mueca mientras los colocaba en una bandeja. 


    —Ven, te presentaré a Margaret.


    —Una casa preciosa. —le dijo con una sonrisa el muy adulador, cuando llegamos a su lado. Margaret le sonrió.


    —Margaret este es el Doctor Jason Parker, un compañero del trabajo. —le introduje a modo de presentación.


    —Un grato placer. —le dijo Margaret con una sonrisa mientras con un movimiento le animaba a sentarse con nosotras en las viejas sillas de hierro blanco que rodeaban una mesa a juego. —Creo que Mila se ha adaptado muy rápido y parece muy contenta con el trabajo.


    —Totalmente de acuerdo. —le contestó Jason con un gesto afirmativo—. De hecho, además de por la compañía, venía para decirle que hoy ha salvado una vida.


    Miré a Jason haciendo una mueca, esperando que soltara cualquier tontería. Mi teléfono vibró en ese momento.


    —¿De verdad? —le preguntó Margaret, que había picado el anzuelo. Miré mi celular para encontrarme un mensaje de un número desconocido. 


    “He soñado contigo, mo ghrá. Corríamos juntos por el bosque y era simplemente perfecto.”


    Tragué saliva al leer aquello. Los recuerdos de mis propios sueños viniendo a mí. Apreté los labios y volví a centrarme en lo que tenía frente a mí. Incluso si mi corazón había latido con fuerza y por unos segundos me había sentido viva. Feliz. Completa. Un recuerdo de lo que había sentido mientras dormía, soñando justamente eso. Él y yo. Corriendo por un bosque. Simplemente perfecto. Sí, lo había sido. La única pega es que era eso. Solo un sueño.


    —No te lo creas. —le dije a Margaret mientras me apoderaba de una pasta y le daba un mordisco.


    —De verdad. ¿Sabes aquello que me dijiste ayer sobre la 206? —hice un gesto afirmativo con el mentón—. En la analítica las transaminasas estaban por las nubes.


    —Pero si siempre había tenido bien el hígado. —le dije sin entender nada. Me sonrió.


    —Estaba empezando una hepatitis fulminante, una reacción muy rara que puede darse por uno de los antibióticos que llevaba para la infección de orina. —me dijo con mirada solemne—. Estaba en una fase muy inicial así que al suspender la medicación su hígado se recuperará. Si hubiéramos tardado un día o dos más, ya hubiera estado sentenciada.


    —Esos medicamentos son casi peores de las propias enfermedades. —dijo Margaret arrugando la nariz. Claro, como que ella estaba estupenda y no los necesitaba, vamos. Jason sonrió. 


    —He pensado que algo así se merecía por lo menos una celebración. —me dijo mirándome con gesto orgulloso—. Y si tienes otra de esas intuiciones tuyas, no dudes en manifestarla.


    —Es como su madre, realmente. —dijo Margaret mirándome con ojos cargador de ternura—. Ella era diferente. Tenía un don.


    —¿Un don? —le pregunté a Margaret divertida por su devoción.


    —Sanaba a las plantas. —me dijo con una sonrisa mientras su mirada vagaba por su patio trasero, observando el huerto con especial afecto—. Y con ello, sanaba también a las personas.


    —Trabajaba en una floristería. —le dije a Jason con una sonrisa orgullosa—. Y ese huerto lo diseñó ella. Vivió aquí hasta que se casó con mi padre.


    Jason se quedó media hora, más o menos. Un café, una conversación fácil, cómoda, y un adiós pronunciado con una sonrisa. El cansancio podía sentirse en él, después de pasarse la noche entera en el hospital. Supuse que cuando llegara a su casa se acostaría un rato. Él no volvía a trabajar hasta el jueves. Era la diferencia entre los que hacían guardias y los que teníamos un turno asignado. Cada uno tenía cosas buenas y cosas no tan buenas.


    La mañana me pasó volando junto a Margaret. De tanto en tanto miraba mi teléfono. No tengo claro esperando qué exactamente. Finalmente, mientras caminaba hacia el hospital preparada para enfrentarme a otro nuevo turno, satisfecha por mi pequeña aportación para una de mis pacientes, no pude evitarlo. Volví a leer su mensaje. Incluso si no hacía falta, realmente, porque parecía haberlo memorizado. Ya con el pijama del hospital, me senté en el viejo banco de metal, rodeada por las taquillas. Me mordí el labio, indecisa. Me dejé llevar por un impulso. Esos de los que luego, casi inmediatamente, te arrepientes. 


    “Yo también”


    Dejé mi teléfono dentro de mi bolso como si quemara. Sí, el arrepentimiento llegaba rápido esta vez. ¿Pero qué estaba haciendo? Desde luego, cara a cara, no habría tenido agallas como para soltarle eso. ¿Pero qué pretendía exactamente? Esa era una gran pregunta. Un ruido fuerte me obligó a levantar la mirada. Había una mujer rubia de curvas pronunciadas mirándome con gesto más enojado que otra cosa. Hice una mueca. No era consciente de haber hecho nada como para cabrear a nadie tan pronto. Ignoré su expresión y dejé mi bolsa, teléfono incluido, dentro de la taquilla. No quería pasarme todo el turno pendiente de si él me contestaba o no. 


     


    Pasamos la semana sin pena ni gloria. El viernes Aislin y un grupo de enfermeras me animaron a ir con ellas a tomar algo a la salida de nuestro turno. No es que tuviera grandes planes, realmente. Lo que tenía que ser una copa, para hacer tiempo, acabaron siendo unas cuantas. A última hora apareció Grace y se nos unieron un par de hombres, maridos o novios de algunas de mis compañeras. Acabamos cenando en un pub de ambiente alegre y festivo. Me gustaba ese ambiente distendido, casi alegre. Me gustan esas cosas que surgen así, de forma espontánea. Son los mejores planes.


    No pude decirles que no, lo admito, cuando se animaron a ir a bailar. Aunque claro, lo que yo llamo bailar y lo que ellos llamaban bailar, por lo visto no era bien bien lo mismo. Me senté en la barra, observando el círculo casi perfecto que habían hecho y como se movían. Era divertido. Diferente. Hacía mucho tiempo que no salía de fiesta y supongo que en esos momentos lo encontré a faltar. Les envié un mensaje a Ana y Marisa, supongo que la nostalgia del momento.


    —¿Esperas a alguien? —me dijo un hombre de preciosos ojos azules y pelo negro carbón.


    —No. —le dije haciendo un gesto negativo al verle reclamar con las manos el taburete a mi lado.


    —Genial. —me dijo mientras se sentaba a mi lado y seguía mi mirada en dirección a mi grupo.


    —¿Amigas? —me preguntó él con curiosidad.


    —Compañeras del trabajo. —le dije finalmente volviendo mi atención hacia él. 


    Era muy apuesto y sin embargo, no sentía emoción alguna. Me sentía un tanto apática. Lo confieso. Me había estado enviando algún que otro mensaje con Colin a lo largo de los días. Sus palabras, sobre la pantalla, hacían que mi piel ardiera. Incluso si no decía nada propiamente. Un tengo ganas de verte que se mezclaba con un necesito volver a tenerte entre mis brazos o un mi vida es tuya. Palabras. Eran solo eso. Incluso si las esperaba ansiosa y me estaba convirtiendo en una adicta a ellas. Incluso si muchas veces le contestaba con monosílabos y jamás le daba pie a pensar que pudiera, de alguna forma, corresponderle. No después de ese primer mensaje que se me había escapado, fugazmente, de un impulso mal controlado que poco tenía con mi sentido común y mucho con esa parte instintiva, intuitiva, que me hacía cometer barbaridades. 


    A Colin no parecía importarle. Sus textos llegaban, tres, cuatro veces al día. Lo suficiente como para que los esperara pero sin llegar a sentirme ahogada por su insistencias. No me pedía nada. No me exigía nada. Tampoco había ya palabras de disculpa o de arrepentimiento, como si él no quisiera que yo pudiera volver a aquello dolorosos recuerdos. Eran las palabras suaves, dulces, de un amante. Las que hubiera esperado tras aquella primera noche en su piso. Si no me hubiera dejado allí tirada al llegar sus primos. Colin era inestable. Pero supongo que yo también porque no podía evitar desear leerlas. Las esperaba y las atesoraba con avidez. Mi conciencia me advertía, me tentaba, a decirle que no me escribiera. Pero no tenía la fuerza como para hacer aquello porque incluso si era consciente de que me estaba metiendo en un bucle, en una relación que era todo menos sana, no podía evitar hacerlo. Le había dicho que no quería verle y estaba respetando mi petición. Pero no le había dicho que no me escribiera. ¿Y si lo hacía? ¿Dejaría de escribirme esos mensajes llenos de ternura que me acompañaban durante las largas horas del día? No quería renunciar a ellos. Incluso si sabía que debería hacerlo. Me sentía un poco como un adicto que sabe que ha de dejarlo pero no tiene suficiente fortaleza para hacerlo. Mi vida era una mierda. Y Colin tenía, si no toda, una gran parte de la culpa.


    —¿Te lo pasas bien? —me preguntó con mirada cargada de curiosidad—. Pareces triste.


    —Pensaba en cosas. —le dije a mi perfecto desconocido con una sonrisa cansada. Cansada de luchar, cansada de limitarme a sobrevivir. —La vida a veces no es fácil.


    —No, no lo es. —admitió el hombre—. Pero eso es lo que la hace especial.


    —Supongo que sí. —le dije con una sonrisa. No. No dejaría que la tristeza hiciera mella—. Me llamo Mila.


    —Ryan. —me dijo él tendiéndome la mano. Nos quedamos allí durante un par de minutos, en silencio, observando a la gente del local mientras bebíamos lentamente de nuestras copas.


    —¿Has venido solo? —le pregunté con curiosidad al ver que nadie le reclamaba.


    —No exactamente. —me dijo haciendo un gesto negativo con la cabeza y sus ojos se quedaron fijos sobre el colgante de mi madre—. ¿Puedo?


    Miré el colgante y le sonreí con cariño. Lo cogí de mi pecho para dejarlo suspendido en el aire, frente a él. Con movimientos suaves para una mano tan grande, lo sostuvo con delicadeza.


    —Es precioso aunque las runas ya casi han desaparecido con el paso de los años. —dijo acariciándolo con el pulgar—. Supongo que era de tu madre.


    —¿Cómo lo sabes? —le pregunté con curiosidad. Hizo una mueca.


    —Es celta. —me contestó él encogiéndose de hombros y añadió haciendo una pequeña mueca. —Lo confieso, soy uno de esos primos entrometidos y un poco sabelotodo.


    —¿Primo? —le dije sin entender nada. Sus ojos brillaron divertidos.


    —¿Puedo preguntarte algo? —me dijo con una amplia sonrisa.


    —¿No es lo que suelen hacerse dos perfectos desconocidos? —le pregunté haciendo una mueca y él rio.


    —Me caes bien, en serio. —me dijo—. Pero no entiendo porque estás torturando a Colin.


    Me tensé.


    —¿Quién eres?


    —Ryan Mac Cecht. —me dijo finalmente sin dejar de mirarme—. Eamonn ha pensado que te sentirías más cómoda sin sentirte observada.


    —Genial. —le dije mirándole con expresión claramente asqueada. 


    —No creo que su idea fuera que me sentara contigo a pasar el rato, si te sirve de consuelo. —me dijo Ryan haciendo una mueca—. Pero me ha podido la curiosidad. Quería conocerte.


    —Esto podría llamarse acoso.


    —Ya me contó Eamonn que amenazaste a Colin de ponerle una denuncia o algo así. —me dijo él y en vez de mostrarse preocupado o molesto con aquello parecía divertido—. Está un tanto insufrible. Inestable. Le vendría bien un poco de cariño.


    —Pues que se busque a otra. —le dije con voz firme, irritada.


    —¿Y tú te buscarás a otro? —me dijo con mirada audaz, divertido. 


    —¿Por qué lo dices en ese tono? —le pregunté arrugando la nariz, irritada.


    —La piedra rugió y Eamonn dice que sintió que estabas en peligro. —me dijo con gesto divertido. 


    —¿Y eso que tiene que ver con Colin? —le pregunté sin seguir el curso de sus pensamientos.


    —Después de una larga historia de tragedias y dramas familiares, el último druida nos condenó a amar a una única mujer en toda nuestra maldita existencia. —me dijo con un gesto ligeramente irritado—. Y por lo visto Colin está aprendiendo a lidiar con ello.


    —Un druida, claro. —le dije haciendo una mueca mientras se me escapaba una sonrisa y Ryan se encogía de hombros, como si no le importara lo más mínimo si le creía o no. 


    Lo de Colin amándome sonaba bien. En plan peli, y eso. Lo que no saldría en la gran pantalla es que por poco el muy bruto me mata asfixiada. Eso no vendería, supongo. 


    Ya lo dicen eso de que hay amores que matan. No negaré que Colin se había apoderado de la mayor parte de mis pensamientos durante toda la semana y ni la mitad de ellos habían sido de odio o miedo, lo confieso. Pero no era tan tonta como para olvidar. Como para hacer que aquello no había pasado. Incluso si luego no podía evitarlo y acababa contestándole a uno de sus mensajes.


    —Sabes, creo que tengo ganas de bailar un rato. Esta conversación ya no me entretiene. —le dije tras bajar del taburete y me uní al resto de mi grupo. Ni siquiera le miré. Ni me despedí. Un par de horas más tarde, dimos por concluida la salida. No vi a Ryan. Ni a Eamonn. Ni a Colin. Aunque no negaré que sentía algo en el pecho. La sensación de que de alguna forma, no estaba lejos. Y aunque eso debería inquietarme más que otra cosa, me hacía sentir extrañamente segura. 


    —Me olvidaba. —me dijo Grace tras aparcar frente a mi casa. Buscó en sus pantalones y sacó una nota perfectamente doblada. Ella y Aislin se habían ofrecido a acompañarme y la verdad, a esas horas, no había sido capaz de negarme—. Me la dio el chico aquel de la barra, para ti.


    —Ryan. —dije con un tono de voz que sonaba más a película de terror que no a otra cosa.


    —El de ojos azules. —me dijo ella encogiéndose de hombros. 


    —Gracias. —les dije y ellas me sonrieron desde el coche. Abrí la nota lentamente, mientras llegaba a mi portal. Las letras, en tinta negra, mostraban un pulso firme. 


    “La puerta del infierno fue enterrada pero tu madre estuvo allí. Station Island, lago Derg.”


    Me quedé quieta, suspendida entre una emoción nueva, la sensación de haber hecho un descubrimiento. Y el miedo. El coche de Grace seguía aparcado en el mismo sitio. Apreté los labios y corrí hasta ellas. Me sonrojé al encontrármelas besándose con avidez. Grace hacía sido consciente de mi presencia y se separó de Aislin que me miró y abrió la ventanilla con curiosidad.


    —Necesito un favor. —les dije.


    —Cuenta. —me dijo con gesto tranquilo, incluso si ya estaba cansada y era obvio que tenía ganas de irse a casa con su amorcito.


    —Necesito ir a la piedra del destino. —les dije.


    —¿Ahora? —me preguntó Aislin como si me hubiera vuelto loca.


    —Mañana. —le contesté sintiéndome extrañamente nerviosa. Aislin se giró para mirar a Grace y ésta se encogió de hombros.


    —Vale, mañana. Después del almuerzo. —me concedió finalmente.


    —Gracias. —les dije con mirada cargada de ilusión—. Sois las mejores.


    —Lo somos. —dijo Aislin con una sonrisa divertida. Me despedí de ellas con la mano y volví corriendo al portal, para entrar dentro de casa de Margaret.


    Piedras que rugen, druidas lanzando maldiciones y puertas que se abren al infierno. Todos estaban locos. Pero incluso con eso, no estaba de más asegurarme de aquello. ¿No?


    


    


    

  


  
    



    IX


    Esto es una locura.



     


    Supongo que hubiera sido demasiado pedir que no lloviera. Aunque eso en vez de llover parecía el diluvio universal. Grace conducía mirando de tanto en tanto, fugazmente, a Aislin. Ella estaba canturreando lo que ponían en la radio aunque sinceramente, lo hacía fatal. La verdad es que el trayecto se me hizo corto. Cuando llegamos sentí un escalofrío al ver aquella cafetería. Lo había pasado fatal. Soy de las que tropieza dos veces con la misma piedra. Piedra. ¿Lo pillas? Vale, lo admito, es muy malo. Me puse la capucha y agradecí haber llevado unos pantalones impermeables como si en vez de ir a dar un paseo nos fuéramos de excursión al Himalaya. 


    Aislin y Grace llevaban unas botas impermeables pero en cuanto a la ropa, no parecía preocuparles especialmente acabar empapadas. Suerte la suya, que tenían a alguien dispuesto a caldear su sangre. Sonreí mientras empezábamos a caminar por el sendero embarrado.


    —Un lugar encantador. —dije haciendo una mueca. Grace me miró divertida.


    —Nuestros antepasados están viendo cómo te quejas en estos momentos. —me dijo divertida. Aislin rio ligeramente y dando un par de pasos cortos, saltarines, se colocó a su lado y enlazó su mano con la de ella. Hacían muy buena pareja, realmente.


    —Sois igual de aguafiestas que el tiempo.  —le contesté a modo de gruñido. Grace me sonrió. Era mucho más tranquila, más calmada, que Aislin. 


    —No se lo tengas en cuento, amor. —le dijo Aislin con una sonrisa traviesa. —La última vez que estuvo aquí, se peleó con su cita y el cabrón la dejó aquí tirada. 


    —Te saldría mejor cuenta buscarte una buena chica. —me dijo Grace haciendo una mueca y me arrancó una risa traicionera.


    —Quita, quita. —le dijo Aislin. —Que tenemos al Doctor Parker a punto de caramelo, no me lo estropees. Vino a salvarla y todo.


    —Le encanta jugar a hacer de Cupido. —me dijo Grace con una sonrisa y una evidente advertencia en su mirada.


    —No me había dado cuenta. —le contesté con un deje sarcástico y las tres nos pusimos a reír. Pese a la lluvia, el viento y el barro. A veces la vida tiene esas cosas. Te trae personas nuevas que son simplemente maravillosas. Y tenía la sensación de que tanto Aislin como Grace habían venido a mi vida para quedarse en ella. Un presentimiento.


    —Y aquí se encuentra, imponente pese al paso del tiempo, la piedra del destino. —dijo Aislin haciendo una exagerada reverencia que nos arrancó una risa tonta. 


    —¿Creéis que nuestro destino está escrito? —les pregunté con curiosidad mirando la piedra pero sin animarme a acercarme a ella.


    —¿Quién sabe? —me dijo Aislin encogiéndose de hombros—. ¿Nos haces una foto?


    —Con tanta lluvia no prometo que salga nada decente. —le dije mientras sacaba mi teléfono móvil para hacerles un par de retratos. Posaron junto a la piedra con rostros sonrientes. 


    —¿Te hago una? —me dijo Aislin tras mirar las fotografías. Tenía las mejillas sonrientes y se la veía simplemente feliz. Ojalá yo pudiera tener eso. Esa complicidad que había entre ellas. Quizás su principio no había sido fácil. O quizás por el contrario todo les vino rodado. Algún día les preguntaría. Un día que me sintiera con ánimos de escuchar una historia de amor y no fuera a ponerme a llorar de forma patética sumida en mi desastre emocional actual.


    —Venga. —le dije mientras miraba la piedra con cierto respeto. No diré miedo. ¿Qué esperaba exactamente? No lo sé. Nada, supongo. Sí, de hecho era justo eso. Nada. Que toda aquella vieja leyenda no fuera más que eso. Que reservaran a Colin, y a sus primos, unas buenas habitaciones en la planta de psiquiatría. Y tal vez a mí también, ya puestos, por la estupidez de haber hecho que Aislin y Grace me acompañaran hasta allí para repetir no sé exactamente el qué. Avancé lentamente en dirección a la piedra. Con la lluvia cayendo sobre nosotros y esa ligera niebla que parecía ir en aumento, aquel lugar parecía menos acogedor y más misterioso. Miré el agua cayendo sobre la piedra y finalmente me decidí. Alargué la mano para tocar su superficie y al hacerlo el cielo rugió de nuevo.


    —Joder. —dijo Aislin y empezó a reír mientras añadía—. Me he asustado.


    Me había quedado quieta, con mi mano tocando la vieja piedra mientras el agua recorría mis dedos y sentía una calidez en la piedra que no podía ser real. Mi corazón latía con fuerza mientras me obligaba a respirar profundamente. Joder. ¿Se suponía que eso era una casualidad? ¿Otra vez? 


    —¿Qué ha sido eso? —dijo Grace haciendo una mueca mientras miraba el cielo y luego inclinaba ligeramente la cabeza para mirarme. 


    —No lo sé. —le dije mientras mi mirada se clavaba en ella y su presencia me ayudaba a mantener la calma y un punto de cordura—. Pero creo que sé quién podría responder a eso. 


    —Será mejor que volvamos y tomemos algo caliente antes de que nos dé una hipotermia. —no dijo Aislin. 


    No le contradijimos. Volvimos a medio trote mientras la lluvia parecía aumentar de intensidad por momentos. Llegamos al margen del camino y las risas de mis acompañantes parecieron empezar a atenuarse mientras todos mis sentidos se quedaban presos en una silueta que se encontraba al otro lado de la carretera, delante de un todoterreno oscuro.


    Me quedé quieta justo en el margen en el que la tierra se convertía en asfalto. Colin estaba empapado pero no parecía preocupado por aquello. Tenía las manos en los bolsillos de los tejanos, como si no supiera qué hacer con ellas. Estaba quieto y pese a su aspecto relajado supe que había una tensión contenida en él que intentaba disimular sin mucho éxito. Aislin y Grace parecieron darse cuenta de que me había quedado atrás y se giraron en mi dirección mientras Colin y yo simplemente nos sosteníamos la mirada. Los ojos de Colin brillaban en medio de ese mundo de grises que nos rodeaban en esos momentos.


    —Hemos de hablar. —le dije finalmente, intentando que mi voz no temblara. 


    —Soy tuyo, mo ghrá. —me dijo con voz firme sin dejar de mirarme. Tragué saliva sin saber exactamente qué decir. Ignorando que mis compañeras nos observaban con curiosidad, sin entender nada. Yo tampoco entendía mucho más que ellas, realmente.


    —No ha sido una casualidad. —le dije finalmente y Colin negó con la cabeza lentamente, sin dejar de mirarme.


    —No, no lo ha sido. —me dijo lentamente con palabras suaves pero firmes. Sus ojos no se perdían detalle alguno de mis movimientos, de mis expresiones. Que no eran muchas, realmente. Porque no tenía para nada claro qué sentía exactamente. Un cortocircuito cerebral, supongo. Solo el hecho de que me estuviera planteando que esa vieja piedra pudiera rugir implicaba una entrada vip a un psiquiátrico. 


    —Esto es una locura. —le dije sin poder separar mis ojos de él. Era como si fuéramos dos planetas y nuestra atracción nos condenara a acabar chocando el uno contra el otro. Y creo que los dos lo sentíamos así pero ambos nos obligábamos a contenernos. 


    —Dame una oportunidad. —me dijo Colin mientras sacaba las manos de los bolsillos de sus pantalones y daba un paso en mi dirección—. Déjame que te lo explique.


    —Por poco me matas. —le dije alzando el mentón mientras daba un paso hacia atrás para mantener la distancia entre nosotros. No quería tenerlo demasiado cerca porque entonces tenía mis dudas de si mi voluntad sería suficientemente fuerte como para contrarrestar la atracción.  Colin me sostuvo la mirada, sin negar lo que era obvio para ambos.


    Como si aquellas palabras hubieran sido mágicas, Aislin y Grace retrocedieron para colocarse a mi lado. Su mirada era dura y habían pasado de las risas a un gesto serio y un tanto furioso. Estaba claro que me habían oído y su reacción, protectora, hizo que me sintiera más fuerte. No estaba sola. 


    Una de las puertas del todoterreno se abrió y de ella salió Eamonn. Me miró con gesto ligeramente culpable, una pequeña sonrisa en su rostro. Colocó una mano sobre el hombro de Colin mientras nos miraba intentando mostrarse un poco más social. Y menos intenso.


    —¿Soy el único que es consciente de que llueve a cántaros? —nos dijo con una sonrisa—. ¿Hay algún sitio en el que podamos seguir con esta conversación y que sea un poco menos húmedo?


    —No tengo claro que esta conversación tenga que seguirse. —soltó Aislin con gesto desafiante. Ole ella y sus agallas. Colin era enorme y Eamonn no se quedaba corto. Nosotras éramos tres. Pero siendo realistas, no era como para cabrear a dos posibles psicópatas en potencia. Incluso si empezaba a plantearme que no lo fueran. Bueno, psicópatas igual sí. Lo que ya no tenía del todo claro era de si estaban completamente locos o solo un poco.


    —Eso debería decidirlo Mila. —dijo con voz suave Grace, sorprendiéndonos a ambas. Miraba a Eamonn y a Colin con atención.


    —Eres una sensible. —le dijo Colin, tras fijar su mirada en ella por primera vez. Eamonn pareció sorprendido de aquello.


    —¿Qué significa exactamente eso? —le preguntó Grace frunciendo el ceño.


    —Ves cosas. —le contestó Colin haciendo un gesto afirmativo, apreciativo, con la cabeza—. Sientes cosas. Sabes cosas. 


    —Sangre de hada. —añadió Eamonn. Grace no dijo nada, simplemente se quedó quieta, observándolos. Aislin se acercó a ella, de forma instintiva, como si quisiera protegerla. La tensión entre unos y otros era algo evidente. Inspiré aire con fuerza y dejé que mis instintos tomaran el control.


    —Vamos a mi casa. —dije finalmente sintiendo que aquel lugar me inspiraba la calma necesaria como para poder hablar de aquello. ¿Sangre de hada? Miré a Grace. Su mirada era serena incluso si brillaba en una emoción que no podría precisar. ¿Curiosidad? ¿Miedo? Quizás tendría que centrarme en lo que yo sentía y no en lo que sentían los otros. Ya tenía trabajo más que suficiente como para además jugar a detectives.


     


    Los primeros diez minutos en el coche fueron tensos. Las tres en silencio, sin decir palabra alguna. La radio sonaba con música alegre pero desde luego parecíamos tres personas muy diferentes a las que habían ocupado esos mismos asientos hacía un rato.


    —Vale, no lo soporto más. —dijo Aislin finalmente y se giró para mirarme preocupada aunque había un tono de reproche tiñendo sus palabras cuando añadió—. ¿En qué andas metida exactamente? 


    —No es culpa suya. —me defendió Grace.


    —Ya me supongo que no va animando a la gente a que la mate. —dijo Aislin poniendo los ojos en blanco y cuando volvió a mirarme su expresión mostraba una mezcla de miedo y culpabilidad. —Lo siento. No pensé que lo de esa pelea de amantes hubiera sido algo así pero supongo que me he asustado al escucharlo. Debiste de pasarlo realmente mal. 


    —Fatal. —admití haciendo una mueca.


    —¿Y qué quiere exactamente? —me preguntó.


    —No tengo ni idea. —admití y buscando la mirada de Grace, a través del retrovisor central, añadí—. ¿Y qué es eso de la sangre de hada?


    —No tengo ni idea. —me dijo mirándome durante una fracción de segundo, antes de centrar su atención en la carretera—. Pero es cierto que a veces veo cosas. Siento cosas. Sé cosas.


    —Dicho así asusta un poco. —le dije haciendo una mueca. 


    —Asusta de verdad. —dijo Aislin haciendo una mueca—. Pero puedo jurarte que no miente.


    —¿Qué tipo de cosas? —les pregunté arrugando la nariz intrigada más que no asustada.


    —A veces son sueños que luego se vuelven reales, como si fueran presagios. —dijo sin dejar de mirar la carretera. —Otras veces son colores rodeando a determinadas personas y otras simplemente certezas.


    —¿Así, sin más? —le dije sorprendida. Yo soy bastante intuitiva y estoy segura de que para ese tipo de cosas soy mucho más abierta de mente que la mayoría. Pero supongo que mi vena escéptica luchaba contra aquello. No contra Grace. Contra la maldita piedra, contra Colin y contra todo lo que tuviera relación con él.


    —Sí, aunque no es como que pueda controlarlo. Viene y va a su antojo. —me dijo ella buscando mis ojos a través del retrovisor de nuevo. —Antes de conocer a Aislin había estado soñando con ella. Nunca había estado con una mujer antes y sin embargo, simplemente lo supe. Eso me ayudó a entender y aceptar lo que sentía por ella.


    —¿Lo sabías? —le pregunté a Aislin con curiosidad y ella hizo un gesto afirmativo, con una pequeña sonrisa en el rostro mientras miraba a Grace con adoración.


    —Cuando has tocado la piedra. —añadió Grace mirando la carretera y frunció el ceño ligeramente—. Ha sido como si hubiera una explosión de luz blanca rodeándoos. Jamás había visto algo así.


    —¿Has sentido algo cuando has visto a Colin o a Eamonn? —le pregunté sintiéndome intimidada por sus palabras. Sin acabar de creer en ellas pero sin poder negarlas tampoco.


    —Su aura es del mismo blanco que el que se ha producido con la explosión de luz. —me dijo tras coger aire, como si aquello le costara—. Y no sé qué significa eso.


    —No puedes saberlo todo. —le dijo Aislin con voz suave, tierna.


    —No, supongo que no. —admitió Grace haciendo una mueca—. Pero creo que tendrías que escucharlos, Mila, realmente.


    —Creo que es la menos mala de las opciones. —le contesté—. ¿Sabéis el hombre de anoche? Era otro primo de Colin. Empiezo a sospechar que me tiene vigilada. Eamonn soltó algo de que era mi guardián. Y Colin… a veces pienso que es un psicópata y otras…


    —La tensión que hay entre vosotros es evidente. —me dijo Aislin con suavidad.


    —Cuando vinimos aquí y toqué la piedra, sonó un trueno. El cielo estaba destapado y el sol lo cubría todo. Fue raro. —admití—. Habíamos pasado una mañana fantástica, coqueteando y riendo juntos. Y de repente me encontré que me tenía cogida y que no podía respirar. Sus ojos se habían vuelto duros y su mirada era desconfiada. Me amenazó mientras yo solo intentaba liberarme para poder respirar. Al final me soltó y se fue, dejándome sola. Cuando me recuperé fue cuando llamé a Jason. 


    —Menuda pesadilla. —me dijo Grace con un tono cargado de empatía. Se mordió el labio inferior.


    —¡Suéltalo! —dijo Aislin con una sonrisa confiada al verle hacer ese gesto.


    —Creo que puedes estar tranquila. —me dijo Grace mirándome por el espejo. —Incluso si puede parecerte imposible, él no sería capaz de hacerte daño. 


    —Hacérmelo, ya me lo hizo. —le contesté con un tono de voz reivindicativo y tras unos segundos decidí continuar con la historia. Se sentía bien poder contársela a alguien sin filtros. —Al día siguiente se presentó en mi casa. Estuvo hablando con mi casera, sonsacándole cosas sobre mi madre. Me dijo que sentía haberse comportado de aquella forma pero que al menos no me había matado. Como si aquello hubiera sido realmente una opción. 


    —Normal, lo que se dice normal, eso no es. —sentenció Aislin y añadió mirando a Grace. —Yo si fuera ella, mucha confianza en ese hombre no tendría.


    —¿Y qué ha pasado desde entonces? —me preguntó Grace y suspiré ante esa pregunta.


    —Me ha estado enviando mensajes. —le contesté.


    —¿Qué tipo de mensajes? —intervino Aislin.


    —Tiernos. —le dije—. Románticos. Lo que sea.


    —Después de casi matarte. —dijo con un tono frío Aislin.


    —Exactamente. —le dije con un suspiro cansado.


    —Menuda semanita que llevas. —me dijo Aislin—. Y yo pensando que mi vida era lo más.


    —Lo es. —le dijo Grace con una sonrisa generosa y esa mirada que compartieron me obligó a sonreír.


     


    No esperaba tener la casa para nosotros solos pero una nota en la mesa de la cocina me advertía de que Margaret había ido a jugar a cartas con unas amigas. Su vida social era envidiable, en serio.


    Les dejé algo de ropa seca a mis amigas y aproveché la secadora de Margaret para poner un programa rápido. Se sentaron en la mesa de la cocina mientras yo preparaba una infusión relajante. El ruido del timbre hizo que diéramos un pequeño sobresalto. 
—Tú puedes. —me dijo Grace. —No estás sola.


    Cogí aire y caminé con pasos firmes. Hacía mucho tiempo que no tenía a Colin tan cerca. Justo frente a mí. Si levantaba la mano y estiraba los dedos, podría llegar a tocar su pecho. Podía recordar su cuerpo, el ligero vello que nacía debajo su ombligo y la fuerza que podía sentirse en sus firmes músculos. Tragué saliva mientras la tensión crecía entre nosotros. Sus ojos estaban fijos en los míos, como si estuviera esperando a que yo hiciera el primer movimiento. Que me acercara a él. Incluso si lo deseaba, di un paso en dirección contraria mientras me hacía a un lado para dejarlos pasar. Colin se quedó quieto durante unos segundos y apretó la mandíbula. Podía sentir su rabia crecer, incluso si su mirada intentaba mostrarse tranquila. Detrás de él entró Eamonn que hizo una mueca, como pidiéndome paciencia. Justo eso que yo no tenía en abundancia. 


    —Sentaros. —les dije mientras Aislin y Grace los miraban con cierto recelo.


    —No nos hemos presentado antes, soy Eamonn Mac Cuill y él es mi primo Colin Cian. —dijo mientras les tendía la mano. Aislin titubeó pero Grace la tomó sin titubear. Eamonn le sonrió mientras hacía un gesto afirmativo con la cabeza, que le dio un punto solemne a ese momento. Se sentó frente a mis dos amigas mientras Colin se quedaba en un extremo, de pie, con la espalda pegada a la pared, sin tener intención de acercarse a ellas. O a mí. 


    Intenté hacer ver que todo aquello no me importaba. Ni me molestaba. El volver a tenerlo allí. El no entender porque la piedra del destino rugía ante mi presencia y sin ser capaz de acabar de aceptar eso de las capacidades sensoriales de Grace. Era simplemente demasiado. Pero la realidad es que allí estábamos los cinco. Rellené dos tazas con la infusión que había hecho a fuego lento y coloqué una frente a Eamonn. Miré a Colin que me observaba con el ceño fruncido.


    —¿Quieres? —le pregunté finalmente y cerró los ojos.


    —Lavanda, melisa y hierbaluisa. —me dijo antes de abrir los ojos y mirarme con media sonrisa. Su voz era suave, sin esa carga emocional que solía haber entre nosotros. —Algo así me vendría bien, supongo.


    Le sonreí. Creo que algo así nos vendría bien a todos, realmente. No eran plantas elegidas al azar. Todas ellas eran calmantes, relajantes. Y otra cosa no, pero la ansiedad y el estrés que había en esos momentos dentro de esa pequeña cocina casi podía tocarse. 
Coloqué la taza en un plato y me acerqué a él. Le tendí la taza y sus ojos se clavaron en los míos mientras la cogía. Sentí uno de sus dedos rozar los míos. No tengo claro si en un gesto deliberado o por una de esas cosas que a veces hace el azar. Nos quedamos quietos así, manteniendo ese contacto, mirándonos. Finalmente retiré la mano y me alejé de él. Rellené mi taza sintiendo que el pulso me temblaba ligeramente. Apreté los labios y dejé reposar la taza sobre el mármol por miedo a que acabara derramándomelo por encimo. Primero tenía que calmarme. Miré a Eamonn. Era la opción menos mala. Colin me hacía sentir demasiadas cosas y su intensidad me alteraba y asustaba en proporciones similares.


    —¿Por dónde empezamos? —preguntó Eamonn mirando a Grace y luego a mí con gesto relajado. Era el más cuerdo de los presentes, siendo realista.


    —Qué es eso de que mi novia es una sensible. —dijo Aislin con voz firme, poniendo los codos sobre su mesa y dando fuerza con ese gesto a sus palabras. 


    —Hubo un tiempo en que la magia existía. —dijo finalmente Eamonn. —No es un tema de leyendas o de creencias. Era algo real. Quizás no todo el mundo disponía del mismo tipo de magia, o el mismo tipo de criaturas, igual que no en todo el mundo existen las mismas especies. En estas tierras abundaban los duendes y las hadas.


    —Suena bien. —dijo Grace con una sonrisa tranquila que contrastaba con la tensión de Aislin. ¿Suena bien? ¿En serio?


    —Algunos duendes y algunas hadas acabaron interaccionando con los humanos y como en cualquier mezcla entre dos especies, nacieron híbridos. Mortales, como los humanos, pero portadores de la magia de sus ancestros. —dijo Eamonn con voz solemne. Recordé aquel día paseando con él por el centro de Dublín. Era, realmente, un gran orador capaz de conseguir toda tu atención cuando explicaba historias, cuentos, de un pasado lejano.


    —¿Significa eso que toda mi familia tendría que ser como yo? —le preguntó Grace con mirada interrogante. Me sorprendió que diera por supuesto que aquello era real. ¿Sangre de duende? ¿De hada? ¿En serio?


    —Igual que puede pasar con los genes, poseerlos no significa que tengan que manifestarse. —le respondió Eamonn.


    —No es lo mismo el genotipo que el fenotipo. —dijo Aislin y cuando Grace la miró con expresión confusa, añadió. —Toda la información genética está condicionada en nuestro ADN pero no todos esos genes se expresan. Aquellos que se expresan son lo que se llama el fenotipo. Quiero decir que puedes llevar, genéticamente hablando, una enfermedad en tu material genético pero que no llegue a expresarse. 


    —¿Y no estés enfermo? —le preguntó Grace con curiosidad. 


    —Hay muchas enfermedades recesivas. —le dije a Grace—. Para que se manifiesten debes tener alterados los dos genes, el que viene por parte de tu padre y el que viene por parte de tu madre. Por eso los hijos de primos carnales pueden tener muchas más enfermedades graves y raras que los hijos de personas que no tienen consanguinidad.


    —Entiendo. —dijo Grace finalmente—. Mi abuela era como yo, pero ni mi madre ni mi hermana han heredado esto.


    —Es un don. —le dijo Colin desde la distancia y añadió mirándola con atención. —Aunque a veces no sea fácil.


    —No, no lo es. —dijo Grace y Aislin dejó su posición de interrogatorio para tomarle de la mano. Era bonito eso. Ese tipo de amor. Incondicional. Incluso para apoyarle en algo como era esa locura—. ¿Y qué hay de Mila?


    No me gustó pasar a ser el centro de atención. Ya de base no me gustaba, pero serlo en medio de una conversación sobre hadas y duendes, pues casi que menos. Además, el comportamiento de Aislin y de Grace me incomodaba un poco. Daba la sensación de que ellas sí creían en todo aquello. Claro que si lo que Grace decía era real, si ella pensaba que veía cosas de esas, pues supongo que para ellas aquello era más fácil que para mí. Y sí, digo si Grace pensaba que veía esas cosas porque aún no me había decantado en si creer en aquello o no. Prefería mantenerme a una distancia prudencial, cual agnóstico.


    —Es un misterio. —admitió Eamonn y aquello hizo que me entrara una risa de esas tontas, de las típicas que de dan cuando estás entrando en una crisis de nervios. Manda huevos. Estaban hablando como si nada de hadas y duendes y al final resultaba que la rara era yo.


    —Es de los nuestros. —dijo Colin mirándome y no me pasó por alto el tono de su voz, un tanto irritada, al ver que me estaba partiendo de la risa allí en medio de la cocina. 


    —Es poco probable. —dijo Eamonn con gesto cansado. Sospeché que esa conversación ya la habían tenido antes, ellos dos—. Pero no se me ocurre ninguna otra teoría.


    —Ryan dijo que tenías un colgante de tu madre. —me dijo Colin con voz firme—. Es probable que sea el camino para encontrar tu linaje.


    —¿Mi linaje? —le dije controlando la risa un poco como pude. Por lo visto era la única que se tomaba aquello un poco más a la ligera y un poco menos en versión telenovela—. ¿De los vuestros? Vale, empecemos por el principio. ¿De qué se supone que estamos hablando exactamente?


    Colin me sostuvo la mirada. Estaba enfadado. No le gustaba que pusiera en duda sus esperpénticas historias. Pero a ver, como para no hacerlo.


    —Supongo que no has oído hablar de los Tuatha Dé Danann. —me dijo Eamonn desde la mesa, con un tono conciliador. Algo que en estos momentos necesitábamos, Colin y yo. Él con ese temperamento suyo un tanto incontrolable y yo con mi convicción de que aquello no podía estar pasando realmente. 


    —No salía en mi examen de latín. —le contesté.


    —Es celta. —me dijo Eamonn poniendo los ojos en blanco, creo que divertido más que enojado, mientras que Colin se puso más tenso que un palo, como si aquel comentario fuera algo así como un sacrilegio.


    —La tribu de los Dioses. —dijo Aislin en un susurro mientras los miraba con los ojos abiertos como dos platos.  Colin la miró. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Al menos alguien progresaba adecuadamente, aunque obviamente, no era yo.


    —Dioses Celtas que gobernaron en la tierra de Irlanda desde el siglo XV antes de Cristo hasta que fueron derrotados por los milaneses, un par de siglos antes de Cristo. —puntualizó Eamonn haciendo un gesto afirmativo con la cabeza y añadió al mirarme. —Lia Fail, la piedra del destino, nos reconoce como los verdaderos herederos de esta tierra. 


    —Quedamos pocos. —me dijo Colin con voz firme—. Durante varios siglos nuestra tribu se debilitó por nuestras propias guerras internas, debilitándonos frente a nuestro enemigo natural, los fomorianos. En algunas de sus incursiones desde el inframundo, robaban a nuestras mujeres creando un linaje híbrido. El hecho de que seas una heredera legítima de los Tuatha Dé Danann cuya existencia ninguno de nosotros conocía, me hizo sospechar que te hubieran enviado ellos para acabar con nosotros.


    —¿Acabar con vosotros? ¿Enviado? —le dije a Colin mientras tenía la sensación de que una terrible jaqueca haría acto de presencia en breve—. ¿En serio me ves a mí haciendo algo así?


    —No. —me contestó con voz firme—. Y jamás me perdonaré haber dudado de ti, mo grhá. 


    —¿Pensabas que yo era un peligro? ¿Yo? Estáis locos. Esto es una locura. —dije en voz alta un poco irritada porque tanto esos dos armarios como mis dos supuestas amigas parecían en sintonía y yo era, sin lugar a duda, la nota desafinada en aquella orquestra que tenía matices de tragicomedia abstracta—. Escuchad un momento lo que estáis diciendo. Dioses celta. Hadas. Duendes. No me lo digas, en mi jardín está instalado el conejo de pascua. 


    —No se lo cree. —dijo Eamonn haciendo una mueca.


    —¿Quiénes son los fomorianos? —preguntó Grace que sí parecía creerse todo aquello. Incluso si no comulgaba con ella, le agradecí que desviará la atención de mi persona, aunque Colin no dejó de mirarme y la ignoró por completo, como si solo le importara lo que yo decía, lo que yo pensaba. Incluso si mis palabras no generaban más que rabia y tensión en él. Eamonn no era tan descortés, después de todo, así que fue él quien le contestó al ver el silencio con el que su primo parecía querer comerme con los ojos pese a la distancia.


    —Antiguos Dioses de la oscuridad y la muerte. La mayoría. —le dijo como si aquella explicación tuviera algún tipo de sentido—. Son más antiguos que nosotros, más poderosos, pero raramente salen del inframundo. Cuando lo hacían, solían llevarse mujeres a modo de trofeo y no era raro que usaran a los descendientes que en ellas engendraban para usarlos en nuestra contra.


    —Menudo culebrón. —soltó Aislin mientras se recostaba sobre el respaldo de la silla.


    —Sí. —admitió Eamonn haciendo una mueca—. Hemos vivido épocas complicadas.


    —Vuestra historia data de antes del cristianismo. —dijo Aislin tras un silencio que se hizo largo. Yo me centré en mi infusión, intentando ignorar la mirada de Colin. Algo que no era fácil pero no imposible. Al menos había recuperado el pulso.


    —En aquella época no se controlaban las fechas como se hace ahora. —dijo Eamonn—. Pero sí, estamos hablando de varios siglos antes del cristianismo. 


    —¿Sois inmortales? 


    La pregunta de Grace me pilló por completo por sorpresa. Miré a Colin y su gesto se suavizó ligeramente. 


    —Somos Dioses. —respondió mirándome con firmeza—. Pero podemos morir. 


    —Más bien nos pueden asesinar. —intervino Eamonn—. Ya sabes, una decapitación, una herida letal realizada con una arma mágica o algunos tipos de venenos.


    —Sí claro. —repuse yo haciendo una mueca. Eamonn me sonrió.


    —En tu caso no sabría decirte. —me dijo finalmente. —Colin piensa que tu padre era humano. Eso te haría un poco como Grace, supongo. Probablemente eres mortal.


    —¿No hay más como ella? —preguntó Grace y su astucia me sorprendió. 


    —Nunca había pasado antes. —admitió Eamonn. —Incompatibilidad entre especies o llámalo como quieras.


    —¿Cuántos años tienes? —le preguntó Aislin con mirada brillante. ¿En serio?


    —No tantos. No queda ninguno de los viejos. —contestó de forma ambigua Eamonn pero sin responderle. 


    —¿Se mataron los unos a los otros? —le pregunté y lo admito, había un tono de sarcasmo en mi interrogación.


    —Algunos. —admitió Colin que parecía solo dispuesto a contestar mis preguntas. —Otros se quitaron la vida. 


    —Dagda era el padre de Cermait. —nos dijo Eamonn y añadió, como para intentar aclararlo—. El abuelo de mi abuelo. Un gran druida.


    —Y un hijo de puta. —soltó Colin.


    —Eso también. —admitió Eamonn con una sonrisa. —Cermait decidió seducir a la esposa de Lug, un primo lejano.


    —Hijo de Cian, hijo de Dian Cecht. —intervino Colin y sentí que había cierta reverencia en su tono.


    —¿Quieres que saquemos todo el árbol genealógico? —le preguntó Eamonn a su primo haciendo una mueca.


    —No, por favor. —les corté yo; aquello ya se nos estaba escapando de las manos.


    —Cuando Lug se enteró que Cermait había seducido a su esposa, lo mató. —sentenció Eamonn y tras mirarme durante unos segundos, miró a su primo. Joder. Algo le había dicho Eamonn de que él no era como su abuelo. ¿Estaban hablando ya entonces de esto? ¿De esos dioses celtas olvidados?


    —Un hombre temperamental. —dijo Aislin.


    —Él y su descendencia, créeme. —soltó Eamonn mirando a Colin, que le gruñó ligeramente—. Mi abuelo Mac Cuill y sus dos hermanos decidieron vengar a su padre y mataron a Lug. Dagda, enojado por la muerte de su hijo, partió a oriente. Allí encontró la respuesta que buscaba.


    —¿Qué respuesta? —le preguntó Grace que era la que más metida estaba en toda aquella historia.


    —Habían muerto ya muchos de los nuestros. —lo justificó Eamonn. —Así que decidió que todo dios podría amar únicamente a una mujer. Con eso se acabaron muchos de nuestros conflictos, aunque muchos de los viejos aquello no lo llevaron bien.


    —Y alguien empezó a matar a nuestras mujeres. —sentenció Colin—. Haciendo que nuestra existencia sea caduca.


    —¿Alguien mató a vuestras mujeres? —le pregunté alzando una ceja. Aquello sonaba mal.


    —Siempre hemos pensado que se trataba de un grupo de fomorianos cabreados. —dijo Eamonn—. Pero no tenemos pruebas. La magia de Dagda también les afectó a ellos, así que nos odian, básicamente.


    —¿No quedan diosas? —preguntó sorprendida Grace y sus ojos me miraron.


    —A mí no me mires. —le solté a la defensiva.


    —Eso pensábamos. —fue Eamonn el que contestó, haciendo una mueca. —Cuando mi querido primo pensó que ella podía tener algo que ver con ellos, supe que ella era de los nuestros.


    —¿Cómo? —le pregunté esta vez yo, sin entender, sin querer creer, en todo aquello.


    —Soy un guardián. —me dijo Eamonn—. El último que queda, de hecho. Mi misión es proteger al resto de la tribu. Puedo sentir cuando alguien está en peligro. 


    —Genial. —le dije haciendo una mueca y miré a Colin con gesto duro. —No me lo digas, tú eres el asesino en serie.


    —Soy lo que haga falta que sea. —me dijo con voz dura, irritado por mi comportamiento. 


    —Como digno nieto de Lug, Colin es maestro de habilidades. —intervino Eamonn viendo la tensión que había entre nosotros—. Posee el don de dominar cualquier don. Hasta es capaz de ponerse a improvisar con un violín sin haber tenido nunca uno entre sus manos.


    —Mientes. —le dije alzando el mentón. Vale, hasta ese momento no había tenido las agallas de soltarlo, pero esto ya era el colmo de los colmos. Y yo ya estaba cansada de aquello.


    —Ese primer día, sentí algo. —me dijo Colin tras cerrar los ojos, los volvió a abrir, para clavarlos en los míos mientras seguía hablando. —No supe ponerle nombre, ni entenderlo. Cuando vi a Eamonn coqueteando contigo, deseé matarle. Había oído parte de la conversación y decidí que era mejor opción dejar que aquello fluyera con la música que no convertir ese deseo en realidad. 


    —Algo que se agradece. —dijo Eamonn con media sonrisa en su rostro.


    —Pude sentir como la música llegaba a ti y que nos conectaba. —continuó Colin, ignorando a Eamonn—. Sentía la necesidad de acercarme a ti pero jamás he necesitado a nadie. Sentí rabia porque no podía controlarlo y decidí irme antes de que se me escapara de las manos. Contigo. O con mi primo. Pero no pude dejar de pensar en ti. Cada minuto. Cada hora. Me desperté con la conciencia de haber estado soñando contigo. Necesitaba verte. Sentirte. Por eso te intercepté al día siguiente.


    —Y después intentaste matarme. —le solté enfadada, alzando el tono. Incluso si mi piel escocía con una emoción ardiente, mi corazón palpitaba con fuerza y sus palabras parecían querer quebrar mi sentido común.


    —Si hubiera querido matarte, lo habría hecho. —me respondió Colin y cogió aire profundamente mientras se pasaba una mano por el pelo. —Jamás he titubeado antes. No pude, Mila, incluso pensando que eras una diosa fomoriana que me había embrujado y cuyo único objetivo era acabar con nosotros. No pude hacerlo porque ya te amaba. 


    La cocina se quedó en un silencio sepulcral mientras Colin y yo nos sosteníamos la mirada. 


    —No puedo. —le dije tras unos segundos que se hicieron eternos. —No puedo creer nada de todo esto.


    —Creas o no, formas parte de ello. —me dijo Colin con voz suave—. Formas parte de mí.


    —Os agradecería que os marcharais. —le dije a Eamonn—. Me habéis pedido que os escuchara. Lo he hecho. Ahora necesito estar sola. 


    —Tenemos todo el tiempo del mundo. —dijo Eamonn con voz suave, conciliadora, mirándonos alternativamente a mí y a su primo. Se levantó de la mesa. —Gracias por la infusión, ha sido reconfortante.


    Colin me miró con el ceño fruncido. Dejó su taza vacía sobre la mesa y siguió a su primo sin volver a mirarme. Cuando escuché la puerta de salida cerrarse, me dejé caer hasta quedar con el culo en el suelo. Tenía la espalda apoyada en uno de los armarios de la cocina. Empecé a temblar. Grace y Aislin vinieron junto a mí y cada una me cogió de una mano.


    —Calma. —me dijo Grace con suavidad.


    —Respira lentamente. —añadió Aislin con esa voz que usaba con nuestros abuelitos.


    —Esto no puede ser real. —les dije. —No puede estar pasando.


    —No pienses en todo esto ahora. —me dijo Grace—. Mañana lo verás de otra forma.


    —Sí, claro. —le contesté haciendo una mueca. Eso no se lo creía ni ella.


    


    


    

  


  
    



    X


    Cuando el río suena, agua lleva.



     


    Me pasé el domingo encerrada en mi casa, con el viejo portátil conectado a la red de datos de mi teléfono móvil. Muy primitivo, lo admito, pero era una necesidad. Me pasé horas y horas leyendo sobre los Tuatha Dé Dannan y cuanto más leía, más inverosímil me parecía aquello. Me costaba empezar a separar lo que había pasado en la realidad y lo que probablemente solo había pasado en mis fantasías. Acabé cogiendo un papel y haciendo una línea en medio. Quizás no era una fórmula muy eficiente de analizar aquello, pero era eso o ir directamente a urgencias a que me dieran un Valium y un antipsicótico.


    En una columna escribí la palabra “real” y en la otra la frase “no hay quién se lo trague”. Era un buen principio. Mordí el extremo del lápiz antes de hacer la primera anotación. Colin. Dudé en qué lado ponerlo, pero finalmente me decanté por la primera columna. Era de carne y huesos, después de todo. Decidí equilibrarlo escribiendo en la columna contraria las palabras dioses celtas. Me mordí el labio, insegura. Debajo del nombre de Colin, me vi obligada a escribir piedra de los deseos. Incluso si aquello allí me ponía los pelos de punta, pero tenía que aceptar, admitir, que no era una casualidad. 


    Suspiré derrotada pensando en las palabras de Colin. Casi podía entender que me hubiera amenazado pensando que era algo así como la encarnación del mal hecha en una mujer de metro sesenta y cadera generosa. Si creyese en esa historia, tal vez podría llegar a perdonarle. Pero creer eso era mucho. Incluso para alguien como yo, que no soy el mejor ejemplo del realismo y la objetividad. 


    Si intentaba analizar lo que sentía, lo único que me venía a la cabeza eran los ojos de Colin observándome. Y de allí pasaba a los recuerdos. El sabor de sus labios. El olor de su cuerpo. El tacto de su piel. La sensación de tenerle rodeándome con sus brazos. Era mejor no centrarme en eso, en serio.


    Fui rellenando las columnas lentamente. Con dudas al hacerlo. Volvía a navegar por la red y todo seguía exactamente igual de confuso que al principio. La leyenda de la piedra del destino y cómo reconocía a los verdaderos reyes de Irlanda. No entré en una crisis de risa histérica, si bien podría haberlo hecho. ¿En serio?


    ¿Tenía que creerme eso de los viejos dioses celtas? ¿De las hadas y los duendes? ¿Justificar a Colin por esas historias que no tenían sentido alguno? Me había hecho daño y podría hasta haberme matado. Hablaban de cosas que no tenían sentido alguno. La única opción es que estuvieran todos locos. Todos menos yo, claro. 


    Pero claro. Cuando el río suena, agua lleva. 


    Después de tantas horas metida en internet buscando información me salía humo de la cabeza. Literalmente. Me froté la nuca con una mezcla de menta y romero, a ver si con un poco de suerte mis cervicales sobrevivían a aquello. Esto era una auténtica locura. De hecho, había encontrado demasiadas cosas. Y muchas de ellas me ponían los pelos de punta. 


    Miré el viejo baúl que reposaba a los pies de la cama. Sentí un escalofrío. Quizás no le había prestado toda la atención que debería. Allí había algunas cosas que mi padre no fue capaz de tirar pero también algunas que ella no llegó a llevarse. Me quedé quieta, insegura. Un crujido en la madera me hizo dar un bote sobre mi silla. Todo aquello no tenía sentido. No lo tenía. 


    —Mamá, ¿quién eras realmente? —susurré al aire. Me levanté y me acerqué al baúl. Lo abrí, sintiendo una emoción nueva, una palpitación creciente. No tengo claro que esperaba encontrar allí. Nada, seguramente. Coloqué con cuidado la ropa de bebé sobre la cama para encontrarme con varias cajas de zapatos perfectamente ordenadas. Cogí la primera de ellas y sentí que mi pulso temblaba ligeramente al abrirla. Dentro había un montón de fotografías. 


    Sonreí al ver el rostro de mi padre. Era mucho más joven a como yo le recordaba pero lo que más me impactó fue su sonrisa, radiante. Cogí aire, dispuesta a enfrentarme a aquello. Empecé a pasar fotografías, una tras otra. Detrás de muchas de ellas había el nombre de un lugar, una fecha. Mi madre era mucho más ordenada que yo. Me perdí entre aquellas imágenes, aquellos recuerdos. La mayoría eran nuestras. De nuestra pequeña familia. Mis padres siempre sonreían en ellas y me hizo revivir las historias que tan bien conocía. Se amaron mucho. Esa era una certeza que podía verse en cada una de aquellas imágenes, como si aún conservaran parte de sus esencias, de sus vidas. 


    Encontré algunas cartas de mi padre en la siguiente caja, junto a pequeños objetos de esos que él amaba coleccionar. Cosas insignificantes pero que eran historias de su vida. Muchas de ellas se las había enviado a mi madre durante sus viajes. Un posavasos, un punto de libro, entradas de sus conciertos y recortes de periódicos que hablaban de él o de la orquestra en la que él tocaba. Me gustó que mi madre coleccionara ese tipo de cosas. Cosas de mi padre. Como si fueran pequeños tesoros. Era perfectamente consciente de cómo él la amaba pero me hacía feliz pensar que ella le correspondió de igual forma.


    Fue en la cuarta caja en la que algo llamó mi atención. Una fotografía. Antigua. Detrás de ella solo había una fecha, 1873. Me quedé quieta observando aquella fotografía en blanco y negro. El paso de los años no había deteriorado por completo su imagen. La imagen de una mujer posando en un retrato. Ropa de época. Y allí estaba ella. El rostro de mi madre, mirando a la cámara con gesto tranquilo. Mi sentido común me decía que no podía ser ella. Si Colin y Eamonn no me hubieran llenado la cabeza de estúpidas ideas daría por sentado que se trataba de algo así como mi tatarabuela. Pero el parecido era algo evidente. Cogí una de las fotos en las que mi madre me sostenía y observé con incredulidad las similitudes. Podía ser una casualidad. Pero también podría ser la misma persona. Dejé las fotografías en el suelo y empecé a caminar por la habitación como un león enjaulado. 


    Tras dar varias vueltas sin llegar a ninguna conclusión que me fuera completamente satisfactoria, cogí con cuidado las dos fotografías y las coloqué en el escritorio. Volví a sentarme en el suelo, amontonando las cajas a un lado del baúl. El fondo estaba cubierto por una manta de color ocre. La saqué y me sorprendió encontrar algo duro cuidadosamente envuelto con ella. 


    —No. —me dije a mi misma. —No, por favor.


    Era como si aquello fuera una premonición. Esa sensación de que algo estaba a punto de pasar. Y teniendo en cuenta el contexto, casi estaba tentada de tirar la manta y lo que escondiera por la ventana y olvidarme de haberlo encontrado. 


    Supongo que pudo más la curiosidad. Coloqué con cuidado la manta sobre la cama y fui desplegándola hasta encontrarme con algo parecido a un libro. Y digo algo, porque no era como ningún libro que hubiera visto yo antes. Era viejo. Temblé al recordar los libros de la biblioteca del Trinity Collage. ¿Así de viejo? Tal vez.


    Tragué saliva y pasé mi mano sobre la superficie. Unas placas de cuero oscuro endurecido. Una cinta de cuero firmemente anudada lo mantenía cerrado. Con cuidado de no dañarlo, conseguí abrir el nudo para observar el contenido. La encuadernación estaba hecha con algo parecido a fibras y las páginas se habían vuelto amarillentas con el paso del tiempo. Signos extraños de color negro rellenaban las páginas. ¿Qué era eso? Podía ser cualquier cosa. El problema era que fuera lo que fuera, la respuesta no me gustaría.


    Tardé un par de horas en decidirme y enviarle un mensaje a Colin. Un escueto “He encontrado algo. Ven.” Que él tuviera la posibilidad y la libertad de venir era cosa suya. Pero cada minutos se me hacía eterno. Me quedé allí, sentada en el escritorio, con las dos fotografías frente a mí y el libro abierto sobre mi cama. Si tuviera un vicio de esos, algo así como morderme las uñas, fijo que recaía en esos momentos. Cuando el timbre de la casa sonó, di un salto y bajé los peldaños de tres en tres. 


    —¡Voy yo! —le dije a Margaret que asomaba la cabeza desde el salón y añadí antes de desaparecer para ir al recibidor—. Estaremos arriba.


    —¡Recuerda que la cama es muy vieja y no está para muchos trotes! —me respondió ella con malicia. 


    Claro, como que estaba el horno para bollos.


    Abrí la puerta y me encontré a Colin vestido con unos pantalones largos deportivos y una camiseta sin mangas. Recordaba esos brazos rodeándome pero el espectáculo de su visón me dejó sin aliento. Podía definir cada uno de sus músculos y entre ellos algunas venas que se marcaban bajo su piel. Su cuerpo era un delito para mi sentido común. Y para el de toda mujer, supongo. 


    —Estaba con los chicos en la central. —me dijo como si con aquello justificara su aspecto. 


    —No se me ha ocurrido que podías estar trabajando. —le dije y me sentí de repente incómoda. Primero, por su proximidad. Y segundo porque ni me había planteado que él hiciera algo que no fuera, no sé, simplemente estar. Así de egoísta, egocéntrica y mezquina me había convertido de la noche a la mañana. 


    —Mis prioridades son claras. —me dijo con voz suave y sentí tentaciones de aproximarme a él. De tocarle.


    —He encontrado una fotografía. —le dije finalmente, exhalando el aire que parecía haber contenido—. Supongo que será mejor que lo veas. Ven.


    Me alejé de él y de todo lo que me hacía sentir. Era consciente de que él me seguía, con esa certeza absoluta que a veces se pueden tener en esas pequeñas cosas. Entré en el altillo y me coloqué al lado de la puerta. Colin entró y la estancia de repente parecía más pequeña. Sus ojos observaron el desorden que yo había creado y finalmente se giró para mirarme. Tenerle allí, en mi habitación, se me hacía extraño. Incluso si esa habitación hacía poco, muy poco, que era realmente mía.


    —Mi madre y Margaret se hicieron algo así como amigas. —le dije a Colin y él hizo un gesto afirmativo con el mentón. —La mayor parte de estos muebles los compró ella.


    —Hay algo en esta habitación que la hace especial. —dijo Colin mirándome con gesto tranquilo. Le sonreí y sentí ese algo, esa conexión.


    —Entre las fotografías, he encontrado esta. —le dije mientras buscaba las fotografías del escritorio y se las acercaba. Colin las cogió y las observó con gesto analítico. Finalmente levantó la mirada, para clavarla en mí.


    —¿Sigues pensando que todo lo que te explicamos es ciencia ficción? —me preguntó con voz suave, casi una caricia. Al menos no había esa rabia que podía sentir en él ayer.


    —No sé qué pensar, Colin. —le dije con sinceridad, sintiéndome intimidada con aquello.


    —No podrás seguir negándolo eternamente, Mila. —me dijo él y su mano buscó mi mejilla. Simplemente se quedó así, tocándome con suavidad. —No puedes seguir negando que nos hemos encontrado, mo ghrá.


    —Hay algo más. —le dije sintiendo que el calor de su mano parecía ser capaz de calmarme y de sostener mi caótica vida. ¿Que él era un dios celta milenario? Bueno, quizás llegaría a hacerme a la idea. Lo que me costaba aceptar es que yo de alguna forma, también lo fuera. Me separé de él. De su mirada, del tacto de su mano, para acercarme a la cama. Me senté en ella, al lado del libro. Colin lo observó con ojos brillantes. Se puso de rodillas en el suelo, frente al libro. 


    —¿Puedo? —me preguntó con voz cargada de respeto. Hice un gesto afirmativo. Su mano se posó con cuidado sobre la tapa del libro y tras abrirlo, empezó a pasar las páginas lentamente. Sus ojos recorrían los símbolos con avidez. 


    —¿Puedes leerlo? —le pregunté tras darle un tiempo. Desplazó su atención del texto para mirarme. 


    —Son runas celtas. —me dijo haciendo un gesto afirmativo. —Un grimorio.


    —¿Un grimorio?


    —Un libro de conjuros y recetas. —me dijo él haciendo un gesto afirmativo. —Ryan nos podrá decir si el texto corresponde a una única persona o es el legado de un linaje. Viendo esto, lo más probable es que tu madre fuera hija de un druida. Es posible que si lo leemos con atención podamos encontrar alguna referencia, alguna pista, de quién era ella.


    —Si mi padre lo hubiera sabido, me lo habría dicho. Siempre pensé que lo que hubo entre ellos fue una bonita historia de amor, incluso si ella murió siendo muy joven. —le dije a Colin mientras sentía que me rompía un poco por dentro—. Ella jamás se lo dijo.


    —No es fácil para un mortal entender y aceptar algo así. —me dijo Colin y añadió con voz suave mientras me miraba. —Que no se lo dijera no significa que sus sentimientos no fueran reales.


    —¿Crees realmente que alguien que ha vivido todas esas vidas se enamoraría de un hombre cualquiera? ¿Un humano? —le dije usando ese tono, un punto despectivo, que le había escuchado usar anteriormente. 


    —Dagda nos condenó a amar a una sola persona. —me dijo Colin—. Incluso si él no era de los nuestros, tal vez era él era esa persona.


    —Lo dices para contentarme. —le dije haciendo una mueca.


    —No lo negaré. —me dijo con una pequeña sonrisa, ladeada. Le sonreí.


    —¿Y ahora qué? —le pregunté confundida.


    —Podrías venir a vivirte conmigo. —me dijo y sus ojos volvían a mostrarse hambrientos.


    —Claro, eso tiene mucho sentido. —le contesté poniendo los ojos en blanco. Colin me sonrió. 


    —Ryan podría revisar el grimorio. —me dijo—. Tiene tiempo de sobra y este tipo de cosas le gustan.


    —¿El primo que se suponía que tenía que vigilarme a cierta distancia y acabó acosándome en la barra y enviándome una notita? —le pregunté con gesto irritado.


    —¿Acosándote? —me preguntó Colin y su gesto se había vuelto duro. Los celos asomaban en ellos. 


    —No en ese aspecto. —le dije aunque la tensión en él seguía presente—. Me preguntó porque te hacía sufrir. Y empezó a hablarme de druidas.


    —Ryan no tiene filtro. —me dijo Colin haciendo una pequeña mueca, culpable.


    —Me dejó una nota. Algo sobre el colgante de mi madre. —le dije mientras buscaba el colgante, oculto debajo de mi ropa, y me lo sacaba por la cabeza para tendérselo.


    —Me dijo que tenías un colgante antiguo que valía la pena darle un vistazo. —me dijo mientras lo cogía con suavidad—. Es la isla de Station.


    —¿Porqué para vosotros es algo tan obvio? —le dije yo haciendo una mueca. Jamás me había planteado que aquel trozo de plata trabajado con escasos relieves fuera algo más que mero arte. 


    —Ryan es un erudito, algo así como un detective de enigmas. Es su don. —me dijo Colin y luego me miró y algo parecido a la humildad apareció en su rostro al añadir—. Y yo soy un poco todo.


    —El del don de los dones. —le dije con un tono un poco cargado de sorna.


    —¿Y tú? —me preguntó con voz suave sin molestarse con mi comentario.


    —Yo estaré diluida, o lo que sea. —le dije haciendo una mueca. Quita, quita. Lo que me faltaba, vamos.


    —Puede ser. —admitió él haciendo un pequeño gesto afirmativo, como si me hiciera una concesión en aquello. —No me importa, mo ghrá, te quiero tal y como eres.


    —Eso es decir mucho, porque apenas me conoces. —le dije con voz firme. —Quiero decir que no negaré que existe esta atracción, o lo que sea, entre nosotros. Pero incluso si me atraes, no tengo claro si me gustas realmente por la persona que eres o es solo la consecuencia de que revoluciones mis hormonas. Incluso me planteo que todo lo que pasó entre nosotros no es más que el capricho de un viejo dios loco. No me gusta pensar que no puedo decidir con quién quiero estar. 


    —Supongo que para mí es más fácil. —me dijo Colin—. Sé perfectamente qué quiero. Y a quién quiero. 


    —Son demasiadas cosas juntas. —le dije haciendo un gesto negativo con la cabeza, negándome a aceptarle. A abrirle mi corazón—. Mi padre murió después de una larga enfermedad hace unos meses. Para no acabar sumida en una depresión decido venir con Margaret, la única familia que me queda, para olvidar. Y en vez de eso apareces tú que por poco me matas mientras una piedra milenaria dice que soy miembro de la tribu de los dioses porque mi madre no solo le ocultó a mi padre su pasado sino que se olvidó de decirle algo tan básico como que ni siquiera era humana. Dame un tiempo, Colin, en serio. No puedo lidiar con un nosotros en esos momentos. 


    —Busquemos respuestas. —me dijo Colin—. Juntos. Podemos ayudarte y descubrir su historia. Tu historia.


    —¿Y si lo que descubro no me gusta? —le pregunté haciendo una mueca mientras arrugaba la nariz.


    —Entonces nos centraremos en construir la nuestra. —me dijo Colin—. Cuando te sientas capaz de hacerlo.


    —No puedo prometerte nada. —le dije con inseguridad.


    —No te pido que me prometas nada, mo ghrá. —me dijo sin dejar de mirarme—. Pero no podemos negar que nuestras almas ya han caminado juntas por los bosques sagrados, en el nemeton. 


    —¿Y eso que significa? —le pregunté y Colin sonrió con una ternura infinita.


    —Que algún día pronunciaremos nuestros votos. —me dijo—. Y seremos marido y mujer. 


    —Genial. —le dije haciendo una mueca—. ¿Lo dices para que no sienta presión?


    —Eres tú la que ha preguntado. —me dijo con una sonrisa generosa, para nada molesto—. Puedo entender que estés abrumada. Incluso que me tengas a veces miedo por la forma como me comporté. Dame la oportunidad de acompañarte en esta búsqueda y que podamos redescubrirnos poco a poco. Estoy dispuesto a abrirme a ti, Mila. A mostrarme tal y como soy, sin mentiras ni engaños, a hacerte partícipe de mi mundo, de mi vida. 


    —Colin, no puedes venir y soltarme algo así. —le dije haciendo un puchero mientras mi pulso se había acelerado y mi corazón latía con más vigor que nunca. Traidores ambos.


    —Entonces no te diré que deseo descubrir todos y cada uno de los secretos que encierran tus miradas y tus sonrisas. Que quiero saberlo todo, absolutamente todo, de ti. Que quiero despertarme cada mañana enredado a tu cuerpo. Que sueño cada noche en volver a saborear tu piel y volver a escuchar tus gemidos de placer mientras te hago mía.


    —Tarjeta roja. —le dije mientras un sofoco me asaltaba del dedo gordo del pie hasta la coronilla. ¿Desde cuándo hacía tanto calor en ese maldito altillo? —En mi mundo significa expulsión.


    —Sé lo que significa, probablemente he visto más partidos de fútbol que tú. —me dijo con una sonrisa divertida mientras sus ojos brillaban alegres, ligeramente enturbiados por las imágenes que sus palabras habían evocado. Nos habían evocado. Demasiado claramente, de hecho.


    —Vamos a dejar esto de intentar seducir a la huerfanita y vamos a centrarnos en mi madre. —le dije intentando tomar el control de la situación mientras le señalaba de forma amenazadora con el dedo índice de mi mano diestra.


    —Me parece perfecto, mo ghrá. —me contestó con un ronroneo pero no fui tan tonta como para obviar que su mirada decía a gritos que tenía intención de hacer lo que le diera la gana. 


    —¿Qué es lo primero que tenemos que hacer? —le pregunté sintiéndome ligeramente emocionada por primera vez con aquello. Mi madre la druida. Hasta sonaba bien. Igual algún día crearía un poema con su historia para que Marco y Javier le pusieran una banda sonora.


    —Tenemos dos pistas. —me dijo Colin, finalmente—. El collar y el grimorio.


    —¿Y la fotografía? —le pregunté sorprendida de que ignorara aquello.


    —Es de hace poco. —me dijo y al ver que yo elevaba las cejas, añadió haciendo una pequeña mueca—. Estamos buscando a sus padres y eso probablemente nos remonta a principios de la Edad Media, siendo optimista. 


    —¿Estás diciendo que mi madre era milenaria? —le pregunté sin acabar de creerme que hablara en serio.


    —Todos los de la tribu lo somos. —me dijo con expresión neutra y añadió después con una media sonrisa traviesa—. Excluyéndote a ti.


    —Me he acostado con alguien que podría ser más viejo que las momias de las pirámides. —dije en voz alta, creo que más horrorizada con aquella idea que no por irritarle propiamente. 


    —Esos serían los tocayos de los viejos. Los que quedamos somos bastante más jóvenes, aunque supongo que cuando no envejeces, el tiempo pasa a ser algo relativo. —me dijo él más divertido que otra cosa—. En la tribu era habitual que hubiera varones poderosos manteniendo relaciones amorosas con sus nietas o mujeres que acaban buscando los brazos de hermanos o primos de sus esposos; a los viejos siempre les gustó el drama. 


    —Igual el druida no estaba tan loco, después de todo. —le dije disgustada con lo que me estaba explicando. 


    —Al menos dejamos de matarnos los unos a los otros. —admitió él—. Pero nos debilitó y nos condenó al olvido. Perdimos a nuestras mujeres y la posibilidad de tener descendencia. No nos queda nada, realmente. 


    —Siempre me pasa que apuesto por el caballo perdedor. —le dije haciendo una mueca—. Vale, me has convencido. La fotografía la dejamos al margen por el momento.


    —Podríamos llevarle el grimorio a Ryan. —me dijo Colin finalmente y añadió levantando el medallón. —O podríamos ir a investigar allí directamente.


    —¿A la isla? —le pregunté y él me hizo un gesto afirmativo con el mentón.


    —No sé si en esta época el ferri está en activo, pero alguien encontraremos que nos lleve en barco y podríamos pasar allí el próximo fin de semana. —me dijo—. La isla acoge peregrinos, es un lugar de penitencia y meditación. 


    —¿Has estado allí? —le pregunté al ver que hablaba de aquello con tanta seguridad.


    —Un par de veces. —me dijo—. Hace tiempo. Es probable que todo sea ligeramente diferente a cómo lo recuerdo. Veremos. 


    —De acuerdo. —le dije y luego le miré con cierta desconfianza—. Pero no iremos solos.


    —¿No te atreves? —me preguntó elevando una ceja, divertido.


    —No. —le respondí apretando los labios—. Eamonn.


    —De acuerdo. —me concedió aunque estaba claro que aquello no le apetecía especialmente.


    —¿Dónde vive Ryan? —le pregunté, tomada ya mi primera decisión.


    —El pequeño rey no podía vivir en otro lugar que no fuera un castillo. —me dijo Colin poniendo los ojos en blanco.


    —¿Se supone que eso era algo así como una broma? —le dije ligeramente confundida. Me sonrió.


    —Ryan significa pequeño rey. —me dijo—. Sí, era algo así como una broma.


    —Genial, por si no te has dado cuenta, no la había pillado. —le dije con una sonrisa sincera, divertida.


    —Ya veo que los juegos de palabras no son lo tuyo. —me dijo sonriéndome.


    —Te recuerdo que no soy nativa. —le dije—. Así que no me mires con esa expresión tuya de suficiencia. No me gusta que me miren por encima del hombro.


    —Es difícil no hacerlo dada tu estatura. —me dijo Colin. Hice una mueca y le golpeé en el hombro. 


    —Para lo pequeñaja que eres, pegas fuerte. —me dijo entre pequeñas carcajadas. Puse los ojos en blanco. 


    —Llévale el grimorio. —le dije a Colin—. Y vemos cómo podemos organizar lo del fin de semana. Miraré lo de los barcos de línea y si tenemos que reservar el alojamiento. A eso me veo capaz. Fijo que tienen página web.


    —Hagamos una cosa. —me dijo Colin tras mirar el grimorio. —Ryan no vive lejos, si madrugamos un poco podríamos pasar la mañana allí y te dejo a la puerta del hospital a las dos.


    —Vale. —le dije incluso si aquello significaba volver a estar a solas con él durante lo que durara el viaje. Podría con ello. O al menos esperaba poder con ello—. Pero lo dejamos para el martes. Necesito un mínimo de tiempo para mentalizarme. 


    —Perfecto. —me dijo él haciendo un gesto afirmativo. Me levanté y él me siguió. Bajamos las escaleras en silencio y cuando ya estábamos frente a frente, con la puerta de entrada abierta en una invitación para que marchara, me miró con expresión traviesa.


    —Sabes, quizás lo más fácil sería que el lunes te quedaras a dormir en mi casa. —me dijo como quien no quiere la cosa


    —Sigue soñando. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —Cada noche, créeme. —me dijo y sus ojos brillaron haciendo que un escalofrío me recorriera. Capullo. Su risa era suave. Alegre. Inclinó su cabeza en mi dirección y empezó a caminar. A alejarse de la casa. A alejarse de mí.


    —¡Colin! —escuché mi voz pronunciar su nombre dos tonos más alto de lo que sería apropiado. Se giró al momento, con los ojos brillantes y su cuerpo por una vez volvía a mostrarse tenso.


    —Mi madre se llamaba Anam. —le dije—. ¿Tiene eso algún significado para ti?


    —Alma. —me dijo—. Significa alma. Quién lo eligió debía apreciarla.


    —¿Colin significa algo? —le pregunté con curiosidad y sus ojos brillaron divertidos.


    —Cachorro. —me dijo—. Para mi familia siempre fui eso, el cachorro. El único, de hecho. El linaje de Lug nunca fue, ni de lejos, de los más prolíferos de la tribu.


    Me sonrió y tras aquella explicación volvió a alejarse. No volví a llamarle. Incluso si sentía su ausencia. Como si me faltara algo. Me faltaba él. Maldito druida méteme en todo. ¿Quién le mandaba meterme en semejante fregado? ¿Quién le mandaba hacer que me enamorara de un maldito dios celta? ¿Es que en serio no tenía nada mejor que hacer en su infinita y aburrida vida? 


    Mientras subía las escaleras hacia mi habitación fui consciente de que era la primera vez que aceptaba aquello por completo. Aunque no tenía claro de si eso era bueno o malo. En cualquier caso, sospechaba que ya no había vuelta atrás.


    


    


    

  


  
    



    XI


    Grimorios, libros y entonces apareció eso.



     


    —¿Cómo lo llevas? —miré a Aislin y supongo que mi cara fue algo así como un poema porque su sonrisa se volvió amplia. Demasiado.


    —Supongo que no te refieres a lo de sondar al abuelito verde que me han ingresado en la 207. —le dije haciendo una mueca y añadí mirándola como si aquello fuera un secreto—. Sospecho que se la arranca para que le tengamos que tocar el pito, con eso te lo digo todo.


    —Te ha tocado la joya de la corona. —me dijo con una sonrisa traviesa. No era lo habitual, pero siempre había algún paciente rarito, como en la vida misma. Los gruñones. Los viejos verdes. Y los que se hacían los simpáticos y no tenían gracia alguna—. ¿Volviste a ver a Colin?


    —El domingo. —le dije haciendo un gesto afirmativo y supuse que dentro de lo malo, estaba bien tener alguien con la que poder compartir ese tipo de confidencia. Y que no me intentara ingresar en un psiquiátrico—. Estuve rebuscando entre los trastos de mi madre. Empiezo a plantearme que todo eso es real.


    —Aunque te gustaría darle la espalda. —me dijo ella con una sonrisa cómplice. Creo que debí de iluminarme como un árbol de Navidad.


    —Mucho. —le confesé.


    —Es normal. —me dijo.


    —Y tú, ¿cómo aceptaste lo de Grace? —le pregunté con sincera curiosidad. —Quiero decir que si alguien te dice que escucha voces o ve cosas que no existen, no sé, lo primero que uno piensa es que esa persona está como mínimo un poco loca.


    —O bastante. —me dijo ella con una sonrisa.


    —O muchísimo. —sentencié haciendo una mueca. Nos miramos y empezamos a reír.


    —¿Tú nunca has sentido cosas raras? —me preguntó con curiosidad cuando llegamos a la intimidad de la sala.


    —Para nada. —le dije poniendo los ojos en blanco—. Soy la cosa más normal y anodina que puedas tirarte en cara.


    —Déjame que lo dude. —me dijo ella con una sonrisa divertida. —Grace piensa que tienes mucho potencial.


    —Y si lo dice Grace… —le dije poniendo los ojos en blanco y ella arrugó la nariz.


    —Piensa lo que quieras. —me contestó ella—. Pero llevo viviendo con ella dos años. Sé de lo que me hablo. No dice las cosas por decir.


    —Me fascina la forma en que confías en ella. —le dije con una sonrisa tierna—. Me gustaría ser un poco más como tú. A mi todo esto me escama.


    —Normal, si Colin te amenazó o lo que fuera. —me dijo Aislin—. Impresiona, el tío. No me gustaría verle enfadado.


    —Créeme que no. —le dije haciendo un gesto afirmativo—. Tenemos una pista sobre mi madre. Este fin de semana iremos a ver si encontramos algo.


    —¿En plan fin de semana romántico? —me preguntó divertida.


    —No me gusta ese tono. —le dije haciendo una mueca y añadí con un ligero tono de reproche—. Te recuerdo que hace una semana querías hacerme de casamentera con Jason. 


    —Pobre doctor Parker. —soltó Aislin haciendo una mueca. —Tienes que entenderlo. Eso era antes de saber que eras hija de una diosa celta y que estabas predestinada a otro. 


    —¿Pero qué obsesión tenéis todos con eso de las predestinaciones? —le dije haciendo una mueca.


    —Llámame romántica. —me dijo Aislin—. Creyente. O ilusa. Lo que sea. 


    —Mañana a la tarde iremos a ver a un primo de Colin. —le dije—. Creo que es el hombre que conocí el viernes en el bar musical, el de la notita. 


    —Todo queda en familia. —me dijo ella divertida.


    —De esa familia creo que es mejor mantenerse a una distancia de seguridad. —le contesté. 


    —Espérate que me alejo. —me dijo Aislin mientras se movía ligeramente en la plaza de su butaca.


    —Ja, ja, que graciosa. —le dije poniendo los ojos en blanco—. ¿Y si vamos a trabajar un rato?


    —Para eso nos pagan, después de todo. —me dijo Aislin con una sonrisa alegre mientras se levantaba. 


    No hubo sorpresas durante el resto del turno. Llegue a casa cansada. Y nerviosa, lo admito. Colin me había enviado un mensaje para quedar a las ocho. Pensaba que sería mucho peor, realmente. Margaret me había esperado para hacerme compañía durante la cena. Le hablé del trabajo, básicamente. Era la zona de seguridad que disponía ahora. Incluso si me preguntó por el encantador doctor con una mirada que preguntaba muchas más cosas. Le fui sincera, al menos. No había visto a Jason desde entonces. Aunque se debía en parte a que nuestros turnos no habían coincidido, probablemente. Mañana otro gallo cantaría.


     


    Colin me esperaba frente a la casa de Margaret, en esa posición suya que podía parecer que estaba relajado y que en cambio mostraba una tensión contenida que para mí era más que evidente. Manos en los bolsillos y espalda ligeramente recostada sobre el lateral de su coche. 


    Sus ojos brillaron al verme y yo me sonrojé. Menuda estupidez. Y malditas hormonas. Intenté hacer una mueca, para no hacer una sonrisa embobada, básicamente. 


    Algo había cambiado entre nosotros, supongo. Había dejado de verle como un psicópata en potencia. Eso estaba bien. Aunque ahora tenía que asumir que era una criatura milenaria, mitológica, de esas de los cuentos de hadas. O de los cuentos de terror. Había leído mucho sobre ellos. Guerras, guerras y más guerras. Eso junto a esa forma suya de hablar de la muerte, de matar, me hacían sospechar que Colin había vivido cosas que yo no quería ni imaginarme. Quizás no era un psicópata pero desde luego, sus manos probablemente estaban manchadas de sangre. Y yo que soy pacifista hasta la médula, he firmado contra la sentencia de muerte y mi gran meta en la vida es ayudar a los otros. Estábamos hechos el uno para el otro, vamos.


    Pisé fuerte, enfundada en unos leggins ajustados y una falda tejana corta sobre la que caía la gasa de una camisa estampada en flores rosas. Con maquillaje y todo, lo confieso. Si tenía que hacerlo, lo haría a lo grande. Incluso si mi compañero de viaje era… lo que fuera. 


    Colin me abrió la puerta del coche y me sonrojé ligeramente. Quiero decir que me sonrojé más. Ya llevaba el rojo subido solo con verle. Me senté en el asiento del copiloto y dejé la mochila en la que llevaba el libro de mi madre, envuelto en una toalla, a mis pies. Colin no tardó en sentarse a mi lado y poner el coche en marcha. La música empezó a llenar el interior del coche. Música suave con tonos alegres. Mejor eso que no que pusiera música melodramática y empezáramos a liarla ya a primera hora. Teníamos toda la mañana para acabar peleándonos o para que Colin se pusiera en plan seductor. No tenía claro cuál de esas dos facetas, en estos momentos, me inquietaba más.


    —¿A dónde vamos? —le pregunté cuando ya nos alejábamos de la zona que conocía.


    —Cerca de Tullamore. —me dijo y añadió al ver mi mueca—. Hacia el interior.


    —A un castillo. —le dije intentando sonar casual y no mostrar que volvía a sentir mil mariposas bailando la conga en mis tripas. Sentirlas era una cosa. Admitir que las sentía era otra. 


    —Uno pequeño. —me dijo él con una sonrisa—. El más conocido en la zona es el de Charleville. Los MacCecht tienen un pequeño castillo parcialmente reconstruido a veinte minutos del pueblo. 


    —¿Descendientes de Cermait? —le pregunté a Colin y aquello llamó por completo su atención. Se giró a observarme, con ojos brillantes—. He estado leyendo. Mis fuentes no son para nada fiables, pero he decidido creerme lo que me ha apetecido y el resto como si no lo hubiera leído.


    —Algún día rellenaremos esas lagunas. —me dijo con una sonrisa mientras sus ojos se desviaban sutilmente para mirar mis labios antes de volver a centrarlos en la carretera.


    —Algún día. —le dije. Cuando las ranas vuelen, vamos.


    —Háblame de Margaret. —me dijo Colin.


    —¿Margaret? —le pregunté sorprendida. 


    —Ya sabes, esa mujer octogenaria de armas tomar que te tiene bajo su ala. —me dijo con una sonrisa, divertido con mi sorpresa. 


    —Adora a los gatos. —le dije haciendo una mueca. 


    Y con eso empecé a hablar. Me olvidé de dioses celtas. De un intento de homicidio. Y hasta de piedras que rugían. Simplemente empecé a buscar en mis recuerdos, en las historias de mi padre y en mis propias vivencias. Le hablé de cómo mi madre encontró a uno de sus gatos y así acabó frente a la puerta de su casa. De cómo ayudó a mi padre a conquistar el corazón de mi madre. De la primera vez que la vi, vestida con ese enorme sombrero de paja que me avergonzó más que otra cosa y de las cartas que durante años nos habíamos estado enviando. Incluso acabé explicándole la historia de los dos hombres que había habido en su vida y las desgracias que había vivido. Sin darme cuenta, me encontré disfrutando de aquello. Colin sabía escuchar y parecía disfrutar de esas historias. Su risa era suave y sus sonrisas sinceras. Sus preguntas, inteligentes, fueron desnudando sin que apenas me diera cuenta pequeños fragmentos de mi vida a través de mi relación con Margaret. Y así nos encontramos, una hora más tarde, aparcando frente a un pequeño edificio con dos torres a ambos lados. Colin paró el motor del coche y simplemente me miró. Le sostuve la mirada y nos sonreímos con cierta timidez. 


    —Sabes, te pareces en algunas cosas a ella. —me dijo.


    —En lo de cabezota, seguro. —le dije haciendo una mueca y él me sonrió. Su mano buscó mi mejilla y sus ojos se quedaron presos en los míos. Si se hubiera acercado a mí, si hubiera intentado besarme, no habría podido resistirme a él. A sus labios. Pero no lo hizo. Simplemente se quedó así, observándome, hasta que me liberó de su contacto con un suspiro pesaroso. Cuando bajó del coche yo volví a ser capaz de coger aire, a trompicones, y normalizar mi pulso. Me abrió la puerta antes de que yo fuera capaz de hacerlo. Me afectaba, mucho, su presencia. Su contacto. 


    Me tendió una mano y se la cogí para ayudarme a salir. No esperaba que la retuviera entre la suya.


    —Ya lo llevo yo. —me dijo cogiendo con el otro brazo la mochila y colocándosela sobre el hombro que tenía libre. Cerró la puerta del coche y con nuestros dedos enlazados, sintiendo el calor de su piel sobre la palma de mi mano, caminamos en dirección al pequeño castillo. Debería sentirme más emocionada por aquello que por el hecho de que Colin estuviera a mi lado. Piel con piel nuestras manos. 


    Subimos las escaleras de piedra. Colin abrió la puerta sin usar llave alguna. Por lo visto a los MacCecht no les preocupaban muchos los ladrones. O los intrusos. El vestíbulo era imponente. Una preciosa alfombra granate y objetos de plata sobre los muebles de madera. Un escudo de armas en una de las paredes y hasta una armadura antigua en una esquina. Colin fue a buscar un pasillo que daba a una gran sala señorial. En el centro había una gran mesa de caoba rodeada de sillas con tapicería de colores oscuros. Una espectacular lámpara de hierro resaltaba sobre ella. Había dos hombres sentados alrededor de la mesa, cuidadosamente decorada con una vajilla blanca con sutiles relieves en sus márgenes. Ambos nos miraron. En el extremo de la mesa, frente a nosotros, estaba Ryan. Era exactamente como lo recordaba: ojos negros con una mirada inteligente, una sonrisa un tanto prepotente en el rostro y esa expresión de saber muchas más cosas de las que debería. 


    —Es un placer volver a verte, Mila. —me dijo tras posar su mirada primero en su primo—. Te presento a mi primo Kellan MacCecht.


    —Creo que ya nos conocemos. —le dije mientras observaba al hombre de ojos negros y pelo castaño que había aparecido en casa de Colin. Como no. Tenía que ser otro de ellos.


    —Disculpa. —me dijo mientras separaba ligeramente la mesa de la silla y me observaba con atención—. Con tanta ropa me ha costado reconocerte.


    —Vigila tus palabras, Kellan. —le dijo Colin con un tono de voz seco mientras se tensaba a mi lado. No me pasó desapercibida la sonrisa maliciosa de Kellan ni la sorpresa que intentó ocultar al ver que Colin me tenía cogida de la mano.


    —¿Queréis desayunar algo? —nos preguntó Ryan mientras nos señalaba la mesa. Colin me miró y yo me encogí ligeramente de hombros. Al menos mi estómago no le dio por ponerse a rugir colérico al ver tanta comida allí delante. Todo un detalle por su parte. Ya estaba suficientemente nerviosa como para que me hiciera una jugarreta rastrera de esas. 


    Nos sentamos en el lado opuesto a Kellan, que nos observaba con atención. Aquellas sillas de respaldos altos le daban a algo tan banal como comer una solemnidad que se me hacía un poco incómoda. Una vez instalada en mi asiento, Colin se acercó a un mostrador y cogió dos platos con sus tacitas correspondientes.


    —¿Café o té? —me preguntó mientras Kellan nos seguía observando con expresión divertida.


    —Café con leche si es posible. —le dije dos tonos más bajos de lo que sería normal. Estaba de los nervios. Kellan rio ligeramente.


    —¿Me he perdido algo? —le preguntó a Colin alzando una ceja claramente divertido. Colin le miró pero ignoró su pregunta mientras me servía el café. 


    —Si esperas a que Colin suelte prenda, lo llevas claro. —le dijo Ryan a su primo con mirada divertida, mientras se frotaba la barbilla. 


    —Tú sabes algo. —le dijo Kellan con un tono de voz irritado.


    —Eamonn. —le respondió Ryan encogiéndose de hombros—. Por cierto, ¿dónde está?


    —Se ha tomado el día libre. —le respondió Colin. Ryan sonrió.


    —¿Lo has vuelto a encadenar a un árbol? —le preguntó con ojos brillantes de diversión. Esta vez fue Colin el que se encogió de hombros y Ryan empezó a reír. Miré a Colin. No, no le preguntaría. No era para nada una buena idea.


    —Tenemos algo para ti. —le dijo finalmente Colin—. Mila ha estado rebuscando entre las cosas de su madre.


    —¿Y qué has encontrado? —preguntó Ryan acercándose a la mesa con interés. Su curiosidad era evidente. Colin me miró. Cogí la mochila y saqué el paquete cuidadosamente envuelto. Empecé a desenvolverlo con cuidado y finalmente el cuero fue visible para ellos. Con cuidado, se lo acerqué a Ryan. Lo abrió con gentileza y respeto. Sus ojos empezaron a recorrer las líneas con cuidado. Un movimiento enfrente nuestro llamó mi atención. Kellan se había levantado para ir junto a Ryan a observarlo. Levantó la mirada y nos observó con el ceño fruncido.


    —¿Qué hace ella con esto?


    —Era de su madre. —le contestó Colin alzando ligeramente el mentón, tenso. 


    —Eso no tiene sentido. —le repuso Kellan retándolo con la mirada.


    —Lo tiene, ella es hija de una de los nuestros. —le dijo Ryan sin ni siquiera alzar la mirada del libro. —La piedra del destino reconoció su linaje cuando la tocó y Eamonn sintió la llamada. Es su guardián.


    —Eso podría salvar nuestro linaje. —dijo Kellan con las pupilas dilatadas mientras su mirada se alejaba de Colin para centrarse en mí. El ruido de una silla al moverse con violencia, a mi lado, me hizo dar un pequeño brinco.


    —Ni la mires. —le dijo Colin con voz dura y una clara amenaza en sus palabras—. Ella es mía.


    —Yo también lo pensé. —le dijo Ryan girándose ligeramente para observar a su primo Kellan, parcialmente en estado de shock—. Pero por si no te has dado cuenta, les afecta la maldición. Ella jamás concebiría de otro varón.


    —Solo que te lo hayas planteado, Ryan, hace que desee arrancarte la cabeza. —le soltó Colin, así por las buenas.


    —Puedo entenderlo. —le contestó Ryan haciendo una mueca—. Y supongo que estás en tu derecho. Pero si lo haces no podré ayudarte con esto.


    —Joder, Colin. —le soltó Kellan frotándose la frente con gesto irritado. —No puedes callarte algo así. Si ella existe… tal vez haya más.


    —Es poco probable. —intervino Ryan con gesto desanimado—. Pero supongo que no imposible, dadas las circunstancias. Lo que nos lleva al misterio de su madre.


    —¿Quién era ella? —preguntó Kellan cruzando los brazos sobre su pecho.


    —Vivía sola, entre humanos. —le contestó Colin—. Su padre era humano.


    —¿Es eso posible? —me preguntó Kellan que parecía menos agresivo respecto a mi persona en aquellos momentos.


    —Tiene que serlo. —sentenció Colin al ver que yo no contestaba. ¿Qué quería que le dijera? La evidencia estaba delante de sus narices, ¿no?


    —Es lo que tiene, soy más rara que un perro verde. —intervine finalmente, encogiéndome de hombros, incómoda y nerviosa. —Aunque teniendo en cuenta al lobo verde, quizás es una mala comparación.


    —¿Qué lobo verde? —me preguntó Colin frunciendo el ceño.


    —Uno que ví en el Phoenix Park. —le dije y al ver su gesto serio, añadí—. Da igual, déjalo. Posiblemente fueron imaginaciones mías.


    —¿Cómo era? —fue la pregunta de Colin, pronunciada con suavidad pese al aspecto tenso de su cuerpo.


    —Verde. —le dije haciendo una mueca. —Grande. Estaba entre los árboles. Tenía el pelaje de la cola trenzado. Vale, ya sé que no tiene sentido.


    —Quiero que vengas a vivir conmigo. —me dijo Colin con voz autoritaria. Alcé una ceja y me tensé. Vale, había llegado el momento de montar el gran pollo. No podíamos tener un día, no sé, ¿un poco normal? Su mirada se suavizó ligeramente, como si fuera consciente de que me estaba poniendo (obviamente) a la defensiva—. Estás en peligro.


    —¿Y ahora a qué viene eso? —le dije un punto irritada, sin usar dos tonos más bajos ni sintiéndome intimidada por sillas altas, vajilla blanca con relieves o cafeteras de plata. Es lo que tiene cuando me irrito, pierdo el resto de las cosas de vista.


    —El Cú Sith es un espíritu del bosque, mensajero de la muerte. —me dijo Colin mirándome con una intensidad que hasta me puso los pelos de punta al escuchar aquello—. El hecho de que lo hayas visto significa que los espíritus del bosque quieren advertirte de que corres peligro.


    —Lo vi hace muchos años. —le dije intentando quitarle importancia a aquello. —Cuando vine a Irlanda con el instituto. 


    Colin miró a Ryan. Parecía ligeramente asustado. Y eso bueno no podía ser.


    —Que todas nuestras mujeres murieran no puede ser una casualidad. —intervino Ryan.


    —Su madre sobrevivió hasta hace treinta años. —le contestó Colin como si aquello pudiera de alguna forma rebatir esa teoría. Veintiséis años, para ser exactos, gracias. Aunque lo pensé, no lo dije en voz alta. Supongo que no valía la pena matizar aquello.


    —¿Murió realmente? —intervino Kellan captando toda mi atención.


    —Un ataque al corazón. —le contesté elevando el mentón. —Cuando yo tenía poco más de un año. Fue entonces cuando mi padre decidió volver a España. 


    —Todos los que jugamos de tanto en tanto a pasar el tiempo entre humanos, hemos de simular nuestra muerte más pronto o más tarde. —me dijo Kellan y al menos esa vez su tono no parecía ser beligerante. Era como si me expusiera una realidad. Apreté los labios, sorprendida con aquello, pero con la certeza de que mi madre no había fingido su propia muerte. O con la esperanza. Joder. La duda quemaba. Colin colocó una mano sobre mi hombro y de alguna forma eso me ayudó a centrarme. Miré a Kellan con gesto orgulloso.


    —Mi madre murió de un ataque al corazón. —le dije finalmente apretando los labios.


    —¿Sabes dónde la enterraron? —me preguntó Ryan con voz suave, conciliadora. 


    —No, no lo sé. —admití mientras sentía una presión en el pecho. Miré a Colin. Su mirada me transmitió calma y entereza—. Pero sé de alguien que lo sabrá.


    —Si hubiera fingido su muerte, no habría dejado atrás su grimorio. —me dijo Colin dándome ánimos con sus palabras. —Aunque valdría la pena que habláramos con Margaret y fuéramos a presentarle nuestros respetos.


    —Estoy de acuerdo con Colin. —admitió Ryan.


    —¿Reconoces los trazos? —le preguntó Colin a Ryan desviando la atención hacia el libro. 


    Mejor eso que no poner en duda la integridad de mi madre. Ya había tenido que asumir que había vivido una vida mucho más larga de lo que siempre había supuesto. Que formaba parte de un clan de dioses celtas instalados en Irlanda. Solo me faltaba que hubiera fingido su muerte y que las historias que me explicaba mi padre sobre ella fueran mentira. No podría asumir aquello. Pensar que mi padre hubiera vivido por y para una mentira. No, no podría.


    —Nadie que tenga recogido en la biblioteca. —negó Ryan y añadió mirándome con una sonrisa. —Colecciono clásicos. Tengo la mayor parte de textos escritos por los viejos.


    —Colin me dijo que eras una especie de detective. —le dije con una sonrisa.


    —Eso suena bien. —me dijo con una amplia sonrisa mientras miraba a Colin divertido—. Pero supongo que no te ha dicho que él podría hacer exactamente lo mismo que yo.


    —Algo me explicó Eamonn. —le dije haciendo una mueca.


    —Es uno de los motivos por los que todos le odiamos un poco. —soltó Kellan pero en su mirada había afecto más que otra cosa. Incluso si me caía como un grano en el culo, no parecía decirlo de verdad.


    —Así que supongo que el hecho de que me lo hayáis traído es que Colin prefiere usar su tiempo en otras cosas. —me dijo Ryan con una sonrisa divertida y me guiñó un ojo. Me sonrojé.


    —Este fin de semana iremos a la isla de Station. —le dije para justificarme. 


    —Un lugar encantador. —dijo Kellan poniendo los ojos en blanco. —Allí encerraban a algunos locos para que purgaran sus pecados. 


    —Has visto el medallón. —intervino Ryan con una sonrisa traviesa—. Ya tardabas.


    —Las cosas suelen desvelarse a su debido tiempo. —le dijo Colin con voz pausada. Para ser él parecía mucho más tranquilo que hacía un rato.


    —¿Qué quieres que haga exactamente con esto? —le preguntó Ryan a Colin con una de esas sonrisas suyas un tanto arrogantes, llena de seguridad.


    —Revisa el contenido y la caligrafía. —le dijo Colin. —Nos puede ayudar a relacionarla con otros druidas, no es raro que intercambiaran conjuros. Eso podría permitirnos situarla en una época determinada o saber quién fue su mentor.


    —Habitualmente en caso de los druidas era un progenitor. —intervino Kellan.


    —Exacto. —respondió Colin con ojos brillantes.


    —Admito que me pica la nariz con todo esto. —nos dijo Ryan mientras tocaba con suavidad una página del libro de mi madre—. Me cuesta pensar que una druida haya estado vivita y coleando mientras nosotros pensábamos que se habían extinguido hace más de diez siglos.


    —A mí me cuesta pensar que vosotros sois reales. —le dije a Ryan encongiéndome de hombros y él me sonrió.


    —Igual a Colin le apetece enseñarte la biblioteca. —me dijo—. Aunque no lo parezca, ese hombre tuyo además de músculo tiene cerebro. Hemos pasado muchas horas allí, juntos.


    —Muchas. —admitió Colin.


    —Quizás podrías llevarla al pozo. —dijo Kellan.


    —No me apetece que Samuel lance alguna de sus oscuras predicciones. —le contestó Colin poniendo los ojos en blanco mientras los dos primos se sonreían. 


    —¿Samuel? —le pregunté a Colin.


    —Un viejo leprechaun. —me contestó él encogiendo los hombros y le miré con gesto desconfiado. No dije nada porque Kellan nos interrumpió.


    —Eamonn y tú podéis contar conmigo, lo sabes, ¿verdad? —le dijo Kellan a Colin con voz firme.


    —Lo sé. —le respondió Colin—. Solo espero que no sea necesario.


    —Mila, creo que realmente deberías plantearte lo de instalarte en casa de Colin. —dijo Ryan levantándose de la mesa. —No tengo claro cómo consiguió tu madre evitar durante tanto tiempo su muerte, pero si el Cú Sith se tomó la molestias de advertirte, sería una estupidez por tu parte no tomártelo en serio. 


    —Me estáis asustando. —le dije a Ryan frunciendo el ceño.


    —Lo hablaremos más tarde. —me dijo Colin con voz suave, dulce—. Ven, te enseñaré la famosa biblioteca. Creo que te gustará.


    Me levanté y le seguí por los pasillos del viejo castillo. Un gran retrato de un hombre me llamó la atención en un pasillo. Colin se situó a mi lado y enlazó su mano en la mía. 


    —Este es el primero de los MacCecht, uno de los Altos Reyes de Irlanda, los últimos de la tribu que gobernaron en Irlanda. —me dijo con un tono de voz frío. 


    —¿Uno de los que mató a Lug? —le pregunté mirando aquel retrato con gesto analítico.


    —Sí. —susurró Colin mirando el retrato y cerró los ojos durante unos segundos, luego su atención se centró en mí. —Cuando Cermait sedujo a su esposa, él se dejó llevar por su sangre de fomoriano.


    —¿Lug? —le pregunté sorprendida con aquello. 


    —Lug era hijo de una diosa fomoriana y de Cian, hijo de Dian Cecht. —empezó Colin. —Como muchas diosas celtas, dio luz a trillizos pero los dioses fomorianos decidieron matarlos. Cuando el mensajero llevaba a los bebés a un remolino en medio del basto océano, uno de ellos se escurrió del capazo y fue encontrado por un pescador. Los otros dos encontraron esa noche su destino.


    —¿Dian Cecht era más antiguo que los Mac Cecht? —le pregunté intentando recordar lo que había leído sobre ellos. Las historias parecían sobreponerse y enlazarse unas con otras haciendo prácticamente imposible seguir un único hilo.


    —Bastante más. —me dijo con una sonrisa—. Dian Cecht era el hermanastro de Dagda; Dagda era el padre de Cermait, abuelo de los tres Reyes Mac Cecht, Mac Gréine y Mac Cuill. Su reinado es el más largo de todos, unos diez siglos. Ellos fueron derrocados por los milaneses antes de que el cristianismo llegara a Irlanda.


    —Dagda era el druida. —le dije que al menos me sentía orgullosa de haberme aprendido aquello.


    —Dagda el gran druida. —me dijo Colin con una sonrisa en el rostro mientras empezábamos a caminar con las manos enlazadas—. Dian Cecht era el dios de la sanación pero cuando Dagda demostró todo su potencial como druida empezó a haber cierta rivalidad entre ellos. Dagda nos condenó a todos pero no puedo negar que Dian Cech fue un auténtico cabrón.


    —He estado leyendo un poco sobre ellos. —le dije y me corregí después—. Sobre vosotros. 


    —¿Has leído la historia del brazo de plata de Nuada? —me preguntó haciendo una mueca.


    —No. —le dije apretando los labios—. Pero me suena ese nombre, Nuada.


    —Cómo para no hacerlo. —me dijo Colin riendo por lo bajo—. Fue nuestro primer Rey, el que nos trajo a Irlanda y nos estableció aquí tras derrotar a los fomorianos.


    —Algo había leído. —le dije sonrojándome un poco, sintiéndome como el estudiante que tiene a medias el temario y acaban de pillarle in fraganti.


    —El rey Nuada estaba casado con Nemain, la diosa de la guerra. —me dijo Colin con una sonrisa tierna, cómplice—. Perdió su brazo luchando contra el campeón de los fomorianos. Dagda consiguió que no perdiera la vida desangrado, mientras otros de la tribu mataban al rey fomoriano. Dian Cecht recompuso su brazo perdido por uno de metal, de plata pura, pero los Tuatha De Dannan consideraron que no podía seguir siendo su Rey al estar parcialmente mutilado, así que ascendió al trono Bres, otro dios mitad fomoriano.


    —Como Lug. —le dije haciendo un gesto afirmativo.


    —Los fomorianos son dioses de la oscuridad, de la noche, de la muerte. —me dijo Colin—. Los que llevamos parte de su sangre somos más inestables, más volátiles. Bres no era una excepción, solo que en su caso, además, era un déspota.


    —¿Y qué pasó? —le pregunté totalmente enganchada a aquella historia—. Dian Cecht tenía un hijo. Miach. Era un dios que nunca amó el poder, un sanador igual que su padre. Él convirtió el brazo de metal de Nuada en un brazo de carne y hueso. Nuada desterró a Bres y volvió a tomar el trono.


    —Brutal. —le dije sorprendida, pensando que aquello eran historias reales, no solo leyendas. Me costaba abrir mi mente a aquello pero al menos estaba haciendo el esfuerzo.


    —Lo que supongo que no se esperaba Miach es que su padre Dian Cecht, cegado por los celos, le matara. —me dijo Lug y me quedé quieta de golpe al escuchar aquello.


    —¿A su propio hijo? ¿Lo dices en serio? —le pregunté en estado de shock.


    —Un gran tipo. —me dijo haciendo una mueca—. Hemos llegado.


    Frente a mí había una gran puerta de madera oscura. Colin la abrió lentamente y la biblioteca quedó frente a mí. Era como entrar en otro mundo. La estancia era infinita. Sobre mí se alzaban varios pisos con escaleras de caracol de madera que permitía llegar a las diferentes plataformas. Libros en todos los estantes con encuadernaciones de cuero y algunas un poco más modernas. Una minoría, realmente. En el aire flotaban una infinidad de bolas circulares, del tamaño de un puño, que iluminaban la estancia como si fueran pequeñas esferas solares. Rodeada por aquella infinidad de escaleras y por las columnas de libros que había en las diferentes plataformas que se alzaban a su alrededor, majestuosamente, había varias mesas de madera vieja, muchas de ellas con papeles o libros abiertos sobre ellas. Me quedé quieta empapándome de aquello, sin acabar de creerme lo que se mostraba frente a mí. Colin alzó una mano y puso la palma extendida en el aire. Una de las bolas de luz flotó hasta llegar sobre ella. Para ese entonces, ya tenía la boca abierta por la sorpresa.


    —Un presente de las hadas del sol. —me dijo Colin mientras bajaba la palma en la que reposaba perezosa la esfera luminosa y la dejaba justo frente a mí—. Son cálidas pero no queman.


    —¿Puedo tocarla? —le pregunté con una mezcla de miedo y curiosidad.


    —Por supuesto. —me dijo Colin con una mirada cargada de diversión.


    Me tomé mi tiempo. Finalmente di un paso hacia él y lentamente acerqué mi mano a aquello. Mi dedo índice rozó su superficie y sentí una sensación extraña, un cosquilleo. Cálido. Busqué con la mirada a Colin. Me sonrió. Con la mano libre me cogió la mano y puso mi palma hacia arriba y con suavidad trasladó la esfera de luz de su mano a la mía. El cosquilleo fue entonces más evidente, ascendiendo ligeramente por mi antebrazo. Observé aquella esfera luminosa que flotaba a milímetros de mi piel, perezosamente. Joder. Aquello era real. Magia. Magia en estado puro. Una evidencia de que todo aquello existía realmente fuera de mi mente. Por si lo de la piedra que rugía, la fotografía que había encontrado en el baúl de mi madre o las palabras de unos y otros no me habían convencido por completo. 


    Un movimiento al fondo de la sala me hizo dar un respingo. La esfera de luz empezó a ascender alejándose de nosotros. Colin me sonrió. Sus ojos buscaron entre las columnas de libros que rodeaban radialmente la planta en la que estábamos y finalmente hizo una mueca.


    —Buenos días Rathma. —le dijo al aire y solo se escuchó un crujido. En algún sitio. Me miró divertido—. Puedes salir, no muerde.


    —Es una mujer. —se escuchó una voz chillona, aguda, en algún lugar de la biblioteca. 


    —Mi mujer. —contestó Colin con voz firme y un deje orgulloso en sus palabras. Aquella afirmación, la seguridad que mostraba cada vez que decía eso a mí me ponía los pelos de punta. Joder, lo de tomárselo con calma se lo pasaba por el forro.


    Sentí un crujido nervioso. Como el ruido de las pezuñas de un animal rascando el suelo. Finalmente una silueta apareció de detrás de una de las estanterías. 


    Creo que en otras circunstancias habría chillado. Chillado de verdad. No un chillido cualquiera. Me refiero a uno de esos chillidos cargados de histeria y sin sentido alguno. ¿Pero qué era eso? Si no fuera que Colin estaba a mi lado, más divertido que otra cosa, y que esa criatura parecía aferrarse al margen de la estantería de madera como si fuera algo así como su escudo protector, evidenciándome de que el miedo era mutuo, lo hubiera hecho. Pero la realidad es que aquello medía poco más de un metro y las dos patas que lo sostenían parecían temblar ligeramente.


    Tenía el rostro cubierto de vello castaño y dos pequeños cuernos que recordaban a los de una cabra sobre la cabeza. Se sostenía sobre dos patas que recordaban las de un jabalí. Su barriga era de color negro, carente de vello, pero sus brazos seguían mostrando ese aspecto más animal que otra cosa. Igual que en sus brazos y sus manos, cubiertos por aquel vello oscuro que se rizaba ligeramente, tenía unos dedos afilados cuyas uñas afiladas eran una mezcla entre garras y pezuñas. Aquello tenía más de animal que de cualquier otra cosa, incluso si su mirada era inteligente, se sostenía sobre dos patas como una persona y poseía la extraña capacidad de hablar. 


    —Mila, este es Rathma, lleva a cargo de la biblioteca de los Tuatha de Danann desde tiempos inmemorables. —me dijo con voz suave, sintiendo mi tensión. Se acercó a mí y su cuerpo presionó uno de mis costados mientras me colocaba un brazo por la cintura para obligarme a caminar en dirección a eso.


    —El señor se ha vuelto loco. —dijo con un hilo de voz Rathma mientras se escondía detrás de la estantería y volvía a asomarse de nuevo, sin decidirse.


    —Rathma es un puca. —me dijo Colin mientras acortábamos esa distancia pero nos quedábamos a unos tres metros de la estantería en la que el puca se escondía. —Una criatura capaz de cambiar de forma que suele traer la buena fortuna.


    —A veces. —dijo la voz chillona de aquella criatura, que volvía a estar escondido detrás de la estantería. —Otras veces traemos mala suerte.


    —No es el caso de Rathma. —me dijo Colin guiñándome un ojo. —Le hemos traído a Ryan un grimorio.


    —¿Un grimorio? —preguntó la criatura sacando de nuevo la cabeza de detrás de la estantería. 


    —De la madre de Mila. —le dijo Colin con una familiaridad que me sorprendió. La criatura me observó con curiosidad. Largamente. Lo suficiente como para que acabara buscando el cuerpo de Colin, sintiéndome intimidada con su mirada.


    —La mayoría de los druidas no prestan atención a Rathma. —dijo finalmente la criatura mirando a Colin y había inseguridad en sus palabras.


    —Ellos se lo pierden. —le dijo Colin con mirada confiada y la criatura sonrió.


    —¿Necesita algo el señor? —le preguntó ignorándome. Casi mejor así.


    —No, solo quería enseñarle a Mila nuestro legado. —le contestó mientras se giraba para mirarme—. Su legado.


    —Seguro que puedo encontrar algo para la señora. —dijo de repente la criatura saliendo por completo de su escondite, con ojos brillantes. Me hubiera caído de culo si Colin no me tuviera sujeta por la cintura y su cuerpo se hubiera convertido en mis cimientos en esos momentos.  La criatura no andaba. Daba pequeños saltitos con aquellas dos patitas, haciendo un ruido que recordaba al de unos cascabeles. —Los viejos grimorios están en la tercera plataforma de la escalera de Dagda. ¿O tal vez un libro de curación? Dian Cecht hizo los más extraordinarios tratados, cuarta plataforma. ¿O algo sobre las hadas? Áine dejó varios de sus diarios en la segunda plataforma de la escalera de Éire. ¿O hechos legendarios de nuestros grandes reyes?


    —No te emociones, Rathma. —dijo Colin con una risa suave de fondo—. Primero tendríamos que enseñarle nuestra escritura.


    La criatura se quedó quieta y me observó otra vez, sus ojos parecían intensos pero había un brillo alegre en ellos. Si tenía alguna duda, estaba claro de que aquella criatura amaba los libros que le rodeaban.


    —Pues el señor debería hacerlo. —dijo finalmente Rathma y había firmeza esta vez en sus palabras. 


    —¿Te gustaría? —me preguntó Colin con voz sensual. 


    —Supongo. —le contesté sintiéndome un poco intimidada con todo aquello.


    —Así sea. Aunque será mejor que marchemos si quieres llegar al hospital antes de las dos. —me dijo Colin con una de esas miradas suyas, penetrantes, que me ponían la piel de gallina.


    —Vamos. —le dije haciendo un gesto afirmativo con la barbilla y me giré para observar por última vez a la criatura—. Ha sido un placer conocerte, Rathma. Esta biblioteca… jamás había visto algo así.


    —No existe algo así en ningún otro lugar. —contestó con esa voz aguda el puca, elevando el mentón orgulloso. Le sonreí, sintiéndome mucho más cómoda con su presencia. Su mirada buscó a Colin antes de añadir. —Igual que no existe ningún Tuatha de Dannan que no sea especial. Incluso si algunos, son más especiales que otros.


    Colin hizo un gesto afirmativo con la barbilla y le dimos la espalda a la criatura.


    —Le caes bien. —le dije cuando ya estábamos en el pasillo.


    —Siempre he sido uno de sus favoritos. —admitió—. Los guerreros rara vez pisan la biblioteca. Excepto Eamonn, tal vez. 


    —Los guerreros. —le dije arrugando la nariz.


    —Tradicionalmente, había tres castas en la tribu. —me dijo con una sonrisa mientras caminábamos cogidos de la mano por el pasillo. —Los artesanos, los guerreros y los druidas.


    —Kellan es un guerrero. —dije de forma automática y él empezó a reír al escuchar mi comentario.


    —Sí. —me dijo Colin—. Quedan cinco guerreros, cada uno con un don especial.


    —¿Eamonn? —le pregunté.


    —Sí, también es un guerrero. —admitió Colin. —Él es el guardián, puede predecir cuando alguien de nosotros está en peligro. Fue así como supo que tú formabas parte de la tribu.


    —¿Y tú? —le pregunté. —Kellan y Eamonn vinieron a buscarte para ir a cazar. Y sospecho que no eran patos.


    —No, no lo eran. —me dijo él con una sonrisa, sin mostrarse culpable o algo parecido. —Yo soy un poco todo, ya lo sabes.


    —¿Quiero preguntar sobre qué fuiste a cazar exactamente? —le pregunté haciendo una mueca.


    —Probablemente no. —me dijo con una sonrisa divertida. —Banshees, sluaghs, kelpies y más raramente aulladores.


    —Da igual. —le contesté. —No tengo la más remota idea de qué son esas cosas.


    —Bestias. —intervino Kellan que estaban en el distribuidor y nos observaba con curiosidad. Era imponente, lo admito. No me extrañaba que fuera uno de los guerreros. Todo él era testosterona en estado puro. Si fuera una bestias, si viera a Kellan o a Colin acercarse, me largaba con el rabo entre las piernas fijo.


    —Gracias por la aclaración. —le contesté haciendo una mueca. Kellan me sonrió aunque en su mirada había ese gesto suyo un tanto altivo.


    —Es lo menos que puedo hacer por mi amada prima. —me dijo con mirada divertida haciendo una ridícula reverencia. Si él no fuera un dios celta, un guerrero que admito que me tenía bastante acojonada, admito que le habría levantado el dedo corazón a modo de respuesta. Me contuve.


    —Nos vamos. —le dijo Colin y Kellan hizo un gesto afirmativo con la barbilla.


    —Nos veremos pronto. —nos dijo Kellan y añadió mirando a Colin. —Ryan está encerrado en su despacho, ya le diré que habéis marchado. Por cierto, acabo de hablar con Eamonn.


    —Genial. ¿Cómo está? —le preguntó Colin encogiéndose de hombros.


    —Cabreado. —le respondió Kellan con una sonrisa divertida. Colin ignoró su diversión y salimos del edificio sin más formalidades.  Ya sentados dentro del coche, cuando nos habíamos incorporado en una carretera más o menos transitada, no pude evitar preguntarle por aquello.


    —Dime que no has encadenado a Eamonn a un árbol. —le dije repitiendo las palabras de Ryan mientras miraba a Colin con gesto desconfiado.


    —No exactamente. —me dijo y había un atisbo de diversión en sus ojos—. ¿Realmente quieres saberlo?


    —No lo sé. —le dije haciendo una mueca—. ¿Debería saberlo?


    —También soy un poco druida. —me dijo finalmente Colin y su mirada mostraba una evidente diversión—. Si te fijas en tu calle, notarás que algún árbol ha enraizado de una forma un tanto peculiar. 


    —¿Qué has hecho exactamente? —le pregunté apretando los labios, sin acabar de creerme aquello.


    —Digamos que le hemos dejado plantado. —me dijo Colin con un brillo travieso en los ojos. —Alguno de los Mac Cuill le habrá liberado hace ya un buen rato. Quería que pudiéramos pasar un rato a solas y Eamonn se toma demasiado a pecho sus responsabilidades.


    —¿Sueles hacer esas cosas? —le pregunté sin saber si ponerme a reír o entrar en una crisis de ansiedad. 


    —No suelo tener motivos para hacerlo. —admitió Colin con una sonrisa tranquila en su rostro—. Eamonn tiene a Connor y a Conan. Los Mac Gréine también son tres y ya has conocido a los dos descendiente Mac Cecht. Yo estoy solo, así que digamos que he tenido que saber ponerlos en su lugar a lo largo de los siglos. 


    Genial. Solo me faltaba eso. Mejor a la próxima no preguntaba. 


    


    


    

  


  
    



    XII


    Confesiones.



     


    Llegamos al hospital media hora antes de que empezara mi turno. Colin hizo una mueca y me señaló con el mentón una silueta. Sentado sobre un pequeño muro estaba Eamonn. Saltó sin demasiada dificultad para quedarse de pie, en la acera de enfrente a nuestro coche. Cruzó los brazos sobre su pecho y su mirada era mucho más fría de lo que yo recordaba haber visto nunca en esos ojos azules. 


    Colin no parecía intimidado con aquello. Bajamos del coche y nos acercamos a él. Esta vez sin tocarnos. Suerte que Eamonn no me miraba a mí de aquella forma, porque en serio, mis piernas se pondrían a temblar. Hasta ahora me había parecido alguien majo, en serio. Pero en esos momentos, era rabia y odio. Un guerrero. Un poco más como Kellan y un poco menos como cualquier persona que yo conociera.


    —Ryan te envía saludos. —le dijo Colin como si nada.


    —¿Cómo se supone que voy a protegerla si me tiendes una trampa? —rugió Eamonn sin alzar el tono pero con una rabia contenida que me hizo tragar saliva con dificultad. No tenía ganas de presenciar una lucha titánica entre dos guerreros celtas. En serio. Para nada. Solo quería entrar en ese edificio de ladrillo rojo que se alzaba detrás de ellos y ponerme mi uniforme blanco. Me apetecía más volver a sondar a mi viejo verde que ver a esos dos enfadados.


    —Creo que soy capaz de proteger a mi mujer, gracias. —le dijo Colin con voz seca.


    —Colin. —susurró Eamonn en un tono amenazador.


    —Por una vez, estaremos de acuerdo en algo. —le dijo Colin y Eamonn pareció sorprenderse por aquello—. Mila obvió advertirnos de que vio al Cú Sith hace unos años. 


    —Mierda. —dijo Eamonn frotándose su rubio pelo con gesto sorprendido, aplacada de golpe su rabia y sus ojos pasaron de la rabia con la que observaba a Colin a una mirada mucho más compasiva y preocupada cuando los centró en mí.


    —Una gran mierda, para ser exactos. —sentenció Colin recuperando la atención de su primo—. Mientras ella hace su turno podríamos pensar en ello con una pinta fría entre las manos.


    —¿Lo sabe Ryan? —preguntó Eamonn.


    —Y Kellan. —añadió Colin a su pesar haciendo un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Esto nos incube a todos, Colin. —le dijo Eamonn—. Más te vale mentalizarte. Ella podría ser una Mac Cuill, una Mac Cecht o una Mac Greine. Forma parte de la familia, Colin, no es una chica con la que te has encaprichado sin más.


    —¿Mila? —una voz masculina interrumpió nuestra conversación. O la conversación que ellos dos mantenían como si yo no estuviera frente a ellos. Ver a Jason a escasos pasos me hizo sonreír. Una chispa de normalidad en mi vida, vamos. No por otra cosa. Creo. Su sonrisa se volvió mucho menos forzada y se acercó con gesto despreocupado a nosotros, aunque era obvio que había reconocido a Eamonn. Y supongo que sospechaba que el hombre de pelo oscuro y ojos verdes que le observaba con cara de pocos amigos podía ser mi antigua cita. Sí, ese que me dejó tirada y al que solíamos llamar como el capullo. Ese mismo.


    —Estás fabulosa. —me dijo con una sonrisa traviesa cuando llegó hasta nosotros. Sentí la tensión de Colin en esos momentos. Y eso que estábamos separados algo así como medio metro. Jason le ignoró, básicamente, para centrar su atención en Eamonn. Su tono no era duro pero tampoco especialmente amistoso. Supongo que estaba tanteando el terreno—. Me parece que ya nos conocemos.


    —No nos presentaron propiamente. —dijo Eamonn con una sonrisa casual mientras le tendía la mano—. Eamonn Mac Cuill.


    —Jason Parker. —le respondió Jason con gesto seguro aunque su nombre casi me sonaba extraño sin el doctor delante. Hice una mueca pero creo que él no la vio. Se giró casi al instante hacia mí—. Vienes pronto. ¿Tomamos algo?


    —Claro. —le dije casi agradeciéndole poder desaparecer de allí. Que Colin y Eamonn hicieran un cónclave y planificaran sobre mi vida, sin tener la curiosidad o el interés de preguntarme, me cabreaba un poco.


    —Mila. —la voz de Colin hizo que el vello se me erizara. No había sido ni la mitad de duro ni la mitad de brusco de lo que era capaz, pero incluso con eso, a nadie le pasaría desapercibido su tono posesivo y un tanto dominante—. Te pasaré a buscar a las ocho, mo ghrá.


    —Perfecto. —le dije sintiendo que las puntas de las orejas empezaban a arderme. Sus ojos se quedaron fijos en los míos y finalmente hizo un pequeño gesto con el mentón, como si me diera permiso para marcharme. 


    Me di la vuelta para caminar en dirección al hospital con pasos firmes, incluso si sentía la presencia de Colin a mi espalda y eso seguridad, lo que se dice seguridad, en estos momentos no me daba. Jason caminó a mi lado sin decirme nada hasta entrar en el edificio. Me cogió del codo y ese contacto me sorprendió. Y eso que yo era de las de ir sobando a la gente, casi por costumbre, pero supongo que esas semanas en Dublín empezaban a volverme un tanto más austera físicamente hablando.


    —¿Estás bien? —su rostro era más preocupado que otra cosa.


    —Sí. —le dije y viendo por su gesto preocupado no parecía tragarse aquello, añadí—. De verdad. Hemos solucionado nuestras diferencias, más o menos.


    —Te recuerdo que el capullo te dejó tirada después de no sé qué exactamente. —me dijo—. Y no me gustó lo que encontré, Mila. Parecías rota. Ese hombre no es de los buenos.


    —No, no lo es. —admití en voz alta. No, no era un hombre. Era un puto dios celta. Milenario. Y Jason tenía toda la razón del mundo de estar preocupado. Yo también debería estarlo—. Es complicado.


    —Todas las relaciones tóxicas son complicadas. —me dijo Jason con voz suave—. Pero no puedes recaer en eso. Busca ayuda. Una psicóloga o lo que sea. Te lo digo como amigo, Mila. Me da mala espina. 


    —No es tan malo como eso. —le dije finalmente, intentando convencerme a mí misma—. Estamos investigando la historia de la familia de mi madre. No es como que estemos juntos otra vez.


    O no del todo. 


    —¿Y crees que es buena idea pasar tiempo con él? —me preguntó con mirada suspicaz.


    —Sería peor no hacerlo. —le dije finalmente.


    —Eso suena a una persona que tiene miedo de las consecuencias de tomar determinadas decisiones. —me dijo Jason.


    —No es eso. —le dije negando con la cabeza aunque no podía decirle nada que tuviera un mínimo de sentido.


    —Aquí estás. —Aislin nos había interceptado por el pasillo y le supliqué con la mirada que me diera una mano. —Un placer, doctor Parker.


    —Aislin. —le saludó él con media sonrisa tan solo. Estaba preocupado, realmente.


    —¿Huelo a drama? —soltó con una sonrisa mientras los rizos le bailaban alrededor de la cabeza. Hice una mueca. Había pasado de ser mi salvadora a mi próxima víctima de asesinato.


    —Aquí tu compañera de turno. —le dijo él con voz un tanto irritada. —Que no sabe mantener a raya a los capullos.


    —Hombre, doctor Parker, que no estás tan mal. Los hay de peores. —le soltó Aislin con una mirada inocente. Jason puso los ojos en blanco.


    —Esta mañana he estado con Colin y unos primos suyos. —dije finalmente arrugando la nariz. Los ojos de Aislin brillaron con franco interés. Estaba mucho más emocionada ella que no yo, con todo esto.


    —¿Cómo está ese pedazo de carne? —me soltó así sin más. Jason carraspeó—. Supongo que eso ha sido poco apropiado.


    —Bastante. —le dije haciendo una mueca, mientras una sonrisa traicionera amenazaba en escaparse por mi comisura.


    —¿Exactamente de parte de quién estás? —le dijo Jason con media sonrisa en su rostro. Supongo que Aislin tenía esas cosas, era capaz de hacer que el ambiente cambiara de sintonía, incluso si para ello tenía que soltar alguna estupidez como aquella.


    —Siempre serás uno de mis favoritos. —le dijo Aislin guiñándole un ojo y esta vez fui yo la que puse los ojos en blanco—. Pero Colin es mucho Colin. Por no decir que…


    —Aislin, creo que acabaremos llegando tarde. —le corté casi entrando en pánico.


    —¿Por no decir? —le preguntó Jason mirándole interrogante, creo que consciente de mi cara de pánico.


    —Que Colin y Mila están prometidos por nacimiento. —soltó así sin más con mirada inocente, casual. Jason la miró durante unos segundos y empezó a reír mientras yo estaba entre azul y lila. 


    Jason se tensó al mirarme. 


    —¿Mila? —me preguntó mientras sus risas se convertían en una mueca.


    —Es complicado. —le dije sin saber si odiar o no a Aislin.


    —Mila no lo sabía. —soltó Aislin que parecía ir improvisando sobre la marcha. —Cuando llegó a Dublín se encontró con la sorpresa. Son primos lejanos, ya sabes, una de esas familias aristócratas antiguas que aún tienen costumbres de la edad media. Igual tendríamos que hacerle una reverencia a Mila cada vez que la veamos, realmente.


    —Vete a la mierda. —le solté a Aislin.


    —¿Habla en serio? —me preguntó Jason que creo que se lo creía entre poco y menos. Aunque claro, ¿por qué Aislin tendría que soltar una mentira de tal magnitud? 


    —Supongo que la verdad sería algo así como un punto medio. —le dije finalmente—. A Aislin le gusta adornar las cosas.


    —Más que podría adornarlas. —soltó con una sonrisa de oreja a oreja.


    —No sé cómo Grace te aguanta. —le dije irritada.


    —Porque me ama. —me dijo ella con gesto confiado.


    —Cuando lo dice así, hasta da envidia. —dijo Jason con una sonrisa cómplice, algo más relajado. —Luego me paso y me cuentas eso de tu prometido.


    Hice una mueca y Jason empezó a reír por lo bajo antes de marcharse. Miré a Aislin un punto enfadada.


    —¿Pero vas fumada o qué? —le dije mientras me palpitaba la vena de la sien.


    —¿Ha funcionado o no? —me dijo ella con una sonrisa. Miré el pasillo por el que había desaparecido Jason.


    —No sabría decirte. —le dije encogiéndome de hombros.


    —El doctor Parker puede ser un punto mujeriego, y esas cosas, pero jamás se ha enredado con una mujer casada. —me dijo Aislin haciendo una pequeña mueca. —Tiene sus principios.


    —Así que no se te ha ocurrido nada mejor que prometerme con Colin. —le dije rodando los ojos, casi empezando a tomarme aquello como la absurda locura que era.


    —No creo que a Colin le importe. —me dijo ella con una amplia sonrisa en su cara—. ¿Y a ti? ¿Te importa?


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté cuando llegábamos al vestuario.


    —Parker es majo. —me dijo—. Y no estoy ciega.


    —Pensaba que estabas del lado de Colin y toda esa paranoia astral. —le dije sin admitir ni negar nada.


    —Si he de estar del lado de alguien, es del tuyo. —me dijo finalmente, poniendo su mano sobre mi hombro y mirándome con gesto solemne—. Entiendo que todo esto ha de ser difícil para ti y entiendo que puedas tenerle miedo a Colin por lo que hizo. No sé realmente qué haría o qué pensaría yo en tu situación. 


    —Gracias. —le dije finalmente, sintiendo que al menos no me juzgaba y que a su manera, me apoyaba.


    —Aunque si tienes que acabar siendo una diosa, estar con Colin te simplificaría las cosas. —me dijo ella—. Por no decir que no tengo claro que la cabeza de Jason estuviera indefinidamente sobre sus hombros si acabaras fugándote con él. Me cae bien.


    —¿Crees realmente que Colin haría algo así? —le pregunté sintiendo un nudo en mi estómago.


    —No tengo la más remota idea. —me dijo Aislin que parecía arrepentida de haber dicho aquello y haber creado una nueva duda en mí ya de base caótica existencia. —Admito que Colin es bastante intenso pero no creo que hiciera algo que pudiera herirte realmente. Grace dice que te quiere, que brilla al mirarte.


    —¿Brilla? —le pregunté haciendo una mueca.


    —A veces puede ver emociones intensas alrededor de la gente. —me dijo Aislin—. Con Colin ese a veces se vuelve muy frecuente, por lo visto.


    —Será que él es muy intenso, de base. —le contesté haciendo una mueca. —Quiere que vaya a vivir con él.


    —¿Qué? —me dijo Aislin que empezó a toser de forma compulsiva. Le di un par de golpes y entramos en el vestuario—. ¿Y qué vas a hacer?


    —Ni se me ha pasado por la cabeza hacerlo. —le dije haciendo una mueca.


    —Joder, eres una chunga. —me dijo Aislin entre risas.


    —No estamos juntos. —le dije.


    —Un pajarito me dijo que ya os habíais acostado. —me dijo con una sonrisa maliciosa en su rostro. Cuando vio la sorpresa en mi rostro, se encogió de hombros y añadió. —Grace.


    —Joder con Grace. —le dije entre irritada y sorprendida.


    —Que te tengo que contar. —me dijo ella con una sonrisa divertida en la cara—. ¿Y qué tal fue?


    —Fue antes de la piedra y de toda esta mierda. Además, no voy a hablar de sexo contigo. —le dije.


    —Que sea lesbiana no significa que no pueda divertirme hablando de sexo. —me dijo ella obligándome a poner los ojos en blanco y pedir clemencia a los cielos para que me dieran paciencia con ella.


    —Fue bien. —le dije arrugando la nariz—. Fin de la historia.


    —Eres de lo más aburrido. —me soltó ella ya vestida con el uniforme. 


    —Ya te lo dije, de lo más normalito e insípido que te puedas tirar a la cara. —le dije encogiéndome de hombros.


    —Pues yo te veo divina. —me dijo ella guiñándome un ojo y dejándome allí plantada sin saber qué contestarle a eso.


     


    Trabajar era la mejor manera de no pensar en otras cosas. Así que intenté centrarme en eso. Era un lujo que me hubiera adaptado tan bien a la planta. Aislin tenía mucho que ver con aquello, si tenía que ser sincera. Ya en el descanso, nos sentamos en la pequeña salita. Una de las administrativas más jóvenes, una suplente, se vino un rato con nosotras y allí nos encontró Jason cuando quiso hacer su visita habitual por planta. Que solía pasarse cuando estaba de guardia, era algo habitual. Que calculara la hora del descanso del turno de enfermería, ya no tanto. 


    Se sentó en la butaca que quedaba libre frente a mí, con su café de máquina en mano y una expresión de lo más tranquila posible. Aislin empezó a darle conversación a la administrativa mientras yo simplemente escuchaba, ignorando la presencia a mi lado. Después de lo que había pasado no me acababa de sentir completamente cómoda con él. Lo admito. Y sí, era aquello de no eres tú, soy yo. Porque en esos momentos el yo era un caos. Y todos lo que me rodearan tenía números de verse salpicado en mayor o menor medida. Esperaba que Colin no fuera decapitando a mis amigos. O a mis pretendientes. O a lo que fuera Jason exactamente. Una mezcla de ambas cosas, posiblemente.


    —Bueno, me han preguntado en la tercera porque no quieres venirte a vivir conmigo. —me dijo con voz suave pero llamando por completo mi atención. Brinco incluido. Al menos la butaca estaba acolchada y mi trasero no había sufrido las consecuencias.


    —Mejor nos vamos. —me dijo Aislin mientras ella y la administrativa nos miraban sin saber si ponerse a reír o esconderse detrás de un armario. Les hubiera dicho que no hacía falta, o algo, pero antes de hacerlo ya habían desaparecido las dos, entre risas, por la puerta. Me giré para mirar a Jason. Hice una mueca.


    —¿De qué me estás hablando? —le pregunté alzando una ceja.


    —Es un hospital pequeño. —me dijo con una sonrisa traviesa. —Alguien os ha oído en el vestuario. Acabo de tragarme un discurso sobre sentar la cabeza y ser perseverante. ¡Hasta me han dado ánimos!


    —No lo dices en serio. —le dije tapándome la boca sin poder contener la risa.


    —En serio. —me dijo él divertido mientras se recostaba sobre el respaldo con una sonrisa en la cara—. Supongo que ha ido corriendo por todo el hospital. Igual hasta se hacen apuestas por los pasillos para saber quién de los dos acabará cediendo.


    —Lo siento. —le dije haciendo una mueca. Supongo que a nadie le debería gustar que la gente pensara que le han dejado plantado—. Ha sido un malentendido. No estábamos hablando de ti.


    —El capullo, supongo. —me dijo elevando una ceja pero sin mostrarse enojado.


    —El mismo. —admití haciendo una mueca.


    —Así que quiere que vayas a vivir con él pero tú no quieres. —me dijo él y sus ojos brillaron divertidos—. ¿Discutisteis de eso el sábado que te dejó plantada?


    —Podría decirse. —le contesté encogiéndome de hombros.


    —Sabes, es ridículo que te sientas con la obligación de cumplir un acuerdo matrimonial que acordaron vuestros padres. —me dijo con gesto firme. —Cualquier tribunal anularía toda validez sobre ese tipo de contrato.


    —Supongo. —le dije odiando a Aislin por haberme metido en ese embrollo—. Pero supongo que al menos no puedo negarme a conocerle antes de tomar una decisión así. Además, Colin y su familia pueden ayudarme a conocer la historia de mi madre. La perdí siendo un bebé. Ella se había distanciado de sus padres, de hecho mi padre no llegó a conocer a su familia.


    —No me extraña que se distanciara de ellos, si querían venderla a través de un casamiento. —me dijo Jason—. ¿Y el capullo acepta que le obliguen a algo así? No parece una persona a la que obligue fácilmente a hacer algo que no quiere, ¿o tal vez él si quiere?


    —La situación de Colin es complicada, también. —le dije haciendo una meuca. —Creo que esto no es fácil para ninguno de los dos, realmente. Aunque él lo tiene claro. Y supongo que yo no.


    —Menudo dramón. —me dijo Jason con una sonrisa amistosa—. ¿Y qué pasaría si dijeras que no? ¿Realmente sería tan terrible?


    —Es diferente para ambos. —le dije tras pensarlo. ¿Y si me alejaba de Colin? ¿Podría volver a hacer la misma vida que había llevado antes? Supongo que sí. Incluso si mi mente siempre volvería a buscarle, en mis recuerdos. —Yo he vivido una vida muy diferente a él. Para él este enlace es prioritario, creo.


    —Un matrimonio sin amor. —me dijo él con voz un punto ronca—. Puedes tener una buena noche de sexo sin amor. Una relación esporádica. Pero un matrimonio. Eso implica familia, niños, y muchas horas compartidas. Si ya es difícil soportar a alguien incluso amándolo, sin amarle puede convertirse en un tormento.


    —Creo que aunque no era tu intención, ha sonado bonito. —le dije. Me sonrió.


    —Si te soy sincero, no creo que yo sea persona de llegar a ese compromiso con alguien, nunca. —me dijo haciendo una mueca. —Así que esa determinación en el capullo, puedo llegar a admirarla. Incluso si me da mal rollo y sigo sin estar conforme con el trato que te dio, al margen de sus motivos.


    —Ahora no te estás vendiendo demasiado bien. —le dije tras reírme de él.


    —Voy de cara. —me dijo él y sus ojos me observaron con un brillo divertido—. Es obvio que me gustas. Me atraes. Pero tampoco puedo ofrecerte más que eso. Un buen amigo con el que pasar el rato. Podemos incluir el sexo en el pack, pero no es un requisito indispensable. 


    —¡Parker! —le dije arrugando la nariz mientras le daba un pequeño golpe en el brazo. Empezó a reír. 


    —Sexo sano, nada de látigos y esas mandangas. —me dijo frotándose el brazo. —Tan pequeñaja y lo fuerte que pegas.


    —Colin me gusta. —le contesté finalmente, derrotada por tener que admitir, aceptar, aquello. Me quedé observando la punta de mis zuecos violetas mientras continuaba confesándome. —Nos acostamos juntos antes de saber quién era quién, ironías del destino, digamos. Ahora todo es más complicado. 


    —No sabes qué es por obligación y qué es por voluntad. —me dijo Jason con voz suave, colocando su mano sobre la mía. Le miré. En sus ojos había comprensión, que era más de lo que esperaba encontrar.


    —No sé qué pensar, realmente. —le dije—. De él o incluso de mí. 


    —¿Tienes que decidirlo ahora? —me preguntó Jason—. ¿Hay una fecha catastrófica en la que todo te explote entre las manos?


    —No. —le dije divertida. —No que yo sepa, vamos.


    —Pues entonces date tiempo. —me dijo él encogiéndose de hombros. —Todos hemos tenido alguna vez un desliz de una noche y sea un buena o una mala decisión, el mundo no se acaba tras una noche de sexo. Creo que para tomar una decisión que teóricamente te compromete para el resto de tu vida, te mereces al menos disponer un poco de tiempo. Si el capullo no es capaz de darte eso, además de capullo es gilipollas.


    —Lo está intentando. —le dije y pensando en la mañana que habíamos pasado mientras Eamonn estaba enredado en lo que fuera que le había hecho Colin, añadí —A su manera.


    —Es un buen principio. —me dijo él apretándome la mano con un gesto cariñoso—. Y si te vuelve a dejar tirada, no dudes en llamarme. Me encanta como me queda la capa de súper héroe.


    —Eres genial, Jason. —le dije con una sonrisa en la cara.


    —Todas me dicen eso. —me dijo él guiñándome un ojo—. Hasta que se suben por las paredes por mi nulo interés a eso que llaman compromisos.


    —Unos tanto y otros tan poco. —le dije haciendo una mueca. Nos miramos y los dos empezamos a reír. 


    


    


    

  



  

    



    

      XIII


      Bésame.


    


     


    Me sorprendió no encontrar aparcado, en doble fila, el coche de Colin al salir del hospital el viernes. Lo que había frente a mí era ese todoterreno de un color gris oscuro y ventanas tintadas en negro que Eamonn había conducido el fin de semana pasada. Un poco como él, su coche no podía ser otra cosa que grande e imponente. Sería algo así como la antítesis del coche en el que yo me veo: pequeño, utilitario y, por supuesto, de color rojo. Pero admito que hacía juego con el día, lluvioso y de tonos tristes. Y también un poco con mi estado anímico. Hice una mueca mientras me despedía de Aislin sintiéndome como un preso de camino al patíbulo. Soy así de chunga a veces, vale. Por mucho que Aislin me había estado hinchando la cabeza con eso del fin de semana romántico, por mucho que me sentía nerviosa (y hasta emocionada) con la idea de descubrir algo sobre mi madre, por muchos muchos… tenía un nudo en el estómago y la ansiedad a veces parecía oprimirme el pecho. Me había untado, casi literalmente, con mis aceites esenciales contra el estrés. Y en serio que si no llega a ser por eso, salgo como un fugitivo por la puerta de mercancías y huyo directamente de ellos. Sin el más mínimo remordimiento, vamos. Y sí, digo ellos porque al lado del coche había tres personas. Tres hombres. A cuál más grande, como no.


    Eamonn estaba de espaldas, pero incluso con eso, no tenía duda alguna de que era él. Colin parecía ser capaz de anticiparse a mis movimientos y su mirada me encontró antes incluso de que yo pudiera observarles con toda la atención que me hubiera gustado. Podría haberme quedado parcialmente escondida detrás de una columna y usar el espejo de mano, pero esas cosas quedan bien en las pelis, en la vida real no es algo serio. Y puestos a confesiones, admito que no tengo espejo de mano. Así que allí, parcialmente de lado, había una tercera persona. Un hombre de pelo rojizo con una nariz ligeramente torcida y unos labios gruesos sobre los que había visto colocar un cigarrillo. Notaron que la atención de Colin se centraba en mí y se giraron a observarme. Nada discretamente, todo sea dicho. Llegué un poco como pude. Eamonn me sonrió con un gesto amistoso. Era el menos intenso de ellos, diría. Porque el pelirrojo tenía un algo que asustaba un poco. Me lo podía imaginar con una hacha en mano y vestido con pieles como los bárbaros.


    —Mila te presento a mi primo Conan. —lo introdujo Eamonn con total normalidad.


    —Conan Mac Cuill. —me dijo él inclinando ligeramente la cabeza. Por una vez agradecí no tener que darle dos besos. Prefería mantenerme a una distancia prudencial de semejante mole.


    —Encantada. —le contesté.


    —Eamonn ha decidido traer a la caballería. —me dijo Colin con una sonrisa traviesa y mirada brillante aunque no se acercó a mí, dándome cierto espacio. —No se fía de mí.


    —Será que le has dado motivos. —le contesté poniendo los ojos en blanco, divertida con esa mirada traviesa suya.


    —No sé porque lo dices. —dijo Colin aunque su sonrisa divertida contradecía por completo sus palabras mientras Eamonn hacia una mueca irritado.


    —Será mejor que marchemos, tenemos unas tres horas de coche. —me dijo Eamonn ignorando a su primo.


    —Claro. —le dije mientras Colin se acercaba a mí para coger mi pequeña maleta de mano. 


    Eamonn me abrió una de las puertas traseras y me senté en el amplio espacio con tapicerías de cuero. Lo que estaba claro es que el dinero no les faltaba. Colin no tardó en sentarse a mi lado. Eamon encendió el motor, que rugió ansioso, y nos incorporamos a la carretera. Fue Conan, contra toda predicción, el que rompió el silencio.


    —Así que eres de los nuestros. —me dijo girándose ligeramente en su asiento de copiloto y observándome con gesto curioso.


    —Eso dicen. —le repuse haciendo una mueca.


    —Los Mac Gréine van a estar rabiosos. —dijo a nadie en concreto con una sonrisa vanidosa y orgullosa. Hice una mueca.


    —Existe cierta rivalidad entre familias. —me dijo Colin—. Y Conan es de esos guerreros orgullosos que no soporta un segundo puesto.


    —Eso es porque soy el primero. —le contestó Conan con gesto orgulloso y mirada maliciosa. Testosterona pura. Puse los ojos en blanco y Colin rio ligeramente al ver mi gesto, haciendo que me sonrojara. La mole pelirroja no pareció irritarse por aquello, al menos—. Háblame de ti.


    —No hay mucho que explicar. —le dije encogiéndome de hombros—. Mi madre murió cuando yo tenía un año o así. Mi padre volvió a su país y me crio allí. Murió hace poco. Fin de la historia. 


    —¿Él no lo sabía? —me preguntó Conan con esa voz suya un tanto ronca y muy masculina.


    —No. —le dije negando con la cabeza, con la certeza de que algo así jamás me lo habría ocultado—. De hecho hay momentos en los que aún pienso que simplemente estáis locos. 


    Conan empezó a reír con generosas carcajadas y su aspecto parecía relajarse por momentos.


    —Creo que a mí también me gustas. —me dijo con media sonrisa. O algo que sería media sonrisa, dentro de esos rasgos duros y un tanto secos que tenía.


    —Acabaran rodando cabezas. —dijo Colin con voz suave pero un tono que no dejaba de ser amenazador.


    —¿Hace cuánto que no gozamos de la compañía de una de las nuestras? —repuso Conan alegremente, sin inmutarse por la sutil amenaza—. Y no te preocupes que no estoy pensando en la cama. Es agradable no tener que fingir ser algo que no eres.


    No tenía muy claro que se suponía que fingía ser, porque normal, lo que se dice normal, no era. Quizás como jugador de fútbol americano, campeón de lucha libre o mezcla entre humano y oso podía llegar a tener un paso. Si me lo encuentro en la calle me cambio de acera.


    —Por mi puedes seguir fingiendo. —le contesté frunciendo el ceño—. Hasta te lo agradecería.


    Fue Eamonn el que empezó a reír esta vez. Conan puso los ojos en blanco y me miró divertido.


    —Tienes una lengua audaz. —me dijo—. Espero que sepas poner a Colin en su sitio porque créeme, es peor que un grano en el culo.


    —Eso lo dice por las veces que se lo he pateado. —intervino Colin con aspecto divertido. Por lo visto era algo así como una costumbre familiar lo de meterse los unos con los otros. Conan frunció el ceño al escuchar aquello.


    —Encontré un libro viejo, un grimorio o lo que sea. —dije intentando aliviar la tensión. —Colin y Ryan piensan que mi madre era una druida.


    —Quizás eso lo explicaría. —dijo Conan volcando su atención en mí.


    —¿Qué explicaría exactamente? —le pregunté.


    —Tu existencia. —me dijo Conan—. Y la de tu madre, supongo. 


    —Que durante todos estos siglos existiera un miembro de la tribu cuya existencia desconocíamos. —intervino Eamonn con voz calmada, parecía un profesor de historia intentando captar la atención de sus alumnos—. Podemos sentirnos, los unos a los otros. Es extraño que ella viviera tan cerca y sin embargo, no fuéramos capaces de detectarla.


    —Ni nosotros ni los fomorianos. —intervino Colin.


    —Suponiendo que ellos anden detrás de las muertes de las hembras. —sentenció Eamonn.


    —Ellos siempre están detrás de todo. —dijo Conan con voz arrogante. 


    —Hace muchos siglos que no sabemos de ellos. —dijo Eamonn con voz conciliadora—. Si quisieran podrían haber resurgido y no lo han hecho.


    —Quieres decir que podrían haber intentado resurgir. —dijo Conan mirando a su primo con una sonrisa que parecía emocionada al pensar en eso.


    —Vale, entiendo que esos son los malos de la película. —dije haciendo una mueca.


    —Chica lista. —me dijo Conan con una amplia sonrisa. —Así que una druida capaz de engendrar de un humano. Es algo así como imposible.


    —Un milagro. —le dije yo mientras mi nombre cada vez cobraba más sentido. Y uno que no me gustaba especialmente—. Mila viene de Milagros, lo que para vosotros es Míorúilt pero en el idioma de mi padre. 


    —Te dejó pistas. —me dijo Colin con mirada firme—. Solo necesitabas encontrarnos para saber interpretarlas.


    —¿Estás seguro? —le pregunté a Colin mientras pensaba realmente en aquello. —Quiero decir que ella nunca os buscó. 


    —Pues somos encantadores. —soltó Conan en algo parecido a una mezcla de un rugido y una risa ronca. 


    —Supongo que para entenderlo primero tendríamos que saber quién era ella. —sentenció Eamonn con voz tranquila mientras sus ojos me buscaban a través del retrovisor y parecía querer transmitirme confianza. —Igual ella desconocía de nuestra existencia, igual que nosotros desconocíamos la suya. 


    —El medallón, el grimorio… incluso esa fotografía. —me dijo Colin negando con la cabeza—. Podía haberlos escondido y en cambio los dejó allí, esperándote. 


    —Es una buena teoría. —admití mirando a Colin. Su mirada era firme y me sentí extrañamente reconfortada teniéndolo cerca. No tenía claro si aquel era realmente el objetivo de mi madre pero me sentía mucho menos perdida y sola con él, con ellos, a mi lado. La negra noche nos rodeaba ya y el trayecto cada vez se volvía más cansino. Yo no soy de esas mujeres valientes y empoderadas, que parecen comerse el mundo solo con la mirada. Yo soy más bien de las que va tirando, sobreviviendo, y si al hacerlo consigo ayudar un poco y arrancar alguna sonrisa, ya me doy por satisfecha. Si hubiera descubierto por mi cuenta que la forma del medallón era la de una isla perdida en un recóndito lugar de Irlanda, no tengo claro ni que se me hubiera ocurrido ir a darle un vistazo, realmente. Ellos parecían convencidos de que enterraba algún tipo de secreto. Algo que nos ayudara a saber quién era esa diosa desconocida incluso entre los suyos. 


    En algún momento perdí la cuerda de la conversación mientras mi mirada se perdía entre el paisaje, sutilmente iluminado por la luna y las estrellas. Aquello era una locura. A plena noche con tres casi desconocidos, uno de los cuales por poco me mata, yendo a una isla perdida en ninguna parte a buscar la historia de una posible diosa celta. Una druida. Mi madre. Apaga y vámonos, en serio. Y sin embargo, todo empezaba a cobrar sentido y me sentía cada vez más ligada a aquello. Y a ellos. Como si de alguna forma, los reconociera. Especialmente a Colin. Y eso me cabreaba un poco, también. Esa atracción que era capaz de anular mis capacidades cognitivas básicas y me convertía en una mole gelatinosa, parcialmente inerte, capaz de cualquier cosa con tal de poder volver a enterrarse entre esos brazos. Porque mentiré si no dijera que suspiraba por sentirme arropada entre ellos. En volver a sentir sus labios sobre los míos. Su aliento sobre mi piel. Era una condenada droga, o algo así. Y él parecía dispuesto a mantener la distancia, a no acercarse más de lo necesario y a darme un tiempo que realmente necesitaba pero que, sinceramente, me gustaría tirar por el retrete.


    No hicimos pausas. Eamonn no parecía tampoco necesitarlas, realmente. Y así fueron pasando las horas, una detrás de otra, hasta que llegamos a un pequeño parking frente a la costa de un lago. El lago Derg. Había estado ojeando un poco sobre el santuario de la isla, no estoy tan loca como para no hacer ni eso. Cuando salimos del coche estiré mi espalda, un tanto entumecida, mientras un bostezo se apoderaba de mí. Colin se colocó a mi lado y pude sentir su mano sobre mi espalda mientras empezábamos a caminar en dirección al pequeño muelle. Había una lancha motora y un hombre sentado en ella jugando a algo en su teléfono. Eamonn se acercó a él y tras saludarse, el hombre nos animó a subir a la embarcación.


    A esas horas, negra noche, y con mi equilibrio, aquello era como un reto. Miré la embarcación como si se tratara de un cocodrilo dispuesto a comerme. Tanto como eso supongo que no, pero a esas horas y con el frío que hacía, pasaba de darme un baño en aquellas aguas heladas.


    —¿Sabes nadar? —me preguntó Colin cuando me observó mirar aquello con cierto disgusto en el rostro.


    —¡Pues claro! —le contesté, la duda irritaba, en serio. Hice una mueca y añadí—. Solo que no parece muy estable y personalmente, no me apetece darme un baño.


    —Puedo cruzarte. —me dijo con media sonrisa, divertido.


    —Tengo orgullo. —le contesté arrugando la nariz pero sin animarme a saltar al vacío. Colin rio con suavidad y subió de un salto a la embarcación. Se giró a mirarme con una sonrisa en el rostro. Al menos podía ver eso, incluso a negra noche. O quizás era que lo sentía, más que verlo propiamente.


    —Salta, te cojo. —me dijo con una promesa en el rostro.


    —Si acabamos los dos en el agua, será culpa tuya. —le dije elevando el mentón. 


    —Salta. —me dijo tras poner los ojos en blanco como si esa opción no estuviera dentro de las probabilidades posibles. 


    Cogí aire y salté. Conseguí poner un pie detrás del otro sobre la embarcación, que se movió ligeramente haciendo que por una fracción de segundo tuviera miedo de perder el equilibrio. Los brazos de Colin me sostuvieron y sentí que me acercaba hacia su cuerpo para rodearme. Ese era justo el sitio en el que quería estar. Cogí aire con fuerza, pero es que hacía demasiado tiempo que quería aquello, incluso sin quererlo. Cerré los ojos y dejé que las emociones se apoderaran de mí durante un rato. Se estaba bien, allí dentro. Su cuerpo era fuerte y cálido, se sentía extrañamente familiar. Pude sentir su olor llegar a mí y con ello, todo parecía encajar.


    —¿Podemos marchar? —preguntó Eamonn con un tono de voz divertido. Colin me liberó lentamente de ese abrazo en el que podría haberme quedado enterrada durante toda la noche.


    —Siéntate allí, es el lugar más estable de la embarcación. —me dijo con voz suave y sentí mi piel arder solo con sus palabras.


    Seguí su consejo. Ellos se quedaron de pie, mientras el hombre finalmente empezaba a maniobrar en dirección a la isla. Podía ver el contorno de los edificios pese a la distancia, incluso si las luces ya estaban todas apagadas. El ruido del motor fue lo único que se escuchaba mientras recorríamos la balsa acuática sobre la que se alzaba, majestuoso.


    Colin me cogió de la mano y me acompañó hasta la proa de la embarcación. Eamonn me esperaba en tierra firme con su mano extendida. No dudé en cogerla y me dejé ayudar por él para ascender a la pasarela. Tierra firme. Bendita fuera, en serio. Eamonn me liberó de su contacto en cuanto mis piernas fueron capaces de sostenerme por sí solas, divertido. 


    Colin y Conan saltaron sin mayor dificultad hasta la pasarela de madera tras despedirse del hombre. 


    —Hemos llegado. —dijo Conan poniendo los brazos sobre sus caderas y observando aquel lugar como si esperara que algo sucediera en esos momentos. 


    —Será mejor ir a buscar los pases de las habitaciones antes de que se nos haga demasiado tarde. —dijo Eamonn observando aquello con gesto analítico y me miró con un brillo divertido en los ojos—. Hemos encargado cuatro habitaciones individuales.


    —Todo un detalle. —le dije haciendo una mueca.


    —Voy. —dijo Conan haciendo un gesto afirmativo.


    —Te acompaño. —añadió Colin y se despidió de mí con una pequeña inclinación de cabeza. 


    Cuando se habían alejado de nosotros, Eamonn se giró a observar el lago que nos rodeaba. La pequeña lancha era un punto blanco que parecía cada vez más pequeño mientras una estela blanquecina quedaba a su espalda.


    —Es posible que quiera asegurarse de tener la habitación contigua a la tuya. —me dijo Eamonn con un tono de voz divertido.


    —¿Tú crees realmente en eso? —le pregunté mientras me acercaba a una barandilla de madera que limitaba el margen de la costa de la isla. Me sentía extraña. Más tranquila y a la vez más segura de mí misma. Cuando Colin estaba cerca no sabía exactamente como sentirme. Con Eamonn era más fácil. Siempre lo había sido, realmente.


    —¿En qué exactamente? —me dijo mirándome. Sus ojos azules brillaban ligeramente entre las sombras que nos rodeaban. Eamonn era más pausado, más controlado, quizás por eso no me hacía sentir como si todo fuera a explotar en cualquier momento. 


    —En lo de las predestinaciones. En lo de Colin y yo. —le dije finalmente alejando mi mirada de él y observando el horizonte. La costa parecía intuirse en la distancia. 


    Eamonn se colocó a mi lado, apoyándose sobre la barandilla de madera.


    —Es una realidad que nos condenaron a amar a una sola persona pero no puedo hablar por experiencia propia, ya me ves. —admitió finalmente. —Colin está convencido de que tú eres esa persona, aunque a mí me cuesta pensar que uno de nosotros pueda tener claro algo así en tan poco tiempo. ¿Puedo preguntarte algo?


    —Claro. —le dije—. Estamos de confidencias, ¿no?


    —¿Qué sientes tú exactamente? —me preguntó y nuestros ojos volvieron a buscarse.


    —No lo sé. Supongo que ese es el problema. —admití. —Yo no me he criado pensando eso de que solo podré amar a una persona, he tenido relaciones con personas a las que yo creo que he amado. Por no hablar de que a veces no puedo olvidar la rabia en sus ojos cuando por poco me mata, créeme que eso tampoco ayuda.


    —Pero te acostaste con él. —me dijo Eamonn y no podría decir si había un punto de dolor en sus palabras o era solo una realidad que aún me quemaba a mí, haciéndome sentir ligeramente culpable, especialmente al recordar la forma en cómo Eamonn me miró cuando me encontró allí, en la cama de Colin.


    —Me atrae mucho, desde ese primer día en que se comportó como un impresentable. —le dije finalmente, cerrando los ojos. —Creo que tiene algo que ver con el hecho de haberle escuchado tocando el violín. Soy una blandengue para esas cosas. 


    —Claro, no tiene nada que ver con su metro noventa ni con imaginártelo con el traje de bombero y la manguera. —me dijo poniendo los ojos en blanco. Me hizo reír. Le golpeé con suavidad sobre el brazo.


    —No le he visto con uniforme. —me defendí—. Y cualquiera de vosotros sobresalís de la media.


    —¿Qué le hace especial entonces? —me dijo Eamonn y me quedé observándole, pensando en su pregunta.


    —Nada, supongo, realmente. —dije finalmente. —Quizás es solo que de alguna forma siento que él es como yo. 


    —Si es solo porque es de la tribu, podría haber sido yo. —me dijo y añadió como para no convertir aquella afirmación en algo personal, incluso si lo era. —O Conan, Ryan o cualquiera del resto.


    —No lo sé. —admití. —Cuando me besó por primera vez, todo parecía encajar.


    —¿Y si te hubiera besado yo primero? —me preguntó divertido mientras alzaba una ceja interrogante.


    —No lo sé. —le dije haciendo una mueca y una idea, una de esas locas, muy mía, empezó a formarse en mi mente—. Pero podríamos probarlo.


    —¿Probar el qué? —me dijo Eamonn mirándome con gesto divertido más que otra cosa.


    —Besarnos. —le dije—. Tiene sentido. Para saber si eso de la predestinación es real o es solo por el hecho de que yo sea medio lo que sea que sois. 


    —Besarnos. —me dijo Eamonn que parecía estar a punto de ponerse a reír allí en medio.


    —¡Claro! No tengo claro cómo no se me ha ocurrido antes. —le dije haciendo una mueca y le sonreí, sonrojándome de golpe—. Vale, quizás suena a una de esas ideas un poco locas que a veces tengo.


    —No, no. —me dijo Eamonn divertido—. Si he de sacrificarme, lo haré por la causa.


    —No te lo tomes a broma. —le dije haciendo una mueca—. Es una investigación científica. 


    —Llámalo como quieras. —me dijo Eamonn divertido—. Vale, ¿cómo se supone que lo hacemos?


    —¿No has besado a nadie antes? —le pregunté abriendo los ojos con franca sorpresa. Eamonn perdió la sonrisa para mirarme con el ceño fruncido.


    —¿En serio? —me dijo—. Acabas de hundir a mi ego.


    —Vale, olvídalo. —le dije apretando los labios divertida por la forma en que se había ofendido—. ¿Preparado?


    —Te estoy esperando. —me dijo mientras se giraba hacia mí con la mirada brillante de diversión. Apreté los labios y le miré. Era un hombre atractivo. Tenía ese punto sensible y no podía negarse que su compañía era agradable. Y era de la tribu. Me acerqué a él y me puse de puntillas. Mis labios buscaron los suyos, un beso suave, una caricia. Me separé de él y abrí los ojos. Su mirada brillaba divertida y parecía esperar que yo dijera algo. 


    —No sabría qué decirte. —le dije haciendo una mueca. No negaré que había sido agradable. Sus labios eran suaves. Pero no podría decir mucho más. 


    —¿A eso le llamas un beso? —me preguntó elevando una ceja divertido. —Yo creo que podrías hacerlo un poquito mejor.


    —No me piques. —le dije arrugando la nariz.


    —Eres tú la que no tiene claro lo que siente por mi primo. —me dijo él divertido, sin dejar de mirarme. —No creo que a él le beses así. Es difícil poder comparar, ¿no?


    —Vete a la mierda. —le dije mientras daba un paso hacia él, cargada de decisión. Le cogí con fuerza de la parte frontal de su camisa y busqué su boca. Esta vez la busqué de verdad. Eamonn la abrió invitándome a él y sentí su lengua y la mía mezclarse mientras emociones conocidas, una mezcla de excitación y deseo se volvían poco a poco evidentes. Una pizca de ellas, al menos. Están eran emociones reales, controlables. Pero nada que ver con lo que podía llegar a sentir con Colin. Era una evidencia. 


    —¡Aléjate de ella! —la voz de Colin tronó a mi espalda. 


    Me separé de golpe de Eamonn sintiéndome como jamás antes me había sentido. Incluso si no debería sentirme así. Colin y yo no estábamos juntos. Y yo no le había prometido nada, absolutamente nada. Pero un dolor sordo llegó a mi estómago cuando mis ojos vieron la rabia y el dolor contenidos en los suyos. 


    Eamonn dio un par de pasos en su dirección, colocándome ligeramente detrás de él. Extendió sus brazos a sus lados y sentí que empezaba a desprender algo de su cuerpo. Una especie de corriente cálida que hacía que el aire a mi alrededor oscilara y vibrara. Pude sentir esa energía que nacía de él envolverme mientras Colin temblaba ligeramente frente a nosotros. 


    —Jamás le haría daño. —escupió las palabras Colin, cargado de odio. —Aunque no sé si puedo decir lo mismo de ti.


    —Cálmate y hablaremos entonces de esto. —le dijo Eamonn con voz firme, sin intimidarse por su mirada. 


    Colin desplazó su mirada para fijarla en mí y sentí que algo dentro de mí se desgarraba. Se giró y empezó a alejarse dando unas grandes zancadas, sin decir nada más. Y aquello me dolió. Mucho. O tal vez fuera su dolor que de alguna forma llegaba a mí.


    —Colin. —susurré y mi instinto me obligó a seguirle. Eamonn me cogió del brazo cuando salí de esa cúpula de energía invisible que parecía haber creado para protegerme. 


    —Deja que se calme primero. —me dijo con una mirada cargada de culpabilidad y una chispa de tristeza. 


    —Jamás me haría daño. —le dije y sentí que algo cálido se fortalecía dentro de mí mientras pronunciaba aquellas palabras, como si cobraran fuerza mientras yo empezaba a confiar en ellas. Me sonrió y me hizo un gesto afirmativo con la cabeza, liberándome de su agarre. 


    Colin había desaparecido. Apreté los labios y miré en dirección a la silueta de los edificios que nos rodeaban. La isla no era tan grande, después de todo. Cerré los ojos y sentí mi corazón latir con fuerza. Sí, soy de esas. De las que se dejan llevar por las impresiones. Por los instintos. Y supongo que esa era una de esas veces porque mis pasos me arrastraron en una carrera ansiosa hasta simplemente llegar a él. Estaba de espaldas con las dos manos apoyadas sobre una vieja pared de piedra, con la cabeza entre ellas, intentando normalizar su respiración.


    —Colin. —le dije mientras me acercaba a él. Se giró y la dureza de su mirada me obligó a quedarme quieta a escasos metros de él. 


    —Aléjate. —me dijo mientras su mandíbula se tensaba y sus ojos me observaban como si yo pudiera ser una amenaza. Me recordó a un animal acorralado, dispuesto a defenderse, más que otra cosa. Yo le había hecho daño, después de todo.


    —No vas a hacerme daño. —le dije y creo que mi seguridad le sorprendió tanto a él como a mí misma. 


    —No será porque no lo desee, justo en estos momentos. —me respondió él con rabia.


    —Puedo entenderlo. —le dije mientras fruncía el ceño. No solo eso. Podía sentirlo.


    —No, no puedes. —me dijo con un tono de voz duro—. Pensaba que necesitabas tiempo para aceptarme después de lo que te hice. Después de descubrir tu linaje. Pero lo que querías era que me distanciara para volver con Eamonn. ¡Joder!


    Golpeó la pared con el puño y escuché un ruido, la piedra resquebrajándose en una gran grieta que ascendió por la pared, zigzagueante, sin piedad. Tragué saliva. Al menos la pared no se vino abajo. Intenté centrarme en Colin. Evitar que el miedo tomara el control.


    —Bésame. —le dije apretando los puños a mis costados, intentando contener el miedo y la ansiedad que empezaba a tomar el control. Igual aquello no era una buena idea, después de todo.


    —¿Te has vuelto loca? —me dijo irritado mientras se alzaba frente a mí.


    —No. —le dije sintiendo que me jugaba mucho. Tenía la sensación de que si no corregía lo que había pasado, podía perderle—. Por favor. 


    —Eso no cambiará nada. —me dijo mientras su mirada pasaba de la rabia al fuego, al deseo, y se mezclaban en él todas sus emociones.


    —Te equivocas. —le dije dando un paso en su dirección, incluso si las piernas me temblaban ligeramente. —Lo cambiará todo.


    Me quedé justo frente a él. Su cuerpo estaba tenso y parecía luchar consigo mismo. Finalmente sucumbió a la necesidad, como si yo de alguna forma hubiera podido predecirlo. No fue suave cuando sus brazos me rodearon y su boca buscaba la mía con ardiente pasión. Sentí su agarre sobre mi cuello, sus dedos enredándose con la raíz de mi cabello mientras nuestras bocas se buscaban con desesperación. Gemí al notar la presión de sus brazos apretándome contra él. Su violencia rozaba con la desesperación mientras se hacía con el control de mi cuerpo y también de mi vida. Estaba jodida, sí. Porque le amaba. Y era consciente de que él me amaba a mí de una forma que casi dolía. Igual que sus miedos. Su rabia. Su desesperación. Tendríamos que aprender a llevar aquello juntos. No tenía muy claro cómo. Pero tampoco es que tuviéramos muchas más opciones. No podíamos evitar sentirlo de aquella forma. Fuera culpa de un viejo druida o simplemente del destino. 


    Sentí mi espalda golpear contra la piedra, esa misma pared en la que Colin había descargado su rabia. Su cuerpo presionando contra el mío. El deseo de ambos quemándonos. Colin me estiró del cabello para separarme ligeramente de él mientras yo gemía ligeramente por el dolor y también por el deseo. Todo su cuerpo me mantenía prisionera contra aquella superficie de piedra mientras nuestros ojos se buscaban. Colin intentó normalizar su respiración mientras me observaba allí, entre sus brazos. 


    —Me estás volviendo loco. —me dijo en un susurro ronco, con dificultad.


    —Estoy enamorada de ti. —le dije y sus pupilas se dilataron por la sorpresa. Su mirada de volvió desconfiada.


    —¿Lo dices para que no mate a Eamonn? —me preguntó sin dejar de mirarme, su aliento sobre mi piel hizo que me estremeciera.


    —No le matarías incluso si me fuera a vivir con él. —le dije y su cuerpo se tensó al escucharme, irritado ante esa idea—. Puedo sentirlo. Puedo sentirte. 


    —¿Que significa eso exactamente? —me preguntó como si intentara leer dentro de mí.


    —Lo que hay entre nosotros es extraño pero es real. —le dije intentando aclarar mis ideas. —Cuando estoy contigo pierdo el control y creo que hasta la realidad. Nunca me había sentido así antes. Creo que realmente hay algo, una conexión, entre nosotros.


    —¿Y Eamonn? —me preguntó sin dejar de mirarme.


    —Con él todo es más fácil, menos intenso, más normal. —le dije con una mueca cargada de culpabilidad—. Solo quería probar si lo que siento cuando estoy contigo venía condicionado por el hecho de que eres un miembro de la tribu o si era algo que solo me pasaba contigo. Te estás convirtiendo en una obsesión, una necesidad, y eso me irrita un poco. 


    —¿Te irrita desearme? —me preguntó y sus ojos brillaron con una intensidad que era fuego puro.


    —Me irrita no ser capaz de pensar en otra cosa que no seas tú. —le dije y su abrazo se tensó ligeramente a mi alrededor—. Me irrita sentir que ya no estoy completa si no estás a mi lado.


    —Mo ghrá. —susurró Colin cerrando los ojos mientras posaba su frente sobre la mía.


    —Me asusta amarte, Colin. —le dije cerrando los ojos y dejando que las emociones de ambos se enlazaran. 


    —Todo lo que es nuevo asusta. —me dijo él en un susurro—. Depender de otra persona es algo nuevo para los dos.


    —¿Tú también tienes miedo? —le pregunté dejando que la calidez de su cuerpo me arropara, sintiéndome segura, protegida.


    —Solo de perderte, mo ghrá. —susurró Colin—. Y hace unos segundos pensaba que me había pasado justo eso.


    —Lo siento. —le dije cerrando los ojos, sintiendo que su dolor, su rabia, desaparecía poco a poco—. Te quiero.


    —Eamonn debe besar realmente mal. —me dijo Colin con suavidad, obligándome a sonreír mientras alzaba la cabeza para observarle. Sus ojos brillaban con ese verde puro, intenso, que me recordaban los verdes pastos iluminados por el sol. Había una pequeña sonrisa en su rostro.


    —Fatal, en serio. —le dije poniendo los ojos en blanco. Con suavidad esta vez, Colin buscó mi boca y me besó. Una caricia suave que hizo que todo mi cuerpo vibrara con su contacto.


    —¿Dormirás conmigo esta noche? —me preguntó sin dejar de mirarme.


    —¿Dormir? —le pregunté con curiosidad mientras presionaba ligeramente mi cadera contra él. Colin me miró entornando los ojos.


    —No creo que todo lo que tengo intención de hacerte sea adecuado llevarlo a cabo dentro de las paredes de un monasterio. —me dijo en un ronroneo que hizo que me estremeciera por completo. —No hagas eso o encontraré la forma de sacarte de aquí y volver a tenerte debajo mío gimiendo mientras te penetro.


    —Deja de decir esas cosas o no me hago responsable de mis actos. —le dije mientras sentía mi cuerpo palpitar ante esas ideas. 


    —¿Vas a intentar seducirme? —me dijo con voz divertida.


    —¡Colin! —le dije haciendo una mueca y él rio ligeramente. Su boca buscó mi oreja y me mordió el lóbulo con suavidad, haciéndome gemir. 


    —Te deseo tanto, mo ghrá. —me dijo en un susurro, dejando su aliento rozar mi piel.


    —Puedo sentirlo. —le dije y él se apretó contra mí haciendo que su creciente erección presionara contra mí. Reí al notarlo. —No me refería a eso. Puedo sentirlas. Tus emociones, de alguna forma.


    —Entonces sabrás que no miento al decirte que te quiero, mi amor. —me dijo mirándome con firmeza y me sentí más fuerte de lo que jamás me había sentido antes. Le necesitaba, realmente. Pero también podía sentir su necesidad mezclarse con el deseo y la ternura. Le sonreí con timidez.


    —Me abruman. —le contesté sonrojándome ligeramente. 


    —Tenerte toda la noche entre mis brazos no sé si será un premio o un castigo. —me dijo mientras sus brazos me acariciaban con suavidad y me separaban de la pared de piedra para sostenerme con delicadeza.


    —Siempre puedo dormir solita, en mi habitación. —le dije a Colin mientras una sonrisa traviesa se me escapaba.


    —Claro. —me dijo él haciendo una mueca aunque su mirada era una negación absoluta suavizada por una sonrisa llena de ternura.


    Caminamos cogidos de la mano en dirección a la puerta principal del edificio en el que se albergaban las habitaciones de los peregrinos. Eamonn y Conan nos esperaban frente a la puerta central. Sentí que Colin se tensaba al observarle. Eamonn alzó el mentón, orgulloso. 


    —Si tienes que protegerla, hazlo. —le dijo Colin a su primo con un tono de voz duro—. Pero vuelve a meter tu sucia lengua en su boca y te mato. ¿Queda claro?


    —Me parece un buen trato. —dijo Eamonn haciendo un gesto afirmativo con la cabeza mientras miraba nuestras manos enlazadas con media sonrisa.


    —¿Puede meter otras cosas? —preguntó Conan y Colin levantó un brazo. Conan salió despedido varios metros aunque aterrizó de pie y empezó a reír. Apreté los labios alucinando con aquello. Colin hizo una mueca.


    —Consigue sacarme de mis casillas. —me dijo mirándome con gesto culpable.


    —¿Se supone que eso es normal? —le dije mirando la distancia que había recorrido el cuerpo de su primo, empujado de alguna forma por Colin. Sin tocarle siquiera.


    —Pensaba que a estas alturas ya habíamos llegado a la conclusión de que normales, lo que se dice normales, no somos. —intervino Eamonn.


    —Una cosa es pensarlo. —dijo Colin mientras subía mi mano hasta sus labios y los besaba con suavidad. —Otra cosa es verlo.


    —Algo así. —le dije sonrojándome ligeramente por su gesto.


    —Pues no parece tenerte miedo. —dijo Conan llegando hasta nosotros. —Igual no es tan lista, después de todo.


    —Ignórale. —me dijo Colin—. El resto lo hacemos la mayor parte del tiempo.


    Entramos en el solemne edificio y seguimos a Eamonn por el silencioso pasillo. Subimos hasta el segundo piso y allí llegamos a unas puertas numeradas. Eamonn nos dio las llaves de dos habitaciones mientras él y Conan avanzaban hacia el siguiente distribuidor del pasillo, sin interesarse sobre qué haríamos exactamente con nuestras vidas. Algo que estaba bien, un poco de intimidad y eso.


    Entramos en la habitación de Colin. Era pequeña y minimalista. Paredes blancas, una ventana, una cama individual con sábanas de algodón blanco y una pequeña mesita de noche de madera oscura. Sobre ella había una Biblia que por lo visto había sido leída ya por muchas personas. Las páginas estaban ligeramente arrugadas y el tomo gastado. La única decoración era un precioso crucifijo de hierro forjado en una pared.


    —Durante un tiempo se usó esta zona para albergar a locos y dementes. —me dijo Colin—. En la época en la que se pensaba que esas enfermedades eran culpa del demonio o de venir de una familia de pecadores. 


    —Lo admito, tenías razón. —le dije con una sonrisa forzada. —No invita a la lujuria.


    —Estuve aquí hace un tiempo. —me dijo Colin mientras dejaba las maletas en un rincón de la habitación—. Durante muchos años ha sido un lugar de peregrinaje, un lugar único para meditar y reencontrarse a uno mismo.


    —¿Y te sirvió? —le pregunté con curiosidad. ¿Necesitaban ese tipo de cosas los dioses?


    —Hay algo especial en este sitio. —me dijo Colin mientras se estiraba en la cama y yo me colocaba a su lado, apretándonos para caber en ese minúsculo espacio a pesar de su corpulencia—. En estas tierras.


    —¿Especial cómo qué? —le pregunté.


    —No podría decirte, pero puedo sentirlo. —me dijo—. Y tú también, incluso si no eres del todo consciente. 


    —Estamos aquí los dos, juntos. —le dije meditando sus palabras. —Algo ha cambiado.


    —Al fin. —susurró Colin y me puse a reír. Me abrazó con fuerza.


    —Ha sonado un poco desesperado. —le dije divertida—. ¿Crees que encontraremos algo?


    —Tu madre dejó las pistas demasiado visibles como para que no encuentres un hilo del que seguir tirando. —me contestó mientras cerraba los ojos y su respiración empezaba a volverse más lenta y profunda. 


    —¿Y si lo que encuentro no me gusta? —le pregunté.


    —Ya has descubierto que ella formaba parte de la tribu de los Tuatha Dé Danann. —me dijo mientras su voz se apagaba, lentamente—. ¿Qué puede ser peor que eso?


    —Nada, supongo. —admití mientras cerraba los ojos y dejaba que su calidez me envolviera, sintiéndome extrañamente protegida. Incluso si tenía esa extraña sensación, que poco a poco crecía dentro de mí, de que siempre podía haber algo peor. Aunque no era capaz de imaginarme el qué.


  


  



  
   


    XIV


    El secreto del purgatorio.



     


    Me desperté enredada al cuerpo de Colin. Sus brazos rodeándome, mi cabeza sobre su pecho y nuestras piernas entrelazadas. Aspiré con fuerza para sentir su fragancia mientras él me apretaba contra él, incluso parcialmente dormido. Cuando abrió los ojos, le miré sintiéndome un poco culpable de haber estado observándole. Me sonrió y parecía que el día ya fuera soleado, solo con eso. Brillante.


    —¿Qué se hace cuando se despierta alguien junto a la persona a la que ama? —me preguntó mirándome con ese brillo un punto hambriento en sus ojos.


    —Nada de largarse a cazar bichos raros con sus primos. —le dije haciendo una mueca y sus brazos se tensaron, apretándome contra él—. Y nada de eso otro en un sitio como este. 


    Colin rio al ver cómo me había sonrojado al sentir su cuerpo buscando el mío. 


    —Será que no lo deseas. —me dijo con mirada altiva. 


    —Al menos en mi caso es menos evidente que en el tuyo. —le dije mientras señalaba una generosa protuberancia rellenando sus pantalones. 


    —Y con mucho orgullo. —me dijo él divertido mientras yo me levantaba de la cama. 


    —El aseo está al final del pasillo. —me dijo levantándose—. Te acompaño.


    Cuando ya volvíamos nos encontramos a Conan y a Eamonn en el pasillo. Sospechosamente cerca de la puerta de Colin. Supuse que nos estaban esperando. 


    —¿Qué tal la noche? —nos preguntó Conan con una mirada maliciosa.


    —Reparadora. —le contestó Colin.


    —El desayuno se sirve en la sala oeste. —nos dijo Eamonn—. Voto de silencio en el interior.


    —¿Eso incluye ruidos de besuqueos? —preguntó Conan y Eamonn le dio un codazo mientras Colin le miraba con el ceño fruncido.


    No le contestó. Comimos en silencio, los cuatro en una misma mesa. Había otras personas. Mujeres y hombres de diferentes edades. Admito que la curiosidad me picaba por saber más de ellos. Por entender los motivos que los había llevado hasta allí, a esa isla de autoconocimiento y peregrinaje. El ruido de las campanas del campanario convocando a los feligreses nos dejó finalmente solos en el local. Salimos mientras los últimos rezagados caminaban con pasos rápidos en dirección a la ermita situada en el otro extremo de la isla. La cúpula de color azul oscuro sobresalía por encima del resto de los edificios de paredes blancas. Los verdes jardines estaban sumamente cuidados y con la luz que se filtraba por el nublado cielo, su belleza era evidente. Era una visión muy diferente a la que había presenciado a la noche.


    Sentí una cierta quemazón en el colgante de mi madre y lo cogí con suavidad, palpándolo con el pulgar mientras caminaba junto a aquellos tres imponentes varones. Los edificios se alzaban recorriendo toda la costa norte, aprovechando los recovecos de esta, mientras la zona sud conservaba un jardín sumamente cuidado con estructuras de aspecto antiguo que combinaban piedra y naturaleza en perfecta harmonía. Desde ese punto, podía llegar a verse con facilidad la costa frente a nosotros. El lago estaba en calma y su superficie reflejaba el paisaje que nos rodeaba en una visión que era casi mágica. Podía entender que aquel fuera un lugar de silencio. De meditación. Podía sentirse ese algo en el aire.


    Caminamos en dirección a uno de los edificios y mi atención se quedó presa de una pequeña campana alzada sobre un montículo. A su alrededor había pequeñas espirales de piedra y césped, centradas en pequeñas cruces de metal clásicas. Nunca había visto algo así y no negaré que te transportaba a otra época. 


    —¿Cuál es exactamente el plan del día? —preguntó Conan que caminaba con las manos en los bolsillos y gesto un tanto aburrido.


    —He concertado una cita con el abad. —dijo Eamonn—. Y tenemos acceso a la biblioteca.


    —Eso es cosa de Connor o Ryan. —sentenció Conan como si aquello fuera la peor de las ideas posibles para amenizar la mañana de un sábado.


    —No creo que nadie de los presentes la conociera. —sentenció Colin—. Murió hace casi treinta años.


    —No son tantos. —dijo Conan haciendo una mueca. —Busquemos a los que parezcan más viejos.


    —Y lo dice una criatura milenaria. —solté sin poder contener a mi lengua.


    —Se ha despertado con chispa. —dijo Conan mirándome y añadió guiñándole un ojo a Colin. —Igual hasta lo estás haciendo bien.


    Hice una mueca mientras me acercaba al pequeño montículo. Me quedé a pocos metros de él. Simplemente mirándolo. Había algo. Podía sentirlo. Mi vista parecía traicionarme mientras la columna de piedra parecía empezar a oscilar ligeramente. Sentí el cuerpo de Colin adherirse a mi espalda mientras sus manos se posaban sobre mis caderas. Inspiró aire, sobre mi pelo. 


    —Antiguamente había una cueva. —me dijo—. O más bien unos estrechos pasadizos subterráneos. 


    —¿Hacia dónde? —le pregunté con curiosidad.


    —Hay quien dice que lleva al purgatorio. —dijo Eamonn que se colocó a nuestro lado y su rostro mostraba cierto respeto al observar aquello—. Durante un tiempo se usó para quemar hierbas medicinales, una especie de sauna antigua.


    —Que cool que sois los irlandeses. —le dije divertida volviendo mi atención hacia aquel lugar—. ¿Y qué pasó?


    —Lo tapiaron. —me dijo Colin encogiéndose de hombros. Me gustaba sentirle así, tan cerca. Parpadeé de nuevo. La cruz parecía volver a desdibujarse frente a mí y entonces sentí un tirón. 


    Las manos de Colin se tensaron sobre mi cadera mientras algo me arrastraba. La cruz había desaparecido y junto a ella los colores. El gris lo dominaba todo y una especie de remolino había desdibujado el paisaje frente a mí para convertirlo en la entrada a una gruta que descendía hacia el centro de la tierra. Había escalones en la grieta, escalones de piedra gris, de aspecto antiguo. Daba miedo. Solo un loco se metería allí dentro. 


    Miré a mi alrededor. Estaba sola. Colin había desaparecido y en su lugar solo había una sombra. Miré al lugar en el que había estado Eamonn para encontrar únicamente una silueta oscura en su lugar. Mi corazón empezó a latir desbocado. Mierda, mierda, mierda. 


    Di un paso hacia atrás y me encontré chocando con algo invisible. Incluso si detrás mío había solo el vacío. Sentí frío y el olor a la ceniza. Mi piel se erizó y el miedo me paralizó durante unos segundos que se alargaron hasta convertirse en minutos.


    Nada había cambiado.


    Silencio.


    Silencio.


    Más silencio.


    —Esto es una mierda. —sentencié en voz alta aunque nadie me contestó. Respiré profundamente, intentando analizar mi situación. Algo que fuera más útil que simplemente decir lo obvio. Que era una mierda, vamos.


    Me acerqué a las siluetas que había a mi alrededor. Estaban estáticas, como congeladas en el tiempo. Me atreví a intentar tocarlas, pero mi mano simplemente las atravesó. 


    Genial. Me había metido dentro de una pesadilla. Una de esas oscuras que hacen que el corazón se te encoja y el estómago pese como una piedra. 


    Esperé. 


    No soy valiente, es lo que hay. Pero para cuando mi ansiedad empezó a disminuir y mis ojos se empezaron a habituar a aquel paisaje gris, tomé la conciencia de que no hacer nada no era la mejor de las opciones, probablemente. Incluso si tenía la esperanza de que Colin o Eamonn simplemente aparecerían allí con una sonrisa en el rostro para decirme que aquello era normal dentro de su anormalidad. Esperar allí indefinidamente no parecía una buena opción. O al menos no era la única. 


    Me obligué a calmarme. Cerré los ojos y respiré profundamente varias veces. Todo seguía exactamente igual. Miré mis manos. Parecían reales. Empecé a caminar en dirección a la cueva. A la mierda.


    Bajé los primeros peldaños lentamente y di un respingo que por poco me hace perder el equilibrio cuando a ambos lados de la escalera aparecieron unas llamas de color lila. Lila. Joder, ¿no podía ni eso ser un poco normalito? No sé, ya puestos a encenderse mágicamente podían ser al mejor anaranjadas o rojizas, digo yo. Arrugué la nariz mientras seguía descendiendo por las escaleras. Al menos los tonos violetas iluminaban los peldaños lo suficiente como para que no me matara en el proceso. Me arrinconé contra una de las paredes cuando escuché un ruido seco, fuerte, en la distancia. Una puerta cerrándose. O cualquier otra cosa. Una bestia. 


    Una puerta. Una puerta. Céntrate en eso. Y tal vez, con un poco de suerte, detrás de la puerta habría alguien dispuesto a ayudarme. Volví a quedarme allí, quieta, un tiempo indefinido. Mi corazón palpitando en mi pecho y mi respiración agitada pese a que intentaba atenuarlos para no llamar la atención de lo que pudiera haber allí. Lo que fuera.


    Una vez más, nada sucedió. Como si todo fuera una sombra, inerte, del pasado. 


    En menuda mierda me había metido. O quizás todo aquello fuera culpa de mi madre. Toqué el medallón y sentí de nuevo el metal cálido en mi piel. Si eso era bueno o malo, no podría decantarme. De momento mi situación era pésima pero al menos seguía viva. Diría, vamos.


    Continué con esa escalera cuyo límite se perdía en la oscuridad. Un peldaño. Y luego otro. Las luces en las paredes, fuegos lilas con tonalidades violetas que bailaban a mi alrededor proyectando mil sobras a mi alrededor. No se escuchaba ni un maldito crepitar. No se escuchaba nada.


    Joder.


    Dejé de contar los escalones tras pasar el número cien. No tengo claro que llevaba peor, si el hecho de que aquello siguiera bajando o el hecho de que quizás luego tendría que subirlos. 


    Hice una mueca cuando al aparecer dos nuevas llamas violetas observé frente a mí que aparecía algo parecido a un camino. No había más escalones. Ni uno más. Puse mis pies sobre esa superficie empedrada y me giré para observar cómo detrás mío la escalera se perdía de nuevo en la oscuridad. Las llamas violetas habían ido desapareciendo a medida que yo hacía el descenso. Genial. Simplemente genial.


    El camino tendría poco más de dos metros de ancho. A ambos lados, en el suelo, pequeñas llamas de un tono ligeramente más púrpura lo delimitaban. No podría decir que había por fuera de ellas. Solo había una oscuridad absoluta. El vacío. Da igual, no tenía intención de investigar, en serio. Solo con seguir adelante y controlar mis esfínteres ya tenía más que de sobra.


    Cogí aire varias veces y me animé mentalmente a seguir adelante. Era eso o dar media vuelta y empezar a subir escaleras. Ninguna opción era tentadora, lo admito. Paso a paso, empecé a seguir el camino que los fuegos me indicaban. Avancé lentamente, insegura y cargada de miedos. Estaba entrando a formar parte de una pesadilla. Y lo peor es que tenía la sensación de que aquello no acabaría dando un respingo y encontrándome en mi confortable cama. 


    Caminé diez, tal vez veinte minutos. No más. Si es que el tiempo aquí era igual que en el mundo que yo conocía, vamos. Frente a mí apareció una gran edificio antiguo, piedra sobre piedra, suspendido en el vacío. Ese negro absoluto que todo lo gobernaba. Sentí un escalofrío aunque no podría definirlo como miedo. Apreté los labios mientras observaba aquello a cierta distancia. No había aberturas, ventanas, nada. Solo piedra, dos torreones a ambos lados, y una gran puerta que daba al camino en el que yo me encontraba. Me acerqué al edificio. Tenía todos mis sentidos en estado de alarma pero no podía sentir nada. Solo silencio. Ese silencio, roto por mis pasos, por mi respiración y por el repiquetear, rítmico, de mi corazón. 


    —¿Hola? —pregunté con un hilo de voz. Nadie respondió. Esperé. Un poco. Y un poco más. Nada.


    —¿Hola? —repetí en un tono de voz un poco más fuerte sin conseguir respuesta alguna—. ¿Hooolaaaa?


    Nada, ni chillando. Ni siquiera eco. Algo que me hiciera pensar que no estaba totalmente sola. 


    Esperé. Un milagro, posiblemente. Pero no tuve suerte. 


    Las puertas parecían firmes pero no perdía nada en intentarlo. Me acerqué a ellas y puse mis manos sobre la madera, dispuesta a empujar, con todas mis fuerzas si era necesario. La madera era sólida y no se desplazó ni un solo centímetro pero sentí un calor, creciendo, en la palma de mis manos. Separé las manos de la puerta con violencia al ver como debajo de ellas empezaba a surgir una luz púrpura. Las palmas de mis manos seguían siendo exactamente las mismas. Nada de luces brillantes. Miré la puerta, con cierta desconfianza. Miento. Con total desconfianza. 


    Joder. 


    Probablemente me estaba volviendo loca pero tampoco tenía muchas más opciones. Cogí aire. Varias inspiraciones profundas. Cerré los ojos durante unos segundos y cuando los abrí volví a colocar mis manos sobre aquella superficie. Madera. Solo eso. 


    Claro. Créetelo.


    Volví a sentirlo.


    Calor. Pero no era una sensación realmetne desagradable. Y acto seguido, la luz violeta volvió a aparecer. Primero ténuemente y luego con mayor intensidad. Tragué saliva y mantuve mis manos en contacto con aquella superficie mientras apretaba los dientes, mi corazón latiendo con miedo y una extraña emoción. Algo nuevo que parecía crecer dentro de mí. La puerta se iluminó por completo, extraños símbolos brillando, violetas, en ella. Y entonces se escuchó un crujido. Di un respingo al mismo tiempo que me separaba de la puerta y daba un paso atrás, mientras adaptaba mis ojos a aquella luz que era tan diferente a cualquier cosa que hubiera visto antes. Fue entonces cuando la puerta se abrió. De par en par.


    Me froté los ojos mientras intentaba adaptar mis ojos a aquello. A esa luz intensa, brillante, después de haber estado durante un tiempo que no podría cuantificar, rodeada de oscuridad. Dentro había un gran recibidor de piedra con elegantes muebles de líneas afiladas. Plata brillando bajo finas luces azules y blancas. 


    Vale. Respira.


    Entré dentro de aquel espacio observando aquello fascinada. Era hermoso. Realmente hermoso. Las paredes estaban decoradas con escudos de armas y había figuras de esbeltas figuras aladas, hadas, sobre los estantes. La alfombra era de un blanco que parecía brillar, como si un niño hubiera estado jugando con purpurina sobre ella.


    —¿Quién eres? —alcé la mirada. Un hombre me observaba. Pelo rubio cayendo sobre sus hombros, ojos de un azul celeste que parecían ser capaces de atravesarme y orejas puntiagudas. Dos de ellas. Vestía una túnica blanca que rozaba ligeramente el suelo. Y poco más pude ver porqué en ese momento perdí el conocimiento.


     


    Me desperté con la sensación de haberme dado un buen golpe en la cabeza. Estaba estirada en algo parecido a un diván. Mi cuerpo seguía en su sitio. Hice recuento: dos piernas, dos brazos. Pintaba bien.


    Me incorporé con dificultad y sentí que me mareaba ligeramente. Estaba en una habitación grande. Un despacho o algo así. Había libros por todos lados. En las estanterías, sí. Pero también amontonados en el suelo, formando columnas. Estalactitas de papel y cuero. En el centro de la estancia había una mesa blanca que parecía de mármol. Varias sillas blancas la rodeaban, elegantes, de respaldes altos y finos grabados tallados en su superficie. Una enorme lámpara pendía del techo, con lágrimas de cristal que se entremezclaban con el brillo, sinuoso, de la plata. Las paredes eran de un blanco que parecía brillar, como si fuera marfil o estuviera esmaltado con algo brillante. En la pared había un enorme espejo enmarcando en un complejo trenzado de algo que podrían ser hilos de cristal. 


    El hombre se levantó y se acercó a unas llamas blancas que ardían en algo parecido a una chimenea. Cogió una copa de plata y la llenó del contenido del caldero con un cucharón. Se acercó a mí y me lo tendió. Sus ojos me miraban con curiosidad. No parecía interesado en matarme. Ni en comerme. Mi situación mejoraba por momentos.


    —Eres hija de Anam. —me dijo y me tensé en un movimiento brusco. Me sonrió—. Soy Ares, hijo de Áine.


    —Soy nueva en esto. —le dije mientras acercaba la copa a mis labios, inspirando primero, intentando captar los olores. Hice una mueca—. ¿Lavanda?


    Me sonrió antes de inclinar la cabeza en un gesto afirmativo. Di un trago a la infusión y me sorprendió el punto dulce que tenía. No le pregunté. No me sentía especialmente cómoda como para hacerlo. Cómoda para cualquier cosa, de hecho.


    —Llevas la llave. —me dijo indicando con el mentón el colgante de mi madre—. ¿Por qué has venido?


    —¿Conociste a mi madre? —le pregunté y él no pareció molestarse por el hecho de que no le había contestado. Hizo un gesto afirmativo con la barbilla aunque sus ojos se convirtieron en dos finas ranuras.


    —¿Qué le ha pasado? —me preguntó con voz dura, ese tono amistoso ausente por momentos.


    —Murió cuando yo era un bebé. —le contesté y sus ojos mostraron tristeza. Tristeza auténtica—. Mi padre volvió a su país y me crio allí. Acabo de encontrarme con todo esto. 


    —Anam. —susurró mientras daba un par de pasos para sentarse en una silla que parecía estar esculpida en marfil. 


    —Lo siento. —le dije sintiéndome realmente mal por darle esa noticia así, a bocajarro. Quizás él había sido alguien importante en la vida de mi madre. Y yo no había tenido demasiado tacto, realmente, en soltarle aquello. 


    —¿Quién es tu padre? —me preguntó mirándome con desconfianza en sus ojos. 


    —Un humano. —le dije y él me observó con mirada dura. Desconfiada. 


    —Eso es imposible. —me dijo.


    —Mi madre me llamó Mila, de milagro. —le dije y él me observó con atención. Se levantó y empezó a dar vueltas alrededor de la habitación, poniéndome de los nervios—. ¿Puedes decirme algo de mi madre? ¿Quién era?


    —¿Qué sabes? —me preguntó. Vale, por lo visto al juego de no responder podíamos jugar ambos. Cogí aire.


    —Nada. —le confesé—. Encontré un grimorio que no sé leer y una fotografía. 


    —¿Y cómo encontraste la llave de la entrada? —me preguntó con curiosidad.


    —Mi madre siempre llevaba este colgante. —le contesté. —Cuando cumplí quince años, mi padre me lo regaló. No fui yo quien lo relacionó con la isla. Y no sé qué ha pasado exactamente cuando estaba frente a la campana. Simplemente algo me ha arrastrado y tras esperar lo que ha sido una infinidad he acabado bajando por unas escaleras tétricas que me han conducido hasta aquí. A tu palacio de marfil. 


    —¿Quién lo relacionó con la isla? —me preguntó tensándose. 


    —La piedra rugió cuando la toqué. —le dije como si aquello pudiera tener algún sentido para él. —Colin, Eamonn… gente de la tribu. Ellos me encontraron. 


    —La sangre de los descendientes de los Tuatha Dé Danann está contaminada por sangre fomoriana. —me dijo soltando aquello con un desprecio que me hizo ponerme a la defensiva.


    —¿Y qué somos tu y yo? ¿Exactamente? —le pregunté un poco ofendida. Por Colin. 


    Se frotó la frente y se quedó quieto unos segundos, mirándome, enfadado.


    —Ya veo que a ti tampoco te gustan las cosas fáciles. —me dijo finalmente—. Van a matarte. No puedes volver.


    —No van a matarme. —le dije elevando el mentón—. Confío en ellos.


    —No sabes de lo que estás hablando. —me dijo negando con la cabeza. —No sabes nada.


    —Vale, lo admito. —le dije poniendo mis brazos cruzados sobre mi pecho. —Ilumíname.


    —Si no te encuentra él primero, te matará la tribu cuando sepan quién eres realmente. —me dijo y eso sonó mal. Muy mal. Me miró y había diversión teñida de orgullo en sus ojos. —Quién era Anam. Qué hizo.


    —Sabes asustar a la gente. —le dije apretando los labios. Su mirada no mostró diversión y me arrepentí de haber intentado romper el hielo. Era gélido. 


    —Cuando nuestro rey perdió su brazo, fue destituido. —me dijo cerrando los ojos. —Nuestras leyes le niegan a una persona mutilada ser rey, así que subió al torno Bres, hijo de uno de los nuestros pero mitad fomoriano.


    —Un rey tirano. —le dije recordando lo que sabía de él y añadí con la esperanza de impresionarle—. Pero Nuada consiguió un brazo de carne y hueso y recuperó su trono.


    —Muchas cosas pasaron, en aquel entonces. —me dijo Ares—. Miach era un sanador bondadoso a diferencia de su padre. Dian Cecht siempre había sentido cierta envidia de él pero como que Miach siempre se mantenía a su sombra, le toleraba. Hasta que Miach se prendó de la hija de Nuada y la diosa de la guerra Nermain. Ella fue el precio que Miach exigió para hacer aquella obra de carne y hueso. 


    —Pero él murió. —le dije mirando a Ares con atención. —Lo mató su padre.


    —No antes de engendrar en la hija del rey. —me respondió Ares. —Anam.


    —Creo que voy a vomitar. —le dije y Ares sonrió de nuevo. Ligeramente.


    —La hija de Nuada había sido amante del gran druida Dagda antes de ser entregada a Miach. Eran algo así como amigos y temió por la vida que llevaba en su vientre. No era descabellado que esa criatura poseyera el poder de su padre y su abuelo decidiera acabar con su vida, incluso siendo un infante. —continuó Ares. —Le entregó la niña a Dagda, que a su vez se la entregó a Áine, mi madre, escondiéndola así de la furia y la envidia de Dian Cecht. 


    —Así que tú y mi madre fuisteis como hermanos. —le dije observando a aquel hombre con curiosidad.


    —Hermanos y amantes, sí. —me contestó haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. Joder, esa segunda parte la podía haber obviado, digo yo. —Anam sin embargo, no poseía el don de la sanación. Magia. Magia en estado puro.


    —Una druida. —dije recordando la sensación de mi mano al tocar la puerta de madera del edificio.


    —Pero no una cualquiera. —me dijo Ares mirándome con atención—. Dagda la acogió en su casa, le enseñó su magia y ella se convirtió en su mano en la sombra. Incluso si nadie era consciente de su presencia. Y de su poder. Excepto el gran druida. Y mi madre.


    —Vale. —le dije frotándome la frente—. Mi madre era una gran druida. Adiestrada por el gran Dagda. El de la maldición esa. 


    —¿La maldición esa? —me dijo frunciendo el ceño. Casi me pongo a reír al ver su mueca, si no fuera porque estaba a puntito de tener una crisis. De algo. Ansiedad. Pánico. Lo que fuera—. Dagda no nos maldijo. Nos intentó hacer mejores. Incluso si no nos lo merecíamos. 


    —Nos condenó a amar a una persona. —le dije tensándome al pensar en Colin. —No es justo que te obligue a amar a alguien sin ni tan solo poder opinar al respecto.


    —No funciona para nada así. —me dijo levantando una ceja mientras yo intentaba calmarme—. Dagda nos dió la posibilidad de encontrar el amor verdadero. De reconocerlo. Y de que nos esforzáramos a ser dignos de él. Un único amor verdadero que jamás te traicionaría, evitando así la discordia entre nosotros. Por uno de tantos adulterios nos quedamos sin rey y nos convertimos en un pueblo débil.


    —Y había algo sobre la fertilidad. —le dije.


    —Eso no fue cosa de Dagda. —me dijo Ares y había un punto de diversión en sus ojos. Le miré y sentí algo. Apreté los labios.


    —No. —le dije negando con la cabeza. Ares empezó a reír.


    —Ya lo creo que sí. —me dijo.


    —¿Quieres decir que mi madre tiene algo que ver con eso? —le pregunté temiendo la respuesta. 


    —Ella era una mujer. —me dijo con mirada brillante—. Es extraño como a veces las cosas pueden ser tan diferentes para unos y otros. Las diosas ya habían empezado a desaparecer. A morir. Y todo varón quiere un linaje. No se necesita que el acto sexual en sí sea consentido para lograr ese propósito.


    —Lo hizo para protegerlas. —dije abriendo los ojos como dos platos—. Solo en el amor se podría engendrar. Protegió a las diosas restantes de ser violadas con ese fin. 


    —Chica lista. —me dijo Ares con un gesto apreciativo.


    —Empiezo a entender eso de que me quieran muerta los descendientes de la tribu. —le dije haciendo una mueca—. ¿Y qué hay de ti? ¿No te enfadaste con ella?


    —Ella vengó a mi madre. —me dijo Ares encogiéndose de hombros—. Eso compensa el resto. Era una buena amiga y compañera.


    Nos quedamos en silencio durante unos minutos hasta que finalmente volví a centrar mi atención en él. No quería pensar en él y en mi madre. Juntos.


    —Eres diferente a los miembros de la tribu que he conocido hasta ahora. —le dije intentando ser sutil. Ares me sonrió.


    —Soy hijo de la reina de las hadas. —me dijo elevando una ceja. Genial. Eso era justo lo que me faltaba. ¿Áine era la reina de las hadas? ¿Llevaba varita y alas? Mejor me callaba un rato. Tardé mi tiempo en decidirme antes de volver a hablar.


    —¿Y qué es este sitio? 


    —La puerta al inframundo. —me dijo tras unos segundos en los que su mirada se endureció. —Los fomorianos están al otro lado, esperando un momento de debilidad. Algo que no sucederá mientras yo siga aquí. 


    —¿No pueden venir? —le pregunté con curiosidad.


    —No. —me dijo él con mirada confiada—. Dagda y Anam la sellaron cuando las desapariciones, las muertes, se hicieron evidentes. Eso no quita que puede haber descendientes fomorianos en lo que queda de la tribu. Y que si Anam ha muerto es que Bres sigue allí fuera.


    —¿Bres? —le pregunté.


    —El rey derrocado. —me dijo Ares. —Juró vengarse y lo ha estado haciendo. Lentamente, desde las sombras. Dicen que vendió su alma a cambio de magia negra a una bruja y que cada vez que mataba a una diosa, se hacía más fuerte.


    —¿Y eso quién lo dice? —le pregunté haciendo una mueca.


    —Tu madre. —me dijo—. Ella y mi madre le siguieron la pista durante siglos. No solo mataba diosas, también hacía lo propio con las hadas. 


    —¿Porqué? —le pregunté asustada.


    —Quería acabar con el linaje de la tribu. —me dijo Ares y de repente inclinó ligeramente la cabeza—. Es absurdo.


    —Eres tú el que lo ha dicho. —le contesté haciendo una mueca al ver la forma en cómo me miraba. 


    —Dame una mano. —me dijo y se la tendí, admito que un tanto insegura. Cerró los ojos—. ¿Cómo fuimos tan estúpidos? Tiene sentido.


    —¿El qué? —le pregunté sin entender absolutamente nada. 


    —¡Mila! —aquello fue más un rugido que mi nombre propiamente. Colin. Ares se tensó.


    —No estamos solos. —me dijo y casi le aplaudo por llegar a esa conclusión por sí mismo. 


    —Es Colin. —le dije como intentando calmar la tensión que empezaba a acumularse en él—. Es uno de los de la tribu.


    —Es un fomoriano. —me dijo mientras sus ojos se volvían fríos y sacaba de debajo de su túnica un colgante idéntico al mío. —Nadie puede llegar aquí sin una de las dos llaves. Excepto ellos.


    —Es descendiente de Lug. —le dije poniéndome de pie justo antes de que él me cogiera del antebrazo y en un movimiento brusco me colocó detrás de él mientras la puerta explotaba en mil pedazos. Joder.


    Colin estaba al otro lado. Su pelo estaba revuelto y había una aura de energía a su alrededor, intensa, palpitando. En su mano derecha llevaba una lanza que ardía en llamas de color rojizo y palpitaba con vida propia. Mis ojos se abrieron de par en par al observarlo, casi con miedo, hasta que fui consciente de que Colin no quemarse con él. 


    —La lanza de Assal. —dijo Ares mirando a Colin—. Eres realmente un descendiente de Lug, hijo de Ethniu, el único linaje capaz de controlar la sed de sangre de la lanza de fuego y sus ansias de muerte. Tu lugar es el inframundo, fomoriano.


    —¿Estás bien? —me preguntó Colin mientras evaluaba a Ares sin perder detalle de sus movimientos.


    —Estoy bien. Ares conoció a mi madre. —le dije a Colin y frunció el ceño pero no se relajó lo más mínimo. 


    —¿Qué es este lugar? —le preguntó a Ares. Mi mirada se desplazó en dirección a la lanza que palpitaba, furiosa y parecía ansiosa de desprenderse de la mano de Colin, como si tuviera vida propia. 


    —La entrada al inframundo. —le contestó Ares—. El lugar que te corresponde por herencia.


    —No gracias. —le contestó Colin—. Ven, Mila. Vamos a salir de aquí.


    —No creo. —le dijo Ares—. Ella se queda conmigo.


    —No, no lo hará. —le respondió Colin y sus ojos brillaron con firmeza.


    —Esto no es necesario. No sois enemigos. —les dije.


    —Te matarán, allí fuera. —fue todo lo que me dijo Ares mientras se hacía a un lado como dándole opción a elegir.


    —Antes tendrán que matarme a mí. —le respondió Colin mirando a Ares con gesto duro—. A su guardián y al resto de la tribu. Ella no está sola, no lo olvides duende.


    Caminé hasta llegar junto a Colin. Su brazo libre me cogió con fuerza por la cintura. Ares nos observó pero no dijo nada. Sus ojos buscaron los míos. 


    —No confíes en ellos. —me dijo—. No confíes en él. Late en él la sangre de los fomorianos.


    —No puedo no confiar en él. —le dije a Ares mirándole con firmeza. —Uno solo. Así lo dispuso el gran druida.


    —No… —las palabras de Ares quedaron suspendidas en el aire mientras Colin levantaba la lanza y tras trazar un movimiento circular frente a nosotros golpeaba con fuerza el suelo. Las llamas saltaron en todas direcciones mientras algo me arrastraba con fuerza, con violencia, hacia atrás. 


    Hinché mis pulmones con fuerza, como si saliera a la superficie después de una larga inmersión en una piscina. 


    —La has traído de vuelta. —dijo Eamonn con un pequeño rugido satisfecho mientras yo tosía ligeramente. Sentí que alguien me arrastraba contra su cuerpo y me encontré rodeada por completo por Colin, estirado a mi lado. 


    No entendía nada. Estábamos en una de esas pequeñas habitaciones del purgatorio. Aunque parecía mucho más pequeña con Eamonn y Conan dentro. Especialmente con este segundo, que se movía inquieto en el pequeño espacio como una bestia enjaulada. Colin estaba conmigo, estirado en la cama, abrazándome con fuerza. No había señal alguna de la lanza de fuego. De Ares. O del extraño castillo de marfil. Igual sí que había sido una pesadilla, después de todo.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Conan molesto.


    —¿Estás bien? —me preguntó Colin con voz suave, ignorando a su primo.


    Me incorporé, lo justo como para quedar sentada en la cama con los pies tocando el suelo. Miré a mi alrededor un punto confundida, mientras Colin se sentaba a mi lado y simplemente se quedaba quieto, observándome con atención. 


    —Creo que sí. —le dije finalmente—. ¿Cómo has hecho eso?


    —¿El qué? —me preguntó con gesto serio.


    —Sacarnos de allí. —le dije.


    —Eamonn era mi ancla. —me dijo Colin y miró a su primo que hizo un gesto afirmativo con la cabeza, un entendimiento firme entre ellos. —Algunos druidas pueden moverse entre planos. Yo soy también druida, después de todo, y la lanza de Assal tiene un poder que si se canaliza puede hacer prácticamente cualquier cosa. Como salir de otro plano.


    —¿Estábamos en otro plano? —le pregunté parcialmente sorprendida, aunque creo que en esos momentos pocas cosas podrían ya impresionarme.


    —El purgatorio. —dijo Colin. —La puerta al inframundo. 


    —Fomorianos. —susurró con voz ronca Conan.


    —Solo nos encontramos con un duende. —dijo Colin negando con la cabeza.


    —No era un duende. —dije apretando los labios—. Es uno de los vuestros. 


    —¿Y qué hace un duende o lo que fuera en un sitio como ese? —preguntó Eamonn intrigado.


    —Proteger la entrada para que los fomorianos no puedan volver. —le contesté.


    —Según eso estaría de nuestro bando. —dijo Conan que parecía dudarlo seriamente.


    —Di de tú bando. —añadió Colin haciendo una mueca—. Pretendía enviarme al inframundo. Por la madre de Lug.


    —A estas alturas lo más probable es que todos tengamos algo de sangre fomoriana. —le dijo Eamonn con un tono conciliador a Colin, que parecía molesto con aquello—. Y no olvidemos que Lug fue uno de nuestros grandes reyes. Nada que ver con Bres. Lo que nos obliga a recordar que la sangre no lo es todo.


    —No, no lo es. —admitió Colin y me miró porque me había tensado al escuchar ese nombre. Bres. —Los duendes son criaturas poco habituales y pueden ser realmente peligrosos. Poseen magia elemental y disfrutan creando confusión con sus extrañas verdades.


    —¿Crees que lo que me ha dicho no es verdad? —le pregunté sopesando aquello. Si tuviera que dejarme llevar por mi instinto, confiaría en Ares. Pero todo aquello me venía tan grande que tampoco pondría la mano en el fuego por él.


    —No suelen mentir. —negó Eamonn—. Pero saben disfrazar la verdad, decir solo aquello que les interesa y callar lo que a veces estas buscando.


    —Me dijo que era hijo de Áine. —dije tras quedarme en silencio, recordando todo lo que me había explicado. Que mi madre fuera la culpable de que los Tuatha De Danann se hubieran extinguido, negándoles la posibilidad de engendrar si no era a través del amor, no me haría ganar puntos. Supuse que no tenía la obligación de explicar todo lo que me había contado, después de todo. Igual yo tendría que hacer un poco como los duendes. Aprender a callar algunas cosas, incluso siendo fiel a la verdad. No era tan malo como mentirles, después de todo. Su preocupación por mí era real. Ares pensaba que los descendientes de la tribu podían llegar a desear mi muerte. Eso no era muy motivador, que digamos—. ¿Os dice algo ese nombre?


    —La más bella de las diosas antiguas. —fue Eamonn el que me contestó—. Era el símbolo de la amistad y el amor. Dice la leyenda que su padre, Eogabail, creó a las hadas con su sangre. Muchos la conocían como la reina de las hadas.


    —Nunca estuvo muy unida a la tribu. —fue Colin el que hizo esa aportación—. Mi abuelo, el hijo de Lug, llegó a conocerla. Como muchos, quedó prendado de su belleza. Fue una tragedia su muerte.


    —¿Qué le pasó exactamente? —le pregunté apretando los labios, recordando las palabras de Ares sobre que mi madre había vengado su muerte.


    —Ailill, un rey irlandés humano, la encontró un día en medio de un bosque.  —fue Conan el que me contestó y su rostro se había vuelto duro—. Se prendó de ella y la forzó. Ella se resistió y en un acto desesperado le arrancó un trozo de su oreja de un mordisco. Cuando volvió a su castillo, le destronaron por estar mutilado. Ailill acabó asesinando a Áine cegado por la rabia de haber perdido su derecho al trono.


    —¿Y qué le pasó a Ailill? —le pregunté a Conan sintiendo un escalofrío en la espalda.


    —Poco se sabe de él, después de haber sido destronado. —me contestó encogiéndose de hombros—. Era un descendiente de nuestro linaje, contaminado con sangre humana por varias generaciones. Un mortal, después de todo.


    —¿Podéis tener descendientes humanos entonces? —le dije obviando eso de sangre contaminada. Gracias, en serio, por lo que a mí me correspondía. 


    —En los tiempos antiguos, sí. —me contestó Eamonn. —Todo cambió cuando Dagda nos maldijo.


    Eso, claro. 


    Callé como si aquello no me erizara el vello de los brazos. Mi madre había puesto su granito de arena en aquello. Mejor que Dagda pagara el pato así que me quedé callada simplemente encerrada en mis propios pensamientos. 


    Podía entender la rabia contenida en Ares al hablar de la muerte de su madre. Violada y asesinada. Joder, eso de los dioses celtas sonaba bien, así de entrada. Arpas, largas túnicas… no te imaginabas algo así, teñido de sangre y crímenes atroces. Cada vez que descubría más sobre ellos, tomaba más conciencia de que lo que yo creía saber de ellos era una versión mucho más bucólica y menos real. 


    —Ares tenía un amuleto idéntico al de mi madre. Me dijo que eran las llaves para entrar a la fortaleza que protege la puerta del inframundo. —les dije finalmente mientras cogía mi amuleto. —Él es algo así como el guardián de esa entrada. Nadie puede acceder a ese sitio sin una llave, excepto los fomorianos.


    —O los que tienen sangre de ellos corriendo por sus venas. —dijo Colin frunciendo el ceño. Miró a Eamonn—. Por eso no podías cruzar la barrera mágica que protegía la entrada a la mazmorra. Ninguno de vosotros.


    —Entiendo. —dijo Eamonn.


    —Él la conoció, a mi madre. —añadí finalmente. —Áine la crio, aunque no era hija suya.


    —¿Te dijo quiénes eran sus padres? —me preguntó Eamonn con suavidad. Todos estaban ligeramente tensos en esos momentos. ¿Eso era bueno o malo?


    —Miach, el sanador. —les dije finalmente—. Y una hija de Nuada. 


    —Joder. —soltó Conan.


    —Miach fue asesinado antes de que Lug ascendiera al trono. —me dijo Colin mirándome con atención—. Eso significaría que tu madre era uno de los ancianos. 


    Me encogí de hombros. ¿Qué se suponía que tenía que responder yo a eso?


    —El primer linaje ha sido restaurado. —dijo Eamonn con voz solemne. —Ryan me habló una vez de una extraña profecía.


    —¿De qué exactamente? —le preguntó Colin mirándolo con atención.


    —No lo recuerdo. —negó Eamonn con la cabeza, hablaré con él. Se hizo un silencio en la habitación. 


    —Ares me dijo que Bres era el culpable de las muertes de las diosas antiguas. —les dije. —Que se había aliado con una bruja o algo así. 


    —¿Bres? —soltó Colin tensándose a mi lado.


    —Deberían haberlo matado cuando lo apresaron luchando junto a los fomorianos tras ser destronado. —rugió Conan enfadado. Hice una mueca. ¿De qué estaban hablando exactamente?


    —Cuando Nuada conoció a Lug, los fomorianos nos tenían oprimidos. —me dijo Eamon. —Juntos lucharon contra Balor, el abuelo fomoriano de Lug. Nuada y su esposa, Nemain, murieron en aquella lucha pero Lug consiguió golpear el ojo venenoso de Balor con una honda y tras inutilizarlo, lo mató. Subió al trono después de aquello, de hecho. Por eso se considera a Nuada como el primer linaje de reyes y el de Lug como el segundo.


    —¿Y Bres? —les pregunté siguiéndoles con cierta dificultad.


    —En aquella batalla, capturaron a Bres, el rey destronado, luchando en el bando de los fomorianos. Se escapó o fue liberado, la historia varía según quién la explica, pero juró acabar con la tribu. —me dijo Eamonn y había una advertencia en sus ojos.


    —¿Queréis decir que Bres sigue vivo realmente?  —dijo Conan tras aquella explicación, su gesto fruncido le volvía más amenazador aún.


    —Si su madre era una anciana que ha estado viviendo entre nosotros sin que lo sospecháramos siquiera, cualquier cosa es posible. —sentenció Colin frotándose la frente.


    —Tendría sentido. —dijo Eamonn. —Aunque solo pensarlo…


    —Hay algo más. —dije finalmente pensando en mi madre y en todo lo que Ares me había explicado de ella—. Me dijo que mi madre vengó a Áine.


    —Las diosas antiguas eran mujeres fuertes. —me dijo Colin con mirada cargada de significado. —Áine quizás era una de las excepciones pero en general las diosas más antiguas eran guerreras luchando en primer fila o sanadoras que les devolvían la fuerza a los guerreros heridos en combate. Pero nunca había oído hablar de una mujer druida antes. 


    —Yo tampoco. —admitió Eamonn.


    —No descartaba que ese grimorio fuera una herencia de su padre. —admitió Colin haciendo un gesto afirmativo con la cabeza—. Pero Miach era un sanador. 


    —¿El padre de Áine? —preguntó Eamonn—. Eogabail era un druida más o menos reconocido. 


    —¿Y le daría un grimorio a alguien que no era ni de su linaje? —intervino Conan alzando una ceja, incrédulo.


    —Por voluntad, supongo que no. —admitió Eamonn. 


    Vale, ahora mi madre también apuntaba a ladrona. No les contradije, incluso si estaba segura, convencida, de que ella había sido justamente eso. Una druida. Había admiración en Ares cuando había hablado de ella. De su magia. Capaz incluso de condenar al resto de la tribu y a sus descendientes, igual que el gran Dagda. Su maestro. Pero no podía asegurar que aquel grimorio fuera suyo de origen. No podía afirmar muchas cosas, realmente, sobre ella. No era la persona que yo pensaba que era. La amante esposa, la ferviente madre y la bondadosa muchacha siempre dispuesta a ayudar. No podía defenderla. Era mi madre pero al mismo tiempo una completa desconocida.


    Me alegraba que mi padre desconociera todo aquello. Era un consuelo ridículo, supongo, pero prefería que hubiera muerto con su falsa pero bonita realidad que con todo lo que yo había estado descubriendo. Mi única duda era si ella había sido capaz de amarle realmente. ¿Estaba ella libre de su propia maldición y la de Dagda? ¿Era ella capaz de engendrar sin importar la raza? ¿Sin requerir que el amor la vinculara a otra persona? Quizás. Era una druida, después de todo. Si era capaz de crear una maldición así, no era descabellado que pudiera romperla. ¿Con qué finalidad? Nada tenía sentido.


    —Consigue un barco. —le dijo Colin a Conan. —Nos vamos de aquí. Necesito poner tierra de por medio. El duende no creo que esté muy contento. No sea que decida salir a la superficie.


    —Cuenta con ello. —le dijo Conan y salió de la habitación. 


    —¿Necesitas comer algo? —me preguntó Eamonn—. ¿Podrás caminar?


    Me levanté y mis piernas me sostuvieron sin demasiada dificultad. Colin se colocó a mi lado y me cogió con suavidad de la cintura, solo por si acaso. Eamonn recogió nuestras cosas y cargó las maletas. Tardó apenas unos minutos. 


    Salimos del edificio. Me sorprendió que el cielo estaba totalmente negro. Estrellas tintineando en el cielo. 


    —¿Cuánto tiempo ha pasado? —les pregunté confusa.


    —Son las cuatro de la madrugada. —me respondió Eamonn mientras Colin se mantenía a mi lado. 


    —El tiempo no siempre transcurre igual entre planos. —me informó Colin.


    Nos acercamos al embarcadero. Conan ya estaba allí. La estela de una barca, acercándose a nosotros. Nos quedamos allí esperando. El ruido del viento, roto por el sonido del viejo motor. Cerré los ojos. Sentí la fría brisa en mi rostro y me sentí extrañamente bien. Podía sentir la tensión de Colin, ansiando alejarnos de allí. De mantenerme segura, lejos de cualquier cosa, de cualquier persona, que pretendiera separarnos. Y eso incluía a Ares. Incluso si él no era peligroso. Podía sentirlo. 


    Abrí los ojos y miré en dirección al pequeño montículo. La columna de piedra con aquella pequeña campana podía intuirse sobre él. Sentí algo. Una sensación conocida pero esta vez no sentí una energía enredarse a mí y arrastrarme hacia allí. Simplemente empezó a brillar. Luz blanca, intensa y pura. Justo frente a la columna. Una sombra, una silueta que me quedaba a contraluz se dibujó en su interior. Ares. Incluso si solo veía una silueta, mal definida, no tenía duda alguna de que era él. Miré a Colin, su mirada perdida en el horizonte, controlando la embarcación que se acercaba. Eamonn tampoco parecía capaz de sentirlo. Existía la posibilidad de que me hubiera vuelto loca. Más loca, quiero decir. Hice una mueca y volví mi atención hacia mi alucinación en forma de Ares. Ya era malo todo aquello como para encima ver cosas que el resto de los dioses no veían. Eso pasaba de ser rara a rarísima. 


    —Eres una sensible. —pude escuchar su voz en mi cabeza. Apreté los labios. —Busca a mi madre.


    La luz simplemente desapareció mientras el ruido del motor se hizo más evidente. El hombre de la lancha no tardó en lanzar un amarre a Conan.


    —¿Estás bien? —me susurró Colin mirándome con gesto preocupado, como si pudiera sentir mi nerviosismo.


    —¿Cómo se busca a una diosa muerta? —le pregunté intrigada. 


    —¿A quién quieres buscar exactamente? —me preguntó, divertido con mi pregunta.


    —A Áine. —le dije finalmente. Colin me observó en silencio, como si meditara aquello.


    —Creo que fue sepultada cerca del lago Guirr. —me dijo finalmente—. Y vivió durante varios siglos en Limerick. Igual allí podemos encontrar algo pero si quieres primero miraré a ver que encuentro sobre ella en la biblioteca de Ryan por no ir dando palos de ciego. 


    —Gracias. —le dije.


    Colin me ayudó a subir a la lancha. Marchamos de allí a plena noche, como fugitivos. Parecía mentira como en tan solo unas horas las cosas habían cambiado tanto. Aceptar lo que sentía por Colin era un gran paso, pero era lo que menos me preocupaba de todo lo sucedido. Había sido la experiencia más intensa y extraña de toda mi vida. Me sentía diferente. No sabría explicarlo pero se sentía justamente así, como si algo dentro de mí hubiera cambiado. Una revelación. Ya no podía negar la realidad de mi madre. Ni mi realidad, supongo.


    


    


    

  


  
    



    XV


    La arboleda.



     


    Me despertó el ruido de mi teléfono, vibrando sobre la mesita de noche. La mesita de noche de Colin. Hice una mueca, aun parcialmente dormida, mientras conseguía liberarme parcialmente de su agarre. Recordaba vagamente haberme dormido en el coche, recostada sobre el hombro de Colin. Habíamos llegado al centro de Dublín cuando justo empezaba a amanecer. Había caído rendida en aquella cama y el sueño me había encontrado antes siquiera de ser consciente de que estábamos a solas en su casa, de nuevo.


    Cogí el teléfono mientras Colin ronroneaba a mi lado, creo que descontento con eso de que me separara de él. Era Marisa. Hice una mueca antes de aceptar la llamada entrante.


    —Hola flor. —me dijo con su tono de voz alegre y un punto descarado.


    —Buenos días. —le contesté bostezando.


    —¿Buenos días a las cuatro? —me preguntó entre risas. 


    —Ayer se nos hizo tarde. —le dije mientras me incorporaba ligeramente para sentarme en la cama. Escuché el colchón crujir cuando Colin se sentó, a mi lado. Empezó a besarme por el hombro, con besos sensuales y pausados. 


    —¿Se nos hizo tarde? —me dijo Marisa que no se le escapaba ni una, a la muy bruja. Intenté apartar a Colin pero en vez de conseguirlo, sus brazos me rodearon por la cintura mientras sus besos subían en dirección al lóbulo de mi oreja libre. Ahogué un gemido. 


    —No preguntes, que lo tengo aquí al lado. —le dije a Marisa antes de que empezara a interrogarme o soltara alguna guarrada de esas suyas. 


    —Bueno, pues nada, ya te sonsacaré en unos días. —me dijo ella divertida y tras una ligera pausa en la que se hizo la interesante, añadió—. Solo era para decirte que tenemos vuelos para el viernes a la tarde. Llegaremos a eso de las siete.


    —¿Vuelos? —le dije sin seguirla.


    —¡Sorpresa! —me dijo ella—. Venimos a pasar el fin de semana. A Ana se le ocurrió que te sentirías añorada y nos hemos autoinvitado.


    —¿En serio? —le pregunté realmente ilusionada con aquello.


    —Pues claro nenita. —me dijo Marisa—. Te encontramos a faltar.


    —Y yo a vosotras. —le dije sonriendo, incluso si ella no podía verme en esos momentos—. A las siete aún estoy trabajando, pero no es difícil llegar hasta el hospital con autobús desde el aeropuerto. Tienes que pasarme la información de los vuelos. ¡Qué ilusión!


    —Pues nada, recupérate de tu noche de sexo loco desenfrenado, que el fin de semana que viene eres nuestra.


    —Cuenta con ello. —le dije divertida antes de colgarle. Miré a Colin haciendo un mueca, como si quisiera reprenderle por haberse comportado muy poco adecuadamente.


    —Creo que teníamos algo a medias. —me dijo con un ronroneo, para nada intimidado con mi gesto. 


    —Ni me acuerdo. —le dije haciendo un mohín. Su mirada se volvió brillante y me estremecí. Le deseaba. Mucho. 


    —Te quiero. —me dijo con suavidad justo antes de inclinarse para besarme con suavidad, con ternura y con un amor que podría definirse como infinito. Se sentía demasiado bien, tenerle así. A mi lado. 


    Su mano cogió mi mejilla y poco a poco el beso empeció a encenderse. Nuestras respiraciones empezaron a agitarse. Cerré los ojos, dispuesta solo a sentir. En eso Colin era único. En lo que era capaz de hacerme sentir, en la forma en que todo parecía difuminarse mientras su boca seguía sobre la mía. Sentía mil emociones mezclarse y no podría estar segura de cuáles eran mías. Y cuáles eran suyas. 


    —Te quiero, mo grhá. —me dijo con voz suave, separándose de mí y colocando su frente sobre la mía—. ¿Estás bien?


    —Tengo que confesarte que aún estoy en estado de shock por lo de ayer. —le dije mientras sus manos me acariciaban la espalda, mientras nos manteníamos parcialmente abrazados.


    —Total, por haberte metido directa en la boca del infierno. —me dijo él con un tono de voz cargado de burla y no pude evitar sonreír a mi pesar.


    —Creo que lo que peor llevo es imaginar a mi madre con Ares. —le dije haciendo una mueca.


    —¿Eso es lo peor? —me dijo y empezó a reír divertido.


    —Mi padre siempre me hablaba de ella. —le dije mientras me estiraba con la barriga en la cama y él se estiraba a mi lado, de costado, para mirarme—. Siempre he pensado que quería algo como lo que ellos tenían. O como lo que pensaba que habían tenido.


    —Probablemente tu madre conoció a otros hombres antes. —me dijo Colin con voz suave—. Pero eso no significa que tu padre no fuera especial. Se casó con él. Y te tuvieron a ti. Creo que no tienes que olvidar el valor que eso tiene.


    —Siempre he creído en las historias de amor. —le dije sonrojándome ligeramente, como si aquella fuera una gran confidencia. Total, después de que te rescaten de una fortaleza en el más allá, seguía como si fuera una adolescentes para algunas cosas.


    —Yo jamás había creído en ellas. —me dijo Colin y su mirada se volvió ligeramente vulnerable antes de añadir—. Hasta que te conocí. 


    —Eso ha sonado bonito. —le dije y me acerqué a él para besarle con suavidad—. ¿Sabes? Me alegro de esto. De que estemos juntos.


    —No más que yo. —me dijo mientras una sonrisa iluminaba su rostro.


    —¿Y ahora qué? —le pregunté.


    —Por tener, tengo muchas ideas. —me dijo Colin mientras se mordía ligeramente el labio inferior haciendo que un estremecimiento me sacudiera.


    —Me cuesta imaginarme llevando una vida normal después de lo de este fin de semana. —le dije tras poner los ojos en blanco—. ¿Cómo lo haces tú?


    —Cuando quedamos ya en el olvido, nuestras vidas eran bastante vacías. —me dijo Colin como si recordara. —Quedábamos solo nueve y con el paso de los años nos teníamos los unos a los otros más que aburridos.


    —Si el resto son tan animosos como Conan, no me extraña. —le dije poniendo los ojos en blanco. Colin me besó el hombro.


    —Así que algunos empezamos a integrarnos con la gente normal. —me dijo—. Me gusta hacer algo útil, para variar de tanto en tanto.


    —Y así te hiciste bombero. —le dije con diversión y admiración.


    —Connor puede hacer falsificaciones bastante aceptables y con dinero pueden conseguirse muchas cosas. —me dijo Colin—. Luego ya vienen las aptitudes propias.


    —Hiciste una grieta en la pared de piedra cuando estabas enfadado. —le dije sin mostrar miedo ante aquella realidad.


    —Soy un guerrero. —me dijo acariciando un mechón de pelo, rebelde, que me estaba incordiando.


    —Realmente me hubieras podido matar aquel día sin demasiada dificultad. —le dije finalmente y sus ojos buscaron los míos, esperando encontrar un reflejo del miedo que había visto en ellos aquel día.


    —Hubiera podido, sí. —me confesó—. Pero creo que incluso si no era del todo consciente, ya lo sabía. Lo que serías, lo que eres, para mí. Mi vida ya no me pertenece, Mila. Es tuya.


    —Jamás había pasado tanto miedo como aquel día. —susurré, sin desviar la mirada. Pude ver su ceño tensarse ligeramente.


    —El miedo en tus ojos es una imagen que me perseguirá el resto de mis días. —me dijo Colin mientras inspiraba con fuerza, como si le costara hacerlo.


    —No lo hiciste. —le dije con suavidad. – Creo que ya te he perdonado así que perdónate tú también.


    —No es tan fácil. —me contestó con una sonrisa—. Me gustaría llevarte a un sitio. Un lugar especial. 


    —¿Con piedras que rugen o fortalezas enterradas bajo tierra? —le pregunté haciendo una mueca.


    —Nada de eso, lo prometo. —me dijo divertido levantando la palma de la mano en una formal promesa. Le sonreí y alcé mi mano para enlazarla con la de él.


    —Pues me parece una idea fantástica. —le dije con una sonrisa.


    —Sería mejor que nos quedáramos a dormir allí. —me dijo Colin mientras parecía pensar en mil cosas a la vez, calculando—. Esta semana trabajo de tardes, así que podríamos bajar mañana a media mañana.


    —Ya tengo la maleta hecha. —le dije con una sonrisa mientras me encogía de hombros.


     


    Llegamos antes de que el sol se pusiera en el horizonte. Algo que agradecí porque el paisaje era espectacular. Dejamos el coche en el lateral de una carretera que parecía dirigirse a ninguna parte. Arrastrando con cierta dificultad la maleta por medio de un prado, sin camino alguno marcado, me sentí un poco fuera de lugar. Había pasado de ser una urbanita más, cogiendo el metro en hora punta y disfrutando del aroma del desodorante en algunos y de la ausencia de éste en otros, para encontrarme caminando por un prado salvaje y sintiéndome casi como si fuera una rebelde, al hacerlo. Una pequeña manada de vacas de colores pardos nos observaron pero no parecían tener demasiada curiosidad, algo que agradecí. En serio, esas bestias eran enormes. Ríete de lo que sea que cazaran Colin y sus primos. Las vacas fijo que eran peores.


    No tardamos en llegar al margen de un frondoso bosque. Uno de tantos, realmente. Y sin embargo… miré a Colin con curiosidad. No era tanto lo que se veía. Era lo que se sentía. Y la luz, blanquecina, que se filtraba desde su interior. 


    —Es un bosque sagrado. —me dijo con suavidad mientras cogía mi maleta, que había arrastrado yo con orgullo hasta ese momento—. ¿Lo sientes?


    —Creo que sí. —le dije con solemne respeto—. ¿Nada de cosas raras? He cubierto el cupo para toda la semana.


    —Ninguna cosa rara que pueda resultarte molesta. —me dijo y había un brillo lleno de ilusión en sus ojos.


    Esperaba que su concepto de cosa rara que pudiera ser molesta se acercara a mi realidad. Aunque solo fuera un poco. 


    Empezamos a caminar por el bosque. Colin cargaba mi maleta y yo simplemente dejé que mi mente vagara por lo que me rodeaba. Mentiría si dijera que no me sorprendió. Era imposible que no lo hiciera. Los olores eran intensos. Había toques frescos, de los árboles y de la hierba, esa sensación de hogar que da el olor de la tierra húmeda y la madera y las fragancias, más sutiles, de las flores. Blancas y de tonalidades violetas. Eran también los ruidos. El rumor del río corriendo en la distancia, las aves que parecían disfrutar de su compañía allá arriba, en las copas de los árboles y el viento… revolviéndolo todo y sin mostrar clemencia mientras alborotaba mi cabello. Pero no importaba. Nada importaba. Porque era simplemente perfecto. Se sentía simplemente perfecto. Y yo me sentía extrañamente bien estando allí. 


    Y había algo más. La luz. Una luz que parecía venir de los troncos de los árboles, de las piedras y de la propia tierra. Una luz suave, blanquecina, resplandeciente, que parecía invitarte, como si te acogiera en su interior. Y esa luz parecía envolverte, acariciarte, con sumo cuidado y con un amor maternal. No podía sentirse mejor. Como si formaras parte de ella. Sentí una lágrima que me corría por la mejilla, emocionada. Me la limpié antes de que Colin pudiera notarlo. 


    Seguimos caminando, sin prisa. Colin parecía relajarse a medida que nos adentrábamos en aquel bosque. ¿Dónde íbamos exactamente? No lo tenía del todo claro. Pero tampoco me importaba. Incluso si hacía un par de semanas consideraba a Colin como un asesino en potencia, ahora era consciente de que de hecho, probablemente lo era. Y no me importaba lo más mínimo. ¿En cuántas guerras había estado? Un guerrero. Eso lo decía todo.


    Sentí una vibración en el aire mientras la luz se volvía más intensa, incluso si en el cielo el sol ya se había empezado a ocultar en el horizonte. En ese bosque nunca sería de noche. Sonreí. Por una vez, las cosas raras no me asustaban por completo. Escuché el suave batir de unas alas y pude ver una familia de aves blancas volar sobre nosotros. Les seguimos y tras unas ramas bajas frente a nosotros apareció, salida de la nada, una preciosa pradera cubierta de un verde brillantes, salpicado por flores de color blanco. Un arroyo lo cruzaba, saltando sobre cantos rodados, alegremente. Y allí, en medio de ningún sitio, estaba la casa. 


    Me quedé quieta, simplemente observándola. Era como ver sin ver. Las paredes eran de gris piedra pero estaban cubiertas casi por completo por una verde enredadera cuyas hojas parecían brillar, desafiando a la oscuridad que se alzaba en el cielo. El tejado era de pizarra pero parecía resplandeciente. Todo era luz. Una luz suave, gentil, cargada de harmonía y de buenas vibraciones. 


    Colin me miró y en su rostro la satisfacción era evidente al ver cómo me había impactado la imagen. Empezamos a caminar en dirección al arrollo y el viento se arremolinó a nuestro alrededor, haciendo que algunas hojas empezaran a bailar alrededor nuestro. No tardaron en añadirse un grupo de blancas mariposas. Era como estar formando parte de un sueño. Uno bueno. 


    Levanté la mano y una de ellas se posó en mi mano. Me quedé quieta, casi sin respirar, hasta que volvió a alzar el vuelo. Busqué a Colin con la mirada.


    —Te reconocen. —me dijo él—. Saben quién eres. 


    —Mejor que yo, probablemente. —le dije haciendo una pequeña mueca, intentando que no se notara como me estaba afectando aquello. Esa sensación de conexión con todo aquello. El mundo de mi madre. La druida olvidada.


    —No esperes grandes lujos. —me dijo Colin—. Construí esta casa hace ya muchos años aunque la he ido readaptando con el tiempo.


    —¿Tú? —le pregunté sorprendida.


    —No me gustaría tener gente desconocida, humanos, aquí. —me dijo él—. Y otras cosas no, pero tiempo siempre me ha sobrado.


    Me guiñó un ojo y le sonreí, un poco embobada, lo admito. Pero es que el lugar era para embobarse dignamente, justificadamente y sin remordimientos. Y Colin ya me dejaba sin aliento sin añadir todo ese romanticismo de fondo. Me cogió de la mano mientras caminábamos hasta el edificio. Sobre nosotros la noche había hecho acto de presencia, aunque para mí podía ser un mediodía cualquiera.


    —Admito que me gusta el sitio. —le dije mientras entrábamos en la casa. Una única gran estancia nos acogió pero me sorprendió lo acogedora que era. Había una gran cama de hierro forjado, una mesa rústica con sillas un tanto desiguales y en un lateral lo que vendría a ser una cocina. Nada de lujos, de objetos decorativos o personales. Pero podía sentir de alguna forma a Colin en la esencia del lugar.


    —¿Las has hecho tú? —le pregunté acercándome a una de las sillas.


    —Por supuesto. —me dijo con tono orgulloso—. Espera que encenderé algunas velas.


    No le contesté a aquello y fruncí el ceño, agradeciendo que él no me pudiera ver en ese momento. La casa emitía una suave luz blanca que hacía totalmente innecesario aquello. Quizás él pensaba que mis ojos humanos no serían capaces de sentir esa luz. Era lo más probable. Porque si él no era capaz de verla, la que se preocuparía era yo. 


    —Dóiteáin. —susurró mientras chasqueaba los dedos y en su mano apareció, flotando, una pequeña llama. Tragué saliva mientras observaba como cogía las velas de un viejo candelabro y las acercaba a su palma para prender las mechas, como si aquello fuera lo más normal del mundo. Bufó sobre su mano y la llama simplemente desapareció. Cuando levantó su mirada se encontró con mis pupilas dilatadas. Creo que incluso había dejado de respirar. Hizo una mueca—. ¿La próxima vez mejor busco un mechero?


    —Por mí no te cortes. —le dije mientras recuperaba la respiración y tragaba saliva, incluso si había sacado pecho como si pudiera llevar aquello con normalidad. Soy una falsa, en serio.


    —Nunca he fingido ser algo que no soy, aquí. —me dijo Colin—. No quiero fingir algo que no soy cuando estoy contigo.


    —Solo necesito tiempo para adaptarme a ello. —le dije haciendo un gesto afirmativo—. Háblame de la magia. ¿Cómo es? ¿Qué sientes?


    —Forma parte de mí. —me dijo Colin—. Y de todos los seres vivos o inertes. Hay seis flujos de energía diferente pero cada ser, cada objeto, tiene proporciones o cantidades diferentes. 


    —¿Qué quieres decir con flujos de energía? —le pregunté con curiosidad mientras Colin cogía el candelabro, una vieja manta y su mochila, invitándome a seguirle al exterior. 


    Caminamos solo unos pasos y Colin me tendió el candelabro mientras se sacaba la mochila de la espalda. 


    —Energía elemental. —me dijo—. De la naturaleza. De la luna y del sol, de la tierra y del aire, del agua y del fuego. 


    —¿Y los rayos? —le pregunté con curiosidad. Me sonrió.


    —Son una mezcla de ellas. Una muy poderosa. —me dijo—. La mayor parte de druidas preferían no trabajar con ese tipo de energía porque es menos controlable. ¿Quieres que te cuente una historia?


    —Por favor. —le dije sentándome sobre la manta que había tendido en el suelo mientras él empezaba a sacar un par de recipientes con lo que sería nuestra cena. 


    —En la última gran guerra de la tribu, los tres reyes de los Tuatha de Danann pidieron una tregua a los milanesos. Ellos aceptaron y zarparon con sus barcos para esperar el tiempo acordado.


    —¡Qué gentiles! —le dije y Colin puso los ojos en blanco.


    —Los reyes hicieron que los druidas de la tribu invocaran una poderosa tormenta para que destruyera a su enemigo, sin tener que mancharse las manos. —me dijo—. La tribu estaba ya muy débil, Lug había muerto, nuestras guerreras también. Dagda había desaparecido y nuestro número era ínfimo comparado al suyo. 


    —¿Y qué pasó? —le pregunté sin dar mi opinión sobre aquello. Era una jugada rastrera y traicionera, pero supongo que en las guerras esas cosas se hacen. Quiero decir que jamás me sentiría orgullosa haciendo algo así, pero si la vida de la gente a la que quiero dependiera de eso, lo haría. Creo.


    —La tormenta creció con fuerza, el cielo se volvió negro y los truenos empezaron a rugir en el cielo. —me dijo Colin—. Cuando los primeros rayos descargaron sobre la flota, la victoria se hizo evidente para la tribu. Pero entonces, un poeta, un druida de los milanesos, consiguió calmarla. Los barcos desembarcaron en tierra y fuimos desterrados.


    —¿Tú viviste eso? —le pregunté con curiosidad. Hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Murieron muchos. —me dijo—. Mi padre. 


    —Lo siento. —le dije.


    —Hace mucho de eso. —me contestó. —Tampoco estuvimos especialmente unidos. Pero perdí gente. Todos perdimos gente, aquella noche. Nuestros reyes se sometieron y la guerra simplemente acabó. Siempre pudo haber sido peor.


    —Así que la magia decantó la balanza. —dije finalmente y él hizo un gesto afirmativo mientras me tendía un recipiente y un tenedor.


    —Siempre lo hace. —me dijo mientras empezábamos a comer—. Es algo muy poderoso, pero siempre tiene un coste.


    —Eso no suena bien. —le dije haciendo una mueca.


    —No, no suena bien. —admitió él con una amplia sonrisa. —La magia antigua era poderosa pero solo los grandes druidas podían realmente llegar a controlarla. Druidas hubo muchos. Grandes, pocos.


    —¿Y tú? —le pregunté con curiosidad y añadí con una amplia sonrisa. —Lo de chasquear los dedos y que aparezca fuego me ha flipado.


    —Podría llegar a ser un buen druida, supongo. —admitió—. Pero nunca he tenido interés en lo arcano y crearía más barreras entre nosotros.


    —¿Tus primos? —le pregunté mirándole con suspicacia.


    —Exacto. —me dijo él—. Lug siempre fue envidiado por los suyos. No tengo ganas de despertarme un día con una daga clavada en la espalda.


    —¿Crees que harían algo así? —le pregunté tensándome ante aquello.


    —No, no lo creo. —me dijo con una sonrisa. —Llevamos demasiado tiempo juntos como para no habernos tomado aprecio los unos a los otros. Confío en ellos. Pero las diferencias son obvias. Ellos provienen del tercer linaje de reyes, yo del segundo. Ellos tienen un don pero yo los tengo todos. 


    —Supongo que puede llegar a ser un poco incómodo. —le dije.


    —Con todo, durante todos estos siglos, siempre les he envidado que ellos nunca han estado solos, siempre han tenido alguien de su familia a su lado. —me dijo Colin y su mirada se suavizó al mirarme. —Aunque ahora supongo que es diferente.


    No le contesté pero supongo que a veces las palabras sobran. Solo una mirada que lo decía todo. Su fe en mí. En nosotros. Incluso si me asustaba un poco, no puedo negar que me hacía sentir especial, importante, que él creyera en nosotros con ese fervor. Me hacía sentir más segura, más confiada. 


    Le besé con suavidad. Dejando que mis emociones fluyeran hacia él. Me sentía más cómoda haciendo aquello que expresándolo en palabras. Era extraño. Había estado con otras personas. Había amado a otras personas. Y les había dicho infinidad de veces que los quería. Un te quiero no es algo tan difícil de decir en voz alta, realmente. Pero con Colin me costaba. Como si cada vez que lo expresaba en voz alta podía sentir ese nudo cerniéndose sobre nosotros. Para toda la vida. Eso era decir mucho. Incluso si no quería otra cosa, aceptarlo era algo para lo que no estaba preparada. 


    Su mano buscó mi cuello para sujetarme con suavidad y firmeza la mismo tiempo. Mi boca se abrió para invitarle a su interior. Sentí su calidez y con una ternura infinita ese beso empezó a volverse ardiente y las emociones empezaron a mezclarse, entrelazarse y amontonarse entre suspiros y jadeos. 


    —Jamás había pensado poder sentir algo así. —susurró Colin separándose ligeramente de mí—. Te quiero, mo grhá. Quiero que pasemos juntos el resto de nuestras vidas. Quiero despertarme enredado a tu cuerpo cada mañana y acostarme cada noche a tu lado, sintiendo tu respiración pausada y los latidos de ese corazón que me pertenece.


    —Tenemos todo el tiempo del mundo. —le dije con una suave sonrisa, sintiéndome radiante. 


    —Cásate conmigo. —me susurró Colin y sin esperar mi contestación empezó a morderme con suavidad el lóbulo de la oreja, haciendo que mi cuerpo se estremeciera de deseo más que del miedo que una propuesta así podía ejercer en mí—. Dicen que dos druidas que se casaban creaban un vínculo único.


    —Yo no soy una druida. —le dije con una sonrisa, divertida, dejando que las sensaciones de sus besos sobre mi piel me envolvieran.


    —Igualmente creo que deberíamos hacerlo. —me susurró él mientras una de sus manos se introducía por dentro de mi camiseta hasta llegar al cierre de mi sujetador y soltarlo sin demasiadas dificultades haciendo que me tensara y Colin riera con suavidad mientras me mordía encima de la clavícula.


    —Discrepo. —le dije mientras sentía mi cuerpo encenderse a una velocidad que era hasta molestas.


    —Nada de rituales modernos, grandes banquetes y cientos de personas. —me dijo Colin—. Tú y yo. Solo eso. 


    —¿Así? ¿Sin más? —le pregunté con curiosidad y sus ojos verdes se veían casi luminosos bajo la luz suave del candelabro. 


    —Somos dioses. —me dijo él con gesto altivo pero suavidad en sus palabras y rozó ligeramente sus labios con los míos. —La promesa de amarnos y un pacto de sangre, no necesitamos mucho más que eso.


    —Lo de la sangre es un poco sanguinario. —le dije con media sonrisa buscando sus labios con suavidad.


    —Venimos al mundo rodeados de sangre y sufrimiento, morimos de la misma forma. —me dijo Colin—. La magia de sangre es la más fuerte de las magias. No podría ser de otra forma.


    —¿No podríamos simplemente dejar que las cosas fluyan entre nosotros durante un tiempo? —le pregunté sin poder evitar que todo aquello me sobrepasara un poco. Vale, mucho, lo admito.


    —Claro. —me dijo él besándome con suavidad en los labios. 


    Me dejé caer de espaldas sobre la manta que Colin había extendido en aquel prado perdido en ningún sitio y Colin colocó su cuerpo parcialmente sobre mí. Sus besos eran suaves, caricias que querían decirme muchas cosas en un lenguaje mudo, el de los amantes. Besos que poco a poco descubrían y encendían mientras aprendíamos el uno del otro. 


    Tras los besos llegaron las caricias. Suaves, casi tentativas al principio. La ropa poco a poco quedó dispersa a nuestro alrededor mientras nuestras manos parecían desear aprenderse el tacto del otro y nuestras bocas se buscaban con ansiedad y desesperación. No era nuestra primera vez y sin embargo, era como si lo fuera. 


    A diferencia de la noche que habíamos compartido en su piso, toda pasión desenfrenada, ahora había sentimientos, emociones, en todo lo que estábamos compartiendo. Y creo que ninguno de los dos estábamos totalmente acostumbrados a eso. A la intensidad que le daban nuestras emociones a algo meramente físico. Porque ya no lo era. Había más, mucho más, en lo que estábamos compartiendo en esos momentos. Sus caricias sobre mi cuerpo me excitaban y a la vez me hacían sentir viva. Completa. Como si justo ese fuera el sitio en el que debía estar. Entre sus brazos, sus besos, sus cálidas caricias y su amor infinito. Me arqueé dejándome llevar por las sensaciones, por el placer que era capaz de crear en lo más profundo de mi cuerpo. 


    Gemí cuando su boca se cerró sobre mi pecho mientras sus manos seguían recorriendo, incansables, todos los rincones de mi cuerpo. Sentí la humedad entre mis piernas mientras empezaba a sentir la necesidad de tenerle justo allí, moviéndose hasta hacerme perder el sentido. 


    —Hazme el amor. —medio supliqué y medio gemí, sintiendo la necesidad apremiante de tenerle dentro de mí. Colin se alejó de mi pecho para buscar con su boca la mía y me besó con ardor haciendo que mi cuerpo se arqueara buscando el suyo. 


    —Te quiero, mo ghrá. —me dijo en un susurro—. Ahora y siempre, anois agus i gcónaí.


    —Ahora y siempre. —le contesté en un susurro mientras sentía su cuerpo tensarse sobre el mío y buscarme. Embistió con fuerza haciendo que gritara de placer, sintiendo que algo quemaba dentro de mí. Desde mis entrañas. Rugió ligeramente, complacido, quedándose quieto durante unos segundos, con los ojos cerrados, dejándome que me adaptara a su presencia. Presioné con mi cadera contra él y abrió los ojos, mirándome divertido. Se mordió el labio inferior mientras yo sentía mi cuerpo palpitar de deseo y empezó a moverse con sacudidas bruscas, enfurecidas, haciendo que mi ansiedad y mi desesperación se volvieran absolutas. Me perdí en las sensaciones y todo quedó en blanco. Solo una explosión de placer como nunca había experimentado antes y una sensación de bienestar, de paz, que anuló cualquier otro pensamiento. 


    


    


    

  


  
    



    XVI


    Una luz y una daga.



     


    Colin me pasó a buscar a la salida del hospital. Habíamos apurado tanto el tiempo juntos en la arboleda de los druidas que me había tenido que dejar directamente allí y mi maleta se quedó, esperándome en su maletero. Se arregló sin demasiados problemas con un compañero para salir un poco más pronto de su turno, lo justo para pasarme a buscar a la salida de mi turno y acompañarme a casa con el coche para que no tuviera que cargar mi vieja maleta. Admito que me había gustado eso de volver a verle. Incluso si solo habían pasado unas horas. Estar con él a veces podía ser un poco intenso pero lo cierto es que me gustaba incluso con eso. 


    Ya aparcados frente a la casa de Margaret, me quedé sentada dentro, mirando aquello como si ya nada tuviera sentido. Colin tuvo tiempo de sobras para rodear el coche y abrirme la puerta, gentilmente. No es que estuviera esperando eso. Para nada, vamos, soy capaz de salir de un coche por mis propios medios. El problema estaba en la casa. 


    Fruncí el ceño, obligándome a salir y enfrentarme a aquello. Colin me observó y supe que sentía que algo no andaba bien. Como para no andarlo. La casa brillaba. Brillaba. Bri-lla-ba. Como un maldito faro en plena noche. De un blanco tan intenso, tan resplandeciente, que apenas podía abrir los ojos. Había una energía viva palpitando allí. Incluso si antes no había sido capaz de verla, de sentirla, podía reconocerla. La energía de mi madre. Era extraño que apenas la recordara y sin embargo, aquello era evidente, como si de alguna forma pudiera reconocerla. Ladeé la cabeza mientras Colin se acercaba a mí y me abrazaba con suavidad. Apoyé mi cabeza sobre su pecho, cerrando los ojos. 


    —¿Estás bien? —me susurró con suavidad—. ¿Quieres quedarte en mi casa o que me quede contigo aquí?


    —Siempre buscando excusas. —le dije forzando una sonrisa, intentando ignorar mis propias anormalidades. Cabía la posibilidad de que él siempre la hubiera visto así y por eso no se sorprendiera de aquello pero solo por si acaso, preferí no preguntarle. Le besé con suavidad—. Te quiero.


    Su sonrisa se amplió y pude ver que no le apetecía lo más mínimo separarse de mí. Admito que podía entenderlo porque a mí me pasaba un poco lo mismo. Aunque no lo admitiera y necesitara justo eso, poder estar un rato a solas, conmigo misma. Meditar un poco y dejar la mente en blanco. Algo que necesitaba, mucho, después de todo lo que había pasado aquel fin de semana.


    —De acuerdo. —cedió finalmente haciendo una pequeña mueca—. Voy a quedarme en casa de Ryan esta noche, así mañana miraré que encuentro sobre la reina de las hadas. 


    —Gracias. —le dije sinceramente agradecida de que se acordara de eso. Desde que habíamos pisado la arboleda en lo único que había pensado era en él. En nosotros. A ser posible con poca ropa. O ninguna.


    —Te quiero, mo grhá. —me dijo con suavidad mientras me besaba la punta de la nariz.


    Se separó de mí y empecé a caminar hacia eso. Abrí la puerta, sintiendo la calidez de la luz que me rodeaba. Entré en la casa y allí todo volvió a ser normal, desapareciendo al fin esa luz brillante que estaba dispuesta a quemarme la retina sin compasión alguna.


    Margaret ya estaba acostada pero me había dejado una nota avisándome de que había sobras en la nevera. Pastel incluido. Esto de llegar a casa y encontrarte algo así, era vida. Sonreí, agotada, mientras me dejaba caer en una butaca del comedor. 


    Arrugué la nariz al observar una luz, desafiante, entre las zarzamoras y los rosales de Margaret. ¿En serio? ¿No podía dejarme el universo tranquila aunque fuera un rato? 


    Miré aquella luz haciendo una mueca, como si me retara a aceptar mi falta de cordura. Porque no, queridas, no descartaba, todavía, la posibilidad de que me estuviera volviendo loca. Aunque una locura así, compartida con Colin, no estaba del todo mal. 


    Intenté ignorar la luz durante un rato, pero parecía llamarme a gritos. Gritos silenciosos y brillantes, la muy condenada. Yo lo único que quería era tumbarme en un buen sofá, con las piernas en alto, una copa de vino tinto en la mano y música de fondo. Pero no, allí estaba yo con la mosca en la nariz, mirando aquella luz con una pizca de curiosidad y otra de irritación. Algo había pasado en el purgatorio, como si hubiera despertado algo latente dentro de mí. No me gustaba aquello. Prefería vivir a oscuras que con todos aquellos estímulos rodeándome constantemente. Me agotaban, mentalmente. Esperaba que eso de sentir cosas, ver cosas, fuera algo temporal. 


    Una sensible. 


    Ares me había dicho eso. Que yo era una sensible. Cerré los ojos para no ver la luz, que parecía seguir retándome desde el jardín. Necesitaba pensar en aquello.


    Eamonn había dicho que las sensibles eran descendientes de las hadas. Ares era descendiente de una de ellas, de hecho. De la reina de las hadas, de Áine. ¿O era un miembro de la tribu? Ella era una diosa, después de todo. Aunque Eamonn y Colin lo consideraban un duende y no como alguien parecido a ellos. Había términos que se me entremezclaban unos con otros y tampoco es que me fiara mucho de las teorías conspirativas que podía encontrar en internet. 


    La fuente de información más fiable sería hablar con alguien de la tribu. Y obviamente, puestos a elegir, como que me quedaba con Colin. Pero había algo allí, latiendo en mi interior, que me había hecho mantener aquello en secreto. Incluso si confiaba en él, la advertencia de Ares no parecía haberme dejado indiferente. Empezaba a presentir que yo era diferente a ellos. Y si al principio eso me hacía más normal, más humana, ahora empezaba a tener mis dudas. Primero por quién era o quién había sido mi madre. Capaz de tenerlos a todos engañados durante una larga existencia. Y en segundo lugar por lo que me estaba sucediendo. Lo de ver cosas, escuchar a Ares hablarme desde un foco de luz brillante que ni Colin ni Eamonn parecían capaces de ver. Ser la rara de los raros era apuntar muy alto.


    Cogí el teléfono y llamé a Aislin. Le había medio prometido que le llamaría porque ella y Grace se habían ido unos días al norte, a casa de los padres de Grace. Una pequeña escapada que había conseguido cuadrar con un par de días de libre disposición, dejándome durante un par de días con una suplente en planta que estaba tan perdida como yo. Dos días solo, pero si pasaba alguna desgracia, no me sorprendería. Aislin profesionalmente era brillante. Aunque la había encontrado a faltar aquella tarde, admito que no era con ella con quien quería hablar. 


    —¿Cómo ha ido? —me soltó a bocajarro.


    —Un buenas tardes, cómo estás, hubiera estado bien, así para empezar. —le contesté poniendo los ojos en blanca.


    —Estás bien, ahora cuenta. —me dijo y casi podía ver su gesto despreocupado en su rostro.


    —El abuelo verde se ha vuelto a sacar la sonda. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —No me vengas con esas. —me cortó ella mientras yo sonreía con cierta malicia al imaginármela ansiosa por saber que había pasado durante aquel fin de semana con Colin. Supongo que para ella, si habíamos conseguido descubrir algo de mi madre era secundario. 


    —Colin y yo estamos juntos. —le confirmé finalmente y escuché que reía alegremente al otro lado de la línea. Con todo, era lo más creíble de todo lo que me había pasado ese fin de semana. Así no tenía que entrar en detalles sobre el purgatorio, el inframundo, Ares, la arboleda, la casa que brillaba en la oscuridad o Colin haciendo fuego con un chasquido de dedos. Mejor no entrar en ese tipo de detalles, incluso si ella era una de las pocas personas con las que podría hablar francamente y no me tomaría por loca.


    —¿Lo habéis solucionado con un buen polvo? —me preguntó con un tono burlesco y cargado de diversión.


    —Un buen polvo sí que ha habido. —le dije haciendo una mueca, incluso si me sonrojaba un poco al admitir aquello.


    —Me alegro. —me dijo ella—. Tanta tensión sexual se volvía molesta, en serio.


    —Siento que te hayamos importunado. —le contesté poniendo los ojos en blanco, divertida.


    —Bueno, ¿y de tu madre qué? —me preguntó con curiosidad.


    —Pues nada, no me preguntes cómo pero acabé en un especie de palacio subterráneo en el que un hombre vestido con túnica y orejas de elfo, muy a lo del señor de los anillos, me dijo que había conocido a mi madre.


    —Joder. —soltó Aislin que parecía impresionada con aquello. Escuché un ruido y sospeché que estaba con el manos libres.


    —¿Grace? —les pregunté.


    —Presente. —me dijo ella y había un tono impresionado en su voz más que no culpable por estar escuchándonos. 


    —Genial, de hecho era contigo con quien quería hablar. —le dije.


    —Sigo aquí, ¿sabes? —intervino Aislin haciéndose la enojada.


    —¿Qué te dijo de tu madre? —me preguntó Grace con voz serena. 


    —Que habían sido amantes. —le dije asqueada con aquello. Daba igual que hubiera sido siglos atrás, a nadie le gusta imaginarse a su madre acostándose con otras personas que no fueran su propio padre, supongo—. Me dijo quiénes eran los padres de mi madre, también. Un distinguido linaje de frikis, en resumen.


    —Se te ve emocionada. —me dijo Aislin mientras se le escapaba una risa de fondo.


    —Grace, tú que eres una sensible. —le dije intentando darle la vuelta a aquello, a no ser demasiado evidente—. ¿Notaste algo raro en mi casa?


    —Está protegida. —me dijo ella sin dudarlo—. Fuertemente.


    —Mierda. —le contesté.


    —Al contrario. —me dijo ella con firmeza—. Eso es bueno.


    —Mierda el hecho de que yo también lo veo. —le dije mientras arrugaba la nariz irritada y volvía mi atención a la luz del jardín—. El friki orejudo, examante de mi madre, me dijo que yo también era una sensible. 


    —¿Pero no decías que nunca habías visto cosas raras? —me preguntó con voz confundida Aislin.


    —Pues todo lo que no había visto en mi humilde vida, por lo visto lo veo ahora. —le dije un punto enojada—. Siento cosas que no son mías. Las emociones de Colin. Y ahora me encuentro que mi casa es algo así como un faro de luz. Estoy pensando en comprarme unas gafas de sol de esas con filtros para la nieve.


    —Eres una exagerada. —me dijo Aislin y casi pondría la mano en el fuego de que estaba haciendo una mueca.


    —Te acostumbrarás. —me dijo Grace con absoluta certeza. Era una maravilla de mujer, en serio. Su convicción casi consigue convencerme.


    —Esto es una locura. —les dije con un suspiro exagerado—. Voy a acabar en la planta de psiquiatría, en serio.


    —Puede que tu padre tuviera sangre de hada. —dijo Aislin sin inmutarse por mis quejas. 


    —Eso tendría sentido. —admití. —Aunque él siempre fue una persona muy normal excepto…


    —¿Excepto? —me preguntó Grace con voz suave.


    —Cuando tocaba con el violín. —dije en un susurro mientras cerraba los ojos y su recuerdo, vivo, volvía a mí—. Era increíble. 


    —Mágico. —dijo Grace con voz suave, dulce.


    —Quizás. —admití, un poco a mi pesar—. Más rara no puedo ser, vamos.


    —¿Qué más te ha dicho el amigo de tu madre? —me preguntó Aislin.


    —Poco más. —le dije—. En ese momento Colin y él estaban a punto de matarse el uno al otro, literalmente. Salimos de allí de una forma incluso más rara de cómo había entrado. Esto no es lo mío, chicas, en serio.


    —Es más tuyo que de nadie. —me dijo Grace y Aislin le rio el comentario.


    —No tengo claro porqué, pero quiere que vaya a buscar a su madre. Que por cierto, era la diosa de las hadas y está muerta.


    —Pues como no sea con una sesión de espiritismo….


    —No me hinches la cabeza con más cosas, Aislin. Que este fin de semana he cubierto el cupo. —le corté antes de que continuara. —Colin investigará sobre donde fue más fuerte su culto y cree que podrá localizar donde fue enterrada.


    —¿Quieres ir a ver su tumba? —me preguntó Grace. 


    —Querer, lo que se dice querer… —le contesté mientras recordaba la sensación y el miedo que había tenido cuando la magia me había arrastrado hasta las catacumbas o lo que fuera aquello. El miedo, la tensión, mientras avanzaba sola por el camino hasta llegar al castillo de Ares. Ganas de repetir aquello, ningunas. En serio. ¿Qué lo haría? Por supuesto. El ser humano es la única criatura tan estúpida que es capaz de caer dos veces con la misma piedra. En mi caso, hasta cinco veces estaría dentro del promedio—. El próximo fin de semana vienen una amigas mías.


    —¿Y si vamos allí en plan viaje de chicas? —me preguntó Aislin que parecía emocionada. —Cuando Grace ha oído lo de la reina de las hadas le han brillado los ojos.


    —Pues no es un mal plan. —admití. —Aunque después de lo vivido, si pasa algo raro, no me hago responsable.


    —He pasado toda mi vida viendo cosas raras. —me dijo Grace—. Podremos con ello.


    —Habemus plan. —les dije—. Si Colin nos da unas referencias, o algo.


    —Pues no lo dejes agotado, que sino no tendrá tiempo. —me soltó Aislin.


    —Grace, agota a esta novia tuya, a ver si así conseguimos que esté calladita un rato. —le dije a Grace con una sonrisa maliciosa.


    —Eso es imposible. —me dijo ella riéndose con suavidad. —No calla ni dormida. 


    Cuando colgué el teléfono, me sentía menos rara. Ya se sabe, mal de muchos, consuelo de tontos. Nunca he dicho que fuera especialmente lista y a mí eso ya me bastaba. 


    Me levanté de la butaca y abrí la puerta trasera. Salí al patio y me fui directa a buscar la luz. Surgía de la propia tierra. Como si hubiera un faro parcialmente escondido allí dentro. 


    Puse mis manos sobre mis caderas y me giré para observar la casa. La noche ya se había hecho con el control de todo lo que nos rodeaba pero la luz, brillante, seguía allí, desafiándolo todo. Un poco como la casa de Colin, parcialmente escondida en el bosque.


    Grace había dicho que estaba protegida. Sabía quién había hecho aquello. Mi madre. Era una druida, después de todo. La magia era algo poderoso, capaz de decantar una guerra. ¿Cómo lo habría hecho? Un conjuro, quizás. Lo que fuera, prefería no pensar mucho en eso. Me hubiera gustado poder leer su viejo libro. Suponía que hacerlo me haría sentir más cerca de ella. Entender un poco cómo había sido su vida. Su mundo. Y cómo había acabado en esa vieja casa, con Margaret. 


    Me arrodillé en el suelo y coloqué las manos sobre la tierra. Estaba húmeda pero se sentía cálida, como si latiera algo dentro de ella. La puñetera luz, vamos. Hice un par de respiraciones profundas, intentando calmar mis nervios. Empecé a escarbar en la tierra con las manos, con cuidado. Tierra y más tierra. Para cuando me encontré un bicho moviéndose entre mis dedos di un respingo y me froté las manos con desesperación en los pantalones. Qué asco, en serio. No me he criado en el campo, es lo que hay. Miré la tierra levantada frente a mí. La luz seguía allí, cada vez más intensa, podía sentir que estaba cerca. Cada vez más cerca. 


    Le di la espalda y caminé hasta el pequeño cubierto en el que Margaret guardaba las herramientas del jardín. Con una pala en mano, me sentí mucho más poderosa cuando volví allí. Empecé a cavar con determinación. Quizás no había nada. Quizás todo era cosa de mi imaginación, después de todo. Pero tenía una corazonada. Estaba a punto de desistir, con un agujero de casi un metro de profundidad frente a mí, cuando la pala tocó algo duro. ¿Una cañería? A estas alturas, la opción más coherente me parecía la menos probable. 


    Me arrodillé en el suelo y empecé a escarbar con las manos, esta vez cubiertas con dos guantes. No quería cosas viscosas y con muchas patas enroscándose de nuevo entre mis dedos. No tardé mucho en poder desenterrar aquello. Un paquete cuidadosamente envuelto en un trozo de cuero marrón oscuro que estaba en mejor estado del que yo hubiera esperado. Que hubiera enterrado aquello me generaba muchas dudas. ¿No quería que encontrara eso pero sí un viejo grimorio lleno de runas? Si pretendía hacer ver que era una persona normal, no tendría un libro así tan a la vista, digo yo. Daba igual, nada tenía mucho sentido, realmente. 


    Puse la tierra sobre el agujero, un poco como pude, dispuesta a culpar a algún topo o a un animal cualquiera de aquel estropicio. Con mi paquete en mano, me fui a sentar en la mesa del jardín, iluminada por la luz que emitía con suavidad la casa. Al menos eso estaba bien, no tener que encender luces evitaría por una vez que me acribillaran los mosquitos. Nadie podría decir que viera el vaso medio vacío, ¿no?


    Desanudé con cuidado la cuerda que envolvía aquello y lo coloqué abierto sobre la mesita accesoria frente a mí. Tragué saliva mientras miraba aquello. A ver como justificaba yo algo así.


    La luz de su filo parecía brillar con algo que mis nuevos sentidos parecían reconocer y aunque me abrumaba, no negaré que me era una energía familiar. Un cuchillo. Pero no uno cualquiera. El pomo era de madera añeja y la curvatura del filo era por lo menos llamativa. Era viejo. Muy viejo. El tipo de objeto que esperarías ver en un museo. Apreté los labios, siendo consciente de que había acompañado durante muchos años a mi madre.


    Cerré los ojos, impresionada con aquello. 


    ¿Qué hacía mi madre con algo así? Quizás la respuesta no me gustaría. Presentía que no lo usaba para cortar flores en un soleado día de primavera para hacer bonitos centros de mesa. Me sorprendió lo afilado que era el filo, incluso después de tanto tiempo. Ni la humedad ni la tierra lo habían deteriorado. Magia. Magia latiendo en él. No lo toqué. No me sentía preparada para hacerlo. 


    Enrollé el cuero alrededor del puñal y anudé con fuerza la cuerda. Vale, ya tenía un grimorio y un puñal. Genial. ¿Dónde estarían los frascos llenos de patas de rana, ojos de sapo y alas de murciélagos? Menudo asco. Solo pensarlo me ponía de mal humor. Subí a mi habitación y guardé el puñal en el baúl de mi madre. Apreté los labios y bajé al baño a lavarme las manos. Rasqué con fuerza para sacar los restos de tierra, como si de alguna manera sintiera que al hacerlo podía lavarme también todos los miedos, toda la ansiedad, de lo que había pasado. Acabé metiéndome en la ducha, agua caliente corriendo por encima de mi piel. Se sentía bien, justo así. Dejé que todo saliera. 


    Cuando salí de la ducha bajé a cenar. Me lo comí todo. Pastel incluido, obviamente. Que tuviera los ánimos por los suelos era otra cosa. Pero yo no soy de las que hace un feo a un trozo de pastel casero ni en el peor de los casos. 


    Con energía renovada, subí de nuevo al altillo y me senté frente al ordenador. Era tarde, pero no me sentía con ánimos de dormir. Encendí el ordenador y apreté los labios, pensando en si realmente quería saber aquello. Probablemente no. Pero era el momento de intentar indagar sobre qué hacían exactamente los druidas antiguos. Y para qué necesitaban un cuchillo con semejante filo.


    


    


    

  


  
    



    XVII


    Magia de sangre.



     


    Ya me dijo el oncólogo de mi padre que la infoxicación era uno de los problemas de nuestra generación. Eso de tener tanta información fácilmente accesible y cuyas fuentes distaban mucho de ser fiables. Eso había sido en la época en la que estaba hasta las tantas, empollado desde las mutaciones hasta las terapias experimentales, pasando por el uso de cuarzos hasta llegar a la imposición de manos, buscando siempre una fórmula que pudiera ayudarme a entender, aceptar, lo del cáncer de mi padre. Me lo había leído todo, literalmente. 


    Y exactamente como me pasó en aquella ocasión, ahora tenía la cabeza inflada hasta los topes con todo lo que había encontrado en la red. Sacrificios, no siempre humanos, al menos. En vez de sacerdotes o druidas para mí que podían llamarlos asesinos. Y a los que se ofrecían para los sacrificios, que haberlos los había, gilipollas. Bueno, quizás era la diferencia entre ese mundo del pasado, de creencias estúpidas, y el mundo actual. Sin creencia alguna. Vale, eso tampoco sonaba especialmente bien.


    Me costaba pensar que mi madre fuera una druida de esas. Cuando me habían soltado aquello, así de pronto, me había imaginado algo mucho más bucólico. Magia vinculada a la naturaleza, casi podía imaginármela correteando con el bosque descalza y cantando al viento con un violín o una arpa de fondo. Esa imagen me estaba bien, la compraba. Pero cuando empezabas a indagar y empezabas a leer sobre extraños rituales con sacrificios, a veces humanos, la piel se me ponía de gallina. Magia de sangre. Menuda grima.


    Aunque claro, sin pensaba en Ares, admito que me lo imaginaba cuchillo en mano. Estaba casi convencida de que era un druida. O algo que se pareciera, vamos. Había algo en él que olía a magia. Si la magia tuviera un olor, vamos. Y estaba el hecho de que cuando me había cogido de la mano algo había pasado en mi interior. Sutil. Algo que quizás no había sido capaz de darle la importancia que merecía en aquel momento. La realidad es que a partir de entonces, a partir de que él había dicho que era una sensible, me había convertido en una de ellas. 


    ¿No era eso magia? Era lo más parecido a algo mágico que había visto en vida, así que yo lo daba por bueno. Y ahora ver, lo que se dice ver, veía un montón de cosas. 


    Como me había dicho Grace, no era siempre. Algo que en serio, se agradecía. Colin estaba enfrascado en su búsqueda en la biblioteca de Ryan y Aislin estaba mucho más emocionada que yo con lo de aquel fin de semana. Marisa y Ana no tenían ni idea de lo que les vendría encima y el hecho de que no les hubiera explicado nada de todo lo relacionado con mi madre me hacía sentir ligeramente incómoda con aquello. Quiero decir que son mis mejores amigas. Desde siempre. Me conocen casi más que yo a mí misma. Pero a ver, ¿cómo les soltaba yo algo así por teléfono? Podía imaginarme mi conversación y sonaba mal. Fatal, de hecho. No tenía claro si se lo explicaría ese fin de semana o intentaría guardar el secreto. Si las circunstancias lo permitían. 


    —Pero si están aquí mis dos enfermeras favoritas. —dijo Jason entrando en la salita—. ¿Porqué será que siempre os encuentro holgazaneando?


    —Porque eres un acosador que tienes controlados nuestros horarios. —le soltó Aislin con una sonrisa inocente en la cara.


    —Eres mala. —le dijo Jason mientras se sentaba a mi lado con gesto divertido—. ¿Cómo te va con tu prometido?


    Aislin empezó a reír por lo bajo. Si no pudiera ser considerado asesinato, creo que la hubiera estrangulado en esos momentos con mis propias manos. Suerte tenía de que yo no era una druida rencorosa y sedienta de sangre, vamos. Porque en serio que a lo largo del día a veces acumulaba puntos.


    —Bien, gracias. —le dije haciendo una mueca, forzada. 


    —¿Bien en plan bien? —me preguntó Jason alzando una ceja divertido—. ¿O bien en plan no quiero hablar de eso?


    —Conociéndonos. —le dije finalmente.


    —Bien. —me dijo él aunque pude sentir que no lo decía de corazón, realmente.


    —¿Bien bien? —le preguntó Aislin hurgando en la llaga. Si se despistaba le pondría un laxante en la infusión, en serio.


    —Veo que hoy estás de lo más encantadora. —le dijo Jason mirando a Aislin.


    —Viene de serie. —le contestó tocándose los rizos de su salvaje melena de forma coqueta.


    —¡Mila! —entró corriendo una de nuestras auxiliares de planta con gesto preocupado. Me tensé, casi al instante. Detrás de ella entró una mujer. Tardé unos segundos en reconocerla. 


    Vestía unos pantalones oscuros con unas bandas reflectantes en las perneras que le venían varias tallas demasiado grandes, pero que mantenía firmemente sujetos con dos grandes tirantes ajustados a su altura. No usaba ahora la chaqueta del uniforme del cuerpo de bomberos y podía verse una camiseta de tirantes que en otros momentos debía haber sido blanca debajo de aquellos gruesos tirantes. Su aspecto era malo. Estaba cubierta de hollín y de polvo, mezclado con su propio sudor. Tenía todo el cuerpo cubierto de aquella mezcla y su cara no era una excepción. Pese a su aspecto, la reconocí. Sam.


    Di un salto de la silla y me encontré de pie, mirándola con firmeza. La compañera de Colin. Podía sentirlo. Algo había pasado. 


    —Ha habido un derrumbamiento. —me dijo mientras se sujetaba un costado del torso con una mano. —Colin está abajo. No está bien.


    Algo en mí ardió. Quemaba por dentro. 


    —Ves. —me dio Aislin mientras miraba a la desconocida. —Yo cubro la planta.


    —Vengo. —dijo Jason levantándose de la butaca y cogiéndome del brazo antes de que saliera de allí corriendo en un ataque de pánico—. Estará en urgencias.


    —Está en traumatología. —le contradijo Sam mientras empezábamos a caminar con paso rápido por el pasillo—. Se ha negado a ir a otro hospital y cuando hemos llegado me ha dicho que no volverá a salvarme la vida si no conseguía encontrarte.


    Miré a Sam y en esos momentos se rompió. Empezó a llorar. Gruesas lágrimas surcando sus mejillas a borbotones, incluso si no se dejó llevar por la histeria. Algo que yo, fijo que hubiera hecho en su lugar. No nos paramos. Ella tampoco nos lo pidió. Bajamos las escaleras de dos en dos mientras ella dejaba que las lágrimas corrieran por sus mejillas sin importarte que la viéramos en ese estado.


    No hubiéramos podido llegar hasta él si no hubiera sido por Jason. Nos dejaron pasar, incluso a Sam, vestida con sus pantalones de bombero y cubierta de porquería hasta las cejas. No era propiamente un cubículo. Y tan mal no debía de estar porque estaba solo. Fui corriendo hasta la camilla en la que estaba instalado. Le habían inmovilizado las cervicales y tenía el torso envuelto en gruesas gasas. Sus ojos brillaron al verme y se desplazaron hasta Sam.


    —Eres una auténtica sabueso. —le dijo con una sonrisa aunque se convirtió en una pequeña mueca por el dolor. 


    —Van a hacerle una resonancia. —dijo Jason captando mi atención. Tenía entre las manos un archivador con los cuatro datos que habían podido sacar de Colin, probablemente en la ambulancia. No me gustó la expresión de Jason. Nada. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, creo que fue consciente de mi preocupación—. De momento está estable y sus constantes se han mantenido bien durante todo el trayecto en la ambulancia.


    —Déjame verlo. —le dije a Jason que dudó durante unos segundos y tras un suspiro me lo tendió. Su mirada se desplazó a Colin y había lástima en sus ojos, incluso si no quería demostrarlo. 


    —Mila. —me dijo Colin ignorando a Jason y al resto. —Tienes que llamar a Eamonn. Tienen que sacarme de aquí.


    Le miré pero no le contesté. Abrí el archivador frente a mí. Reflejos motores abolidos y ausencia de sensibilidad en extremidades inferiores. Posibles fracturas múltiples vertebrales a nivel dorso lumbar con lesión medular asociada. Joder. Mis manos empezaron a temblar mientras sostenía aquella carpeta de color azul.


    Jason se acercó a mí y la cogió antes de que se me callera de las manos. Toda yo templaba ligeramente. Mis ojos se desplazaron hasta Colin, que tenía la mandíbula tensa en esos momentos por el dolor. 


    —Puede darse por una inflamación local, a veces con corticoides a dosis altas mejoran. —me dijo con voz suave Jason—. Y el equipo de neurocirugía es muy potente, si hay alguna opción, lo llevaran a quirófano.


    —Mila. —me llamó Colin con voz firme. Me acerqué a él y le cogí de la mano. Me faltaba el aire. Su mirada era intensa—. He pasado por cosas peores, todo irá bien. Pero créeme que no quieres que me metan en un quirófano de esos.


    —Solo en caso de que sea necesario. —intervino Jason usando ese tono que reservaba para sus pacientes, conciliador pero firme al mismo tiempo.


    —Tienes que localizar a Eamonn. —me dijo Colin y su mano presionó la mía—. Estaré bien. Te quiero, mo ghrá. Confía en mí.


    —No llegará a tiempo. —le dije intentando confiar en sus palabras. Fracturas vertebrales. Parálisis. No debía olvidar quién estaba frente a mí. Colin no era humano, después de todo. Tenía que confiar en él. Incluso si aquello no tenía sentido.


    —Pues tendrás que sacarme tú. —me dijo haciendo una mueca.


    —Esa no es una opción. —dijo Jason con voz dura y su mirada me buscó, inseguro. —Tienen que valorarlo, las primeras horas en este tipo de lesiones son críticas. 


    Miré a Sam que parecía indecisa. No creo que me ayudara a sacar a Colin de allí, incluso si él se lo podía. Y yo sola a esa mole humana incapaz de sostenerse por sus propios medios no sería capaz de moverla por mí misma. ¿Y cómo lo sacaba yo del hospital en camilla? ¿Y si lo cubría con una sábana y lo bajaba a la morgue? Mis ojos buscaron los de Jason. No me dejaría hacer algo así. Y luego estaba el miedo. Miedo a equivocarme. Era la palabra de Colin contra todos mis años estudiando, contra el curso natural de lo que le había pasado, contra el sentido común. Jason tenía razón. Las primeras horas eran las más importantes. No tenía muchas opciones de poder sacarlo del hospital a modo de fuga, pero incluso si hubiera una forma para poder hacerlo, si después de aquello tenía alguna secuela, jamás me lo perdonaría. 


    Parálisis. No podía imaginarme a Colin postrado indefinidamente en una cama. En una silla de ruedas. Había demasiada vitalidad en él. Demasiada fuerza como para simplemente aceptarlo. Mi corazón palpitaba con fuerza. Me sentía acorralada, sin saber qué hacer. Ninguna opción era buena, realmente.


    Cerré los ojos durante unos segundos. Encontré algo dentro de mí. Calma. Cuando los abrí, miré a Colin. Sus ojos verdes brillaban con fuerza. Pude sentir su dolor. Real. Pero también su fe en mí. Apreté los labios con fuerza. No podría sacarlo de allí. Eamonn y sus primos no llegarían a tiempo. Le harían la prueba de imagen y de allí ya iría de camino a quirófano. Era ahora o nunca. 


    Solté la mano de Colin y me dirigí al carrito que había al lado de su camilla. No me había equivocado. Allí había todo lo necesario para intubar a un paciente, incluso para hacerle una traqueotomía de urgencia. Cogí una pequeña bolsita dorada. La hoja de un bisturí. Aquello era una locura. La peor ideal del mundo, en serio. ¿Y por qué lo hacía? Pues porque la desesperación es capaz de hacerte hacer cosas absurdas. Algo dentro de mí había despertado y parecía dispuesto a tomar el control. Mi corazón me apremiaba a seguir adelante, a liberar algo que había dentro de mí y que parecía dispuesto a resolver mis problemas. Y mi conciencia me decía que aquella idea, descabellada, era la menos mala de todas las opciones que disponíamos mientras el reloj avanzaba sin pausa.


    Me acerqué a Colin, abrí la bolsita mientras él me observaba sin acabar de entender cuál era mi intención. No dudé en cortarme con aquel filo metálico la palma de la mano. Joder. Había sido una mala idea. La peor de todas. Aquello ardía. 


    —¿Te has vuelto loca? —el tono de Jason era todo menos amistoso. No le miré, porque mis ojos estaban fijos en Colin. Él si lo entendía. 


    Cerré mi puño, colocándolo sobre su abdomen y la sangre simplemente empezó a caer sobre los vendajes blancos que le habían puesto. Como si fuera un recuerdo de mi propio pasado, o tal vez una imagen, un sonido que venía a mí de las historias que me explicaba mi padre de mi madre. Simplemente lo dejé salir. Lo liberé. Y las palabras salieron, cobrando vida propia. 


    —Sana. —le dije, casi como si fuera una orden y añadí, arrastrando lentamente las sílabas como si formara parte de una canción de cuna, su traducción irlandesa. —Cneasaigh.


    Jason había llegado a mi lado y me cogió del brazo, dispuesto a acabar con aquello. Pero no lo hizo. Dio un paso atrás. Colin apretó con fuerza la mandíbula mientras se tensaba y el dolor aumentaba. Sobre él, mis gotas de sangre ya no eran rojas. Habían tomado un color violeta y brillaban ligeramente, como si estuvieran llenas de miles de invisibles cristales, creando suaves destellos sobre el abdomen de Colin. Purpurina en versión celta. Olé yo.


    No puedo decir si pasaron segundos. O tal vez fueran minutos. Nadie dijo nada, simplemente nos quedamos todos quietos, observando aquello mientras Colin aguantaba estoicamente el dolor. Podía sentirlo. Sus huesos recomponerse y volver a su lugar. Era un proceso extraordinario pero no estaba exento de dolor. Sentía la herida de mi palma arder mientras la magia tomaba el control del resto. Magia de sangre. 


    Jamás había pensado que yo haría algo así. Había leído mucho. Quizás demasiado. Y tampoco me había planteado que yo pudiera ser capaz de hacer algo como aquello. Simplemente lo había sabido. Cuando lo había necesitado. Y aquello ya de por sí, era extremadamente raro. 


    Colin suspiró, con gesto cansado y cerró los ojos unos segundos mientras el brillo empezaba a desaparecer y sobre las vendas ya solo podía verse las marcas entre rojizas y granates de mi sangre. Como si nada de lo que había pasado hubiera sido real. Quizás solo era algo que había pasado en mi mente, aunque el comportamiento de Jason decía mucho. 


    Colin abrió los ojos y su mirada brillaba con orgullo e intensidad cuando me observó. Apretó los labios y se incorporó ligeramente. Dobló las piernas, como si jamás hubiera tenido limitación alguna en ellas y se incorporó con gestos lentos. Escuché un ruido ahogado, creo que de Sam. Colin dejó las piernas colgando en el lateral de la camilla en el que yo estaba y sus manos se alzaron para tocar mi rostro, con infinita ternura y suavidad. Colin ignoró al resto de los presentes, su atención fija solo en mí.


    —Ahora y siempre, mi amor, mo grhá. —me dijo Colin con suavidad. Liberó mi rostro de su contacto y cogió la hoja del bisturí que yo había dejado en un lateral de la camilla, olvidada. Se cortó la palma de la mano, sin hacer la mitad de los aspavientos que yo, y sus ojos buscaron los míos. Me sonrió con ternura. —Cneasaigh, mo grhá.


    Cogió mi mano ensangrentada y colocó la palma en la que se había hecho el corte sobre ella. Palma con palma. Para alguien que ha estudiado enfermería, que ha trabajado durante años en un hospital, aquello debería ser la cosa más atroz jamás vista. Por un pinchazo con una aguja usada acabamos con analíticas de control, serologías y la bronca pertinente de los de salud laboral y ahora allí estaba yo, palma con palma, su sangre y mi sangre como si fueran una. Su contacto hizo que mi cuerpo se estremeciera y que una sensación de calma y amor me colmara por completo. 


    Entre nuestras palmas, una suave luz blanquecina empezó a hacerse evidente, poco a poco, ganando intensidad. Sentí un cosquilleo en la palma de la mano. Busqué la mirada de Colin y me sonrojé ligeramente al sentir tantas emociones fluyendo desde él hacía mí. 


    Observé a Jason, a escasa distancia de nosotros, observándonos con la respiración cortada y las pupilas dilatadas. Sam estaba parcialmente apoyada contra una pared. Después de esto, a ver quién pretendía fingir que era una persona de lo más normal y que todo aquello no iba conmigo. 


    —Gracias. —le dije cuando liberó mi mano y observé, con curiosidad, como la herida estaba completamente cicatrizada. Solo podía observarse, si se prestaba mucha atención, una línea suave con un ligero tono blanquecino. 


    —Uno solo. —me dijo él con suavidad—. Mi amada esposa.


    Le miré, con una mueca escurridiza en mi rostro. ¿Había dicho lo que había escuchado? ¿O habían sido imaginaciones mías? 


    —¿Colin? —la voz de Sam, que se había quedado ligeramente apartada hasta ese momento, sonaba asustada.


    —Gracias, Sam. —le dijo él haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. —La próxima vez, si te digo que no te metas en un sitio, no lo hagas. Los de la ambulancia van a perder toda su credibilidad. Lo lamento por ello, eran majos.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Jason que había perdido todo su aplomo y sus piernas parecían ligeramente inestable. Se estaba sosteniendo parcialmente sobre la barandilla de los pies de la camilla. 


    —Una larga historia. —le contestó Colin encogiéndose de hombros y me miró con atención—. ¿Confías en él?


    —Nunca ha intentado matarme. —le contesté haciendo una mueca y él puso los ojos en blanco mientras me sonreía, con gesto confiado. Se le veía tranquilo, casi diría feliz. No podía decirse que yo me sintiera precisamente así. Aterrorizada y próxima al colapso nervioso sería la mejor forma de definir mi estado actual.


    —Sam, ¿contamos contigo? —le preguntó a su compañera y ella únicamente hizo un pequeño gesto afirmativo con la cabeza, aún incapaz de entender, de aceptar, lo que había pasado hacía unos segundos. Miró a Jason con un gesto algo más duro, más dominante. Mucho más él, vamos—. ¿Y contigo?


    —¿Contar exactamente para qué? —le contestó Jason y pese a sus palabras, no parecía tener intención de retarle o algo así, simplemente estaba totalmente perplejo. 


    —En tu silencio. —le dijo Colin.


    —Nadie me creería. —dijo finalmente Jason, mirándonos a ambos.


    —Los de la ambulancia apoyarían tu historia. —le dijo Colin mientras se levantaba y se acercaba al mueble de material quirúrgico, sosteniéndose sin demasiada dificultad por sí solo. Cogió una venda del carrito y antes de que empezara a vendarse por sí mismo, se la cogí de las manos y le vendé la herida con mano experta. Jason nos miraba a ambos, alternativamente—. Preferimos no llamar la atención.


    —Pues eso, desde luego, no pasa desapercibido. —le soltó Jason mientras señalaba la camilla.


    —¿Lamentarías que lo mate? —me preguntó Colin como si realmente se planteara aquello. Le miré con gesto duro.


    —Ha venido a ayudarte. —le dije haciendo una mueca.


    —Se nota el grado de aprecio que me tiene. —me contestó Colin con gesto divertido. —No creo que yo fuera su principal interés. 


    —Colin. —le amonesté alzando una ceja. Me cogió con suavidad de la cintura y con lentitud, se acercó a mí para besarme con suavidad. Sentí su cuerpo tensarse y presionar el mío. Un suave gruñido, complacido. Se separó de mí y observó a Jason con mirada dura.


    —Si pones a Mila en un compromiso, te mataré. —le dijo Colin a Jason—. Te doy el beneficio de la duda.


    —Más te vale tumbarte. —le dije escuchando ruidos. —No te escaparás de que te hagan el escáner. ¿Saldrá normal?


    —Supongo. —me dijo él encogiéndose de hombros con una sonrisa un tanto altiva mientras se estiraba en la cama. Los ruidos se hicieron más evidentes. 


    —Por esto podrían quitarme la licencia. —susurró Jason con voz ronca, mientras arrancaba una hoja de la carpeta y la arrugaba, metiéndosela luego en el bolsillo del pantalón del pijama verde justo antes de que la puerta del cubículo se abriera. 


    —Doctor Parker. —le saludó sorprendida una doctora joven, fonendo colgando del cuello y ojeras considerables. Una residente, probablemente. Venía acompañada de una enfermera y un celador. Nos miraron con curiosidad, especialmente a Sam. No tenía el mejor de los aspectos, realmente. A Colin al menos le habían hecho las primeras curas en la ambulancia y aunque estaba también cubierto en parte de polvo y mugre, casi tenía peor aspecto Sam. Supongo que lo que había presenciado no ayudaba a que se la viera reluciente y dicharachera.


    —Colin Cian. —le respondió Jason mientras daba un vistazo a los papeles de admisiones antes de cerrar el archivador y tendérsela a la doctora. —Accidente laboral. En la ambulancia le han hecho una valoración inicial, pero no encuentro el registro.


    —Posible fractura vertebral con compromiso medular. —dijo la doctora que parecía haber leído el historial—. Tenemos a los neurocirujanos pendientes de la prueba de imagen. Ya nos han llamado de que en diez minutos tenemos la máquina, veníamos para bajarlo. 


    —El paciente está alerta y orientado en tiempo y espacio. —dijo Jason con una de esas voces suyas neutras, profesionales—. Presenta fuerza y sensibilidad conservada en todas las extremidades y un Babinski negativo. Es probable que en la primera valoración estuviera parcialmente en estado de shock, aunque la testigo niega que haya habido pérdida del conocimiento ni un traumatismo craneoencefálico directo.


    —Podría pedirle que le hagan también cortes craneales. —dijo la doctora dudando.


    —Hazle un completo, aunque creo que saldrá normal. —le dijo Jason con una de esas sonrisa suyas que obligó a la doctora a sonreírle a su vez. —Cuando tengas los resultados, ponme un busca. Es conocido mío.


    —Claro, doctor Parker. —dijo ella que parecía deseosa de complacerlo. 


    —Irá todo bien. —le dije a Colin que no parecía del todo convencido y miré a la doctora—. ¿Puedo acompañarle? Trabajo en la plana de geriatría.


    —Es mi mujer. —dijo con voz firme Colin marcando un tono claramente posesivo en sus palabras. Miró a la doctora y creo que ella se sintió intimidada, incluso si estaba postrado en una camilla.


    —Claro. —dijo ella finalmente tras mirarnos y deslumbrarse de nuevo en la sonrisa de Jason. 


    Empezaron a mover la camilla de Colin y me coloqué a su lado. Jason se acercó a Sam.


    —No nos han presentado. Soy Jason. —le dijo tendiéndole la mano—. ¿Tú estás bien?


    —No. —le respondió ella mientras nuestras miradas se cruzaban y me sonreía con cierta timidez—. Pero creo que más que un médico, necesito unas cuantas copas.


     


    Salimos del hospital a media mañana del jueves. Habían decidido dejar en observación a Colin, aunque la prueba de imagen había sido prácticamente normal. Digo prácticamente porque según los radiólogos había patrones de edema y de inflamación en varias estructuras y huesos, aunque no se habían decidido a cómo interpretar aquello en su caso. Compatible con procesos de remodelación. Lo que significara eso.


    Colin se pasó la mayor parte del tiempo durmiendo y aunque Eamonn y Conan se ofrecieron a llevarme a casa, me quedé allí, a su lado. Sentada a su lado, nuestras manos enlazadas. Creo que ambos necesitábamos eso, el contacto físico.  Colin se quedó plácidamente dormido en cuanto sus primos llegaron al cubículo, como si sintiera que ya podía relajarse ahora que ellos podían solucionar cualquier evento. 


    Jason se pasó un par de veces durante su turno aunque nos cruzamos escasas palabras bajo la atenta mirada de Eamonn y la amenazadora presencia de Conan. Supongo que tarde o temprano debería hablar con él. Intentar explicarle lo que había pasado. Lo que había visto. Incluso si ni siquiera yo estaba del todo segura de qué había pasado exactamente.


    Cuando nos dieron el alta, Eamonn se ofreció a llevarme a mi casa pero yo no me sentía del todo bien separándome de Colin. Le envié un mensaje de texto a Aislin que me dijo que ni se me ocurriera volver al hospital al día siguiente. No es que quisiera dejarle colgada pero no podía olvidar el informe de la ambulancia y creo que incluso habiendo visto a Colin levantarse como si nada hubiera pasado, mentalmente no acababa de estar convencida de que lo que había hecho le hubiera devuelto por completo a la normalidad. Me costaba creer que yo hubiera obrado tal milagro. Pero cuando me venían las dudas, miraba mi mano, la cicatriz, prácticamente oculta entre mis pliegues. Colin la había curado, de la misma forma que yo había hecho con lo que fuera que le había pasado. Era impactante.


    Llamé a Margaret para decirle que dormiría fuera y las risas de mi casera resonaron dentro del coche, arrancando una sonrisa orgullosa en Colin, sentado a mi lado. Eamonn nos llevó directamente a casa de Ryan. La carretera sin iluminación no recordaba para nada el romántico paseo que habíamos hecho con Colin. Daba un poco de miedo, lo admito. O igual es que yo estaba un poco sensible con todo aquello.


    Esta vez ya no me extrañó que las puertas no estuvieran propiamente cerradas. Me gustaría ver la cara del listo que se metía en una castillo como ese y se encontraba a Kellan dentro esperándole. No querría ser un ladrón en esa situación.


    Colin caminaba por sí solo, aunque me había pasado un brazo por encima de los hombros y yo lo tenía cogido por la cintura con más fuerza de la que quizás era necesaria, por miedo a que diera un traspié. Aunque no lo dio.


    Fuimos directos a una habitación y nos estiramos allí, en una cama que no era especialmente amplia pero nos bastó. Nos besamos con suavidad y el cansancio nos encontró en brazos del otro, entre suaves y tiernos besos. 


    


    


    

  


  
    



    XVIII


    Después de la tormenta, llega la calma. ¿O era al revés?



     


    Cuando bajamos al salón a desayunar, a eso de media mañana, nos encontramos a tres hombres allí instalados. No los conocía pero era evidente que eran más primos de Colin. Grandes, apuestos, sexys y con un cabreo considerable en sus rostros.


    —¿Pensabas explicárnoslo en algún momento? —le soltó a Colin un hombre de pelo rojizo y ojos penetrantes de un color azul oscuro. Palabras que sonaron a truenos, básicamente.


    —Aidan. —le contestó Colin con una sonrisa ladeada para nada intimidado. Eamonn y Conan aparecieron en ese momento por otra puerta que daba a la sala y la rabia del hombre se dirigió entonces hacia él.


    —Todos lo sabíais. —le dijo a Eamonn señalándole con el dedo con un gesto amenazador mientras el hombre a su lado, un impresionante rubio con el cabello ondulado y despeinado, cruzaba los brazos sobre su pecho con gesto divertido.


    —Brian. —le saludó Eamonn al hombre que se había mantenido hasta el momento en silencio.


    —Ella ha de ser Mila. —dijo Brian mirándome con curiosidad, mientras Colin estiraba ligeramente de mi mano para que mi cuerpo quedara totalmente a su costado. Me pasó el brazo por la cintura en un gesto entre posesivo y primitivo, sin llegar a contestarle. 


    —¿No os dije que era un bomboncito? —soltó Kellan que apareció detrás de ellos con una sonrisa traviesa en el rostro.


    —No me provoques. —le dijo Colin con un tono de voz que era todo menos amistoso.


    —Pues sí que se irrita rápido. —dijo Aidan con una sonrisa maliciosa.


    —A mí ya me ha amenazado a muerte. —intervino Eamonn divertido.


    —Eso fue porqué te pilló metiéndole la lengua hasta la garganta. —soltó Conan y Colin gruñó. Fue un gruñido seco, dominante, una advertencia evidente mientras su cuerpo se tensaba y algo en él empezaba a vibrar. Podía sentir su energía, latiendo, alrededor nuestro.


    —Hay quien no tiene interés en mantener la cabeza en su lugar. —dijo Brian con una sonrisa generosa, divertido. —Así que tenemos al gran Colin Cian enamorado. Jamás pensé que llegaría a ver algo así.


    —Eso te va a hacer débil. —le dijo Kellan a Colin mirándonos con algo parecido a lástima.


    —Soy su guardián. —intervino Eamonn acercándose a nosotros y creo que aquello era algo parecido a una advertencia—. Ella es una de los nuestros, no lo olvidemos.


    —Por mi ya pueden ponerse a engendrar hembras. —intervino Brian encogiéndose de hombros con un tono de voz conciliador. —Igual conseguimos mantener nuestros linajes, después de todo.


    —No me había planteado eso. —admitió Kellan frotándose la barbilla.


    —Tú solo te planteas como ensartar alguien en esa mierda de espada tuya. —le soltó Aidin y en vez de ofenderse, Kellan empezó a reír. Tenían un sentido del humor que distaba mucho de ser parecido al mío.


    —¿Qué hacéis aquí exactamente? —les preguntó Conan mientras se acercaba a ellos. 


    —Ryan. —dijo Brian encogiéndose de hombros. —Reunión familiar.


    —Lo mato. —dijo Colin poniendo los ojos en blanco, aunque no parecía realmente enfadado. 


    —No lo dice en serio. —me dijo Eamonn como si pretendiera evitar un malentendido. O que saliera corriendo. Aunque sinceramente, a estas alturas, ni eso me hubiera impresionado demasiado, probablemente. Como si les salían cuernos. Por mi plim. 


    —Esta reunión significa que ha encontrado algo. —me dijo Colin—. Aunque hubiera sido un detalle por su parte explicárnoslo a nosotros primero.


    —El secretismo es el inicio de todo conflicto. —dijo el aludido apareciendo en la sala con una sonrisa prepotente en el rostro. —Un placer volver a verte, Mila. Haces mala cara, Colin. Me han dicho que te han tenido que sacar del hospital otra vez. ¿Qué ha sido esta vez? ¿Una casa en llamas? ¿Un gatito en un árbol? 


    La mayor parte de los presentes empezó a reír, mientras él les hacía caso omiso. Otro con un sentido del humor que no compartía. Igual era cosa del gen Y. O del hecho de que eran milenarios en vez de millennials. Vale, mi sentido del humor tampoco era especialmente fino.


    —Una ventana de cristal rota. —dijo Colin tras mirarme durante unos segundos. No le contradije. Igual el secretismo incitaba a los conflictos, pero como yo también guardaba más de uno, no me venía por guardarle a Colin uno. ¿O tal vez no era tanto su secreto y se trataba más del mío? ¿Estaba intentando protegerme? Colin no les había explicado ni a Eamonn ni a Conan lo que había sucedido. Ni que se le había caído encima un viga de hierro macizo rompiéndole probablemente varias vértebras ni como yo había usado magia de sangre para curarle. Magia druídica, después de todo. Pero supongo que un poco como había dicho Colin, la magia era algo poderoso, capaz de decantar una balanza y podía hacer más obvias las diferencias entre unos y otros. Si Colin prefería mantener eso en secreto, no sería yo quien fardara delante de toda esa testosterona andante. Aunque admito que aquello, el hecho de que Colin lo ocultara al resto me hacía desconfiar un poco de sus primos. ¿Confiaba realmente él en ellos? ¿Eran amigos o podían convertirse en enemigos? Durante tantos siglos los miembros de la tribu habían estado matándose entre ellos que esa posibilidad, atroz, no me parecía para nada descartable. Y eso me hacía pensar en las palabras de Ares, hablándome de ellos. De que no debía confiar en ellos. Su advertencia de que cuando supieran la verdad de Anam, mi verdad, intentarían lincharme. No era un pensamiento muy agradable, la verdad, especialmente con tantos de esos enormes hombres a mi alrededor. Confiaba en Colin. ¿Pero en el resto?


    —El resto está en la biblioteca, quizás sería un buen momento para que nos reuniéramos. —dijo Ryan y aunque el tono sonaba a pregunta, todos se levantaron como si aquello fuera algo así como una orden. A su manera, Ryan parecía tener cierta autoridad entre ellos. Incluso si no era ni de lejos el que menos acojonaba.


    —Id pasando, cogemos algo de comida y venimos. —les dijo Colin mientras me cogía de la mano para acercarse a la mesa en la que se exhibía una gran cantidad de comida.


    —Comida. —le dijo Kellan con mirada oscura—. Si empiezo a oír gemidos créeme que vengo y os dejo a medias.


    —Eres un salido. —le dijo Eamonn poniendo los ojos en blanco mientras le golpeaba amistosamente sobre el hombro y Kellan reía como si se sintiera alagado por su comentario. Que grima me daba ese, en serio.


    Colin se apoderó de una bandeja que brillaba como si fuera de plata auténtica. Colocó dos tazas y rellenamos un par de platos con algo de comida. No es que yo tuviera mucha hambre, realmente. Sentía un nudo en el estómago. Si existiera una escala para los nudos en el estómago como hacíamos para el dolor, estaría en el punto más álgido de la misma. Seguí a Colin hasta la puerta de la biblioteca.


    Solo había estado allí una vez, pero incluso con eso, pude ver sutiles cambios. Las columnas de libros rodeando la zona central eran las mismas pero en el centro había aparecido una gran mesa de madera con hermosos grabados en sus laterales. Era solemne. Estaba rodeada de sillas de altos respaldos, tapizadas con algo que parecía cálido y suave. ¿Terciopelo? Tal vez. En la mesa había dos hombres frente a los que había, abierto de par en par, una gran cantidad de libros y pergaminos. Esa mesa no había estado allí días atrás aunque las escaleras doradas que ascendían de forma desordenada hasta las diferentes plataformas eran las mismas. ¿O tal vez no?


    —Es una biblioteca mágica. —me dijo Colin al ver como fruncía el ceño, sin acabar de entender aquello. —Cambia según la necesidad, igual que su tamaño. Uno de los legados de Dagda.


    Genial. ¿Cómo no se me había ocurrido algo tan obvio? Por si os lo estáis preguntando, sí, estoy siendo sarcástica.


    —El gran Dagda. —dijo Ryan mientras se dejaba caer en uno de los asientos, entre los dos hombres que ya estaban sentados, revisando algunos de los documentos—. Mis queridos primos, esta es Mila.


    Los dos hombres me miraron. Parecían mucho menos malos que Aidan, Brian o Kellan. Aunque tampoco quería confiarme. 


    —Connor Mac Cuill. —se presentó el primero haciéndome una pequeña inclinación de cabeza. Mac Cuill. Era de la familia de Eamonn y Conan.


    —Kevin Mac Gréine, bienvenida. —me dijo el otro hombre con una sonrisa tranquila en el rostro. Mac Gruéine. Ese tenía que ser del grupito de Aidan y Brian, pero a diferencia de las dos moles que había conocido en el comedor, cuyos ojos azules tenían ese tono oscuro del océano, los ojos del hombre sentado frentea mí eran de un negro absoluto. Sus rasgos me recordaban a Kellan, aunque su pelo era de un tono más cobrizo y no castaño. Sin obviar tampoco que sus modales distaban mucho de los de ese animal. 


    Colin retiró una de las sillas y me miró. Me senté en ella y él la movió suavemente para acercarme a la mesa. Se sentó a mi lado, quedándose frente a Ryan, que le sostuvo la mirada.


    —Ya estamos todos como querías. —le dijo Colin recostándose sobre la silla mientras miraba a Ryan, sentado frente a él. 


    El resto de la tribu empezó a buscar asientos alrededor de la mesa. Sospeché que no tenían asientos propios o algo así, incluso si aquello me hizo pensar en Eamonn hablando de las reuniones del consejo. Supuse que era esto. Una reunión de lo que quedaba de la tribu. Eran pocos, pero incluso con eso, me sentía sumamente intimidada.


    Dejé que mis ojos vagaran, discretamente, entre ellos. Eamonn y Conan se habían sentado al lado de Colin. Brian y Aidan se habían sentado al lado de Kevin. Kellan movió la silla de mi lado y se sentó en ella, tras mirarme con una sonrisa traviesa. Colin ignoró su movimiento. Sobraba mesa por todos lados. ¿Era eso todo lo que quedaba de la tribu? Diez personas, contándome a mí. Y sin contar a Ares. ¿Habría más miembros de la tribu allí fuera? Otros de los que ellos desconocieran la existencia. Como había pasado con mi madre. O con Ares.


    —Habéis estado en el purgatorio de Sant Patricio. —empezó Ryan mientras nos observaba con curiosidad. 


    —Un lugar encantador. —le contestó Conan.


    —¿Habéis descubierto algo de la identidad de su madre? —nos preguntó Ryan mirándonos con atención.


    —Algo. —admitió Colin sin contestarle.


    —Su madre era hija de Miach, hijo de Dian Cecht, y de una hija de Nuada y Nermain. —informó Eamonn que parecía más dispuesto a colaborar que no Colin. Creo que aquello era habitual y nadie parecía especialmente molesto por su comportamiento.


    —Eso la coloca dentro de la primera línea de sucesión. —intervino Connor con gesto respetuoso.


    —¿Y su padre? —nos interrogó Kevin con mirada audaz.


    —Humano. —se encogió de hombros Eamonn.


    —Eso es imposible. —intervino Aidan que parecía tenso y un tanto rabioso.


    —Quizás sí que es posible, en su caso. —le contradijo Ryan cogiendo un libro de la mesa y tendiéndoselo por una página abierta. Lo reconocí, incluso si todo lo que había allí abierto de par en par tenía el mismo aspecto a viejo y los símbolos eran totalmente irreconocibles. Al menos para mí.


    —¿Qué significa esto? —dijo Brian apretando la mandíbula, tenso, claramente enojado. 


    —Creo que es obvio. —dijo Ryan mientras empezaban a pasarse el libro y la mirada de todos se volvía brillante, enojada, al leer su contenido. Llegó finalmente a manos de Colin. Sus ojos brillaron pero no dijo nada. Lo que hubiera dado yo para poder leer eso y entender lo que para todos era evidente. 


    —Su madre tenía que ser una druida formidable, realmente. —dijo Kevin con voz cargada de admiración. Supuse que él y Connor ya conocían el contenido de aquel grimorio porque no parecían ni la mitad de enfadados ni la mitad de sorprendidos.


    —Hay influencias en su grimorio de Eogabail y del propio Dagda. —dijo Ryan y había franca admiración en sus palabras. —Que la aceptaran siendo mujer como a un igual, dice mucho a favor de ella. 


    —No estoy demasiado de acuerdo con eso. —dijo Aidan con gesto irritado—. Era más una bruja que una druida.


    —Condenó a la tribu. —admitió Brian tras meditarlo unos segundos. Había rabia en sus palabras pero al menos no parecía dispuesto a volcarla en mí. Aidan era otra historia.


    —Frente a ti, mi querida prima, hay un conjuro vinculante. —me dijo Ryan. —Complejo. Muy complejo. No me creería que fuera posible hacer algo así si no estuviéramos todos afectos de él.


    —¿Qué quieres decir? —le dije mientras me tensaba en la silla y sentía como la sangre me subía a las mejillas.


    —Dagda nos maldijo a amar a una única mujer. —me dijo Ryan con mirada audaz—. Pero por lo visto Anam nos condenó a poder engendrar únicamente en esa persona.


    —Ella ya lo sabía. —dijo Kevin mientras ladeaba ligeramente la cabeza y yo me tensaba como un palo. Colin se tensó a mi lado ante aquellas palabras que sonaban a amenaza, incluso si habían sido pronunciadas con suavidad.


    —Kevin no miente. —dijo con voz dura Brian.


    —Ares me lo dijo. —dije mientras sentía mi corazón palpitar y recordaba que no solo me había dicho aquello. Que no confiara en ellos. Que cuando supieran la verdad, intentarían acabar conmigo.


    —¿Quién es Ares? —dijo Ryan alzando una ceja con un gesto que me pareció más intrigado que no desconfiado.


    —Un hijo de Áine, la reina de las hadas. —dijo Eamonn mirándome con gesto irritado. Por lo visto no le gustaba mucho que no hubiera compartido con ellos aquel pequeño detalle. 


    —¿Por eso tenías tanto interés en ella? —le preguntó Ryan a Colin y este en vez de contestar se encogió de hombros antes de responder.


    —Algo así como un duende que guarda una de las puerta al inframundo, situada bajo el purgatorio. —dijo Colin como si aquello le aburriera por completo. Al menos él no parecía completamente enojado conmigo. Quizás porque él me había encontrado a mí y la maldición esa no tenía por qué afectarle de la misma manera. Y no es que me estuviera, ni de coña, plantearme el tema de la descendencia y esas cosas. —Un duende que por cierto no era demasiado amistoso, intentó matarme, de hecho.


    —Supongo que ya no podremos preguntarle qué hace alguien como él en un sitio así. —intervino Kellan con una sonrisa divertida.


    —Allí se quedó. —dijo Colin—. Te animaría a ir a visitarle, pero solo se puede acceder si tienes sangre fomoriana.


    —¿Y ella? —preguntó Ryan y antes de que yo pudiera contestar, él mismo encontró la respuesta—. El colgante, es una llave. 


    —Exacto. —le contesté haciendo un gesto afirmativo.


    —¿Y qué hacía la druida con una llave que lleva al inframundo? —preguntó Brian y sentí que las miradas se clavaban en mí con suspicacia.


    ¿Y yo qué sé? Esa era una buena respuesta. La que más se acercaba a la realidad, de hecho. Pero opté por darle una vuelta.


    —Ella y Ares fueron amantes. —les dije sintiendo que me sonrojaba un poco y eso fijo que le daba mucho más realismo. Hice una mueca antes de añadir con un tono un poco desconfiado. —O eso me dijo él.


    —Los duendes no mienten. —me dijo Kevin haciendo un gesto afirmativo. —Otra cosa es que les guste explicar solo partes de esa verdad y al final sean capaces de llevarte por donde les interese.


    —Algo así me dijo Colin. —le contesté con una pequeña sonrisa, tímida. Parecía ser algo así como un aliado dentro de esa jauría de testosterona.


    —Así que Dagda y Anam nos condenaron, cada uno a su manera. —sentenció Brian y añadió mirándome. —Aunque supongo que tenía una fórmula para romper su propio conjuro. Tú eres la evidencia de eso.


    —A eso me refería con lo de que quizás Anam sí pudo tener descendencia, después de todo. —admitió Ryan haciendo un gesto afirmativo.


    —Si realmente ellos son uno, quizás tenemos un futuro. —dijo Eamonn con voz suave—. Si pese a ser medio humana Colin es capaz de engendrar hijos en ella el futuro tal vez nos sonreirá.


    —Hijas, que sean hijas. —dijo Kellan divertido y le miré como si quisiera asesinarle. No es que yo pensara en tener hijos, hijas o nada de eso. No por el momento, vamos. En un corto o mediano plazo. Pero pensar en todos aquellos hombres pensando en ellas como posibles candidatas a las que preñar, me cabreaba especialmente. 


    —Genial. —dijo Ryan dando un golpecito sobre la mesa—. Ya sabéis, en cuánto os animéis, os podéis poner a ello.


    Colin elevó una ceja desafiante pero no contestó. Yo estaba roja de las orejas hasta los dedos de los pies.


    —¿Te explicó algo más el duende? —me preguntó Kevin con voz suave y le agradecí su intervención.


     —Me habló de Bres. —dije y el ambiente festivo desapareció de nuevo. —Él es el responsable de las muertes de las mujeres de la tribu.


    —No estábamos muy desencaminados. —dijo Aidan—. Siempre tuvo más de fomoriano que de cualquier otra cosa.


    —Eso significa que Mila puede estar en peligro. —dijo Eamonn mirando a sus primos, uno a uno, lentamente—. Y también su descendencia.


    —Vale, me has convencido. —dijo Aidan cruzando los brazos sobre su pecho mientras se recostaba sobre la silla—. ¿Cómo encontramos a ese cabrón?


    —Si no lo hemos detectado durante tantos siglos no creo que podamos encontrarlo así por las buenas. —dijo Connor con un brillo divertido en sus ojos. Estaba bien que alguien se tomara eso así a la ligera. Mi vello se había estremecido con las palabras de Eamonn. ¿Yo en peligro? Ya tenía bastante con todos los allí presentes como para poner detrás de mi precioso trasero una diana para un antiguo dios con complejo de Jack el destripador. Casi que pasando. Con toda la movida de mi madre, ya tenía bastante, en serio.


    —No le hemos buscado a él, específicamente, tampoco. Miraré que hay en la biblioteca sobre Bres. —dijo Ryan y me tensé al ver que una de las escaleras se movía, quedando en primer plano. Ryan me sonrió, divertido al ver mi reacción—. En cualquier caso, quería comentaros una cosa más. 


    —Conozco ese tono. —dijo Kellan poniendo los ojos en blanco.


    —Hemos estado volviendo a leer los grimorios de Eogabail y de Dagda, por la relación que hemos podido establecer entre ellos y Anam, la madre de Mila. —dijo finalmente Ryan y todos parecían atentos a sus palabras—. Hay algo, en el cierre del grimorio de Dagda. Lo escribió justo antes de que marchara a oriente a buscar la fórmula de vengar la muerte de su hijo y condenarnos a todos usando su propia vida a modo de sello. Voy a buscarlo para ser lo más preciso posible.


    Me quedé durante unos segundos alerta. ¿Usando su propia vida a modo de sello? ¿Significaba eso que se suicidó para crear aquella extraña y retorcida maldición? Debía de llevar un cabreo considerable como para hacer algo así. 


    —Lo tengo. —dijo Kevin cogiendo el libro y leyendo en voz alta—. Mi alma velará por el destino de los Tuatha de Danann.


    —Alma. —dijo Eamonn. Ryan hizo un gesto afirmativo.


    —Anam. —sentenció Brian mirándome. Anam significaba justo eso. Alma. Yo lo sabía. Y por lo visto todos los miembros de la tribu, también. Hice una mueca. ¿Qué significaba eso exactamente? No fui la única sorprendida ni la única que interpretó aquello en la misma dirección que yo.


    —¿Pretendéis afirmar que el gran druida dejaba a Anam a cargo de la tribu? —dijo alzando la voz Conan. 


    —Eso parece. —admitió Kevin.


    —¿Y porque subieron al trono nuestros bisabuelos entonces? —fue todo lo que Aidan fue capaz de decir, pupilas dilatadas y un sudor frío corriéndole por la espalda.


    —Ni idea. —dijo Ryan mirándome, como si quisiera leer dentro de mí pero sin llegar a entenderlo. —No era una diosa de la guerra como lo fue su abuela Nemain. 


    —Igual no tenía aliados suficientes. —intervino Eamonn aunque no parecía muy convencido de sus propias palabras.


    —Era nieta de Nuada, tenía el soporte de Dagda y era una puta druida. ¿Qué más necesitaba? —soltó Kellan—. Fue capaz de maldecirnos para el resto de los siglos. Joder, digo yo que si le hubiera dado la gana habría sido la sucesora de Lug.


    —Entonces es que no quiso serlo. —dijo Colin con voz serena, firme. Aquella posibilidad me sorprendió. ¿Habría rechazado mi madre algo así? No sabía mucho de ella, realmente.


    —Interesante teoría. —admitió Kevin mientras se tocaba el mentón con mirada aguda.


    —¿Qué te explicó exactamente sobre Anam el duende? —me preguntó Connor. Que manía con llamar a Ares duende. En primer lugar, excepto por las orejas puntiagudas, era exactamente como cualquiera de los presentes. Un miembro de la tribu. Un druida probablemente. En segundo lugar, tenía un nombre. Propio. Allá ellos y sus prejuicios.


    —Que por miedo a que Dian Cecht la matara como había hecho con su padre, la hija de Nuada se la entregó a Dagda, que a su vez la entregó a Áine. —les dije.


    —Pocos debían de conocer su linaje, probablemente. —dijo Brian cuyos ojos brillaban con inteligencia—. Fue la forma de protegerla de la envidia y la rabia del viejo.


    —Me confirmó que era una druida. —les dije y opté por no hacerles partícipes de mis sospechas sobre lo de que él también lo era. —Que Dagda fue su mentor y que ella le ayudaba desde el anonimato. Me explicó que Áine había estado investigando sobre las muertes de las mujeres de la tribu y que eso le había llevado hasta Bres. Poco más.


    —Confirma lo que hemos encontrado. —dijo Kevin haciendo un gesto afirmativo. 


    —Incluso si hay cosas que no tienen sentido. —añadió Connor con una mueca. 


    —Siempre iríamos más rápido si todos revisáramos los viejos libros. —dijo Ryan y sonrió al ver la cara de horror de Aidan y Brian, en el otro extremo de la mesa. Ryan puso los ojos en blanco—. Da igual, no he dicho nada. Id al patio a jugar con vuestras espaditas de madera como si fuerais niños de dos años.


    —Más bien dos mil. —dijo Brian mientras se levantaba de la silla, haciendo que las patas rasgaran el suelo con su movimiento.


    —¿Te vienes? —le preguntó a Colin Aidan, ya de pie al lado de su primo.


    —Aún no estoy al cien por cien. —dijo Colin negando con la cabeza. —Tal vez hoy hasta me vencerías.


    —Excusas para darse otro revolcón. —dijo Kellan mientras nos miraba con gesto divertido. —Yo me apunto.


    Se levantó de la mesa mientras las carcajadas resonaban a nuestro alrededor y yo tenía roja hasta la punta de las raíces recordando el día que nos encontró, revueltos, en la habitación de Colin. Cabrón. En serio. A Kellan no había quien le aguantara, realmente.


    Brian, Aidan, Kellan y Conan salieron de la biblioteca con pasos firmes. Eran enormes. Hice una mueca. Observé al resto de los presentes. Kevin me miraba con expresión divertida.


    —Lo llevas bastante bien. —me dijo con voz suave mientras Eamonn cogía al azar uno de los pergaminos de la mesa.


    —Para nada. —le dije negando con la cabeza.


    —No tengo claro cómo me sentiría yo si toda mi vida hubiera sido insignificante y de repente descubriera algo así. —me dijo con voz calmada, mientras pensaba en aquello. ¿Insignificante? Eran todos unos prepotentes, insensibles y egocéntricos. 


    —Mi vida no ha sido insignificante. —le dije alzando el mentón mientras Colin reía con suavidad, a mi lado. Kevin hizo una mueca y fui consciente que su intención no había sido insultarme, incluso si lo había hecho.


    —No esperes un manso corderito. —le dijo Ryan divertido. —No olvides con quién estás hablando.


    —La mujer capaz de hacer que Colin pierda la cabeza. —añadió Eamonn divertido desde su asiento y el susodicho le gruñó ligeramente por lo bajo.


    —Su mujer. —dijo Kevin ladeando la cabeza mientras nos miraba, con curiosidad.


    —Interesante. —intervino Connor mirándonos.


    —Los hay que no pierden el tiempo. —dijo Ryan con una sonrisa un tanto maliciosa.


    —Prefiero mi sangre fomoriana que esa mierda de sangre de duende tuya. —le dijo Colin a Kevin con una mirada un tanto enojada—. Si nos disculpáis, mi mujer y yo vamos a disfrutar de nuestra mutua compañía.


    Yo no dije nada, incluso si aquello olía mal. Muy mal. Caminé junto a Colin y salimos del edificio. A pocos metros estaban los cuatro guerreros, sudando bajo un suave día soleado. No eran espadas de madera, después de todo. Tragué saliva al observar los golpes que sonaban en el aire, metal contra metal, en una extraña danza que era adictiva.


    —Ignóralos. —me dijo Colin—. Ahora van a intentar exhibirse.


    Tragué saliva y miré en dirección al suelo, siendo consciente de que me había quedado embobada observándolos. No era para menos, en serio. Brian y Kellan se habían sacado las camisetas y sus cuerpos, totalmente musculados resplandecían mientras luchaban el uno contra el otro. Kellan tenía múltiples tatuajes por todo su pecho, signos antiguos, tribales. Brian tantas cicatrices que me hizo pensar que su vida no había sido especialmente fácil. 


    Seguí a Colin mientras nos alejábamos del edificio. Caminamos durante un rato hasta llegar a un pequeño montículo sobre el que podíamos observar el viejo castillo en la distancia y el bosque nos rodeaba. No era la mitad de mágico de la arboleda de Colin, pero había ese algo en el ambiente. En la vibración que desprendía.


    —No les has explicado lo que ha pasado en el hospital. —le dije a Colin observando una mariposa que se había posado en una flor blanca, a pocos metros de donde nos habíamos sentado. 


    —Nadie espera que siendo mitad humana tengas aptitudes especiales. —me dijo finalmente, tras mirarme fugazmente. —Yo tampoco lo esperaba, si he de serte sincero.


    —Gracias por la confianza. —le dije haciendo una mueca, divertida.


    —¿Cómo supiste que podías hacerlo? —me preguntó Colin mirándome con atención tras un silencio largo que no se nos hizo para nada incómodo. —La invocación.


    —No lo sabía. —le dije—. Admito que había estado leyendo mucho, por internet, sobre magia de sangre con sacrificios y cosas de esas. Sonaba atroz. Pero cuando te vi allí, simplemente vino a mí y decidí probar suerte. Fue un acto de desesperación, creo. 


    —Si es un instinto natural en ti, significa que probablemente seguirás los pasos de tu madre y acabarás siendo una gran druida. —me dijo Colin con voz solemne.


    —Hay algo más. —le dije mientras mi corazón palpitaba con fuerza por el orgullo que podía sentir en sus ojos—. Mi padre tenía sangre de hada. Soy una sensible.


    —¿Estás segura? —me pregunto elevando una ceja, sorprendido con aquello.


    —Algo ha cambiado desde que estuvimos en el purgatorio. —le dije—. Creo que fue algo que hizo Ares. Me dio a beber una infusión que pensé que era para calmar los nervios. O tal vez fue cuando me cogió de la mano o algo que hizo cuando me desmayé. No lo sé. Desde entonces veo cosas. Siento cosas. He estado hablando con Grace. Sé que debería habértelo dicho.


    —Tienes derecho a necesitar tiempo para asumir todos estos cambios. —me dijo Colin con voz suave, incluso si sus ojos no mostraban sorpresa alguna de que le hubiera estado ocultando cosas—. Espero demostrarte de aquí en adelante que puedes confiar en mí, mo grhá. 


    —Sé que puedo confiar en ti. Lo siento, de alguna forma. —le contesté poniendo mi mno sobre su corazón. —Ares me dijo que no debía confiar en vosotros, que cuando descubrierais la verdad desearíais mi muerte.


    —El conjuro de tu madre. —me dijo haciendo un gesto afirmativo con la cabeza, entendiendo. —Ares lo sabía, entonces. 


    —Sí. —le dije—. Me lo dijo. Creo que podría ser por lo que le pasó a Áine. Me dijo que ella la vengó. 


    —La muerte de Áine es posterior. —me respondió Colin negando con la cabeza y su mano buscó mi mejilla con suavidad, ternura. —Lo que hizo tu madre, no estuvo bien. Pero nadie es culpable de los pecados de sus padres. Ninguno de mis primos va a condenarte por eso, estoy seguro. Ningún viejo era especialmente decente y todos procedemos de ellos. Nadie está exento de tener mierda en su linaje. Dian Cecht era también el abuelo de Lug, un psicópata capaz de matar a su propio hijo por celos.


    —¿Así que somos parientes? —le dije divertida solo un poco con aquello.


    —Todos somos parientes, después de todo. —me dijo él—. Pero la gran diferencia es que el hecho de que tú existas le da a la tribu la posibilidad de volver a resurgir. Quizás fue la forma de Anam de enmendar su error.


    —No estarás pensando en eso de tener un montón de niñas con las que esos brutos tengan descendencia. —le dije con mirada suspicaz.


    —En estos momentos estoy más interesado en el proceso básico necesario para engendrarlos. —me dijo con mirada traviesa.


    —Por un momento pensaba que les estabas dando la razón. —le dije haciendo una mueca. Sus labios buscaron los míos y me besó con suavidad. 


    —El tiempo es algo relativo para nosotros. —me dijo tras un silencio cómplice—. Puedes estar tranquila. 


    —Puede que para vosotros. —le dije—. Mi padre murió hace poco. Dudo que yo posea vuestra inmortalidad.


    —Posees la magia de los viejos druidas. —me dijo él y pude ver un brillo intenso en su mirada, como si aquello fuera algo en lo que él había estado pensando mucho y sintiera un extraño alivio después de lo que había presenciado el día anterior—. Encontrarás la fórmula para ser inmortal.


    —Claro, creo que ha de ser súper fácil. —le dije poniendo los ojos en blanco. Colin empezó a reír con suavidad y simplemente me encontré acompañándolo en su risa.


    —Te quiero, mo grhá. —me dijo con suavidad, cerrando los ojos y poniendo su frente sobre la mía.


    —Y yo a ti, hombre de los mil dones. —le dije con una sonrisa—. Por cierto, ¿qué es eso de la sangre de duende?


    —Kevin. —me dijo Colin haciendo un gesto afirmativo—. Su abuelo engendró en una hada, antes de la maldición. Tiene algunos matices que le hacen diferente al resto. No puede mentir y puede sentir a veces cosas. Un poco como tú, supongo. Aunque no creo que pueda llegar a considerarse un sensible.


    —¿Y a qué se refería con eso de tu mujer? —le dije mientras ponía comillas con los dedos mientras pronunciaba las dichosas palabras.


    La mirada de Colin se volvió un tanto oscura, intensa, haciendo que el vello de mi piel se erizara. Oh, oh. Se mordió el labio inferior y sentí una corriente ardiente de deseo. No tengo claro qué tecla había tocado pero el resultado era obvio.


    —A que eres mi mujer. —me dijo con voz firme y un tono altivo en sus palabras, sin dejar de mirarme en el proceso. Alcé una ceja, un tanto desafiante. Algo así había dicho en el hospital, cuando se lo llevaban hacia el escáner. Había pensado que era una fórmula para asegurarse de que pudiera acompañarle. No le había dado más importancia, en serio. Ahora empezaba a desconfiar un poco y mi corazón empezaba a latir con fuerza. 


    —Explícame que significa exactamente eso. —le dije con voz entre desconfiada y enfadada.


    —Ya te lo expliqué. —me dijo con voz firme. —Una promesa y un pacto de sangre.


    —No. —le dije mirándole enfadada. 


    —Ya lo creo que sí. —me contestó él con mirada intensa, oscura.


    —Yo no he dicho que sí. —le dije elevando el mentón, enfadada. Eso no podía ser verdad. Estaba enamorada de Colin. Le amaba, vale. Pero de aquí a casarme... ¡si apenas llevábamos juntos unas semanas! No. No. Y mil veces no.


    —Me amas y te amo. —me dijo Colin con voz firme y esa mirada oscura, cargada de hambre, tan suya, que hacía que mis piernas temblaran y mis entrañas se contrajeran como si presintieran que pronto él estaría justo allí—. Sellaste tu sangre sobre la mía.


    —Para curarte. —le dije con mirada desafiante.


    —Y lo hiciste. —me dijo él con media sonrisa ladeada. —Igual que yo.


    Le miré enfadada, irritada, desconcertada y asustada. Anulé esta última emoción para centrarme en las primeras. 


    —Tú lo sabías. —le dije con un tono cargado de suspicacia. —Cuando curaste mi mano. Sabías lo que estaba pasando.


    —Pues claro que lo sabía. —me dijo Colin con mirada oscura, alargando las sílabas, antes de añadir con gesto despreocupado, como si aquello fuera lo más normal del mundo—. Y problemas tuve para controlarme y no poseerte allí en medio con esa necesidad que siento por ti, mi bella y querida esposa. 


    —¿Cómo pudiste? —le dije sinceramente cabreada.


    —Porque te quiero. —me contestó él alzando el mentón, desafiante—. Porque quiero pasar el resto de mi vida, de mi existencia, a tu lado. Y aunque tú no quieras admitirlo, lo sientes exactamente igual que yo.


    —¡Casados! —le dije enfadada—. ¡Casados! ¿Pero te has vuelto loco? No puede ser verdad. Dos personas no pueden casarse así, sin más. 


    —Si quieres un banquete, vestirte de blanco y lanzar un ramo al aire, por mí no hay problema. Podemos organizarlo. —me contestó Colin encogiéndose de hombros, creo que entre divertido e irritado de que yo estuviera al borde de la crisis de nervios.


    —¡No quiero un banquete! —le dije pensando en todas las horas compartidas con mi vieja amiga Ana preparando los detalles para precisamente eso. Su boda. Su preciosa y romántica boda. La que sería simplemente perfecta. Un sueño, nuestro sueño, hecho realidad—. ¡Ni siquiera me lo has pedido!


    —Sí que lo hice. —me dijo Colin y había fuego en su mirada. Me levanté, enfadada, hecha una furia y empecé a sacudirme la tierra de mis pantalones en un acto más nervioso que cualquier otra cosa.


    —Y te dije que quería tiempo. —le grité enfadada—. ¡Y no hablaba de un par de días!


    Colin se levantó y me cogió del brazo mientras yo intentaba zafarme de él, enfadada, irritada. Completamente desbordada con todo aquello.


    —La realidad es que ya estamos casados. —me dijo con dureza—. Y si esto ha sucedido es porque las preguntas, los banquetes, el tiempo y toda esa mierda, no es necesaria. Lo único que realmente importa es lo que sentimos el uno por el otro. Te quiero, mo grhá. Y tú me quieres a mí. Punto final.


    —También quiero a los gatos de Margaret. —le contesté soltando humo por las orejas, simbólicamente hablando—. Y no me he planteado casarme con ellos.


    —Acepta de una vez por todas lo que hay entre nosotros. —me dijo Colin enfadado—. Somos uno, mo grhá.


    —Ares tenía razón de que no podía confiar en vosotros. —le dije con voz cargada de veneno. Colin se tensó. Me soltó del brazo y su mirada desprendía una furia que si no fuera él, me hubiera asustado. Pero era él. Incluso con mi cabreo, in crescendo, no podía negar que sabía, sentía, que jamás me haría daño. Podía sentir su amor incondicional, su devoción. Y eso también me cabreaba. Amarle de la misma forma que él me amaba. Maldito fuera Dagda y maldita también mi madre, ya puestos.


    —Tú misma me acabas de decir que sabes que puedes confiar en mí. —me dijo con voz firme, sin dejar de mirarme—. Sabes que sería capaz de cualquier cosa, por ti. Quizás va siendo hora de que aceptes que tú también eres capaz de hacer cualquier cosa por mí. Hasta rajarte la mano frente a dos humanos y usar un conjuro antiguo, olvidado, para invocar tu magia de sangre y sanarme. Eso se llama amor. Asúmelo y madura. 


    No dijo nada más, su mirada oscura observó mis reacciones y tras hacerlo, empezó a alejarse de mí, en dirección a la casa, dando grandes zancadas.


    Tardé un tiempo en reaccionar. ¿Qué había pasado exactamente? Que mi vida, mi mundo, era un completo caos. Y a diferencia de Colin, que parecía más que satisfecho con todo aquello, yo necesitaba tiempo para aceptar aquello. Si es que podía llegar a aceptar algo así. Estaba jodida. O para ser más precisa, estaba casada. Con Colin.


    


    

  


  
    



    XIX


    La Reina de las Hadas.



     


    Grace pasó a buscar a las chicas por el aeropuerto mientras Aislin y yo acabábamos nuestro turno. Habíamos alquilado un apartamento en Limerick, en la provincia de Munster, ligeramente al sur. No había vuelto a hablar con Colin desde nuestro enfado y aunque cuando pensaba en él tenía un nudo en el estómago, seguía enfadada y mi orgullo no es moco de pavo. Él había sido perfectamente consciente de que nos estábamos casando o lo que fuera mientras yo solo quería salvarle el culo, básicamente. 


    Tenía que habérmelo dicho. Punto. 


    Que perdonarle, era probable que tarde o temprano acabara haciéndolo. Pero no hoy. Y probablemente tampoco mañana. Mi único consuelo es que ese supuesto matrimonio no estaba escrito sobre papel alguno y era la palabra de Colin contra la del mundo entero. Aunque admito que creía en su palabra. En eso de que de alguna forma hubiéramos participado en un ritual viejo sobre enlaces entre dioses celtas. Lo mato, en serio, lo mato.


    Aislin y Grace se habían destornillado de risa. Estaba bien que alguien lo encontrara divertido, después de todo. Jason no había dado señales de vida y no tenía turno de viernes, así que supuse que al menos esa conversación pendiente podría esperar a la siguiente semana. Por mí como si era para la siguiente vida, vamos. 


    Tenía demasiadas cosas, demasiados frentes abiertos. 


    Necesitaba un respiro.


    Cuando Marisa y Ana se plantaron frente a la puerta de urgencias, me lancé a sus brazos y justo encontré aquello que necesitaba. No había sido consciente de cuanto las había encontrado a faltar aquellas semanas, las más extrañas de toda mi vida. A la mierda las costumbres mucho más recatadas y poco expresivas del norte. Nos abrazamos como locas, dando saltitos, chillando, empujándonos y gritando como si nos hubiera tocado la lotería. Un poco era así. Nos teníamos las unas a las otras y eso era casi mayor tesoro que tener las cuentas corrientes hasta los topes. 


    Y entonces empecé a llorar entre risas, dejando que toda la presión, el estrés y la rabia, saliera a borbotones mientras me sentía en casa, perdida en aquellos abrazos, escuchando esas risas que me eran tan conocidas y sabiendo que siempre podría contar con ellas. 


    Aislin y Grace nos miraban sorprendidas pero divertidas al mismo tiempo. Ellas y todos los trabajadores, pacientes y viandantes que estaban a eso de veinte metros a la redonda. Hasta ese punto nos convertimos en el centro de atención las tres españolas. ¿Y sabes qué? Me importaba un comino, por no soltar una más gorda. Justo necesitaba eso. Abrazos calentitos, llenos de amor, entre risotadas terapéuticas y contacto físico. Mucho contacto físico. Casi parecía que nada había cambiado. Que yo no había cambiado. Que mi vida no había cambiado. Normal que las lágrimas salieran a su rollo, con todo lo que había acumulado durante las últimas semanas. No me preguntaron aunque pude ver en los ojos de ambas motas de preocupación. Me conocían, tan bien, que incluso con las risas de fondo sabían que esas lágrimas no eran solo de felicidad. Yo no soy de las que llora. O no demasiado. Incluso con eso, parecían reservarse para hacerme un tercer grado en un momento en que dispusiéramos de un poco más de intimidad. 


    Dejé mis penas a un lado y nos pasamos el viaje en coche pervirtiendo los oídos de Aislin y Grace con canciones de pop español a las que acompañábamos a voz de grito. Se partían con nosotras y eso a nosotras nos liberaba y nos hacía volver atrás en el tiempo, como tantas otras escapadas, compartidas, que habíamos acumulado entre nuestros recuerdos a lo largo de los años. 


    Aparcamos frente al hotel de apartamentos en el que habíamos hecho nuestra reserva. Pusimos el código en el teclado al lado del piso 2B del segundo piso y entramos sin más problemas. Al menos era fiel a las fotografías de este, algo que no siempre pasa en esas cosas de contratar alojamientos por internet. La suerte nos sonreía. El comedor era amplio y tenía una pequeña cocina office la mar de mona. Cocina en la que no pensaba poner mano, todo sea dicho, si podía evitarlo. 


    —Nuestra. —gritó Ana eligiendo la habitación más grande de las dos, a voz de grito. Marisa y yo empezamos a reír tras mirarnos. Seguía haciendo exactamente igual que hacía más de quince años. Fue la primera en entrar corriendo en la habitación que compartíamos las tres la primera vez que fuimos de colonias para elegir su cama a voz de grito. No podía decirse que Ana no fuera persona de tener las cosas claras, la tía.


    —Menudo terremoto. —dijo Aislin haciendo una mueca francamente divertida.


    —Te equivocas, monada. —le soltó Marisa hinchando pecho—. Si ella es un terremoto, yo soy un huracán.


    —Lo secundo. —le dije a Aislin mientras Grace se acercaba a la nevera y trasladaba el contenido de una bolsa isotérmica con provisiones básicas como leche, huevos y pepino para los gin-tonics que estábamos a punto de catar de una de las tres botellas de Seagram’s que aparecieron sobre el mármol haciendo que Marisa le pusiera ojitos. A la botella, no a la novia de Grace.


    —Pues la noche promete. —dijo Aislin con una franca sonrisa mientras se acercaba a los armarios y buscaba cinco vasos. Habíamos cogido una bolsa de hielo en una gasolinera justo antes de llegar a Limerick y por lo visto antes de la cena empezaríamos con las copas. No me pensaba quejar, en serio. Era justo lo que necesitaba.


    —Lo que quieres es que pillemos un pedo enorme para meterle mano a tu novia mientras estamos comatosas. —le dijo Marisa, que no se cortaba un pelo con nadie, mientras se sentaba en un taburete para apoderarse de uno de los vasos.


    Grace apretó los labios con fuerza y le entró una risa tonta de esas que se vuelve contagiosa. No creo que estuvieran acostumbradas a que las trataran así. Con tanta franqueza y espontaneidad, incluso siendo una pareja de mujeres. No en todos lados se veía bien, supongo. Y por la forma en que Jason me había tanteado cuando me había preguntado si sabía algo de la vida privada de Aislin y lo de la enfermera que le hacía la vida imposible cuando ella se había pillado de ella, supuse que aquí era uno de esos sitios en los que aún cuesta aceptar ese tipo de parejas. De relaciones. 


    —¡Cómo lo sabes! —soltó Aislin tras el ataque de risa y le lanzó una mirada de lo más caliente a Grace, haciendo que a esta se le pusieran las mejillas escarlatas. 


    —Brindemos por el amor. —dijo Ana con ojos brillantes, que había llegado ya hasta nosotras, después de ser la primera en verificar el estado del baño, como era costumbre suya.


    —¡Qué se nos casa! —soltó Marisa acercando su copa en dirección de Ana para brindar con ella y sentí un escalofrío por todo el cuerpo. Aislin empezó a reír como una loca tras mirarme fugazmente, y eso que aún no había empezado a beber. Si las miradas mataran, Aislin llevaría tiempo muerta, en serio. 


    —¡Por Ana y Oliver! —dije en voz firme elevando mi copa y las dos nativas se añadieron en nuestro vítores, incluso si acababan de conocer a Ana y el novio era un completo desconocido.


    Nos pulimos la primera copa pinchando a Ana. Rememorando las historias más vergonzosas de toda su relación mientras Grace y Aislin se partían de la risa, lágrimas corriendo por sus mejillas, y Marisa y yo enlazábamos las anécdotas una detrás de otra como si fuéramos un par de metralletas verbales. 


    —Sois las mejores. —me dijo Ana con una franca sonrisa mientras nos abrazaba. Y eso que acabábamos de abrir la caja de pandora—. ¡Casi no puedo creérmelo! ¡Me caso en un mes!


    —¿Brindamos otra vez? —preguntó Aislin con mirada traviesa. Grace le dio un codazo suave.


    —Mejor primero comemos algo. —dijo con esa voz suya calmada. —Qué sino al final la que acabará tumbada por la borrachera ya sé yo quién será. 


    —Eso también es amor. —dijo Marisa poniendo ojitos. —Necesito un hombre. Uno, pero ya ya ya. Urgentemente, o me olvidaré como funciona eso que tengo allí abajo.


    Le di una colleja.


    —Serás bruta. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —Lo dice la que ha estado servida. —me soltó con ojos brillantes pero no dijo nada más.


    —Ha habido pelea en el paraíso. —intervino Aislin con una sonrisa traviesa en la cara. Moraleja, que nunca más se me ocurriera juntar a Aislin, Marisa y una botella de ginebra en una misma habitación.


    —Cuenta, cuenta. —me soltó Ana con ojos brillantes. Aguanta fatal el alcohol. No tengo claro como a estas alturas sigue intentándolo.


    —Colin da por sentadas muchas cosas, y eso me cabrea. —dije finalmente.


    —¿Qué tipo de cosas? —me preguntó Marisa haciendo un puchero antes de añadir con ojos brillantes de malicia—. ¿Es de esos dominantes que no acepta que lo monten?


    —Definitivamente, eres una guarra. —le dije poniéndome roja como un tomate. ¿Era de esos? No sabría decir, porque siempre que habíamos tenido sexo había sido todo tan intenso que con mantenerme cuerda ya tenía más que suficiente. Como para ponerme a controlar la situación. 


    —No te enfades, nenita. —me dijo Marisa batiendo las pestañas con inocencia. Falsa inocencia. Que nos conocemos desde niñas, vamos.


    —Nos liamos. Nos peleamos. —empecé mientras enumeraba con los dedos—. Volvimos a liarnos y nos hemos vuelto a pelear.


    —¿Qué tal el polvo de reconciliación? —preguntó Marisa haciendo que Aislin se atragantara con la bebida y empezara a reír a carcajada limpia.


    —Brutal. —le dije a Marisa mirándola con firmeza—. Muérete de envidia.


    —Tenía un primo, ¿no? —me dijo con mirada esperanzada.


    —No te conviene. —le dije arrugando la nariz pensando en toda la mierda que no sabían ellas aún. Estuve tentada de soltarlo pero simplemente no pude. 


    —Va, para un fin de semana que estaré aquí, si está bueno y sabe calentar cuando hace frío, me basta. —me soltó ella con mirada esperanzada. 


    —Sospecho que nos ha traído aquí precisamente para evitar presentárnoslo. —dijo Ana mientras hipaba ligeramente. Hice una mueca y ella tomó aquello como un sí. —Tienes que decirme si lo traerás a la boda y estaría bien que lo hicieras antes de la boda.


    —Ja, ja, ja. Que graciosilla estamos. —le dije a Ana haciendo una mueca.


    —No me imagino a Colin en una boda. —soltó Grace con voz suave pero conteniendo la risa. Aislin empezó a llorar de la risa. Vale, ya puestos, las mataba a las dos. Menuda pareja. Una con una provocadora y viperina lengua y la otra que era de las que suelta pocas palabras pero con ellas se basta para dar el golpe magistral. 


    —Yo tampoco. —les dije elevando el mentón, desafiante—. Pero como hará lo que le de la santa gana…


    —Para variar…


    —Gracias, Aislin. —le dije ante su interrupción—. Déjame que se lo diga y veremos.


    —Para eso primero tendrías que hablarle. —dijo Grace apretando los labios divertida.


    —Eso es verdad. —admití.


    —¿Vas a traer a mi vida a un ligue con el que ni siguiera te hablas? —soltó Ana sorprendida. —Joder con el polvo de reconciliación, ya puede ser bueno.


    —Es el problema de tener un novio perfecto con el que nunca te enfadas. —le dijo Marisa divertida. —Lo que te estás perdiendo, chica.


    —Para tener polvo de reconciliación, primero necesitas un novio con el que discutir. —le retó la otra.


    Ale, ya la teníamos liadas. Su batalla dialéctica de pros y contras duró lo que nosotras tres tardamos en preparar la cena. Nos sentamos alrededor de la mesa, todas un poco afectadas por la que era ya la tercera copa. Recogimos y nos acostamos, agotadas todas. Marisa hizo un intento de animarnos a salir de fiesta y solo conseguimos contentarla cuando le prometimos que mañana iríamos. Mañana era mejor que hoy, después de todo.  


     


    —Repíteme a dónde vamos exactamente. —dijo Ana mirando el paisaje, un tanto salvaje y rural, que nos rodeaba.


    —¿Qué hay mejor que la naturaleza para volver a las raíces? —le pregunté a Ana con una generosa sonrisa. Llevaba unas deportivas, por llamarlas de alguna forma, llenas de purpurina y con una plataforma que llegaría fácilmente a los diez centímetros. Y eso que las había avisado de que iríamos de excursión campestre, a hacer un picnic. 


    —Que no llueva, por ejemplo. —me contestó Ana haciendo una mueca mientras se calaba la capucha hasta convertirse en algo parecido a un dementor.


    —Son cuatro gotas, exagerada. —le dije mientras Marisa reía por lo bajo. Al menos ella era un poco más cabra montesa y parecía estar disfrutando aquello. Más o menos. 


    —Cuando aquí llueve, llueve de verdad. —le dijo Aislin con mirada cargada de diversión y Ana gimió ligeramente mientras ascendía la vista en dirección a las grises nubes que nos perseguían desde hacía un buen rato.


    —¿Se supone que eso es algo bueno? —le interrogó Marisa divertida.


    —Depende de si tu chica coge frío. —le soltó Aislin con mirada traviesa y Grace puso los ojos en blanco. 


    —Pásamelo por la cara otra vez, maja, y te pediré que montemos un trio. —le soltó Marisa haciendo que Ana y yo nos partiéramos de risa. Grace nos miró divertida y Aislin tardó una fracción de segundo en darse cuenta de que era un farol tan grande como los del centro de Dublín. Empezó a reír también.


    —Es peor que yo. —le dijo Aislin a Grace, arrugando la nariz, sorprendida.


    —La incitas, amor. —le dijo ella divertida mientras enlazaban sus manos y caminaban así, piel a piel, palma con palma. 


    Encontraba a faltar a Colin. Más que nada porque todo aquel paisaje era un vago recuerdo de su arboleda. De la casa que él mismo había construido. Y de todo lo que compartimos allí. Mágico. Nunca mejor dicho. Hice una mueca.


    Habíamos caminado más de una hora pero señales de las cuatro piedras que buscábamos, ninguna. Habíamos empezado en Knockayney, un pueblo en el que se suponía se había celebrado el funeral de Áine aunque Colin sospechaba que estaría a orillas del lago Gur, en plena naturaleza, teniendo en cuenta que era una diosa celta muy vinculada a ese tipo de esencia. Había restos antiguos alrededor del lago así que las posibilidades eran altas. Esperaba. Porque sinceramente, estaba de las piedras hasta el moño. Por no decir otra palabra que rimaba bastante con la anterior. 


    Así nos encontramos caminando todo el perímetro del lago mientras la temperatura descendía grado a grado y la lluvia aumentaba gota a gota. Genial vamos. Tener a Ana de fondo farfullando no ayudaba para mejorar mi estado de humor. El paisaje al menos era impresionante. Un poco como todos los paisajes que estaba descubriendo, poco a poco, de Irlanda. El lago parecía asfalto mientras las gotas golpeaban con fuerza su superficie. Nos refugiamos debajo de un árbol. Ya, ya sé que es el peor de los sitios, pero la lluvia digamos que decidió finalmente mostrarse en todo su esplendor y hasta Aislin admitió que aquello era un poco demasiado. Nos quedamos allí media hora o así, viendo llover alrededor nuestro y sintiendo como los olores se intensificaban. Incluso con eso, no perdimos el sentido del humor.


    —Bueno, ahora que parece que clarea un poco, podríamos ir a no sé… ¿buscar el coche? —dijo Marisa haciéndonos ojitos a todas. Que risa. 


    —¿Aislin porque no vas con ellas? —dijo Grace con voz suave tras quedarse en silencio unos segundos. Llevaba así, más silenciosa de lo habitual, desde que nos habíamos parado allí a escondernos del diluvio universal. Al menos un rayo no nos había dejado fritas. La suerte del principiantes, seguro. Aislin la observó y elevó una ceja, interrogante—. Estoy ya tan mojada que no me importa acabar de dar la vuelta al lago.


    —No tengo claro si es mejor dar media vuelta o seguir hacia adelante. —intervino Marisa mientras miraba el perfil del lago como si fuera el enemigo.


    —Mejor volver por nuestros pasos. —sentenció Aislin tras mirar a Grace y sonreír ligeramente—. Y yo no perdería el tiempo. Mientras estas dos acaban totalmente caladas por la lluvia y el frio, nos ponemos la calefacción a tope y empezamos a comer, con un poco de suerte algo quedará caliente.


    —Y la guapa quería hacer el picnic al aire libre. —soltó Marisa mirándome como si me faltaran un par de tonillos. —Brillante, en serio, ni que estuviéramos de fallas por Valencia.


    —Largaros y llevaros vuestros comentario. —le dije entre risas.


    —Me llevo los comentarios y pienso comerme tu porción de chocolate. —me dijo Ana con mirada traviesa. 


    —¡Eso sí que no! —le dije como si fuera el mayor de los delitos. Lo haría, la muy traidora. Y se moriría de la risa cuando yo finalmente aceptara que era una ladrona de dulces. Otra vez.


    Se fueron mientras Grace y yo caminábamos en sentido contrario. Esperé un rato antes de preguntarle lo que realmente me intrigaba en esos momentos.


    —¿Has sentido algo? —le pregunté con curiosidad. Me miró, ladeando la cabeza.


    —¿Tú no? —me preguntó ella divertida.


    —Que me estoy muriendo de frío. —le contesté mientras empezaban a titiritar mis dientes y ya sentía un cierto hormigueo en los dedos de las manos.


    —Mira hacia allí. —me dijo ella señalando un pequeño montículo.


    Seguí caminando, mirando en esa dirección. Al principio no vi nada. Nada de nada. O nada que no fuera normal. Una pequeña extensión mínimamente elevada de tierra, cubierta de flores blancas y rosadas que incluso peses a la lluvia mantenía esa belleza de la naturaleza salvaje sobre la que el hombre aún no ha echado mano.


    —No veo nada. —le dije tras un rato, mientras cada vez estábamos más cerca.


    —Hay flores. —me dijo ella.


    —Ah, genial. —le contesté haciendo una mueca. Grace rio.


    —¿No notas su fragancia? —me preguntó con curiosidad.


    —Pues claro. —le dije encogiéndome de hombros.


    —Vale. —me dijo ella divertida—. ¿Cuántos sentidos tienes?


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté intrigada y su sonrisa me obligó a contestar. —Cinco, ¿no? Gusto, olfato, tacto, vista y … oído. 


    Había dudado en ese último. Suerte que se me había ocurrido en el último momento porque si Grace se lo decía a Aislin, se pasaría el resto de nuestras vidas burlándose de ello.


    —Si eres una sensible, los cinco sentidos son ligeramente diferentes. —me dijo—. Todos ellos.


    —Se nota su fragancia pese la distancia. —admití y ella hizo un gesto afirmativo con el mentón. 


    —Cuando ha empezado a llover se ha hecho mucho más intenso, igual quieren que la encontremos, realmente. —me dijo.


    —¿Quiénes? —le pregunté.


    —Las hadas, ¿quién sino?


    —Si has visto una, avísame que salgo corriendo. —le dije haciendo una mueca.


    —Somos sensibles, no creo que nos quieran hacer daño.


    —Supongo que no, ese es un buen punto. —admití pensando en Ares. Yo no me había sentido especialmente mal a su lado. Hasta que Colin había aparecido creando algo así como un enfrentamiento en una tercera dimensión. Con lanza de fuego y amenazas surcando el aire. Pasaba de coger ese tipo de experiencias como algo habitual para hacer el fin de semana. Prefería un cine. O una bolera. No pido mucho, en serio.


    Cuanto más nos acercábamos, más evidente se hacía ese olor suave, floral, con toques dulces. Era un placer sentirlo y admití que me transportaba de alguna forma. Calmaba mi corazón y mis nervios. Había dejado de llover, completamente, para cuando llegamos a la parte más alta de aquel pequeño montículo. No había piedras ni nada que hiciera pensar que aquello era algo así como una sepultura de otros tiempos. Y entonces, desde allí, cuando observé el lago, pude sentir que brillaba. Cogí a Grace del brazo y señalé aquello con el mentón. Se quedó quieta y miró en aquella dirección. Sonrió con suavidad mostrando una calma que yo, sinceramente, envidiaba. 


    —¿Y ahora qué? —le pregunté y ella rio. Esa risa dulce, cantarina.


    —¿A mí me lo preguntas? —me dijo ella con un brillo divertido en los ojos. —Yo soy la rara, pero tú eres la diosa.


    —No te sienta bien pasar tantas horas con Aislin. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —Pues Marisa no se queda corta. —me dijo divertida.


    —Ya, es incorregible. —admití.


    —Me gustan. —me dijo ella con un gesto afirmativo con la cabeza—. Te quieren mucho.


    —Y yo a ellas. —le confesé con una sonrisa tierna.


    —Vale, volvamos al tema o no tendremos ni chocolate ni comida. —me dijo Grace volviendo su atención hacia el lago y la luz que desprendía.


    —A ti Aislin te guarda fijo. —le dije—. ¡Anda que no te mima!


    —Claro, como que Colin se comería tu chocolate y te dejaría pasar hambre. —me dijo divertida y pude ver una mirada traviesa, así que supuse que estaba hablando con doble sentido. No era, ni de lejos, tan santa como a veces aparentaba.


    —¿Nos acercamos a ver qué pasa? —le pregunté encogiéndome de hombros. 


    —Venga. —me animó ella. 


    Bajamos de la colina y al hacerlo perdimos esa sutil referencia que parecía latir dentro del lago, en sus profundidades. Nos quedamos allí quietas, en la orilla, observando.


    —¿Alguna otra idea? —le pregunté arrugando la nariz. 


    —Podría ser peor. —me dijo Grace mirando el lago—. Ya estamos mojadas. 


    —Ni lo sueñes. —le dije viendo que daba un paso, firme, en dirección al lago—. Estás loca. Moriremos de pulmonía. Puede que sea super profundo. No quiero…


    —Va, que no está tan fría. —me dijo Aislin con una sonrisa traviesa en el rostro mientras daba otro paso y el agua le cubría ya hasta la rodilla. 


    —Serás mentirosa. —le dije enfadada, entrando en un ataque de risa, cuando el agua me cubrió ya los pies, calándome por completo dentro de mis zapatillas de montaña de goretex. ¿Qué no estaba fría? —Te mato, te mato.


    Grace me miró y la muy bruja me salpicó desde su posición y lancé un grito mientras la crisis de risa ya era completa. Me caí de culo al suelo, y el agua me cubrió prácticamente por completo, agujas de hielo sobre mi cuerpo, colándose por debajo de mi chubasquero y llegando hasta mí, pero duró una fracción de segundo. En cuanto mis manos tocaron el suelo, el agua se retiró por completo, rodeándome pero sin continuar mojándome.


    —Eso mola. —me dijo Grace mirándome con sincera admiración mientras el agua seguía rodeándole por completo. 


    —Molaría más si no tuviera hasta las bragas empapadas. —le dije mientras empezaba a tiritar y me levantaba del suelo. Mala ideal. El agua volvió a mí, empapando de nuevo mis pies—. Eso no tiene sentido.


    —Claro, tiene más sentido que seas como Moisés separando las aguas. —me dijo Grace que le entró un ataque de risa del nivel del que yo había tenido momentos antes, aunque ella no perdió el equilibrio. 


    —Voy a morir de hipotermia. —le dije—. Que patético, en serio. Tengo los zapatos llenos de agua, al menos nos tendríamos que haber sacado la ropa para tenerla seca después. 


    —Más vale tarde que nunca. —me dijo Grace divertida mientras se acercaba a mí y nos alejábamos del lago para acercarnos a la parte seca de la orilla. Se sacó el impermeable, el jersey polar que llevaba debajo y una camiseta térmica. —Luego nos la repartimos.


    —Si alguien nos ve, nos toma por locas. —le dije mientras empezaba a sacarme el impermeable y la ropa, empapada, que se me enganchaba al cuerpo. 


    —Si Aislin nos ve, me monta un espectáculo. —me dijo divertida Grace y al ver mi expresión añadió divertida. —Que no, que es broma.


    Nos sacamos las botas y los calcetines. 


    —Envíale un mensaje a Aislin que nos consiga cama en el hospital más cercano. —le dije mirando aquel lago como si fuera el peor de los castigos. Grace volvió a acercarse allí con pasos seguros. Mucho más que los míos, que me abrazaba el cuerpo mientras temblaba y las ganas de un segundo chapuzón como que no las tenía. 


    —¡Mira! —me dijo Grace emocionada. Había avanzado ligeramente y el agua la rodeaba, de la misma forma que había hecho conmigo.


    —¿Y eso? —le dije sorprendida y pude ver que sucedía exactamente lo mismo conmigo cuando me acercaba a ella.


    —No lo sé. —me dijo ella y se quedó pensativa mirando sus pies antes de añadir—. Estamos descalzas. Cuando te caíste, pusiste las manos en el suelo. Igual nos reconoce de alguna forma. No creo que las hadas llevaran zapatos.


    —Genial. —le dije—. No se nos podía haber ocurrido hace así como ¿dos minutos?


    —Venga, va. —me dijo Grace ignorando mi tono y empezando a caminar hacia el centro del lago. Caminamos y el agua empezó a alzarse a nuestro alrededor, como si ambas camináramos dentro de una burbuja invisible. Cada vez las columnas que nos rodeaban eran más altas y a mí aquello me acojonaba cada vez más.


    —¿Sabes nadar? —le pregunté a Grace observando como el agua estaba a punto de cubrirnos por completo, quedando enterradas dentro de aquel espacio que era todo menos natural.


    —Camina. —me dijo Grace poniendo los ojos en blanco, emocionada con aquello.


    Seguimos caminando y dejamos de ver el cielo sobre nosotras. Todo era agua, por todos lados. Y una luz, suave, que empezaba a palpitar frente a nosotras.


    —La última vez que me metí en un lío de estos, si no llega a ser por Colin, no salgo. —le dije con un punto de desconfianza.


    —Somos dos. —me dijo Grace aunque por una vez había perdido un punto de esa seguridad suya. 


    —No tengo idea como ha de ser eso de estar enterrada viva, pero no puede ser muy diferente a esto. —le dije mirando el agua que nos rodeaba, sonreí, con malicia—. ¿Qué pasaría si me pongo a saltar?


    —Yo no probaría. —me dijo Grace con una fugaz sonrisa en sus labios—. Es lo más impresionante que me ha pasado nunca.


    —Yo lo definiría como una de las cosas más aterradoras, pero para gustos colores, supongo. —le dije mientras seguía andando, con esa sensación de nerviosismo que ambas sentíamos. Incluso si al estar juntas, aquello se hacía mucho más llevadero que en mi última experiencia. Por no llamarlo pesadilla—. Con lo bien que estaríamos en una terracita en la costa blanca, con un mojito en mano y el sol poniéndonos morenitas.


    —A Aislin le encantaría. —me dijo ella con mirada alegre. Se la veía realmente enamorada. Sospechaba que no se refería a la terracita en el sol, con el mojito en mano, pero preferí no preguntar. Así al menos siempre me quedaría la duda.


    —Vale, hemos llegado. —le dije señalando la luz que frente a nosotras se había más evidente y como las aguas se abrían a una burbuja gigante bajo la que sí, había un círculo de piedras. —Cómo les gustan las piedras a estos celtas.


    —Y la naturaleza. —me dijo ella mientras alzaba los brazos en dirección al lago que nos cubría por todos lados y todos los costados.


    —Vale. Estamos literalmente debajo del lago. —le dije—. ¿Y ahora?


    —No sé, toca las piedras. —me dijo ella recordando nuestra última excursión.


    —Tócalas tú. —le dije mientras me entraba la risa. Me miró y puso los ojos en blanco.


    —Cobarde. —me dijo mientras se acercaba a las piedras.


    —Al menos lo admito. —le dije conteniendo la risa. Me tensé cuando Grace alargó la mano y tocó aquellas piedras que sobresalían del suelo. 


    —Se siente cálida. —me dijo ella y cerró los ojos, dejando que las sensaciones llegaran a ella. Tras unos segundos, susurró con suavidad—. Es increíble.


    Me estaba muriendo de impaciencia, pero tampoco quería interrumpirla con preguntas ansiosas. Esperé, incluso si por gusto la sacudiría a conciencia. Finalmente separó la mano de la piedra y abrió los ojos. Me miró y me sonrió. Parecía serena. Y yo histérica. Menudo contraste.


    —Había seis familias de hadas. —me dijo ella y sus ojos brillaron emocionados. —Cada una con unos poderes elementales básicos. Me parece imposible que pueda descender de una de ellas. Es un honor.


    —Pues si te cuento. —le dije apretando los labios, divertida, mientras me acercaba a ella para ayudarle a sostenerse. No sabía que había visto o sentido, pero sí podía sentir que estaba impresionada con aquello.


    —Prueba tú. —me dijo mientras se hacía a un lado, para darme acceso directo. Miré aquellas piedras y suspiré, consciente de que si me había dado el chapuzón, lo mínimo era hacerlo. Incluso si me apetecía entre poco y menos.


    Me acerqué a aquella superficie de piedra y con cierto recelo. La toqué. 


    No, no, no. Otra vez no. Sentí un remolino que me rodeaba y todo se volvió gris. Separé mi mano de la piedra y busqué a Grace. Estaba allí, brillando, a mi lado. Pero no en mi mismo plano. O lo que fuera. Al menos no era una mera sombra, como me había sucedido en el purgatorio. 


    —¿Anam? —la voz suave llamó por completo mi atención. Me giré para encontrar a una mujer a pocos pasos de mí. Me miraba. Era una silueta difusa de color gris, con orejas afiladas y ropa que parecía ondear a su alrededor. Era hermosa. De una belleza de esas que casi deslumbra, incluso si solo había suaves tonalidades grises en ella. Di un paso hacia atrás, casi por inercia, cuando fui consciente de que a su espalda había la silueta de algo que no podían ser otra cosa que dos alas. 


    —No, yo no soy Anam. —le contesté con un hilo de voz y entonces sentí una corriente que me atravesaba. Algo me había atravesado. Otra sombra en grises. ¿Fantasmas? Tal vez. Me quedé helada.


    Solo podía verle la espalda. Su silueta. Me quedé quieta, es estado de shock.


    —Áine. —dijo una voz cargada de cansancio mientras se acercaba a ella y se fundían en un abrazo. Caminé alrededor de ellas, siendo consciente de que no eran reales. No del todo. Un recuerdo. Tal vez. Observé el rostro de mi madre. Era ella, realmente. Sentí una emoción extraña inundándome. Aunque al mismo tiempo, no lo era. Aquello no era real. Pero incluso con eso, aquella visión me llegó hasta lo más profundo de mi alma. De mi corazón. Sentí las lágrimas surcando mis mejillas mientras observaba sus rasgos, intentando memorizar aquellos detalles, deseando poder tocarla, sentir el tacto de su piel. Su olor. 


    Se separaron pero Áine, la reina de las hadas, le cogió ambas manos a mi madre en un gesto que era sumamente familiar. Me sentía extraña, como si fuera una espectadora pero formara al mismo tiempo parte de aquella película.


    —¿Qué vas a hacer? —susurró con suavidad, preocupación en sus ojos.


    —No nos merecen. —dijo Anam y su gesto se volvió duro.


    —Lug no la amaba y ella a él tampoco. —le dijo Áine a Anam con mirada brillante, emociones intensas en sus ojos. —Pero un rey no puede aceptar una ofensa como esa.


    —Por sus egos y su supremacía nos estamos debilitando, Áine. Estoy harta de que las mujeres no seamos más que una moneda de cambio, el vientre que engendra a sus vástagos sin ni tan solo tenernos en cuenta. No somos nada para ellos, Áine. Ya no. —sentenció Anam con rabia y dolor en su mirada.


    —El amor merece vivir. —le contestó Áine y pude sentir una vibración en esos momentos nacer de ella.


    —¿Acaso los dioses sabemos amar? —le respondió mi madre con una mirada dura aunque podía sentirse la tristeza asomar tras la rabia.


    —Podemos aprender. —le dijo Áine con voz suave y mi madre se quedó en silencio, meditando aquello.


    —¿Te dijo lo que haría? —le preguntó mi madre con mirada brillante, había intensidad en sus ojos.


    —Que creará un lazo que anidará en nuestros corazones. Una única diosa para un único dios. Eso nos hará más fuertes. —dijo ella con seguridad en sus palabras. Mi madre hizo una mueca y vi una mirada, oscura, en ella.


    —Nadie engendrará si no es en su amor verdadero. —le dijo alzando el mentón. —Y eso no existe, Áine, no para nosotros. Sabía lo que Dagda haría y no he podido negarme ese pequeño placer. Ya no hay vuelta atrás. Nadie va a volver a usarnos como parte de un trato para que su linaje perdure. No vamos a darles su ansiada descendencia forzadas a complacerles o incluso tomadas a la fuerza. Si ellos no nos ayudan a acabar con Bres, si todas las muertes que ha dejado atrás no tienen valor alguno para todos los que ansían subir al trono, sus linajes merecen morir. Moriremos, de hecho, todos.


    —Podemos amar, Anam. Esto no tiene porqué ser nuestro final sino un nuevo principio. Deberías seguir el consejo de Dagda. —le dijo Áine y le sonrió al ver la sorpresa en el rostro de mi madre. —Me lo dijo, antes de marchar. Las hadas te apoyaremos. O al menos las que quedamos. Siéntate en el trono de tu abuelo. Demuestra que a su lado siempre hubo una diosa capaz de hacerle ganar todas las batallas. 


    —Yo no existo, Áine. Dejaré que mueran, pero no seré la mano que los ejecute. —sentenció con dureza mi madre, mirándola. —Sabes que si intento aceptar la última voluntad de Dagda habrá una guerra. O varias. Incluso si decanto la balanza en todas ellas, seremos una sombra, un resquicio, de lo que fuimos. ¿Qué pasará cuando vuelvan a alzarse los fomorianos? ¿Cuándo otra tribu venga a reclamar nuestras tierras?


    —¿Qué harás entonces? —le preguntó Áine a mi madre aunque parecía triste con la decisión que ella había tomado.


    —Esperar a que Bres me encuentre. —le dijo mi madre alzando orgullosa la barbilla y pude ver la determinación latiendo en sus ojos. —¿Has descubierto algo?


    —Que se esconde como las cucarachas y solo ataca de noche. Hemos anulado la magia de sus descendientes y parece que su interés no afecta a las sensibles. —le contestó Áine. 


    —¿Cómo habéis hecho eso? —le preguntó mi madre con mirada analítica.


    —Un bloqueo. —susurró Áine. —Ares ligó su magia a la de ellas. Mientras él viva las sensibles estarán a salvo.


    —No me lo dijo. —le contestó mi madre haciendo un gesto afirmativo con la cabeza, como si respetara su magia. 


    —Ves a verle. —le dijo Áine y mi madre alzó la mirada, como si quisiera mirar más allá, al infinito.


    —Lo haré. Pronto.


    —Bres se ha asociado con tres brujas. Dicen que ya no es ni de la tribu ni fomoriano. Un nuevo linaje. —cambió de tema Áine al ver que mi madre no parecía especialmente confortable con la dirección de la conversación.


    —Que al menos no tendrá descendencia. —sentenció mi madre con mirada oscura y gesto orgulloso, satisfecho. Áine sonrió esta vez. 


    —El amor existe, Anam. —le dijo. —Es solo que aún no lo has encontrado.


    —Será eso. —le dijo mi madre con una sonrisa como si le diera, por una vez, el beneficio de la duda. Áine le sonrió.


    —Encuéntralo. Y acaba con él. —sentenció la reina de las hadas.


    —En eso estoy, mi reina. Aunque sea lo último que haga en vida. —le contestó ella mientras volvían a fundirse en un cálido abrazo.


    La imagen se desdibujó a mi alrededor de la misma forma en qué había aparecido. Un remolino que hizo desaparecer aquellos recuerdos grises y sutilmente borrosos para devolverme a una realidad que era, por sí sola, un sin sentido.


    Grace estaba a mi lado y a nuestro alrededor agua. Y más agua. Sentí que mis piernas temblaban ligeramente y creo que me hubiera caído si ella no me hubiera sostenido en aquel momento.


    —¿Estás bien? —me preguntó Grace con voz preocupada.


    —Ahora sí. —le contesté mientras agradecía su proximidad—. Pero necesito salir de aquí. Tengo la sensación de que no puedo respirar.


    —Vamos. —me dijo ella mientras me ayudaba a caminar. Sentía mis piernas pesadas pero lo que más me dolía, era el corazón. Había visto a mi madre. O a alguien que era ella, incluso siendo totalmente diferente. Más dura, casi fría, carente de emociones. Capaz de hablar del amor como si fuera algo falso y no creyera en él. No parecía la misma persona, amorosa, de la que me hablaba mi padre. Ni las fotografías que había tenido entre mis manos hacían justicia a ese rostro, que hoy había visto frente a mí con esa mirada oscura, dura, peligrosa y rebelde. Mi madre. La amorosa madre que me cantaba canciones de cuna a la noche. Que siempre usaba palabras antiguas para decirme que me amaba. Esa madre que empezaba a dudar de que hubiera existido siquiera y que fueran solo historias que mi padre había inventado para rellenar ese vacío. Lloré mientras caminaba porque mis recuerdos y los recuerdos del que fue ese lugar no tenían nada en común. Sentí que unos brazos me cogían y me dejé llevar. Eamonn estaba allí, con esa expresión suya preocupada. No nos dijo nada hasta que estuvimos fuera del lago. Me sonrojé ligeramente al ser consciente de mi parcial desnudez, incluso si Grace también estaba solo con ropa interior. Yo estaba arropada entre los brazos de Eamonn, después de todo. 


    Lo confieso, dejé que mi mente vagara por nuestro alrededor, deseando, necesitando, que fuera Colin el que me sostuviera. El que me reconfortara. Cerré los ojos y apoyé mi cabeza sobre el pecho de Eamonn, consciente de que Colin no estaba cerca. Tenía la certeza que en caso contrario habría venido hasta mí, incluso si nos habíamos estado discutiendo de mala manera en casa de Ryan. 


    Supuse que Eamonn miró a Grace en una silenciosa pregunta, porque ella tomó la voz cantante, algo que no era ni propio ni habitual en ella.


    —Enterrada en el lago está la tumba de Áine. —dijo finalmente Grace. —Cuando la he tocado he visto a las hadas que habitaron aquí siglos atrás. Luego Mila la ha tocado también. No tengo claro qué ha visto ella.


    —¿Mila? —me preguntó Eamonn con suavidad mientras me depositaba sobre el suelo con cuidado. Se sacó la camiseta de manga larga que cubría su cuerpo y me la tendió. Me la pasé por encima de los hombros y antes de colocar los brazos en las mangas me saqué el sujetador, que estaba empapado. Grace me miró y tras un intercambio silencioso, empezó a vestirse con su ropa. 


    La ropa tenía el olor de Eamonn. Y estaba bien. Pero en esos momentos hubiera preferido que él fuera otra persona. Mi marido. Joder. Miré a Eamonn y el suave bello rubio que cubría su pecho. Sus músculos firmes y las líneas que se marcaban en sus abdominales, como si fuera una exhibición de lo que debía de ser un hombre. Lo que debía desear una mujer. Pero no sentí ni una pizca de eso. De deseo. Ya no. Miré a Grace. Sonreí, siendo consciente de que ella también era inmune al hombre que estaba junto a nosotras, incluso siendo él prácticamente perfecto. Un dios, después de todo.


    —He visto a mi madre. —dije finalmente—. Con Áine. Eran amigas, de las de verdad. 


    —Una visión. —susurró Eamonn y miró a Grace—. Eso es algo habitual entre sensibles.


    —¿Quizás por su sangre de druida? —le preguntó ella y agradecí su intervención. Solo Colin sabía lo de mis nuevas aptitudes. Y no solo de las druídicas. También de lo otro. De la herencia de mi padre, que de alguna forma Ares había sido capaz de despertar en mí. Yo también era una sensible.


    —Supongo. —dijo Eamonn tras mirarme unos segundos, su voz se volvió suave, casi una caricia. Su mirada mostraba su preocupación—. ¿Estás bien?


    —¿Y Colin? —le pregunté a modo de contestación.


    —Se ha quedado con Ryan, no está aún en su mejor momento, necesitaba descansar. —pese a sus palabras, pude ver en su rostro que había más, mucho más. La bronca había sido gorda y había sido Conan el que me había devuelto a mi casa. Y eso había cabreado especialmente a Colin, como no. No habíamos vuelto a hablar desde entonces. 


    —¿Y qué haces aquí? —le pregunté entonces con mirada desconfiada. Me sonrió. Su mano acarició mi mejilla en un acto que tanto podría ser amistoso como romántico pero que no me hizo temblar lo más mínimo. Incluso si en ese momento, aunque solo fuera para darle un punto de realismo a todo aquello, hubiera deseado sentir algo. Lo que fuera.


    —Soy tu guardián, ¿recuerdas? —me contestó él. 


    —Gracias. —le dije finalmente con media sonrisa. Miré a Grace—. Más nos vale volver al coche pronto o empezarán a inquietarse. 


    —Tengo el todoterreno aquí al lado. —nos dijo él. —Os acerco un poco.


    No dijimos que no. No a eso. Estábamos agotadas. Física y mentalmente.


    


    

  


  
    



    XX


    Noche de chicas.



     


    En menudo garito chungo nos había metido Marisa. Como no. 


    Lo raro es que me extrañara, de hecho. ¿Cómo podía haber un sitio en el que pusieran música latina en un sitio como aquel? Ese sí que era un auténtico misterio.


    Nos metimos en medio de la gente, copa en mano, las cinco. Hicimos un círculo mientras la gente a nuestro alrededor hacía más o menos lo mismo. Algunas parejas con sangre latina en sus venas daban el auténtico espectáculo y otras parejas aprovechaban la música de fondo para perfeccionar sus técnicas de seducción y el magreo. 


    Estaba claro que a Grace un sitio así no le decía mucho, pero incluso con eso intentaba bailar al son de esa música que para ella debía de ser como para mí ponerme a bailar mientras alguien toca la gaita. Un tanto ridículo. 


    Pero teniendo en cuenta todo lo que habíamos pasado hoy, eso era lo de menos. Y me apetecía, mucho, pasármelo bien. El vuelo de las chicas salía a primera hora de la tarde, así que el fin de semana ya prácticamente nos lo habíamos fundido. Lamentablemente. Incluso con la experiencia de la mañana, haberlo vivido con Grace le daba un punto menos dramático a aquello. Algo que era de agradecer, la verdad. Supongo que ella y Aislin habían tenido su charla, después de comer, mientras se estiraban a descansar bajo los soeces comentarios que Marisa les había soltado, uno detrás del otro.


    Un hombre que no estaba mal se acercó a Marisa y ella le siguió el juego. Ana y yo nos miramos. Era como si estuviéramos en casa, realmente. Marisa tenía esa belleza casi exótica, con su largo pelo negro y su piel tostada, pero era en cualquier lugar en el que pudiera bailar donde todos los hombres caían rendidos a sus pies. Había heredado ese punto latino de su madre, pero su altura, que siempre sobresalía de la media, venía de su ascendencia alemana. La madre de su padre chocaba habitualmente con los marcos de las puertas, solo digo eso.


    Hice una mueca cuando vi que el susodicho no venía solo. Me encontré a un larguirucho pelirrojo sonriéndome mientras se ponía a bailar a mi lado. Hice una mueca cuando mi mirada se cruzó con la prometida del grupo, a la que también le habían asignado un hombretón que al menos era guapito. En otras circunstancias, en otros momentos, igual le hubiera seguido el juego. Pero no tenía interés alguno en él, realmente. Si no me puse en plan borde de entrada fue porque me moría de la risa al ver a Grace y Aislin, cada una con otro amigo de la nueva conquista de Marisa. Las miradas que se lanzaban la una a la otra era para partirse de la risa y aquellos dos listillos sin darse cuenta. Pobrecillos. 


    Nos quedamos un rato así, bailando las cinco con cinco perfectos desconocidos. Creo que el que bailaba conmigo se había presentado. Tampoco le hice mucho caso, realmente. Hice una mueca cuando posó sus manos en mis caderas en uno de esos ritmos latinos que incitan a apretujarse un poco. No se apretujó y dejó sus manitas bien quietas, y bien a la vista de todos. Se lo consentí. 


    Para entonces Marisa y su pretendiente se fueron para la barra. Miré a Ana y nos dio por la risa tonta. Con lo seductora y maravillosa que podía llegar a ser, raro era que alguno de sus ligues diera la talla para que le duraran algo más de una semana. Miré a Grace que se encogió de hombros, con cara de soportar aquello por poco tiempo ya. Tenía intención de acercarme a ella y pedirle que me acompañara al baño para alejarnos un rato de todo aquello cuando alguien gritó. 


    Frente a la barra una mole enorme se giró lentamente. Kellan. Me quedé quieta, intentando entender qué había pasado. Detrás de él estaba Marisa pálida como el que más. Y en el suelo, a varios metros, el pretendiente. No, este no le duraría, eso seguro. Sentí la bilis que me subía al cuello y no mejoró cuando nuestros cuatro acompañantes se lanzaron contra Kellan y él los despachó sin demasiados problemas. Joder. Me acerqué a él, cabreada como la que más. Eamon había dicho que era mi guardián y aquello me lo había tragado. ¿Pero Kellan? Esto era cosa de Colin, fijo. ¿Pero quién se pensaba que era? ¡Esta era mi vida! Mis amigas.


    Me acerqué a él a pasos firmes, levantando mi dedo amenazadoramente, aunque supongo que a él eso plim.


    —¡Kellan! —rugí furiosa—. ¡Esto es cosa de Colin!


    —Tú no le dices a tu marido que me has visto. —me dijo Kellan mirándome con ese gesto suyo que parecía burlarse de mí a cada tanto—. Y yo no le digo que te estabas contoneando con un gilipollas. 


    —¿Te has vuelto loco? —le dije elevando el mentón, desafiante, mientras señalaba a los hombres que estaban aún por los suelos. 


    —Si llega a venir Colin, el edificio no hubiera aguantado de pie. —me soltó Kellan mirándome con dureza, alzando una ceja desafiante y tras una fugaz sonrisa en el que yo sentí un estremecimiento por la verdad que había en sus palabras, añadió mirando al pobre pelirrojo—. Y ese en concreto, estaría muerto.  Si me disculpas, no tengo ganas de pasar la noche en el cuartelillo.


    Kellan me dio la espalda y empezó a alejarse como si pegarse con cinco tipos fuera una fórmula habitual que tenía de pasar el tiempo. Algo que era hasta posible. Tragué saliva mientras Grace se acercaba a mí, como dándome su incondicional apoyo.


    —Uno de los primos de Colin. —me dijo y aunque no era un pregunta hice un gesto afirmativo. Miré a Marisa y observé un punto de intriga en su mirada. Debería decírselo, pero no me sentía capaz de hacerlo. ¿Cómo explicas algo así?


    —Que majo. —dijo Aislin mientras se acercaba a su novia y la cogía de la cintura sin demasiado pudor. 


    —Lo mato. —dije en voz alta, irritada con todos ellos. 


    —Si hablas de Colin, que sea a polvos. —me soltó mi compañera de trabajo con mirada maliciosa.


    —¿Marido? —soltó Ana como si volviera de un trance haciendo que me sintiera totalmente acorralada. Sentí que las pupilas se me dilataban y mi respiración se agitaba. Mierda—. ¿Ha dicho marido?


    —¿Pero qué coño? —rugió Marisa mientras se levantaba de un bote de la silla, casi cayendo al suelo en el proceso. 


    —¿Podemos ir a hablar de esto al piso? —les dije sintiéndome terriblemente culpable y a la vez confusa de qué debía y qué no debía explicarles. 


    —Y tanto que vamos a hablar, nenita. —me soltó Marisa con una mirada cargada de advertencias. A ver como salía yo de esta. Maldito Kellan. Y maldito Colin. 


     


    —Vale, lo primero de todo, vosotras dos lo sabíais. —les dijo a Aislin y Grace la detective Marisa Carrera mientras señalaba a las dos interrogadas, acurrucadas una con la otra en una esquina del sofá, mientras ella seguía de pie, creo que para intimidarnos.


    Ana estaba sentada en una silla en la mesa y yo ocupaba el hueco libre del sofá. La cara de culpabilidad me delataba porque ellas lo habían sido todo durante muchos años de mi vida. Lo eran todo, de hecho. Incluso si Colin había llegado para hacerse un hueco en mi vida y en mi corazón. Uno grande, lo admito. Apreté los labios mientras mil pensamientos volaban por mi cabeza a un ritmo casi frenético. Debería contárselo. Debería hacerlo. ¿Conseguiría hacer fuego si chasqueaba los dedos como había hecho Colin? Eso le daría un toque de realismo al tema, pero por no saber, no sabía ni chasquearlos. Era una pardilla hasta para eso. 


    Sospechaban (por no decir que sabían) que Colin y yo, bueno, eso. Lo que fuera. ¿Debía también explicarles todo? ¿Todo todo? No quería preocuparlas y a la vez no quería que me tomaran por loca. Alguien que tras la muerte de su padre se había trastocado por completo, creando un mundo imaginario y casándose con un perfecto desconocido. 


    Tenía que ir con cuidado porque esas dos eran capaces de cogerme cada una por una oreja y llevarme derechita a Madrid para tenerme controlada y que le dieran a Colin, a mi madre y a todo cuanto había empezado a construir allí. Y eso no podía considerarlo. Necesitaba saber. Necesitaba entender. Y necesitaba a Colin. Incluso si no estaba dispuesta a pedirle perdón por enfadarme con él, por sobreactuar, según él, al saber que nos habíamos comprometido por un viejo ritual celta sin que él tuviera la decencia de explicarme lo que estaba pasando. Se había aprovechado de la situación, de eso estaba segura. Que le dieran. Igual sí que me tenía que largar de allí y volver a Madrid. Darle la espalda a todo aquello.


    —Te estoy hablando. —me soltó Marisa con voz dura aunque en sus ojos había algo de preocupación. 


    —Lo siento, no estaba aquí. —le dije haciendo una mueca, consciente de que mis pensamientos me habían aislado del presente. 


    —Vale, suéltalo ya. —me dijo Ana desde su silla mientras se masajeaba los pies descalzos que habían recibido un duro castigo, enfundados en unos taconazos durante toda la noche.


    —No os he explicado nada porque aún no lo he asumido ni yo. —les dije finalmente, soltando el aire con fuerza—. Ya sabéis que nos enrollamos hace algunas semanas. Luego él se comportó como un perfecto capullo. Y después volvió diciéndome ñoñerías que me ablandaron otra vez. El resultado es que el fin de semana pasada volvimos a enrollarnos.


    —Pude escucharle de fondo cuando te llamé el domingo. —me dijo Marisa poniendo los ojos en blanco—. ¿Pero qué es eso exactamente de tu marido? Porque créeme que de tíos con los que he repetido un polvo tengo unos cuantos, ¿pero casarme? ¿casarte? ¿te has vuelto loca?


    —No, yo no. —le dije arrugando la nariz—. Es cosa suya, yo ni me di cuenta de lo que estaba pasando. 


    —Ya sabes que hay gente que sería capaz de hacer cualquier cosa desesperada por conseguir el sí quiero. —soltó Aislin cuya mirada era más divertida y maliciosa que otra cosa.


    —Bruja. —le solté y ella empezó a reír con suavidad mientras a Grace se le escapaba una sonrisa.


    —Si en el fondo es muy romántico. —intervino ella con esa voy suave suya. —Él piensa que es el amor de su vida y lo está dando todo.


    —Emborracharla hasta que esté parcialmente comatosa para que haga algo así no me parece romántico. —soltó Marisa que parecía enfadada con Colin y ya no tanto conmigo.


    —Peor sería que se estampara con un coche para que ella le diera el sí quiero por estar terminal. —dijo Aislin y mi mirada creo que la hubiera fulminado, como un rayo, si controlara esos teóricos poderes de druida que se suponía tenía. Grace no pudo contener una risa suave que disimuló con un ataque de tos. 


    ¿Habría sido deliberado? No, al menos en eso estaba tranquila. Colin solo me había pedido que llamara a sus primos. Que lo sacara de allí. Él no tenía ni idea de que yo haría algo tan loco como magia de sangre. Yo tampoco, realmente. Aunque yo no me había parado a plantear que esa obra de desesperación por mi parte sería aprovechada por el susodicho energúmeno para ligarme a él para el resto de nuestras vidas. Casi podía escucharle mientras curaba mi mano, mientras sus ojos permanecían fijos en los míos, susurrando aquellas palabras. Una declaración de amor, que en ese momento me sonó preciosa. Suspiré, irritada.


    —No estaba parcialmente comatosa. —intervine en su defensa—. Solo que pensé que era solo un juego. No me lo tomé en serio.


    —Pero no lo era. —sentenció Ana que no sabía si ponerse en su modo rosa, súper rosa, o ponerse en ese violeta feminista que compaginaba según el rato y el momento. Y si su príncipe estaba cerca.


    —Algo así. Él se lo tomó como si fuera algo serio. —les confirmé finalmente. —Cuando supe que aquello no había sido una broma sin más, me enfadé. Mucho. Y él se enfadó conmigo porque yo no quería aceptarlo. Me dijo que madurara. No nos hablamos desde entonces.


    —Y de aquí que estés más apagada que mi pelo sin un buen tinte. —soltó Marisa y no pude evitar reír. Siempre se quejaba de eso y me gustó que pese a que estaba enfadada era consciente de que yo no estaba bien con aquello. Hacerme reír era su forma de mostrarme que me apoyaba, incluso si yo no lo había hecho con ella y sabía que en el fondo estaba dolida.


    —¿Vosotras lo conocéis? —les preguntó Ana a Grace y Aislin con curiosidad. Ellas hicieron un gesto afirmativo—. ¿Qué os parece? ¿Es un buen tío o es un completo tarado?


    —A mí no me van los tíos. —dijo Aislin con una mueca—. Pero incluso así no puedo negar que bueno, está buenísimo.


    —¿Se parece a su primo? ¡Porque aún me tiemblan las piernas! —soltó Marisa y había un brillo travieso en sus ojos. No tenía claro si era por el miedo de ver a esa mole enorme despachando a cinco hombres sin apenas despeinarse o si por algo más. Prefería pensar que era solo eso. Porque Kellan. Joder, si era más ogro que ser humano. Por no decir que era un maleducado entre misógino y machista.


    —¿Y qué hacía su primo en Limerick? —preguntó Ana que era mucha más despierta en esas cosas.


    Vale, mejor ir con la verdad de cara. Al menos con ese trozo de verdad, supongo.


    —Seguramente vigilarme. —admití. 


    —Eso normal no es. —me dijo Marisa que esta vez sí parecía preocupada.


    —Yo no me lo tomaría en el mal sentido. —intervino Grace sorprendiendo a Marisa con su actitud tranquila y su mirada alegre y confiada—. Es posible que sea un tanto brusco y sobreprotector, pero la realidad es que Colin adora a Mila. Ante la pregunta de si es un buen tío o está tarado, me decantaría por decir que él es diferente. Tan intenso que incluso sin quererlo a veces puede quemar, tan protector que puede enviar a un primo para asegurarse de que nada le pasa a su amada y tan locamente enamorado como para estar dispuesto a casarse con ella para demostrarle que su amor es infinito y eterno.


    —Joder. —soltó Ana que sus ojos se emocionaron ante aquel discurso.


    —Vale, está claro que te cae bien. —dijo Marisa poniendo los ojos en blanco. —Centrémonos en el actual problema. Joder, casada. Vale, no voy a repetir eso. Total, los divorcios exprés se pueden conseguir en veinticuatro horas. Él te adora y bla, bla, bla. ¿Y tú? ¿Estás enamorada de él? ¿O es solo algo físico? Algo para desquitarte de toda la mierda de los últimos meses.


    —Físico créeme que es. —soltó Aislin entre risas maliciosas—. Se comen el uno al otro con los ojos cuando están cercas. La tensión sexual que hay entre ellos hace que quieras esconderte debajo de la mesa.


    —Mala idea, seguro que se lo montarían encima. —soltó Marisa y la conexión visual entre ella y Aislin hizo que ambas empezaran a reírse a mi costa mientras yo me ponía como un tomate. No, mesa no había habido. Aún. 


    —Estoy enamorada de él. —dijo cuando finalmente las risas se apagaron y sentí todas las miradas de ellas en mi persona—. Pero estoy rabiosa. Y él incluso está más enfadado que yo. Creo que los dos somos muy orgullosos, así que no tengo claro que ninguno de los dos dé el primer paso.


    —Pero quieres que ese paso sea dado. —sentenció Ana haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. Chica lista. 


    —Supongo. —admití—. Me gusta. Mucho. Casi diría demasiado. Tengo la sensación de que todo se me escapa de las manos y eso me crea ansiedad.


    —Si ya te has casado con él, mucho peor no pueden ir las cosas, realmente. —sentenció Marisa que otra cosa no, pero práctica lo era mucho cuando le convenía.


    —Gracias por recordármelo. —le dije poniendo los ojos en blanco.


    —Si ya tenemos todas las explicaciones dadas, podríamos ir a dormir un rato, digo yo. —dijo Aislin bostezando.


    —Claro, ahora se dice dormir. —dijo Marisa poniendo los ojos en blanco y esta vez fue Grace, y no yo, la que se sonrojó ligeramente. Sonreí. Era extraño la colisión entre aquellas dos vidas mías. La vida de siempre, la vida conocida, segura, recorriendo las calles asfaltadas de una preciosa ciudad y esa nueva vida que justo empezaba a descubrir, en la que por lo visto tenía que dar pasos de gigante, descalza, intentando no deslumbrarme por las luces que de repente había en un mundo que ya no era el mismo. Ellas eran eso. Mis dos mundos. Marisa y Ana. Aislin y Grace. Cosa rara, parecía que encajaban a la perfección.


     


    —¡Ya voy yo! —chillé mientras me acercaba a la puerta de la casa de Margaret para que ella no se levantara del sofá. Mis amigas me seguían a pocos metros, dispuestas a recoger sus maletas. Grace se había ofrecido a acercarlas al aeropuerto así que en vez de dejarnos en casa, se habían quedado a tomar el té con nosotras y la siempre agradable compañía de Margaret. Habíamos estado riendo, hablando de nuestra escapada, de la excursión teóricamente frustrada por la lluvia, un poco de todo. Menos de Colin. Miradas silenciosas entre sonrisas traviesas. Corrí hasta llegar al recibidor y abrí la puerta sin mirar siquiera quién estaba fuera. Quizás si lo hubiera hecho me hubiera tomado un poco más de tiempo en hacerlo. 


    Mi corazón dio un vuelco, brusco, al darme cuenta de que frente a mí estaba Colin. Era simplemente impresionante. Llevaba una camiseta deportiva con unos tejanos rotos por las rodillas. Era atractivo, por no decir pecaminosamente atractivo. Sus ojos verdes brillaron mientras a mí me faltaba el aire. Tenerle allí delante, frente a mí, bajó todas las murallas que me había impuesto y creo que él simplemente pudo sentirlo. Sin decir nada, acortó la distancia que había entre nosotros y sus brazos me rodearon con fuerza mientras su boca aprisionaba la mía en un beso que hablaba de necesidad y de pasión, descontrolada, que parecía querer desbordarse. Mis mano buscaron su espalda para apretarlo contra mí, para sentir su cuerpo, su calidez, envolviéndome. El beso se volvió frenético mientras Colin me empujaba y acababa haciéndome prisionera entre la pared y su cuerpo. 


    Sentí todo mi cuerpo encenderse con una fuerza, una pasión que casi ahogaba. Le amaba como jamás había amado antes. Como probablemente jamás volvería a amar. Y en esos momentos no importaba nada más. Solo él y yo.


    —Ejem. —soltó alguien cerca de nosotros y a modo de respuesta Colin me apretó más contra la pared, haciendo que notara su erección presionando contra mí.


    —Déjala respirar, hombre, que vas a ahogarla. —esta vez reconocí la voz de Aislin, más divertida que otra cosa. 


    —Lárgate. —le dijo Colin sin importarle si tenía uno o cuatro pares de ojos sobre nosotros en esos momentos ni que se oían unas risas suaves de fondo, casi histéricas, que intentaban ser contenidas sin conseguirlo del todo.


    —Joder. —soltó Marisa—. ¿Dónde está la mesa?


    Más risas mientras Colin simplemente se quedaba a unos escasos diez centímetros de mi rostro, sus ojos fijos en los míos y todo mi cuerpo prisionero de él. 


    —¿Estás bien? —me dijo con suavidad, una ternura que contrastaba con todo esa aura suya masculina y autoritaria que dominaba a su alrededor en esos momentos. Supe que había hablado con Eamonn.


    —Sí. —le dije finalmente sonrojándome ligeramente al sentir ese deseo latiendo, ardiente, dentro de ambos. Avergonzada también de la cantidad de testigos presentes. Testigos, todo sea dicho, que no parecían dispuestos a perderse ningún detalle. Pedazo fisgonas.


    —Siento ser aguafiestas. —dijo Ana que parecía contener las risas con cierta dificultad—. Pero hay un avión que no creo que esté dispuesto a esperarnos por un calentón.


    —Tengo que acompañarlas. —le susurré a Colin. Sonrió, consciente de que la palabra elegida era tengo. Y no quiero. Porque él, igual que yo, sabíamos que lo que queríamos era otra cosa muy diferente. Algo para lo que solo necesitábamos estar él y yo. Con mucha menos ropa.


    —Os llevo. —dijo finalmente suspirando mientras miraba mis labios pero en vez de volver a ellos y devorarlos con esa pasión suya que hacía que mis piernas temblaran, se separó de mí lentamente.


    —Vale. —dijo Grace encogiéndose de hombros mientras miraba a Colin con una sonrisa divertida en el rostro—. Ha sido un placer conoceros, en serio.


    —Lo mismo digo. —le dijo Ana con una sonrisa mientras muy a su estilo se lanzaba en dirección de las dos chicas y las abrazaba, plantándoles dos sonoros besos en las mejillas. Marisa hizo lo propio mientras Grace y Aislin se dejaban hacer, divertidas por aquellas costumbres nuestras tan físicas.


    —Tú debes de ser… ¿cómo se llamaba el hombre ese? —le dijo Marisa pasando su atención de Colin a Ana. Mis amigas se miraron y empezaron a tocarse el mentón, como si intentaran recordar su nombre pero no lo consiguieran. Colin las miró, alzando una ceja, creo que divertido y perfectamente consciente de que querían irritarle.


    —Colin. —contestó él finalmente, desde la distancia, cogiendo mi cintura con uno de sus brazos y observando como mis dos amigas españolas se estaban partiendo de la risa a su costa. A nuestra costa, de hecho.


    —¡Eso era! —le dijo Marisa con mirada maliciosa.


    —Y no soy el hombre. Soy su hombre. —añadió Colin con mirada firme y dejando claras muchas cosas. —Así que mejor os lo apuntéis por si tenéis Alzheimer precoz.


    —El premio al más amable no lo va a ganar. —dijo Ana mordiéndose la lengua de la risa mientras se apuraba a coger su maleta del recibidor.


    —Pero es probable que sí que gane al de mejor empotrador. —soltó Marisa haciendo que Aislin empezara a reírse a carcajadas y Ana le siguiera. Colin me apretó contra su cuerpo mientras yo me ponía roja como un tomate. Menudo espectáculo habíamos dado, supongo.


    Marisa cogió la maleta y empezaron a desfilar por la puerta aún abierta. Colin se separó un momento de mí y cogió mi pequeña maleta de mano.


    —Esa es mía. —le dije para que la dejara en casa. Ya tendría tiempo luego para desempaquetarla.


    —Lo sé. —me dijo con mirada oscura—. ¿Te queda algo de ropa limpia?


    —Algo. —le dije mientras sentía varias contracciones en mi vientre descendiendo peligrosamente.


    —Suficiente, entonces. —me dijo mientras se acercaba a mí y capturaba uno de mis labios en un sensual y sugerente beso que se volvió en un suave mordisco sin que yo fuera capaz de poner resistencia alguna. —Aunque para lo que vamos a estar haciendo toda la noche en mi piso, no necesitarás ropa alguna.


    Tocada y hundida. 


    Joder.


    Estaba a punto de descubrir uno de esos famosos polvos de reconciliación.


    Y me moría de ganas.


    


    


    

  


  
    



    XXI


    El hombre del saco.



     


    Frío.


    Esa fue la primera sensación. Intenté titiritar pero no lo conseguí. Algo andaba mal. Con dificultad, como si hacerlo me costara un esfuerzo sobre humano, conseguí abrir mis pesados párpados. ¿Dónde estaba?


    Mis recuerdos, mis memorias, eran confusas. Ni siquiera las fugaces imágenes que empezaban a venir a mi mente consiguieron evitar que ese frío siguiera dominando mi cuerpo, como si fueran digitaciones invisibles que penetraban bajo mi piel y parecían querer llegar hasta mis huesos. Colin besándome por cada centímetro de mi cuerpo. Haciéndome el amor con sus dedos, su lengua y su rígido miembro. Desnudando mi alma y apoderándose de mi cuerpo mientras expresábamos físicamente nuestros sentimientos más profundos.


    No quedaba nada de aquello, ya. Solo frío.


    Aunque hacía un rato que tenía los ojos abiertos, solo ahora empezaba a ser consciente de todo lo que me rodeaba. Como si hubiera habido en ellos un denso velo que poco a poco se difuminaba y me permitía ver a mi alrededor. 


    Todo a mi alrededor era oscuro. Pero no era como ese oscuro que le correspondía al vacío. Era un negro mucho más aterrador, más tenebroso y mucho más siniestro. Era un negro que inspiraba miedo. Terror. Y allí, frente a mí, había un hombre. 


    O alguien que en otra época lo fue. Su rostro era de un color gris oscuro y bajo sus párpados una sombras de color prácticamente negro le daba una apariencia cadavérica. Un hombre. Podía distinguirse en él esos rasgos masculinos, pómulos marcados y una barbilla con ángulos marcados que en otra época, en otras circunstancias, tal vez hubieran sido atractivas. Sus labios eran de un tono granate, la única muestra de color que pude ver en él. Vestía ropa oscura, una larga túnica que arrastraba detrás de él mientras se acercaba a mí, lentamente. Sus ojos eran negros y había en ellos maldad. Simple y pura.


    —Nunca lo hubiera dicho. —susurró mientras me miraba con atención y empezaba a caminar alrededor mío. 


    Fui consciente por primera vez de mi propio cuerpo. Llevaba una túnica blanca que me cubría por completo. Las mangas eran especialmente anchas a nivel de las manos y sentí que no llevaba nada cubriéndome debajo de aquel blanco lienzo. Un cinturón que parecía de oro puro caía sobre mi cadera y sentí el peso de algo, una corona, sobre mi cabeza. Me costó hacerlo, pero conseguí pronunciar mis primeras palabras aunque sentí un cansancio inaudito tras conseguir algo tan insignificante.


    —¿Quién eres? —me preguntó. 


    El hombre paró de caminar. Estaba a mi derecha. Me obligué a girar la cabeza en esa dirección, para poder observarle. 


    —Preguntas cosas que ya sabes. —me susurró él y sentí que el frío venía junto a sus palabras, creando una pequeña capa de escarcha sobre mi piel.


    —Bres. —dije finalmente, tras tomarme mi tiempo y dejar que esa verdad llegara a mí. El fomoriano. El que había sido rey antes incluso que el antepasado de Lug. Tragué saliva sintiendo el miedo en mi piel a medida que el frío calaba lentamente hacia mi interior.


    —¿Cómo consiguió Anam esconderte de mí? —susurró a nadie en concreto mientras sus ojos negros me miraban con un oscuro placer patente en ellos. —Tan hermosa, tan jugosa… un auténtico regalo.


    —¿Dónde estamos? —le pregunté, intentando ignorar el miedo que poco a poco parecía envolverlo todo y que había crecido al escuchar aquellas palabras.


    —Tu cuerpo está donde lo dejaste. —me susurró mientras volvía a caminar, haciendo círculos, alrededor mío. —Tu alma… eso es otra cosa. Tu alma ahora me pertenece. Eres mía, muchacha. Para darme placer.


    —No. —le negué intentando buscar dentro de mí la poca fuerza que quedaba. Sentí algo. Una luz. Mi luz. Me cogí a ella con desesperación y sentí que la túnica que me cubría empezaba a ondular con suavidad mientras esa energía empezaba a tomar cuerpo, presencia. Empecé a brillar. Sutilmente. Pero el frío dejó de ser tan intenso. Me sentí extraña. Fuerte. Poderosa. Hasta que él empezó a reír. 


    Era una risa grave cargada de algo oscuro y tenebroso. Una risa que parecía ser capaz de anular mi luz, como si fuera una mota de polvo en el universo absoluto que él controlaba.


    —Ilusa. —me dijo él divertido. —No eres nada. Nadie. Una sombra de lo que tu madre fue y aun así te atreves, insolente, a desafiarme. 


    —Mi madre. —le dije intentando no perder mi luz, lo único que parecía darme fuerza para seguir allí, enfrentándole.


    —Una diosa curiosa, tu madre. —me dijo y en sus ojos vi algo, una emoción contenida que mezclaba rabia y deseo a partes iguales. —Nunca llegué a comprender sus motivaciones y eso hizo que disfrutara observando cada uno de sus pasos. Quizás por eso dejé que viviera durante tanto tiempo.


    —¿La mataste? —le pregunté sintiendo un nudo en el estómago mientras su mirada hizo que un trozo de mi alma se congelara.


    —Igual que haré contigo. —me dijo ladeando una sonrisa—. ¿Sientes el miedo? Paraliza, ¿verdad? Poco a poco, tu corazón va a perder fuerza. Poco a poco, cada vez tendrá mayor dificultad para seguir latiendo. ¿Y después? Tu cuerpo perecerá mientras yo sacio mi hambre con tu alma. 


    Se relamió aquellos labios gruesos y aquella visión me repugnó.


    —¿Porqué? —le dije mientras una lágrima empezaba a recorrer mi mejilla y mi respiración empezaba a volverse dificultosa. El miedo me estaba empezando a bloquear y mi luz, mi tenue luz, parecía apagarse lentamente.


    —¿Porqué? —me susurró y sus ojos se volvieron más siniestros mientras un ruido, un crujido, me sobresaltó. Bres siguió mirándome antes de añadir—. Por venganza, por supuesto. Y por placer, eso también. La tribu merecía pagar el precio por haberme destronado pero vencieron a los fomorianos. Así que busqué otras personas dispuestas a ayudarme. 


    —Brujas. —dije deseando que siguiera hablando mientras intentaba con cierta desesperación encender mi luz, mi fuerza vital. Incluso sin ser del todo consciente de cómo hacerlo.


    —Brujas, cierto. —me dijo con mirada oscura—. Ellas odiaban a Nemain, la diosa de la guerra. Y yo odiaba a su marido. Incluso muertos, nuestra venganza no parecía suficiente. Así que ellas me lo ofrecieron todo. El cuerpo de cualquier diosa a la que yo deseara. Podía forzarlas y torturarlas hasta que el terror helaba su corazón.


    —¿A cambio de qué? —le pregunté mientras sentía un latido más firme, más fuerte, que el resto. Podía sentir, escuchar, como perdían fuerza poco a poco. Se volvían más lentos y torpes aunque mi corazón parecía dispuesto a luchar.


    —De su alma. —me dijo él mirándome con atención. Empezó a caminar alrededor mío y añadió finalmente—. Hasta que decidí que yo también quería eso. El pacto incluía diosas, no hadas… ¿sabes que las hadas fueron creadas por un viejo druida con la sangre de su propia hija?


    —Áine. —dije en un susurro, sintiendo que mis fuerzas parecían agotarse. Me sonrió. Creo que era consciente de que estaba perdiendo esa lucha que existía dentro de mí.


    —La reina de las hadas. —susurró él como si recordara. —Tan hermosa, tan bella. Debía haber sido mía, después de todo. Pero disfruté de sus hijas. Y disfrutaré contigo. 


    —Por favor. —le supliqué. Podía sentir como mi corazón volvía a perder fuerza. Como ese latido que parecía querer recuperar su intensidad se perdía, solo. 


    —Puedes suplicar. Puedes llorar. Puedes intentar escaparte. —me dijo mirándome mientras la oscuridad empezaba a rodearme y el frío, ese frío, empezaba a llegar hasta lo más profundo de mí. Sentí que algo envolvía mi corazón, como si Bres hubiera creado un puño invisible que empezaba a apretarlo, lentamente, sin apenas dejar que pudiera seguir latiendo. 


    —Lo siento. —susurré cuando las piernas empezaron a fallarme y el dolor en mi pecho se volvió insoportable. Me dejé caer de rodillas en el suelo mientras mi corazón daba sus últimos latidos. Pensé en Colin. No le había pedido perdón. Por no confiar en él. Por no confiar en nosotros. Nos lo habíamos demostrado, toda la noche. Pero ninguno de los dos había pronunciado aquellas dos palabras. Y ahora me arrepentía enormemente de aquello. —Lo siento, Colin.


    Sentí algo. Un latido. Fuerte y claro. Incluso si el dolor no parecía aplacarse. Y luego otro. La luz empezó a cobrar fuerza, intensidad. Poco a poco, la presión en el pecho empezó a disminuir un poco. Solo un poco. Inspiré con fuerza y dejé que la luz me colmara. Apreté los labios con fuerza, desafiante, cuando un siguiente latido, firme, se hizo sentir en mi pecho. 


    Y luego vino la luz. Una luz blanca, de una pureza absoluta, que empezó a manifestarse frente a mí. Pensé en Ares. En su luz. Pero pude sentir la esencia de Colin incluso antes de que su silueta se hiciera evidente. Sus ojos verdes brillaban como dos esmeraldas iluminadas por dos rayos de sol. Su aura era luz. Pura luz. 


    —Ven conmigo. —me dijo mientras extendía frente a mí sus manos, luminosas.


    —Bres. —le dije mientras intentaba encontrar la fuerza para levantarme. Colin ignoró mis palabras, su mirada fija en mí, como si nada que pudiera haber allí le interesara, excepto yo.


    —Ven conmigo, mo ghrá. —su voz susurró aquellas palabras haciendo que una extraña calidez llegara a mí. Sentí esa bocanada de aire cálido llegar a mí. El dolor se amortiguó, lo suficiente como que pudiera levantarme, mientras mi manos sujetaban mi pecho, intentando contener el dolor que aún latía allí. La presión.


    Separé mis manos de mi pecho para coger las de Colin, frente a mí. Sentí una corriente cálida mientras él tiraba de mí y sus brazos finalmente me arropaban. Sentí su calidez recorrer mi cuerpo y devolverme el tacto que por lo visto había perdido. Mi corazón dio tres latidos firmes, fuertes, uno detrás de otro. Y de repente sentí la necesidad, imperiosa, de coger aire con fuerza, como si llevara mucho tiempo en una inmersión invisible y saliera al fin a la superficie.


    —Mila. —susurró Colin y pude sentir su mejilla junto a la mía, humedad entre ellas. Abrí los ojos y sentí mi cuerpo exactamente como lo había sentido toda mi vida. Ligero y firme—. Has vuelto, mo ghrá. 


    Las lágrimas empezaron a recorrer mis mejillas y pude sentir que no era la única que estaba llorando. Lágrimas silenciosas, llenas de desesperación.


    Colin busco mi boca con ansiedad y su beso me llenó de algo cálido y pude sentir su luz fundirse dentro de mí. 


    —Lo siento, mo ghrá. —me susurró al separarse de mí. —Lo siento tanto. Te amo como jamás había pensado poder amar. No puedo perderte. No puedo.


    Sus brazos me rodearon mientras ambos convulsionábamos ligeramente mientras las lágrimas nos caían por las mejillas descontroladas. 


    —He pasado tanto miedo. —le dije mientras empezaba a llorar desconsoladamente, hipando durante el proceso.


    —Shhh, ya estás en casa. —me dijo con voz firme y supe que no se refería a las cuatro paredes que nos rodeaban. Eran sus brazos, su pecho abrazándome con fuerza y toda sus esencia. Él era mi casa. Mi hogar.


    —Bres. —le dije cuando el llanto se había agotado y mis nervios, a flor de piel, parecían empezar a calmarse. —Él mató a mi madre.


    —Volverá. —susurró Colin cerrando los ojos mientras apoyaba su frente sobre la mía.


    —Tengo miedo. —le susurré mientras empezaba a temblar y él me frotaba la espalda.


    —Yo también. —me confesó Colin aunque se separó lo suficiente para que pudiera observar la determinación presente en su mirada—. Pero haremos lo que sea necesario para que jamás pueda volver a llegar a ti. No estás sola, Mila. Somos uno. Y eso marca una gran diferencia.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté sintiendo su calidez dentro de mí. Cogió mi mano y la colocó sobre su corazón mientras él colocaba la suya sobre el mío. No había sido consciente hasta ese momento que había unas heridas profundas en ambas palmas y que nuestra ropa, así como las sábanas de su cama, estaban cubiertas de una gran cantidad de sangre. Le miré, sintiendo mi corazón latir con fuerza contra la palma de su mano. Sintiendo su corazón latiendo con fuerza contra la mía.


    —Somos uno, Mila. —me dijo con suavidad y sus ojos se quedaron fijos en los míos. —Nuestra sangre selló un compromiso que nació del amor que arde en nosotros. Pero fue más allá. Igual que en las leyendas antiguas, la unión de dos druidas va más allá. Nuestra energía vital, nuestras vidas, están vinculadas. Para matarte, primero tendrá que acabar conmigo. Mientras yo siga con vida, mi luz vendrá a ti, mi amor, para devolverte a tu camino. A mi lado.


    Sentí unas lágrimas que corrían por las mejillas. Y esta vez no habían sido originadas en el miedo, la tristeza o la frustración. Eran lágrimas de felicidad. No tanto por el hecho de que Colin pudiera estar en peligro por mi culpa, sino por esa extraña conexión que había entre nosotros y la pureza, brillante, que había en ella. 


    —Te quiero, Colin. —le susurré emocionada. 


    —Esas palabras, Mila, son nuestra fortaleza. —me dijo con suavidad, rozando mi mejilla con el dorso de su mano—. ¿Sigues enfadada? ¿Sigues pensando que no quieres ser mi esposa?


    —Nunca he dicho que no quiera ser tu esposa. —le dije sintiéndome pequeña al ver como parecía perder su confianza al decir aquello.


    —Pues eso es lo que pareció. —me dijo sin desviar su mirada mientras seguía acariciándome la mejilla.


    —Te quiero. —le dije—. Y quiero pasar todo el tiempo posible contigo. Toda mi vida.


    —¿Entonces dónde estaba el problema? —me dijo en un susurro.


    —En el ritmo en el que se han sucedido las cosas. —le dije con una pequeña sonrisa y añadí después—. Y en que creo que deberías haberme explicado lo que estaba pasando. Haberme dado la opción de tomar mi decisión conscientemente.


    —El tiempo es algo relativo. —me dijo él mientras me besaba con suavidad y tras separarse ligeramente de mí, añadió—. ¿Quieres casarte conmigo?


    —Claro, ahora. —le dije con una sonrisa tierna, colmada de amor. Sentí su calidez latir dentro de mí. Podía reconocerle. Los ojos de Colin me observaron mientras los pensamientos, las emociones, parecían mezclarse unas con otras. Se movió con suavidad para abrir el cajón de la mesita de noche y sacó un pequeño estuche de madera. Parecía antiguo.


    Le miré y empecé a tener palpitaciones mientras sus ojos se volvían hambrientos y yo empezaba a hiperventilar mientras colocaba una rodilla en el suelo. Sus ojos mostraban una sonrisa, incluso si su rostro esta vez parecía serio. Casi solemne.


    —No pude evitar dejarme llevar. —me dijo finalmente—. Porque te amo como jamás he amado y como jamás amaré, porque sé que estamos hechos el uno para el otro y que no hay futuro en mi vida si no es a tu lado. Somos uno, Mila. Mi vida es tuya. Si te lo pidiera ahora, ¿me aceptarías?


    Abrió la cajita frente a mí. Sobre una base de terciopelo negro había un precioso anillo de oro blanco con mil motas de piedras preciosas salpicando su superficie. Era la joya más hermosa que jamás hubiera visto. Sentí que las lágrimas volvían a mí, a borbotones. Quizás hice que el momento perdiera su magia, pero estaba tan emocionada después de todo lo que había sucedido que no pude evitar usar la ironía para defender mi pobre corazón. 


    —¿Después de una noche de sexo salvaje, salvarme la vida y hacer la declaración de amor más hermosa que jamás una mujer ha escuchado? —le dije haciendo una pequeña mueca—. Pues va a ser que sí. 


    Colin sonrió. Una de esas sonrisa suyas, luminosas. Me cogió la mano con suavidad y me colocó lentamente el anillo, conteniendo el aire. Le miré con el corazón a flor de piel, mientras sentía que todo, absolutamente todo, era perfecto. Incluso si hacía menos de diez minutos había podido sentir, por segunda vez, que mi vida corría peligro. Y esta vez ese peligro seguía acechándome y era consciente que aquello era solo el principio.


    Su boca buscó la mía y nuestro beso dejó que nuestras emociones fluyeran libremente del uno al otro, ayudándome a que el miedo desapareciera mientras la calidez de nuestro amor eclipsaba cualquier otra emoción. Colin se separó de mí.


    —Era de Ethniu. —me susurró con suavidad al observar el anillo brillando en mi dedo. —La madre de Lug. Una diosa antigua fomoriana que luchó por liberar a su hijo de la maldad de su propio padre. Este anillo nos recuerda que cualquier individuo puede tomar sus propias decisiones, sin importar su linaje o su pasado. Solo debe mirar en su interior.


    —Gracias. —le dije mientras observaba las emociones presentes en su rostro y le cogí con suavidad ambas manos, ensangrentadas—. Déjame que te cure las heridas. 


    Él negó con la cabeza.


    —Estás débil. —me dijo—. Es probable que Bres use el sueño para acceder a tu subconsciente. Es mejor que te mantengas alerta.


    —En algún momento tendré que dormir. —le dije no tanto por llevarle la contraria, sino porque aquello era una realidad.


    —En algún grimorio habrá algo para poder evitarlo hasta que sepamos como enfrentarnos a él. —me dijo Colin—. Voy a llamar a Ryan.


    —La casa de Margaret. —le dije de repente y Colin me miró alzando una ceja, sin entender—. Está protegida. Seguro que mi madre hizo algo, posiblemente para bloquear a Bres. Hay mucha luz allí. Grace también lo sintió.


    —¿Estás segura? —me preguntó Colin mirándome con atención. Hice un gesto afirmativo.


    —De acuerdo. —me dijo y me cogió de la barbilla—. Sabes que voy a instalarme allí, contigo.


    —Era una posibilidad, sí. —le dije haciendo una mueca. 


    —La posibilidad. —me contesto él. —No voy a separarme de ti hasta que Bres haya caído.


    —Tienes un trabajo. —le dije sintiendo que su mirada me acorralaba.


    —Dos minutos. —me dijo—. El tiempo que tardo en presentar mi dimisión.


    —¿Lo dices en serio? —le pregunté sorprendida.


    —¿Acaso lo dudas? —me preguntó con una sonrisa, divertido con mi reacción.


    —Vale. —admití—. Pero yo no puedo dejar mi trabajo así como así. Necesito el dinero y no puedo dejar colgada a Aislin.


    —Ya no necesitas el dinero y le buscarán una nueva compañera a Aislin. —me dijo Colin y al ver que me tensaba, añadió—. Si quieres seguir trabajando allí, no tengo ningún problema de que te reincorpores cuando hayamos acabado con Bres. Pero no antes.


    —De acuerdo. —acepté a regañadientes.  


    —Voy a llamar a Ryan de que vamos para su casa. No podemos dejar al resto de la familia al margen. —me dijo Colin—. A primera hora llamarás a tu supervisora para decirle que no te encuentras bien o lo que quieras inventarte. Mañana dormiremos donde Margaret. Esperemos que la protección que puso allí tu madre sea suficientemente fuerte.


    —Lo será. —le dije con convicción. A eso se le llama fe.


    


    


    

  


  
    



    XXII


    Una despedida.



     


    —Vale, no me he tragado eso de que estás enferma. —la voz de Jason sonaba alegre, incluso si había un tono de preocupación en sus palabras. Sonreí mientras salía de la biblioteca de Ryan donde habíamos estado instalados prácticamente todo el día.


    Había llamado a mi supervisora y a Aislin. A la super le dije que estaba con fiebre alta y malestar general. Como que estaba en la planta de geriatría, aquello era como mínimo un par de días de aislamiento domiciliario. Lo último que les faltaba a mis viejitos era una mujer cargada de bacterias o virus tosiendo alrededor suyo. Dos días. No era un margen muy amplio, pero el siguiente paso incluiría conseguir una baja médica y eso podía ser más complicado. No quería perder el trabajo. Aunque tampoco tenía muchas más opciones. Colin era capaz de sacarme a rastras de allí, cogida por los pelos, si hacía falta. Casi que pasando. A Aislin no me vio con ánimos de explicarle una mentira, pero tampoco la verdad. Así que usé ese punto medio que no podía considerarse ni un extremo ni el otro. Le dije que había soñado con Bres y que Colin me quería tener controlada. No le dije que a punto estuve de palmarla. Ni le hablé del miedo que llegué a sentir. Llamadme cobarde, pero prefería no pensar en eso. Porque si lo hacía, no podría seguir adelante. Pensar en él me paralizaba. Cerré los ojos, alejando aquellos pensamientos.


    —Hombre de poca fe. —le contesté con una sonrisa, agradecida de que se hubiera tomado la molestias de llamarme—. ¿Cómo está el patio?


    —Aislin creo que en estos momentos te mataría. —me dijo él divertido y sus últimas palabras sonaron un tono más suave, como si estuviera acercándose alguien y no quisiera que nuestra conversación fuera escuchada. Escuché una puerta cerrarse y supuse que estaba en el despacho de los geriatras. A estas horas estaría más solo que la una.


    —Suerte que en el fondo me quiere. —le contesté divertida.


    —Bueno, ¿qué tal fue el fin de semana de chicas? —me preguntó Jason aunque yo sabía perfectamente que de lo que quería hablar era de muchas otras cosas. Pero no se atrevía a hacerlo.


    —Genial. —le dije y tras una mueca añadí. —Grace y yo acabamos encontrando una tumba enterrada debajo de un viejo lago, vi al fantasma de mi madre y anoche intentaron matarme. 


    —¿Mila? —le preguntó Jason y su tono era neutro.


    —Es broma, hombre. —le dije mientras miraba el techo y desearía que realmente lo fuera. 


    —Ya no sabría que pensar. —me dijo con voz suave, aunque podía sentir que no tenía intención de darle más importancia.


    —Me lo imagino. —le contesté y tras suspirar, añadí. —Todo esto, también es nuevo para mí. Todo lo que hemos hablado, lo que hemos compartido, ha sido real. Pero por lo visto mi vida estaba destinada a Colin, incluso si yo no lo sabía. Y aceptar todo esto créeme que tampoco está siendo fácil para mí.


    —Un día me gustaría que habláramos con calma. —me dijo Jason—. ¿Él está bien?


    —Sí, perfectamente. Gracias, Jason, por todo lo que hiciste.


    —Es lo mínimo. —me dijo él—. Aunque has puesto mi mundo y mis creencias patas arriba.


    —Culpable. —le dije con una sonrisa.


    —¿Vendrás mañana? —me preguntó.


    —Tengo un asunto pendiente, no creo que pueda venir hasta entonces. —le confesé—. Igual pierdo el puesto, pero es prioritario.


    —Si necesitas algo, me avisas. —me dijo Jason. Apreté los labios. Aquello era tener morro. Por todo lo alto.


    —Igual un certificado médico. —le dije mientras cerraba los ojos después de soltarlo. Jason rio. 


    —Ya he destruido información confidencial de tu lo que sea, no vendrá de ahí. —me dijo antes de colgarme y sentí que un peso se aflojaba en mi pecho. ¿Qué había hecho yo para merecerme un amigo como él? 


     


    Apagué el teléfono y observé el terreno que rodeaba la casa por los ventanales de la sala. Eran los colores, brillantes, y la energía que desprendían. No me acostumbraría a sentir así. Todo había cambiado. A veces eran cosas sutiles pero otras no. Cerré los ojos, dejando que las emociones poco a poco encontraran su sitio y se aposentaran dentro de mí.


    Escuché un ruido. Como el de unos cascos golpeando con suavidad la piedra, un tintineo que no me era del todo desconocido. Me giré para mirar la sala en la que estaba. No le hubiera visto si no fuera porque había una pequeña garra en el lateral de un sofá orejero de cuero color caoba. Había podido sentir su presencia en la biblioteca durante toda la mañana pero no se había atrevido a mostrarse ante nosotros. El puca era tímido, por llamar aquello de alguna forma. Seguía parcialmente escondido, sin intención de mostrarse. Sonreí. 


    —Hola, Rathma. —susurré como si se tratara de un niño pequeño, escondido detrás de las piernas de su madre y no como una criatura que casi me daba más miedo que otra cosa. Primero asomaron, lentamente, sus cuernos. Y después, su rostro. Parecía inseguro, incómodo. No más que yo, supongo.


    —Colin está en la biblioteca. —le dije con suavidad.


    —Quería hablar con la ama. —me dijo mientras daba un par de saltitos con esas piernas de gruesos muslos y tallos ínfimos en comparación. 


    —¿Conmigo? —le pregunté con curiosidad. Rathma me miró, solo una fracción de segundo antes de volver su atención al suelo.


    —Rathma escucha cosas. Cosas que se dicen. —dijo finalmente sin dejar de mirar el suelo, mientras colocaba sus pequeñas garras frente a él, cruzadas sobre su vientre.


    —¿Cosas que crees que tendría que saber? —le pregunté con suavidad, pero sin atrever a acercarme a él.


    —Rathma ha oído que la joven ama se ha comprometido con Colin Cian. —dijo finalmente. Apreté los labios. Aquella criatura apreciaba a Colin. Esperaba que eso no le molestara. 


    —Eso parece. —le contesté.


    —El amo estuvo muy irritable los últimos días. —me dijo el puca y alzó su mirada para buscar la mía. Genial, ahora tendría a eso de consejero matrimonial.


    —Me ha costado aceptar que mi madre era una diosa y que Colin… también lo es. —le dije—. Pero puedes estar tranquilo, no soy una mala persona. No quiero que Colin sea infeliz.


    —Rathma ha oído hablar de Anam y de Bres mucho estos últimos días. —me dijo y esta vez no ocultó sus ojos, negros. ¿Por qué confiaba en él? Un instinto, supongo. Al fin y al cabo, era una sensible.


    —Anam era mi madre. —le dije con voz cansada—. Y Bres intentó matarme esta noche pasada.


    —¿Intentó matarla? —me preguntó el puca y ladeó la cabeza, como si no lo entendiera. —Bres no intenta matar, simplemente mata, ama. 


    —Colin consiguió sacarme de esa pesadilla. —le dije—. Algo sobre un vínculo entre druidas. 


    —La magia de Anam sigue viva. —susurró el puca mirándome con un brillo extraño en los ojos. Si eso era bueno o malo, no lo tenía yo muy claro.


    —Eso de momento es algo así como un pequeño secreto. —le dije a la criatura, pensando en que probablemente Colin me mataría por haber revelado tanto al puca mientras sus primos no tenían ni idea de que yo tenía cierta utilidad en vida. La magia era poderosa y por ese motivo también temida. Incluso si yo de magia sabía entre poco y menos. Primero tendría que aprender a leer esa escritura antigua. Aunque mi prioridad actual era únicamente sobrevivir. A Bres.


    —A Anam le gustaba pasarse horas leyendo libros, escondida en las plantas más altas. —me dijo Rathma con voz suave, como si recordara—. Rathma lloró cuando ella se fue.


    —¿Conociste a mi madre? —miré a aquella criatura y me dio un vuelco el corazón. Había una pequeña sonrisa en su rostro cuando hizo un gesto afirmativo con esa barbilla cuadrada que acababa en una rizada barba de pelo blanco.


    —Solo sonreía cuando Áine o su hijo estaban con ella. —me dijo Rathma—. Era solitaria, como todos los druidas. Pero ella no solo veía a sus iguales, también prestaba atención al resto de las criaturas. Criaturas como Rathma.


    —Me gusta pensar que era una buena persona. Apenas la recuerdo. —le dije a la criatura—. Mi padre se enamoró de ella. Casi todo lo que sé de ella es a través de las historias que él me explicó. Mi padre decía que siempre sonreía y que una sonrisa suya era como el sol en un amanecer. Que siempre tenía una palabra amable, una palabra amiga, para la gente que se cruzaba en su camino y que todos la amaban, casi tanto como hacía él. Ahora no tengo claro que esas historias sean ciertas. No tengo claro que sea la misma persona que vivió aquí, siglos atrás.


    —Encontró lo que siempre buscó. —susurró Rathma. Le miré.


    —¿Y qué era eso? —le pregunté a la criatura, sintiendo algo vibrar dentro de mí. El puca me observó y había una extraña seguridad en sus ojos.


    —El amor, ama. Encontró el amor. Incluso si ella decía que no creía en él. —me dijo Rathma.


    —¿Crees que realmente amó a mi padre? —le pregunté al puca y por extraño que fuera, supe que él tenía esa respuesta. Él, entre todas las personas, criaturas, del mundo.


    —La ama Mila es la prueba. —susurró el puca—. Lo único que lamento es que tardara tanto tiempo en hacerlo. Cuando perdió a la hermosa Áine, la ira y el odio la consumieron.


    —¿Sabes qué pasó? —le pregunté mientras mi corazón empezaba a latir con cierta violencia y sentía que me costaba respirar. 


    —Anam vino a buscar a los tres reyes. MacCuill, MacCecht y MacGréine. —me dijo Rathma y aquellos apellidos no me fueron para nada desconocidos. Los primos de Colin. El tercer linaje de los reyes antiguos. —Un rey humano, descendiente de la tribu, había encontrado a Áine en el bosque. Prendado de su belleza decidió poseerla pero ella intentó negarse. Él la violó pero ella luchó y consiguió, durante el forcejeo, arrancarle parte de una oreja.


    —Me explicaron esa historia. —le dije tragando saliva, mientras se me erizaba el bello de los brazos pensando en el horror que había sufrido la hermosa criatura que había visto debajo del lago—. A él le negaron el trono y cegado por la rabia, volvió a buscar a Áine y la asesinó.


    —Anam quería que los tres reyes hicieran justicia. Que torturaran y mataran a Ailill por sus acciones. —dijo Rathma y su mirada se alejó de mí para volver al suelo. Hizo ese movimiento de golpear con una de sus patas el suelo, haciendo que sus pezuñas hicieran un ruido que recordaba a un cascabel. —Los tres grandes reyes de la tribu le dijeron que él ya había sido destronado. Que ese ya era un castigo apropiado.


    —¿Apropiado? —dije alzando la voz un par de tonos y el puca dio un saltito hacia atrás. Lamenté haberle asustado y se lo hice saber—.No quería asustarte, Rathma. Es solo que no me parece apropiado que alguien salga impune de una atrocidad así.


    —Esas cosas pasaban en aquellos tiempos. —susurró Rathma, sin elevar la vista—. Pero la druida tampoco estuvo conforme.


    —¿Y qué hizo mi madre? —le pregunté a Rathma. Levantó su mirada para volver a fijarla en mí.


    —Se enfadó. —me dijo—. Ella, ella me dijo que los odiaba. Que no quería formar parte de la tribu. Que no volvería. Y no volvió.


    —¿Y qué hicieron los grandes reyes? —le pregunté a Rathma. Él me miró y pude volver a escuchar ese ruido, nervioso, que hacía una de sus patas al fregar el suelo.


    —Nada. —me dijo él—. Ella era una mujer. Y ellos… ellos no sabían nada, realmente, de ella.


    —¿Qué es lo que no sabían? —le pregunté a Rathma sospechando que quizás los grandes reyes no lo sabían, pero ese pequeño puca de mirada asustadiza, sí.


    —Que Anam era la verdadera heredera al trono. —me dijo con voz entrecortada, como si no estuviera seguro de decirlo en voz alta—. Y que su magia era la más poderosa jamás conocida en la tribu. Palabras del gran Dagda, mi ama.


    —Gracias, Rathma. —le dije tras escuchar aquello—. No sabes lo que significa para mí saber todo esto. Saber de ella. 


    —Rathma apreciaba a la silenciosa druida. —me dijo él en un susurro, volviendo su atención al suelo.


    —Rathma, antes me has dicho que sonreía cuando estaba Áine o su hijo. ¿Te refieres a Ares? —le pregunté antes de que decidiera desaparecer de la sala.


    —Pocos conocieron a ese hijo en concreto. —me dijo Rathma—. No vivía con la tribu.


    —¿Dónde entonces? —le pregunté con sincera curiosidad, esperando que Ares no hubiera vivido toda su vida en las puertas del inframundo. Menuda mierda de vida, en serio.


    —Vivía con las hadas. —me dijo el puca y añadió con una media sonrisa, traviesa—. Ellas veneraban sus dones, su magia. Era un druida y su poder estaba ligado a la naturaleza. Todas ansiaban sus atenciones.


    Vale, Ares era un donjuán. Y no solo se acostaba con mi madre, visto lo visto. No tengo claro si eso me gustaba especialmente, tampoco. 


    —Le conocí. —le dije a Rathma y aquello le sorprendió—. Vive en una especie de fortaleza, en las puertas del inframundo en el que habitan los fomorianos. 


    —Cuando las hadas empezaron a morir, igual que las diosas, Áine empezó a sospechar que el rey usurpador, Bres, estaba detrás de aquello. —me dijo Rathma. 


    —Y lo estaba. —le dije yo con mirada inteligente. Sus ojos me miraron con algo que podría ser orgullo.


    —Rathma esculló a Anam y a Ares despedirse. —me dijo Rathma—. Le dio un amuleto mágico.


    —Mi madre lo guardó. —le dije mientras sacaba el colgante de mi madre. La llave para entrar en la fortaleza del inframundo. Para poder llegar a él. Tenía su punto de romanticismo, aquella historia. Incluso si no era la que yo quería escuchar. Rathma se acercó, con pasos lentos, prudentes. Me agaché un poco, para que el colgante quedara a su altura. Acercó una pezuña para rozarlo con suavidad.


    —A través de él, Anam podía hablar con Ares. —me dijo tras dar un saltito hacia atrás, alejándose de mí en un movimiento que me asustó un poco.


    —¿Hablar con Ares? —le pregunté sorprendida con aquella información. Rathma se encogió de hombros.


    —Magia. —me contestó como si aquello lo justificara todo. Hizo un ademán, como si tuviera intención de marcharse, pero yo necesitaba toda la información posible.


    —Rathma. —le dije antes de que empezara a huir a base de pequeños saltos—. ¿Sabes algo sobre Bres? ¿Algo que pueda ayudarnos a encontrarlo? ¿A luchar contra él?


    —Bres dejó de ser de la tribu y dejó de ser fomoriano. —me dijo—. Magia negra, de las brujas de las sombras. Se necesitaría una magia antigua cuyo poder fuera infinito para poder romper las protecciones que le fueron otorgadas a través de la magia negra. 


    —¿Dónde podemos encontrar algo así? —le pregunté conteniendo la respiración.


    —Probablemente algo así no existe, mi ama. —me dijo bajando la mirada—. Lo lamento.


    Más lo lamentaba yo. Escuché el ruido de sus cascos golpear el suelo de piedra mientras se alejaba. Si Rathma estaba en lo cierto, Bres era invencible. Y yo de aquí poco estaría muerta.


     


    No soy de hacer dramas. Normalmente, vamos. Pero las palabras de Rathma parecían demasiado reales en mi mente. Colin, Kevin y Ryan se pasaron la tarde en la biblioteca leyendo todo lo habido y por haber de Bres. Bres el magnífico. Bres el usurpador. Bres el de las sombras. Bres el tirano. Los títulos que había acumulado a lo largo de los siglos eran de lo más variados. Mi inutilidad allí era evidente, pero como Colin no tenía intención de quitarme un ojo de encima y la única posibilidad de plantarle cara era encontrando algún punto débil, me quedé allí sentada para que él pudiera adelantar sus lecturas de textos arcaicos incluso si sospechaba que no encontrarían nada allí.


    Sin saber qué hacer, acabé haciendo algo que parecía tener sentido pero que tenía aires de despedida. Así de mal estaba yo anímicamente. Primero fue una carta para Margaret. Una de esas largas, casi interminables, como las que nos escribíamos tiempo atrás. Allí, en esas hojas, empecé a abrir mi corazón y dejar que mis miedos salieran. Le hablé de la piedra de los antiguos Reyes, la piedra de Fai. De cómo rugió cuando la toqué y de cómo Colin a punto estuvo de matarme. Le hablé también de Jason. Del maravilloso hombre que se ocultaba bajo ese papel de rompecorazones incapaz de comprometerse con una única mujer. De Aislin y de Grace. De la sensación de haber encontrado a dos hermanas más, incluso si el tiempo que había pasado con ellas había sido muy escaso. Y así empecé a narrar, poco a poco, la historia de todo lo que me había sucedido desde que había vuelto a Irlanda. Poco a poco. Parecía mentira que tantas cosas, tantas aventuras, me hubieran sucedido a mí. Y en tan poco tiempo. Pronto la carta dejó ese tono lastimero, derrotado, para ir saliendo esa vena rebelde mía. Le expliqué a Margaret que había estado hurgando entre sus plantas, asegurándole que la culpa de eso la tenía mi madre. Sonreí al imaginar a mi octogenaria amiga leyendo aquellas líneas. Pensaría que me había vuelto loca, probablemente. No me importaba. 


    No era una carta para ella, realmente. Incluso si sentía el deseo de poder despedirme de ella, no lo haría involucrándola en algo tan grande como eso. Pero necesitaba sacarlo, ordenar aquellos días de caos, de altibajos que habían puesto mi mundo patas arriba. Le hablé de mi madre. De todo lo que ninguna de las dos sabía, sospechaba, de ella. Le hablé de la gran druida, de su nacimiento y de todo lo que había descubierto sobre su vida. Me sentí fuerte, con una energía renovada, mientras hablaba de ella. Me honraba que hubiera sido tan fiel a los suyos y no pensaba tanto en la tribu. Pensaba en Áine. En las hadas. En todas las diosas que cayeron a manos de Bres y de los malos tratos que recibían del resto de los hombres de la tribu. 


    Empecé a hablarle de Colin, sin poder evitar mirarle de refilón, mientras lo hacía. Era probablemente el hombre más atractivo que jamás había visto. Un poco brusco y dominante, pero incluso sin saber que eso podía llegar a gustarme, lo hacía. Me gustaba todo de él. Esa delicadeza que mostraba conmigo que contrastaba con muchas otras facetas de su forma de ser. De las sensaciones que despertaba en mí. De la sensación de que él era, realmente, mi hogar y mi destino. Cerré los ojos. A punto había estado de escribir familia. No tendríamos esa oportunidad, realmente. Incluso si cuando sus primos lo habían estado insinuando estaba que me subía por las paredes. No entraba en mis planes a corto plazo, pero todos soñamos en tener algún día algo así. Hijos. Eso sí, varones todos, a ser posible. Pasaba de tener por yerno a uno de los primos de Colin.


    Las palabras fueron liberándome, poco a poco.


    Para cuando Colin me dijo de irnos a casa de Margaret, había vaciado mi alma allí. 


    —Voy enseguida. —le dije doblando los folios con cuidado.


    —¿Tu tesis doctoral? —me preguntó Colin que por primera vez era consciente de que había ocupado mi tiempo con tinta y papel. Sonreía. Puse los ojos en blanco.


    —Siempre tan bromista. —le dije mientras me levantaba y me alejaba de él, internándome en uno de esos indefinidos pasillos que rodeaban el eje central de la biblioteca—. ¿Rathma?


    Me sentía como si estuviera haciendo una travesura. Llamando a alguien en medio de una silenciosa biblioteca. Casi esperaba que viniera la clásica bibliotecaria, nariz aguileña y gafas redondas con una cadena detrás del cuello, a meterme la bronca. Tardó poco en escucharse ese repiquetear en el suelo. Saltó desde el primer piso como si tal cosa, para caer con sus dos patas traseras sin perder el equilibrio. Y lo más chungo del tema es que lo había hecho sonando solo un tic-tic totalmente inespecífico. Intenté recomponer mi rostro. Le tendí el escrito.


    —No tengo claro dónde debería guardarse esto. —le dije mientras él lo cogía, observando aquellos papeles con fascinación—. En mi historia. Todo lo que he descubierto durante estas últimas semanas. Para mí es algo personal, como si estuviera lleno de secretos. Me gustaría que no se perdiera, pero tampoco que se leyera. ¿Tiene eso algún sentido?


    —Hay textos que necesitan ser leídos por alguien concreto en un momento concreto. —me dijo él finalmente, como si pudiera entenderme mejor que yo misma.


    —Este es uno de esos. —le dije y él hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Se abrió el ridículo chaleco y guardó los folios doblados allí.


    —Lo guardaré en el sitio adecuado, hasta que sea ese momento. —me dijo finalmente.


    —Gracias. —le dije y él hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Le sonreí antes de dar media vuelta y volver a la zona central, donde Colin me esperaba.


     


    —Llegaremos enseguida. —me susurró Colin mientras me fregaba la pierna con su mano y abría ligeramente la ventanilla del copiloto haciendo que un aire frío como el hielo invadiera el vehículo.


    Hice una mueca. Estaba agotada y el ronroneo del coche parecía suplicarme que cerrara los ojos. No, Ryan no había encontrado de momento una fórmula para obviar algo tan básico como el sueño. Y yo no podía permitirme dormir fuera de las protecciones que mi madre había realizado en la casa de Margaret. Bostecé mientras me recolocaba en el asiento. Media hora más y llegaríamos. Solo tenía que ser capaz de aguantar media hora más despierta. 


    Para cuando llegamos, agradecí la intensidad de la luz de la casa de Margaret. Incluso si a plena noche podía ser irritante para mis sensibles ojos, pensar en esa calidez y en la protección que esperaba nos ofrecería, era tranquilizante. 


    Margaret dormía. Debería haberle avisado de que Colin desayunaría en casa mañana, pero la verdad es que sumida en mis otras preocupaciones, no lo había hecho. Me lavé los dientes y usé el baño antes de subir al altillo. Cuando llegara a mi cama, nadie sería capaz de moverme de allí. Colin rio por lo bajo al verme caer, literalmente, sobre ella. Brazos abiertos y caída en plancha. 


    —No puedo más. —le dije cerrando los ojos.


    —Y yo que pensaba que podríamos tener una buena sesión de sexo. —susurró él mientras se acercaba a mí con pasos pausado. ¿Sexo? Una pequeña parte de mi cuerpo parecía haber recuperado un mínimo de interés en mantener una conversación, o más bien en llevar aquello a la acción. Pero era una pequeña parte, el resto estaba totalmente fundido. 


    —Tú mismo, yo me dejo. —le dije sin mirarle siquiera. Sus risas suaves, masculinas, me obligaron a sonreír. Se sentó a mi lado, en el margen de la cama.


    —Ven para acá. —me dijo cogiendo uno de mis pies y descalzándolo. Sentí sus manos empezar a presionar sobre la planta de mi pie con movimientos controlados, ayudando a liberar la tensión que sin ser del todo consciente, se había acumulado allí. Un suspiro de felicidad y sosiego salió de mi boca y ni siquiera me sentí mal, con eso. Las manos de Colin eran fuertes y ligeramente rugosas pero todo mi cuerpo empezó a relajarse mientras él seguía masajeando con suavidad cada centímetro de mi pie. Todo mi cuerpo parecía responder a ese masaje, cargado de ternura y de complicidad. Mi respiración empezó a volverse más pausada mientras mis párpados cada vez pesaban más. Cerré mis ojos, dejando que sus manos siguieran obrando esa magia sobre mi cuerpo a través de mis pies—. Duerme, mo grhá. Yo velaré tus sueños.


    Dejé ir un suspiro. Uno que me liberó de muchos de mis miedos, de mis tensiones, de la ansiedad creciente que empezaba a anidar en mí. Lo dejé ir. Sentí las manos de Colin liberar mi pie derecho de su calzado y como poco a poco empezaba a masajearlo de la misma forma que a su pareja. Saber que Colin estaba allí, conmigo, me ayudó a finalmente sumirme en el mundo de los sueños, sin el miedo de volver a encontrarme dentro de una pesadilla hecha realidad.


     


    


    


    

  


  
    



    XXIII


    Falsa normalidad.



     


    Margaret me miró con una sonrisa traviesa en la cara cuando me encontró en medio de la cocina. La cafetera estaba empezando a pitar, sobre el fogón, mientras el olor del pan en la tostadora llegaba a nosotras. Le di un sonoro beso en la mejilla, feliz por poder disfrutar de un nuevo amanecer. Un nuevo día. 


    Es lo que tiene haber podido disfrutar de un sueño reparador y de haber vaciado mis miedos, junto con la melancolía, en aquella carta de despedida. Era como si dispusiera de una segunda oportunidad después de haber vivido aquella pesadilla. Estar viviéndola, de hecho. Bres volvería. Era algo innegable. Colin lo sabía. Yo lo sabía. Todos éramos conscientes de que ese dios milenario no cedería hasta conseguir su preciado premio. Mi alma. 


    Podía esconderme, llorar indefinidamente y pasarme el día entero temblando, arropada entre los firmes brazos de Colin. Mi marido. Pero eso significaría que ya me había vencido. Colin me había salvado y yo deseaba vivir. Con él. Un día detrás del otro. 


    No sabía si todo acabaría en unos días. En unas semanas. En unos meses. O tal vez en unos años si era especialmente afortunada. Ese no saber y esa chispa de esperanza hacían que esa mañana fuera especial. Todas lo serían a partir de ahora. 


    No, no lloraría. Incluso si nada era ya normal en mi vida. Me quedaba eso. Las cosas que me hacían feliz. Las personas que habían dado sentido a mi vida. Viviría. Disfrutaría. Hasta que volviera a encontrarme. Y esa vez, cuando lo hiciera, lucharía. Por mí. Por Colin. Por mi madre. Por todas las que habían muerto en sus manos. 


    Si os lo estáis preguntando, no tengo ni idea de dónde venía esa fuerza que parecía impulsarme a sonreírle a la vida, incluso si mi vida probablemente sería corta. La sonrisa de mi madre en las fotos del baúl eran un reflejo de mi rostro. Ella también lo sabía y había decidido ser feliz. Con mi padre. Conmigo. Quizás aquello no fue real. Pero prefería esa historia, esa versión, de la druida olvidada. Anam había sido muchas cosas a lo largo de los siglos, pero entre todas ellas solo había una que a mí me importaba. Había sido mi madre y había hecho a mi padre feliz. Incluso si tal vez ella no lo amó. 


    Margaret se sentó en la mesa mientras yo me movía por la cocina como si fuera mía. Me sonrió con una mirada tierna, casi maternal, mientras empezaba a servir platos y tazas de forma desordenada.


    —¿Puedo preguntar qué semental es el que tenemos en la ducha en estos momentos? —me preguntó con mirada traviesa. Puse los ojos en blanco.


    —Colin. —le dije mientras le acercaba una taza de café con leche.


    —Así que habéis hecho las paces. —me dijo con una mirada confiada. No es que le hubiera explicado con demasiados detalles nuestros tira y aflojas, pero tonta, lo que se dice tonta, Margaret no es. Incluso si para ser ella esas últimas semanas no estaba en plan sabueso preguntándome todo lo que en el fondo yo sabía que tenía ganas de preguntarme. Y yo no tenía ánimos para contestarle. Probablemente ella lo sabía y por eso no me había estado interrogando.


    —Sí. —le dije con una sonrisa, lanzando un suspiro enamoradizo mientras me sentaba frente a ella—. Debería habértelo preguntado pero ha tenido una fuga de agua en su piso y le he dicho que podía quedarse en el altillo hasta que se lo solucionen.


    —Supongo que no hay problema. —me dijo ella y había una chispa de diversión en sus ojos—. Con una condición.


    —Claro. —le dije apretando los labios, un poco incómoda con aquella conversación. Acababa de meterle a un desconocido en su casa. Ya hacía mucho con tenerme a mí. 


    —Prohíbele vestirse en el baño. —me dijo ella y sus ojos brillaron, traviesos—. Que lo haga en el altillo. 


    —No hablas en serio. —le dije mientras me entraba la risa tonta—. ¿Quieres que vaya exhibiéndose por la casa?


    —Solo un poquito. Puede ponerse una toalla enrollada a la cintura, que lo que no vea ya me lo imaginaré. —me dijo ella haciendo que me saltaran un par de lagrimones con la risa—. Se buena y no le niegues un pequeño capricho a una vieja.


    —Una vieja verde. —le dije sin poder parar de reír.


    —A mucha honra. —me contestó ella guiñándome un ojo.


    —Eres terrible. —le dije mientras cogía un tarro de mermelada. Margaret interceptó mi mano. Sentí que el calor me subía hasta las orejas cuando fui consciente que sus ojos miraban mi anillo. El anillo que Colin me había regalado. Me miró y apreté los labios, mientras mi rojez supongo que me delataba. No sabía qué decirle, así que opté por lo menos comprometedor—. Me lo ha regalado Colin.


    —Es precioso. —me dijo ella y pude ver que sus ojos brillaban emocionados cuando los elevó en mi dirección—. Parece muy antiguo.


    —Lo es. —le dije apretando los labios, emocionada también con aquello. Jamás podría decirle a mi madre o a mi padre que estaba prometida. O casada, de hecho. Pero podía decírselo a Margaret. ¿Pensaría que estaba loca? Si fuera cualquier otra persona, la respuesta sin lugar a duda sería sí. Pero era Margaret. Así que mirándole a los ojos, emocionada, le susurré—. He encontrado a mi Alexander.


    Margaret se levantó, las lágrimas rodando por sus mejillas, emocionada. Me levanté para quedar enterrada en uno de esos abrazos suyos que sabían a casa. A familia. A cosas buenas. No podría compartir aquello con mis padres. Pero la tenía a ella. 


    —Lo sabía. —me dijo ella liberándome finalmente de su abrazo, con la voz ligeramente temblorosa—. Desde el primer día que os vi juntos comiéndoos a besos como dos adolescentes. 


    —Yo he tardado mi tiempo en aceptarlo. —le dije sonrojándome ligeramente.


    —Las cosas no siempre son lo que parecen y es normal que la vida nos traiga dificultades. —me dijo ella con una firmeza que hasta me sorprendió, mientras me cogía de las manos—. Pero si ese es tu destino, si él es tu destino, no debes dudar. Se fuerte, mi pequeña. Eres especial. Siempre lo has sido.


    —Tú que me ves con buenos ojos. —le dije mientras volvía a fundirme en un abrazo con ella.


    —Vamos a ponernos a desayunar antes de que baje ese hombre tuyo y nos vea llorando como dos madalenas. —me dijo ella guiñándome un ojo. Le sonreí. Ese hombre mío. Sonaba bien, realmente. 


     


    A Colin la idea de dejarme en casa no le apetecía lo más mínimo, pero yo no podía pasarme otro día entero encerrada en esa vieja biblioteca sin poder hacer nada. Nada que no fuera compadecerme y ahogarme en mi propia miseria, minuto tras minuto. Tras una ardua negociación, Eamonn acabó en el portal de mi casa mientras Colin le miraba con una clara advertencia en su rostro. Si me hacía un rasguño, uno solo, se las vería con él.


    Admito que preferiría la compañía de Colin. Y no es que Eamonn fuera una mala opción, realmente. Especialmente si pensaba en Aidan o en Kellan. Pero Colin tenía eso del don de dones. Y eso incluía tener una capacidad de leer textos mágicos y entender runas olvidadas, algo que Eamonn sería incapaz de hacer. Creo que Eamonn podía entender mis emociones casi mejor que yo misma. 


    —Podemos ir a casa de Ryan. —me dijo tras pasarnos un buen rato, simplemente observando el tiempo pasar, en las sillas del jardín trasero.


    —¿Por? —le pregunté haciendo una mueca. Me había costado lo mío conseguir quedarme allí, bajo la luz protectora de mi madre, en mi propio terreno.


    —Porque encuentras a faltar a Colin y realmente no tengo claro que sea buena idea que estéis separados. —me dijo finalmente y había en él una mirada paternal.


    —¿Tú que piensas de Bres? —le pregunté y añadí antes de que me contestara—. Y no lo endulces, para pensamientos positivos ya tengo a Colin que jamás admitirá que no tiene ni idea de cómo plantarle cara.


    —Aún estoy mentalizándome de que siga con vida. —me dijo y tras aquello levantó la mirada, para buscar el infinito—. Y de que fuera a por ti. Pude sentirlo.


    —Lo siento. —le dije apretando los labios, sintiendo su tensión. 


    Nos quedamos un rato en silencio. Un pensamiento cruzó mi mente.


    —¿Sentiste algo cuando murió mi madre? —le pregunté.


    —No. —me dijo él negando con la cabeza—. Entre los últimos conjuros del grimorio, Ryan encontró algo parecido a un conjuro de bloqueo. Es complejo y no podemos estar seguros de su alcance, pero podría haber bloqueado su propia magia o su vínculo con el resto de la tribu. 


    —Si hubiera renunciado a su magia, le hubiera puesto las cosas más fáciles a Bres. —le dije recordando la imagen desafiante de mi madre al hablar de Bres, como si pensara disfrutar luchando contra él. Un conjuro de bloqueo. ¿Tendría relación con el conjuro que Ares había hecho para bloquear la magia de las sensibles?


    —Existe la posibilidad de que no usara ese conjuro en ella. —intervino Eamonn mientras su mirada se volcaba de nuevo en mí—. Ryan piensa que es poco probable, pero Kevin… 


    —¿Qué piensa Kevin? —le pregunté mirando los ojos azules de Eamonn y la paz infinita que podía contemplarse en ellos.


    —Kevin pudo sentir que había sangre de hada en ti. —me dijo Eamonn—. Y magia. 


    —¿Puede sentir ese tipo de cosas? —le pregunté sorprendida, sin confirmar ni negar nada.


    —Kevin tiene ascendencia de hada. —me dijo Eamonn—. Puede sentir la verdad y a veces tiene sensaciones.


    —Como los sensibles. —susurré. Eamonn hizo un gesto afirmativo. Le miré a los ojos y sentí una conexión con él. Eamonn siempre había estado a mi lado, dispuesto a protegerme, incluso si yo a veces no le había puesto las cosas especialmente fácil. Decidí confiar en él. —Algo pasó cuando estuve en el purgatorio. Ahora veo cosas. Siento cosas. Creo que yo también soy una sensible.


    —Eso confirmaría la teoría de Kevin. —me dijo Eamonn con esa tranquilidad suya, casi solemne, haciéndome sentir cómoda al haberle confiado aquello—. Probablemente tu sangre de hada viene por parte de tu padre, mientras que algo de la magia de Anam aún vive en ti, de alguna forma. La conexión que tienes con Colin no es algo habitual. Que fuera capaz de encontrarte y llegar a ti en un plano espiritual nos hace sospechar que existe un tipo de vínculo entre vosotros que va más allá del hecho que hayáis pronunciado vuestros votos.


    —Un vínculo entre druidas. —le susurré y Eamonn hizo un gesto afirmativo con la cabeza, mirándome, pero sin preguntarme nada—. ¿Crees que mi madre bloqueó mi magia?


    —No lo sé pero es algo que no descarto. —me contestó Eamonn, mirándome.


    —Todo empezó a cambiar después de estar en la fortaleza subterránea. Creo que fue algo que hizo Ares. ¿Podría él haber roto ese bloqueo?


    —Tendría que ser como mínimo un druida. —me contestó él.


    —Lo es. —le dije con convicción, sospechando que Ares era realmente el responsable de aquello. Él había bloqueado la magia de los sensibles. Y yo no dejaba de ser uno de ellos, después de todo. Aunque quizás mi madre bloqueó mi otra mitad. Su magia. 


    —Quizás Anam consideró que era más seguro bloquear todo lo que había en ti. —me dijo Eamonn tras quedarse unos minutos mirando al infinito, sumido en sus propios pensamientos—. Es una extraña coincidencia que recuperes esa sensibilidad tuya y que a los pocos días Bres intente matarte. 


    —No lo había pensado. —le dije frunciendo el ceño. 


    —Nunca te fíes de un duende. —me dijo Eamonn—. Puede que él sí supiera que despertando tu poder Bres podría sentirte, de alguna forma. 


    —Él quería que me quedara con él en su castillo de marfil. —le dije negando con la cabeza—. Para protegerme. No creo que hiciera algo así para exponerme. 


    —Excepto que quisiera usarte como un cebo. —me contestó Eamonn haciendo que sintiera un escalofrío. ¿Había sido consciente Ares de lo que podía pasarme? Yo estaba segura de que él estaba de mi parte. O de parte de mi madre, al menos.


    —No vamos a dejar que se acerque otra vez. —me dijo Eamonn y cogió mi mano, reteniéndola, antes de sonreírme—. Vas a pensar que soy el peor guardián del mundo.


    —¿Tú? —le dije divertida con aquella afirmación.


    —Mi primo por poco te mata y yo estaba en la otra punta de la isla. —me dijo mientras sus ojos sonreían, divertido—. Luego acabas en una fortaleza aislada en un plano entre éste y el inframundo y ni tan solo soy capaz de cruzar el portal para acceder a él. Y por último…


    —Nada de eso es culpa tuya. —le dije divertida, haciendo una mueca.


    —Y por último, un dios antiguo intenta matarte arrastrando tu alma a vete a saber dónde y cómo no, volvió a ser Colin. —me dijo él que no parecía irritado realmente con aquello. Creo que quería quitarle hierro, hacerme sonreír. Lo consiguió.


    —Ya sabes, es el del don de dones. —le dije—. Digo yo que también debe de ser un guardián.


    —Tú guardián. —me dijo Eamonn con una amplia sonrisa y me besó los nudillos—. Y agradezco a los cielos que lo sea. Me caes bien.


    —Genial. —le dije haciendo una mueca—. Intentaré no morir hoy.


    —¿Y si intentaremos que al menos no sea de aburrimiento? —me dijo él guiñándome un ojo—. ¿Buscamos alguna serie?


    —Una que acabe bien. —le dije haciendo una mueca. Vamos, pasando de Juego de Tronos.


    —Vamos a ver que hay. —me dijo levantándose de la silla y estirando de mi mano. 


    Era prisionera de mi propia casa, pero tenía que admitir que con Eamonn y Netflix, el día tampoco sería un desastre absoluto. 


     


    Cenamos a eso de las seis y media con Margaret. Ya casi me había habituado a esos horarios, tan diferentes a los míos. Colin se mostraba cordial, hasta diría agradable, con ella. Sonreí al imaginármelos a los dos, hablando de mi madre mientras Margaret le enseñaba las viejas fotografías de sus álbumes, la tarde en la que yo simplemente corría odiándole. Hice una mueca al recordar el miedo y la rabia que sentí cuando me lo encontré instalado en una de las butacas de Margaret al llegar a casa. Habían pasado unos días. Apenas unas semanas. Y todo era completamente diferente ahora. 


    Margaret le estaba haciendo un tercer grado, para nada sutil, y Colin respondía con un aplomo que en serio, era envidiable. Cuando nuestras miradas se cruzaban, no podía evitar sonreírle, parcialmente embobada. Le quería. Mucho. Y podía sentir que él sentía exactamente lo mismo. Era bonito. Precioso, de hecho. Quería aferrarme a eso. A él y a mí. Juntos. 


    Hacer juntos cosas normales, de parejas normales, se me hacía extraño. Sonreí al reflejo del espejo del baño mientras nos lavábamos los dientes, uno al lado del otro. La verdad es que yo también tenía ganas de descubrirlo todo sobre él. Sobre sus gustos, sus aficiones, sus vidas pasadas. Todo.


    Nos estiramos juntos en la cama que había sido de mi madre. Puse mi vientre sobre el colchón y las manos debajo de mi barbilla para observarle. Tenía los brazos detrás de la nuca para quedar ligeramente elevado y poder mirarme. 


    —¿Ha habido suerte? —le pregunté con curiosidad.


    —Soluciones no hemos encontrado aún. —me dijo forzando una sonrisa—. Pero Connor ha encontrado algo sobre las brujas. Tres hermanas que fueron desterradas por Nermain.


    —¿Desterradas? —le pregunté—. ¿Habían sido de la tribu?


    —No. —negó Colin—. Mitad fomorianas y mitad humanas, consiguieron su inmortalidad a través de la magia negra.


    —Bres me dijo que las brujas odiaban a Nermain. —susurré, recordando.


    —Comprensible. —me dijo él haciendo una mueca—. Creemos que la magia de las brujas le confiere un escudo de magia negra. Eso justificaría que no pudieran matarle con un ataque físico.


    —¿Y eso qué significa? —le pregunté sin tener del todo claro que aquello fuera algo bueno.


    —Qué una espada no podría herirle. —me dijo mientras se incorporaba lentamente para besarme con suavidad en los labios.


    —¿Y cómo se le puede herir entonces? —le pregunté.


    —Con magia, supongo. —me susurró él mientras seguía besándome.


    —¿Magia? —le dije haciendo una mueca, preocupada. Me separé ligeramente y él hizo una mueca, ligeramente irritado. Con un movimiento, me volteó sobre la cama y se colocó encima de mí. Su sonrisa se volvió generosa mientras sus ojos brillaban hambrientos.


    —Tenemos armas mágicas. —me dijo—. Y dos druidas. No es un imposible.


    —No te lo crees ni tú. —le dije divertida mientras él ignoraba mi comentario y presionaba su boca sobre la mía para empezar a besarme con pasión. Dejé que sus emociones llegaran a mí. Pensaría en aquello mañana. Ahora solo quería estar con él. Sentirle. De todas las formas posibles. 


    Tras dejarme llevar por sus apasionados besos, le presioné para separarlo de mí y lo tumbé a mi lado. Admito que se dejó hacer. Yo no tenía la fuerza como para mover una mole como él. Me miró alzando una ceja mientras me colocaba sobre él. Pasó su lengua sobre su labio inferior mientras me observaba, sentada sobre él. Me quité la camiseta deportiva que me había puesto con intención de que me hiciera de pijama y su mirada se desplazó hacia mis pechos desnudos mientras se mordía el labio inferior en un gesto infinitamente sexy. 


    Colocó sus manos sobre mis nalgas mientras presionaba ligeramente su cadera contra mi pelvis, haciéndome evidente la presión de su erección en la entrada oculta entre mis piernas. Le sonreí mientras sus ojos brillaban llenos de deseo.


    —Esta vez voy a ser yo quién te torture a ti. —le dije mientras dejaba parte de mi cuerpo desnudo frente a él y empezaba a moverme lentamente sobre esa protuberancia que podía sentir, caliente, justo debajo de mí, tras colocar mis manos sobre su abdomen y enredar mis dedos con ese frondoso vientre que empezaba a intuirse debajo de su ombligo, trazando un camino que se perdía al llegar al elástico de sus pantalones deportivos.


    —Mientras pueda contenerme, mo ghrá. —me susurró él lanzándome una mirada ardiente.


    El teléfono sobre el escritorio empezó a vibrar y Colin gruñó, volviendo a presionar contra mi pelvis al ver que mi mirada se desviaba en esa dirección. Gemí al notar su presión pero intenté controlar todo lo que me hacía sentir, dispuesta a alargar aquello un poco más.


    Le sonreí con mirada traviesa, sintiéndome extrañamente poderosa teniéndolo debajo de mí. A mi merced. Empecé a moverme sobre él mientras él estiraba el cuello ligeramente, tenso y excitado al notar ese movimiento sobre él. Ronroneó de placer mientras sus manos sujetaban con fuerza mis nalgas mientras yo seguía moviéndome sobre él. 


    —Desnúdate y hazme el amor. —me ordenó mientras apretaba con fuerza la mandíbula, intentando controlar su propio deseo. Su necesidad. 


    —No tan rápido. —le dije con mirada maliciosa y él gruñó ligeramente descontento con mi respuesta pero me permitió seguir con el control de lo que estaba sucediendo entre nosotros.


    El teléfono volvió a sonar. Insistentemente. Hice una mueca. 


    —Más vale que al menos miremos a ver quién es —le dije a Colin poniendo los ojos en blanco pero él me retuvo encima de él.


    —Puede esperar. —me contestó él—. Yo no.


    —Han llamado cuatro veces ya. —le dije entre risas, mientras me intentaba escabullir de la cama y finalmente Colin me dejaba ir, un poco a su pesar. Llegué al escritorio en tres saltitos. Puse los ojos en blanco al ver el número de Aislin en la pantalla. Maldita ella y su don de la inoportunidad—. Hola cielo, dime que no me odias mucho. ¿Te han puesto ya una compañera?


    —Es Grace. —me dijo Aislin con voz parcialmente rota. Me tensé. Desapareció mi sonrisa y creo que el color en las mejillas, encendidas por los besos calientes de Colin, se esfumó también. No miré a Colin, pero pude sentir que se tensaba y se levantaba de la cama. 


    —¿Qué ha pasado? —le pregunté mientras un nudo empezaba a crecer en mi estómago, como si de alguna forma pudiera saberlo. Pero no quería ni pensar que aquello fuera real. O fuera posible. Colin llegó hasta mí y se colocó a mi lado. Su expresión era seria, esa mirada suya dura que era más la del guerrero que había en él que la del amante con el que había estado compartiendo caricias y besos. Crucé mis ojos con los suyos y toqué el botón del altavoz para que pudiera escuchar la conversación.


    —Ha venido… alguien. —me dijo ella—. No podía ser humano, Mila. Era…


    —Tenebroso. —sentencié yo y era como si volviera a ver a Bres delante de mí.


    —Bres. —susurró Colin tensándose y yo hice un gesto afirmativo.


    —¿Qué le ha pasado a Grace? —le dije sintiendo que las sílabas parecían no querer salir de mi boca. El miedo, latiendo, en mí. El rostro de Grace vino a mí. Siempre tan tranquila. Tan pausada. Una sensible, después de todo.


    —Se la ha llevado. —me dijo Aislin y empezó a llorar. Jamás hubiera pensado que escucharía a Aislin llorar de aquella forma. Mi corazón se desgarró.


    —¿Se la ha llevado? —fue Colin el que intervino. A Aislin no pareció sorprenderle que él estuviera conmigo o que estuviera escuchando la conversación. Se escuchó un sí, entre llantos y carraspeos que se sucedían sin control alguno. Colin me miró.


    —Puede que aún no esté muerta. —fue todo lo que me dijo. Pero había mucho más en su mirada que esas palabras. Rathma me lo había dicho. Bres no era de los que intentan matar a alguien. Bres era de los que simplemente lo matan. ¿Qué quería de Grace? ¿Por qué se la había llevado?


    —Mila. —consiguió decir Aislin entre llantos—. Va a matarla. Va a matarla. Me lo dijo.


    —¿Qué quiere? —le pregunté a Aislin cerrando los ojos mientras sentía que Colin se tensaba y el aire alrededor suyo vibraba. 


    —Que vayas a Mothar. —me dijo ella—. Antes de la puesta de sol. 


    —Respira, Aislin. —le dije—. No sé cómo, pero iremos a por ella.


    —No vayas. Te matará. —me dijo Aislin—. Y también la matará a ella. 


    —No, no lo hará. —sentenció Colin mientras sus ojos parecían brillar como dos auténticas esmeraldas.


    —Me lo dijo Grace. —le dijo Aislin volviendo a llorar desconsolada.


    —Eamonn vendrá a buscarte, Aislin, y te traerá a casa de Mila. Aquí estarás a salvo. —le dijo Colin—. Tenemos que colgar.


    —No hagas ningún disparate. —le dije a Aislin antes de presionar el botón de apagado y mirar a Colin, muerta de miedo. Se había apoderado de su teléfono y estaba enviando mensajes de texto mientras en su rostro una expresión dura, fría, hizo que me estremeciera—. ¿Colin?


    —No sabíamos cómo localizarlo. —me dijo y en su mirada había fuego—. Ahora tenemos una oportunidad.


    —No sabéis como matarlo. —le dije mientras su imagen en mis recuerdos tomaba forma y me estremecía con miedo ante él.


    —Sabemos como no podemos matarlo. —me dijo él—. Es un principio.


    —Nos estará esperando. Después de lo que pasó, sabe que no iré sola. —le dije mirándole con atención. Sus ojos me miraron y pude sentir que se tensaba la mandíbula en un gesto de irritación.


    —No esperará a toda la tribu. —me dijo con gesto desafiante—. Pero tú te quedarás aquí con Aislin.


    —Si tu caes, yo caigo. —le dije encontrando una chispa de valor, en algún lugar.


    —Entonces intentaré no caer. —me dijo Colin mientras daba un largo paso para abrazarme con fuerza, casi violencia y besarme con una pasión que dejaba entrever sus propios miedos. Cuando me liberó de ese arrebato, le miré con firmeza.


    —Soy una druida. —le dije—. La magia puede decantar una balanza o una guerra, especialmente esta, y lo sabes. Dos druidas, tú mismo lo has dicho antes, Colin. 


    —Es a ti a quién quiere, mo ghrá. —me dijo él apretando los puños, irritado.


    —Y llegará a mí, un día u otro, si no lo matamos hoy. —le dije—. Tenemos que jugar todas las bazas posibles, Colin.


    —No sabes usar tu magia. —me dijo él con mirada irritada—. Moriremos intentando salvarte en vez de luchando conta él.


    —Cuando estuviste en el hospital, simplemente supe cómo hacerlo. —le dije—. Puede que sea un error que yo venga, lo admito. Puede que os entorpezca… pero siento que he de ir. Y te aseguro que no tengo ningún deseo de parecer valiente o lo que sea, porque no lo soy. Solo pensar en él me tiemblan las piernas y pensar que Grace… si cuando lleguemos a él ya…


    —No pienses en eso. —me dijo Colin volviendo a cogerme entre sus brazos, con suavidad esta vez. Él era mi pilar, mi eje, mi fortaleza. Me acarició la espalda reconfortándome mientras unas lágrimas, traicioneras, recorrían mis mejillas al pensar en Grace. En Aislin. Cerré los ojos, con fuerza. No podía permitirme llorar. No en esos momentos. Si sobrevivía a aquello, si sobrevivíamos a aquello, dejaría que las lágrimas de felicidad se hicieran con el control. Pero no ahora—. De acuerdo, mo ghrá. Lo que haya de ser, será.


    —Te quiero, Colin. —le dije mientras cerraba los ojos y apoyaba mi cabeza sobre su pecho. Sentí su corazón latir con fuerza en su pecho. Esa rítmica melodía me pertenecía, después de todo.


    —Te quiero, mo ghrá. Ahora y siempre. —susurró Colin y suspiró, con preocupación, sobre mi pelo.


     


    Treinta minutos. Treinta agónicos minutos fueron los que tardó Eamonn en llegar a mi casa con Aislin. Eamonn la sostenía parcialmente mientras las lágrimas le caían como pequeñas cascadas. Ya no hacía ruido. Solo lloraba, su corazón desgarrado y el miedo latiendo en ella. Se lanzó a mis brazos y yo la capturé. Cerré los ojos, sintiendo su dolor. Su miedo. Ahogaba. Escuché a Eamonn y a Colin hablar entre ellos. Palabras vagas, ancianas, de un lenguaje antiguo que yo desconocía. No me importó que me excluyeran. Conseguí llevarme a Aislin a la cocina y sentarla en una silla. 


    —¿Pero qué ha pasado? —susurró Margaret que apareció en la cocina con su camisón y el batín anudado a la cintura, con gesto claramente preocupado. Sentí un escalofrío. Era la nota discordante en aquellos momentos pero no podía, no quería, explicarle la verdad. Porque hacerlo implicaba admitir que quizás ese sería el último recuerdo que tendría de mí.


    —Necesito que cuides de ella, Margaret. —le dije buscando su mirada y sentí su calidez llegar a mí mientras hacía una pequeña afirmación con la barbilla y ponía a calentar una tetera—. Estarás bien. Todo irá bien. Te lo prometo.


    —No vayas. —me dijo Aislin sin dejar de llorar. 


    —¿Ir adónde? —me preguntó Margaret mientras se sentaba en la mesa, frente a Aislin. 


    —A solucionar una cosa. —le dije a Margaret.


    —¿Tú y cuantos más? —me dijo ella mientras cruzaba los brazos sobre su pecho y su mirada era más dura, más anciana, que de costumbre. Ver a Aislin así le había afectado incluso si solo la conocía de unas horas que pasaron en casa el día que teníamos que llevar a Ana y Marisa al aeropuerto—. Porque Colin y su primo están en una acalorada discusión en el recibidor. ¿Sabes que hablan un dialecto irlandés que parece de lo más arcaico? Y tengo que decirte que no parecen especialmente contentos.


    —No te molestarán, vendrán conmigo. —le dije a Margaret intentando forzar una sonrisa.


    —¿Y esa chica tan mona del pelito corto? —nos interrogó y había algo en su mirada que sonaba a acusación.


    —Se han discutido. —le dije a Margaret mientras Asilin ni lo admitía ni lo desmentía, ahogada como estaba en sus propios fantasmas—. Ahora iremos a hablar con ella.


    —¿Y qué tienen que ver con una riña de enamoradas esos dos? —me preguntó Margaret. No se tragaba nada de todo aquello y no podía criticarla. No se sostenía por ningún lado.


    Daba igual. 


    Colin apareció en el marco de la puerta.


    —Nos vamos. —sentenció con voz firme tras saludar a Margaret con la cabeza. Su gesto era duro, la de un guerrero. No tenía nada que ver con el hombre con el que habíamos estado cenando, entre bromas más o menos sutiles, compartiendo fugaces miradas y deliberados roces.


    —Espera. —le dije en un impulso—. Tengo que ir a buscar una cosa.


    Volví a abrazar a Aislin antes de separarme de ella. Cogí aire, una bocanada de esas profundas, que hinchan el pecho. Tenía que hacerlo. Teníamos que hacerlo. Pero estaba muerta de miedo. Corrí escaleras arriba, como si corriendo pudiera escaparme de mi propio miedo. Abrí el baúl de mi madre. Rebusqué en él hasta encontrar esa daga de filo brillante envuelta en cuero. Cerré los ojos mientras lo sostenía frente a mí, dejando que esa extraña calidez, la luz que había en ella, me fortaleciera. Bajé las escaleras, con mi paquete envuelto. En el recibidor, no esperaba encontrar a Margaret.


    Había una mirada con evidente preocupación en sus ojos. Miró el paquete envuelto y luego su mirada volvió a mí. Era poco probable que ella supiera lo que había allí pero me sentí como una adolescente acabada de pillar con una cajetilla de tabaco entre las manos.


    —Sea lo que sea, necesitarás ayuda. —me dijo ella en un susurro.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté mientras ella se acercaba a mí y me abrazaba con suavidad. Colin y Eamonn me miraron, con gesto nervioso. Querían salir de allí lo más rápido posible. Y yo también. 


    —Te has hecho mayor, mi niña. —me dijo Margaret colocando sus manos sobre mis hombros y mirándome desde sus casi dos metros de altura. Sus manos buscaron el medallón de mi madre y cerró los ojos—. Supongo que ya has elegido tu camino. Escúchame, por favor. Éist liom le do thoil. La hija de Anam te necesita.


    Sentí una calidez en la cadena del medallón. Miré a Margaret sin entender. Sin comprender. Y entonces pude sentirlo. Y esta vez no fui la única.


    Eamonn y Colin se tensaron en el recibidor mientras el aire se arremolinaba en un único punto, cerca nuestro. Luz. Destellos de luz que poco a poco crearon un óvalo casi perfecto, energía en estado puro. Sentí un nudo en el pecho. Creo que de felicidad. Como si aquello fuera un destello de esperanza. Una silueta se formó dentro de ese óvalo de luz y poco a poco sus rasgos se hicieron evidentes. El pelo le caía a ambos lados, llegándole prácticamente hasta la cintura. Sus ojos brillaban mientras sus manos se movían frente a él y la energía del óvalo se alimentaba, de alguna forma, de aquellos movimientos. 


    Con un movimiento suave, casi como si del paso de una danza se tratara, dejó los brazos a sus costados y la energía, la luz que le envolvía, simplemente desapareció. 


    —Ares. —susurré entre emocionada y en estado de shock. Sus ojos me miraron con orgullo y sus ojos se desplazaron hasta Margaret con algo que parecía ser una mirada paternal.


    —Margaret. —le saludó con una sutil inclinación de cabeza.


    —El duende. —dijo Eamonn en cuyas manos habían aparecido dos espadas ligeramente curvadas que parecían brillar ansiosas de ser utilizadas. ¿Dónde las había mantenido ocultas? Magia, supuse. 


    —¿Vosotros? —susurré mirando a Margaret como si aquello fuera lo último que jamás hubiera sido capaz de imaginarme. ¿Sabía Margaret quién era realmente mi madre? ¿Lo había sabido durante todo este tiempo?


    —Es una sensible. —dijo Colin ladeando la cabeza mientras observaba a Margaret, a mi lado.


    —Lo soy. —admitió ella con una pequeña sonrisa en el rostro y miró a Colin con algo parecido a timidez—. La primera vez que os vi juntos, frente a mi casa, supe que de una u otra forma, ella había encontrado su destino. Esto… no era lo que Anam quería para ti pero cada uno ha de tomar sus propias decisiones y decidir qué o quién quiere ser.


    —Lo sabías. —le dije con un hilo de voz, sintiendo una extraña emoción en el pecho. Una mezcla de decepción y de rabia—. ¿Lo sabía mi padre?


    —No, él no. —negó Margaret con la cabeza—. Cuando conocí a tu madre supe que era especial. Pude sentirlo. El tiempo me trajo respuestas, poco a poco.


    —Él ha vuelto. —sentenció Ares mirándome. Hice un gesto afirmativo con la barbilla antes de alzarla en un gesto desafiante.


    —Despertaste algo en mí. —le recriminé.


    —Simplemente dejé que la luz llegara donde tu madre quiso que hubiera oscuridad. —me dijo con voz altiva, sin mostrar señal alguna de remordimiento.


    —Y al hacerlo la expusiste a Bres. —dijo Eamonn mientras Colin se tensaba a su lado.


    —Bres ya le estaba siguiendo la pista. —soltó Ares con mirada enojada y sus ojos se desplazaron de él hasta Colin—. Desde el momento en que la piedra de Fai anunció a los cuatro vientos que una hija de la tribu había vuelto a casa. Hubiera dado con ella tarde o temprano.


    —¿Se supone que debemos confiar en ti? —le preguntó Colin que parecía más relajado que Eamonn.


    —Tenemos un enemigo en común. —le contestó Ares.


    —Tiene a una rehén, una sensible. —le dijo Colin finalmente haciendo un gesto afirmativo y decidió mostrar sus cartas—. Somos nueve pero tres son artesanos aunque se defienden dignamente con armas a distancia.


    —No vendrá solo. —le dijo Ares a Colin y sus ojos brillaron con algo que parecía emoción, como si hiciera mucho que esperara ese momento. 


    —¿Brujas? —le pregunté a Ares. Se encogió de hombros.


    —Es posible. —admitió finamente—. Criaturas de la noche, criaturas de las sombras. Todo es posible.


    —Intenta no olvidar quién es el enemigo. —le dijo Colin alzando el mentón mientras colocaba una mano sobre el hombro de Eamonn que bajó los brazos y las espadas simplemente desaparecieron de sus manos—. Tenemos que irnos o cuando lleguemos el sol ya se habrá puesto.


    —Vuelve, mi niña. —me dijo Margaret en un susurro mientras me alejaba de ella para seguir a Colin.


    


    


    

  


  
    



    XXIV


    Bres.



     


    Eamonn no parecía especialmente cómodo con Ares de copiloto, pero supongo que Colin no hubiera aceptado dejarlo demasiado cerca de mí, incluso con esa afirmación que sonaba a una tregua. Si aquello sería temporal o mantenido, era otro tema. Dejé que mis ojos recorrieran el paisaje. Las avenidas de la ciudad se convirtieron en autovías mientras Eamonn excedía con creces los límites de velocidad, aunque no sería yo la que se quejara de aquello. 


    Observé el paisaje, bañado por un sol que cada vez estaba más bajo. La puesta de sol próxima a llegar a su máximo esplendor. Esa era mi tierra. La tierra de mi madre. Una tierra que aún vibraba con magia en ella. Podía sentirla. La magia. En cada rincón que aún preservaba su esencia, viva. En los árboles, en las praderas e incluso en el propio cielo. ¿Cómo habría sido mi vida si me hubiera criado allí? ¿Si mi madre no hubiera sido asesinada? ¿Me habría explicado cuál era su verdadera identidad o la habría ocultado como había hecho con mi padre? No podía estar totalmente segura. Tal vez Margaret tenía esa respuesta. O muchas otras. Lo que no tenía tan claro es si podría cumplir su última petición, la de volver, y conseguir con un poco de suerte las respuestas que aún no tenía sobre quién o cómo era realmente mi madre. 


    ¿La amante esposa? ¿La fiel amiga? ¿La vengativa druida? Suspiré mientras dejaba que las emociones fueran encajando, poco a poco, dentro de mí. Tenía miedo. Ya había estado frente a Bres una vez y sabía que poco podría hacer contra él. Incluso con eso, no tenía duda alguna de que mi lugar era allí. Junto a ellos. De alguna forma yo formaba parte de la tribu. Por mi madre. Y por Colin. No podía simplemente dejar que todos dieran la vida para intentar salvar la mía. Si caíamos, lo haríamos juntos. 


    Busqué en mi interior y sentí mi propia luz. Era diferente a la de Ares. Y a la de Colin. Su energía, su magia, era de un blanco tan puro que casi deslumbraba. La mía, en cambio, tenía esa tonalidad entre lila y violeta que recordaba a los ramilletes de lavanda que inundan las praderas de la Provenza en verano. 


    —¿A dónde vamos? —le pregunté a Eamonn cuando ya llevábamos casi una hora en completo silencio, dentro del coche.


    —El fuerte de Mothar se edificó sobre los acantilados de Moher. —me dijo Colin, sentado a mi lado—. Sobre sus ruinas se construyó una torre.


    —Fui allí con el instituto. —le dije a Colin casi como si aquel recuerdo perteneciera a una vida pasada—. Es un lugar precioso pero creo que hoy me parecerá siniestro.


    —Como cualquier lugar en el que Bres esté. —susurró Ares sin girarse.


    —¿Por qué le odias tanto? —le preguntó Colin con voz desconfiada.


    —Mi madre creó un mundo perfecto. —dijo Ares mientras su mirada seguía perdida en el horizonte—. Puro. Él lo destruyó todo para destruiros a vosotros. 


    —¿Qué tienen que ver las hadas con nosotros? —le preguntó Eamonn mirando el perfil de su copiloto durante una fracción de segundo.


    Incluso si fue sutil, Ares hizo una mueca. Creo que de diversión. Había ese punto altivo en él que me hacía sospechar que se consideraba superior al resto del mundo. Al resto de miembros de la tribu. Solo esperaba que esa superioridad fuera real y pudiera decantar la balanza a nuestro favor. 


    —Aún no os habéis dado cuenta. —susurró con un tono cargado de diversión—. Fueron creadas de la sangre de mi madre. Sangre de la tribu. Por eso Bres decidió acabar con ellas.


    —La maldición de Dagda. —susurró Eamonn y parecía por primera vez atragantarse con las palabras—. Nos vinculaba a amar a una sola mujer por un conjuro de sangre. Sangre de la tribu. Pero si en las hadas latía la sangre de una de las antiguas…


    —Exacto. —dijo Ares—. Aunque supongo que no se nos ocurrió que ese rastro fuera suficiente como para extenderse a sus descendientes.


    —A las sensibles. —intervino Colin.


    —Su conjuro puede vincularos a una sensible y en ella podríais llegar a engendrar. —nos confirmó con un tono divertido Ares. 


    —Mi padre. —susurré. Ares esperó unos segundos antes de contestar a mi silenciosa pregunta.


    —Exacto. —dijo finalmente y su mirada fría se posó en mí, unos segundos. Creo que pude ver algo allí, en sus ojos. Dolor.


    —¿Es eso cierto? —preguntó Eamonn que parecía conmocionado con aquello—. ¿Una descendiente de las hadas? ¿Solo necesitamos eso?


    —Y amor. —añadió Colin con voz firme mientras sus ojos mostraban una intensidad que hizo que me sonrojara ligeramente. 


    —No es tan sencillo. —dijo finalmente Ares—. Mi madre y yo bloqueamos la magia de las sensibles para protegerlas de Bres. Eso podría dificultar el reconocimiento entre un miembro de la tribu y un sensible, que el vínculo no fuera lo evidente que debería ser, al menos inicialmente. 


    —Pero no es imposible. —dijo Eamonn. —Anam se vinculó a un sensible.


    —Lo hizo. —admitió Ares mirando al infinito, con su mandíbula tensa y pude sentir su rabia, contenida. 


    —Y tú puedes romper ese bloqueo. —le dije a Ares en un susurro—. Lo hiciste conmigo.


    —Puedo. —admitió él. 


    —Vi a Áine y a mi madre hablando de Bres. —le susurré—. Encontré su tumba enterrada debajo de un lago cerca de Limerick y cuando toqué las piedras bajo las que reposa tuve una visión de ellas.


    —Sabía que la encontrarías. —me susurró haciendo un asentimiento—. No dejas de ser lo que eres.


    —¿Y que soy exactamente? —le pregunté.


    —El futuro. —me dijo Ares tras girarse, por primera vez, a mirarme. 


     


    Aparcamos en el extremo sur de los acantilados. La imagen frente a nosotros era simplemente espectacular. Un pensamiento de esos funestos vino a mí. No me podía imaginar un lugar mejor para morir. Las nubes en el cielo estaban teñidas de violeta con suaves tonalidades rosas mientras en el horizonte, en el lugar en el que el cielo se fusionaba con el mar, una gama de tonalidades cálidas repletas de amarillos y naranjas contrastaban con un mar de un turquesa tan intenso que era difícil no quedar prendado de él. 


    La tierra de los acantilados de Moher habían tomado unas tonalidades rojizas mientras el sol empezaba a esconderse a lo lejos. Sentí el viento frío sobre mi piel, la tierra latiendo con vida propia bajo mis pies y el ruido del mar, rugiendo contra las rocas. Una bandada de pájaros cruzó el cielo, frente a nosotros. Era un espectáculo digno de ser contemplado. De ser sentido. Cerré los ojos, empapándome de aquello. Mi tierra. Las raíces de mi pasado. 


    Intenté alejar el miedo que me acechaba y pensé en mi madre. En la dureza de sus ojos al hablar de Bres. En la fuerza que latía dentro de ella. Supe que ella estaría orgullosa de mí en esos momentos. Jamás había conocido a una persona con la valentía de mi madre. Capaz de desafiar a Bres y al mundo entero si hacía falta. Alguien que creía con fuerza en sus convicciones y no dudaba en defenderlas. Los dedos de Colin se enlazaron con los míos. Nuestra miradas se cruzaron y contemplamos el horizonte frente a nosotros. Quizás ese sería nuestro último momento. Nuestro último recuerdo. No estábamos solos pero en aquel momento era como si el resto del mundo no existiera.


    —Bres está en la torre. —nos dijo Ares con voz suave obligándonos a volver a la realidad. Al presente—. La sensible aún sigue con vida.


    —Es más de lo que esperábamos. —susurró Kevin. 


    Que Ares hubiera aparecido con nosotros había creado cierto nerviosismo entre ellos, no podría negarse. Estaba claro que no se fiaban de él. Ni Ares de ellos. Pero para todos, Bres era la principal amenaza. Al menos eso era algo obvio para unos y otros. 


    Colin me colocó un chaleco negro que bien podría ser antibalas, rígido pero no excesivamente pesado. Después cogió un cinturón del que colgaba una vaina y me lo colocó con manos expertas sobre la cadera. Con cierto nerviosismo, coloqué allí la daga de mi madre. No era la única que llevaba armas a la vista y uno de esos chalecos oscuros. Armas antiguas, de esas que solo aparecen en las películas de época. 


    Aidan tenía una enorme hacha que parecía bañada en oro a su espalda, colgada de algo parecido a un arnés. Era la más evidente de todas las armas allí expuestas. Brian lucía en un cinto una espada larga cuya empuñadora estaba decorada con piedras preciosas. Ryan y Kevin llevaban un arco y Connor algo que bien podría ser una ballesta. Que no es que yo fuera una experta en esas cosas, realmente. 


    El hecho de que el resto de los guerreros no llevaran armas no me sorprendió especialmente. No después de ver a Eamonn con aquellos filos ligeramente curvos que simplemente se habían aparecido en sus manos a su antojo. Eran dioses. Guerreros. ¿Qué hacía yo allí exactamente? Por unos segundos, me pregunté si realmente ese era mi sitio. Si realmente yo debía de estar allí, con ellos. Intenté rechazar las dudas. No era el momento para dudar. Grace. 


    Empezamos a caminar, bordeando los acantilados, mientras el sol se ponía, lentamente. No tardé en ver una silueta, de pie, justo en la cima de la torre de O’Brien. Era oscura, pese a que la luz aún lo bañaba. Sentí un escalofrío. La oscuridad parecía palpitar alrededor suyo. Bres. Y allí, a su lado, había una pequeña luz, tintineando. Una luz blanca, casi insignificante, rodeada de su oscuridad. 


    No me quejé cuando Kellan, Aidan y Brian se colocaron delante nuestro. Colin y yo caminábamos cogidos de la mano, como si fuéramos dos enamorados paseando alrededor de los acantilados de Moher una tarde cualquiera, un atardecer cualquiera. Nada más lejos de la realidad. No caminábamos solos. En mi lado libre estaba Ares y Eamonn en el de Colin. Detrás, cerrando la marcha, estaba Conan junto a Ryan, Connor y Kevin. Caminé sintiéndome más fuerte a cada paso. Podías sentir la energía de todos y cada uno de ellos. Latiendo, a mi alrededor. Su fuerza, su esencia. Bres no parecía molesto, ni sorprendido, por el hecho de que no hubiera acudido sola. Tampoco lo había pedido. Quizás esa era su idea, después de todo. Matarnos a todos y no únicamente a mí. 


    Llegamos a pocos metros de la hermosa torre que rompía el perfil de los acantilados, imponente, con una dignidad que casi envidiaba. Bres sonrió. 


    —Ares. —le saludó con una inclinación de cabeza—. Cuánto tiempo desde la última vez…


    —Demasiado. —le contestó Ares con voz fría, carente de emociones.


    —Mila, mi querida Mila. —dijo Bres observándome—. Tan jugosa, tan deliciosa. ¿Y él? ¿Acaso es tu amado? Casi parece una broma del destino, después de tanto tiempo, que la única superviviente haya quebrado la maldición que su propia madre lanzó sobre los suyos. Porque fue ella, ¿lo sabíais? La que os condenó a no tener descendencia. Anam. La druida de la que nadie hablaba. Fue ella. 


    —Dinos algo que no sepamos. —le retó Kevin con voz tranquila y pausada. Su energía palpitaba con cierta vehemencia. Incluso no siendo un guerrero no había miedo en él y eso me ayudaba a mostrarme firme, serena, fuerte. Como todos ellos.


    —Que el tipo es tremendamente feo. —soltó Ryan y pude escuchar las risas de Aidan y Kellan justo delante de mí. Me sentía mucho más segura, más valiente, con ellos a mi lado. 


    Miré a Ares. Sus ojos se mantenían fijos en Bres. No perdía detalle alguno de sus gestos, de sus movimientos, como si esperara algo. Y eso no podía ser algo bueno. Lo supe, en ese momento. No era la primera vez que Ares se enfrentaba a Bres. ¿Qué habría pasado? No podría decirlo. Ambos seguían vivos, después de todo.


    —Patéticos. —dijo Bres con una sonrisa ladeada, sin irritarse ante las burlas de Ryan—. ¿Realmente crees que tienes alguna posibilidad luchando con esos niños Ares?


    —Estoy aquí. —le contestó él y sus ojos brillaron—. La última vez, si no recuerdo mal, huiste.


    —Esta vez no tienes a tu amada druida cubriéndote la espalda. —le dijo con una sonrisa—. Ella es solo una sombra de lo que fue su madre. Su hija. ¿Cómo te sientes al saber que nunca te amó realmente?


    —Anam me mostró su amor, su lealtad y su amistad durante toda su vida. —le espetó Ares aunque pude sentir cierta tensión en él—. Algo que tú jamás llegarás a conocer o a entender.


    —Amor, amistad, lealtad. —repitió Bres mientras con un movimiento suave se colocaba justo sobre las almenas de la torre y empezaba a caminar por ellas sin importarle la altura a la que estaba—. ¿Hacia quién exactamente? ¿Lo saben Ares? ¿Saben que fue ella quien traicionó a la tribu?


    Ares no contestó y Bres empezó a reír. Su risa era oscura y me estremecí al recordar la presión en mi pecho mientras la había escuchado por primera vez. Colin me apretó la mano, sin dejar de observar a Bres. 


    —Voy a explicaros una historia. —dijo Bres mientras su mirada se desplazaba sobre nosotros—. La historia de un pueblo invasor que quiso apoderarse de estas tierras, años atrás. De tres reyes que ofendieron a la persona más peligrosa que existía sobre la faz de la tierra. Y de como ella los traicionó sin piedad.


    —Mientes. —le dije en un instinto protector hacia mi madre. Bres rio. 


    —No, no miente. —susurró Kevin a mi espalda y aquello hizo que me tensara. Todos lo hicimos.


    —Áine, la bella Áine. —susurró Bres mientras su lengua humedecía sus labios—. Muerta a manos de un simple mortal. Que gran tragedia. Pena que no todos lo vivieran de la misma forma, ¿verdad Ares? ¿Qué dijeron los grandes reyes? Ah, sí, que Allil había perdido el trono, que ya tenía su castigo. Eso no te bastó y decidiste quemarlo vivo. Una decisión de lo más acertada, si me permites. Pero Anam… para ella aquello no fue venganza suficiente. Anam era una druida fría, paciente, carente de emociones. Esperó durante varios siglos y finalmente los traicionó. Fue aquí Mila, fue aquí donde tu madre usó su magia para calmar la tormenta que los druidas de la tribu habían invocado contra los milaneses y gracias a eso ellos pudieron desembarcar. ¿Os suena esa historia?


    —Eso no es posible. —dijo Brian con voz dura.


    —Y sin embargo, no miento. —añadió Bres con una sonrisa cargada de maldad. 


    Sentí mi corazón encogerse mientras podía sentir la rabia, la decepción, en las personas que me rodeaban. Pero entre todas esas emociones, había una que latía con más fuerza. Cerré los ojos, centrándome en ella. Colin. Su luz palpitaba a mi lado y me acogía con la misma ternura, el mismo amor, que siempre había habido entre nosotros. Sabía que él había luchado en esa batalla. Que había perdido a personas a las que había amado. Y sin embargo, su amor, nuestro amor, estaba por encima de aquello. Yo no era mi madre. Incluso si podía entender sus motivaciones, su rabia, yo no era ella. 


    —Mila forma parte de la tribu. —dijo Eamonn con voz firme mientras alzaba las manos y en ellas aparecían aquellos dos filos que tomaron tonos cálidos con las últimas luces de la puesta de sol.


    Sentí su energía palpitar fuerte y segura. Él lucharía por mí. Lucharía a mi lado. Pude sentir algo parecido a orgullo latiendo dentro de Colin.


    —Por no decir que está buena. —soltó Kellan mientras se giraba ligeramente para guiñarme un ojo mientras me sonreía. 


    —Nadie debería pagar por los errores de sus progenitores. —añadió Ryan con voz firme—. Creo que va siendo hora de que reescribamos nuestra historia.


    —Los viejos estaban todos tarados. —soltó Aidan mientras cogía la enorme hacha con una mano y al hacerlo toda ella se envolvió en llamas.


    —Y para ejemplo el de aquí enfrente. —añadió Brian mientras desenvainaba su espada con gesto perezoso. Las preciosas joyas de su pomo brillaron con algo que se sentía como magia. 


    —Estúpidos. —dijo Bres y en sus ojos había odio.


    —Se ha acabado, Bres. —alzó la voz Colin, esta vez. Pude sentir su fuerza latir y crecer, a mi lado—. No vas a volver a acercarte a Mila. No vamos a permitirlo.


    —¿Vosotros y cuántos más? —dijo Bres mirándole con gesto severo y empezó a reírse. Alzó las manos y pude sentirlo antes incluso de verlos. A nuestro alrededor, sombras, oscuras, empezaron a tomar forma. 


    —Joder, aulladores. —escuché a Connor quejarse detrás de mí. Ni idea de lo que eran, pero su mera visión me hizo estremecer, aunque fue cuando la primera de ellas aulló que mi corazón empezó a latir frenético. Era como tener frente a mí una jauría rabiosa, ansiosa por hincar el diente. Hincarnos el diente.


    —Quince. —dijo Kellan y creo que su voz no parecía especialmente alegre ante ese descubrimiento.


    Observé a uno de ellos. Tenía un cuello largo y una cabeza triangula que recordaba a la silueta de una serpiente o un dragón. Coronando su frente había dos largos y afilados cuernos y en su boca siseaba una lengua viperina. Su cuerpo era más parecido al de un leopardo, haciendo que las escamas de su largo cuello se transformaran gradualmente en un pelaje de colores grisáceos salpicados de lunares negros. Sus patas eran gruesas, especialmente las traseras. Las garras de sus extremidades eran evidentes pese a la distancia y parecían capaces de desgarrar cualquier tejido. Tragué saliva mientras observaba aquello. Un aullador. Un movimiento me hizo ser consciente de que al final de esa cola que guardaba cierta semejanza a la de un león había una estructura dura repleta de púas. ¿Algo más? ¿En serio?


    —Eso es lo que soléis llamar bestias. —le dije a Colin, intentando no perder la calma.


    —Aulladores. Su mordisco es venenoso, sus garras pueden desgarrarte como si se tratara de una espada y un golpe con su cola puede hacerte perder el equilibrio, además de herirte de gravedad. —me contestó él mientras analizaba la situación y por su aspecto, no parecía gustarle especialmente. 


    —Lo más jodido es que son muy rápidos. —soltó Ryan—. Impactar en uno de esos es de por sí un logro.


    —Pues tenemos unos cuantos delante. —dijo Conan con un tono de voz que no parecía intimidado para nada. —Alguno tumbamos fijo.


    —Mejor que sean todos. —intervino Aidan con un tono que parecía hasta alegre. Estaban locos, realmente.


    Bres saltó desde lo alto de la torre para aterrizar sobre el suelo, como si aquello fuera algo normal para él. Pude sentir la hierba bajo sus pies perder su vitalidad y volverse de un tono pardo casi al instante. Bres era muerte. Devastación. Maldad. Y mucho más. 


    —Intentará huir. —dijo Ares a nadie en concreto—. Pero puedo contenerlo.


    —¿Y cómo contenemos nosotros a esos? —susurró Connor que no parecía especialmente animado.


    —Como buenamente se pueda. —le contestó Conan con una sonrisa cargada de desafío en sus ojos. 


    —Hazlo. —le dijo Colin a Ares y tras compartir conmigo una mirada fugaz, liberó mi mano—. Protégelos, Eamonn.


    —Con mi vida. —susurró él mientras cruzaba sus espadas frente a él y liberaba una energía brutal alrededor nuestro creando una pequeña cúpula que nos rodeó. Ares miro a Eamonn y creó que vi en sus ojos un destello de admiración. Me miró y tras hacer un gesto con la cabeza, salió de la seguridad de la cúpula y su luz empezó a palpitar. Las criaturas se movieron pero no parecían tener interés en él, como si su luz las ahuyentara.


    Aidan, Brian y Kellan salieron del espacio seguro que Eamonn había invocado, seguidos de Colin y Conan. Vi como Colin alzaba un brazo y en él aparecía esa lanza ardiente que llevaba consigo el día que acudió a rescatarme de la fortaleza de Ares. Latía y vibraba con una fuerza que llegaba a ser desgarradora. Podía sentir la magia que había en ella. Magia antigua y un tanto impredecible. Colin colocó la lanza frente a él mientras corría hacia una de las criaturas y de repente la lanza se dividió en dos fragmentos ardientes que empuñó con destreza en ambas manos.


    Entendí al ver aquellas criaturas lo que Ryan había dicho. Rápidas era una forma suave de decirlo. Apenas podía seguir sus movimientos. Las flechas y los virotes salieron de dentro de ese burbuja de energía protectora, surcando el aire, pero solo una de ellas impactó en su objetivo. Y no tuve la sensación de que la criatura fuera muy consciente de eso en concreto. 


    Bres tenía las manos frente a él y podía sentir la batalla que había entre él y Ares. De alguna forma, Ares le había rodeado. Un poco como hacía Eamonn con nosotros, pero invirtiéndolo. Podía sentir la energía de Bres latiendo furiosa para liberarse de él, pero sin conseguirlo. Ares tenía la mirada perdida, los ojos brillando en un estado de seminconsciencia mientras la energía pulsaba en él. No solo era suya. Pude sentirlo. Fluía de todo lo que nos rodeaba. De la tierra, del mar y del propio cielo.  Ares y el mundo que nos rodeaba, en aquellos momentos, eran uno solo. Creo que solo de aquella forma alguien podría contener a un dios con el poder de Bres. Y supongo que Ares lo sabía.


    Tres de las bestias ignoraron a los guerreros para rodearnos. Sus mordiscos, furiosos, intentaban cruzar esa muralla invisible que Eamonn había creado. Admito que me estremecí al observar a una de esas criaturas tan cerca. Sus ojos rasgados, de una tonalidad amarillenta, estarían en muchas de mis pesadillas si salíamos de esa. 


    Ryan, Connor y Kevin lanzaban flechas y virotes a un ritmo casi frenético. Intercalaban los impactos sobre los tres aulladores que nos rodeaban, que gemían irritados ante las heridas que les infligían, con disparos que intentaban buscar a los aulladores que atacaban a los guerreros, que se encontraban en una evidente inferioridad numérica. No todos aquellos disparos eran certeros. Las criaturas eran rápidas, como ya me habían advertido. Pero incluso con eso, conseguían molestarlas lo suficiente como para darles pequeños respiros a los guerreros de la tribu, que luchaban infatigables a pocos metros de nosotros. 


    Kellan estaba rodeado por tres de aquellos bichos y parecía ser capaz de contenerlos, pero poco más. Su mirada oscura era dura y no había vacilación en ninguno de sus movimientos. Su arma se movía a una velocidad que a veces me costaba de seguir, mientras él esquivaba los ataques como si de un ninja se tratara. Lo vi rodar por el suelo y saltar a más de dos metros de altura. No era humano, después de todo. Él y Colin eran los únicos que afrontaban a tres de esas criaturas al mismo tiempo. Aunque Aidan, Brian y Conan tampoco parecían especialmente confortables luchando cada uno de ellos contras dos aulladores al mismo tiempo. 


    La lucha que presenciaba era una combinación casi perfecta de fintas y golpes mientras las criaturas esquivaban con movimientos ágiles, usando su largo cuello para asestar golpes y alejando la mayor parte de su cuerpo del alcance de las armas de los guerreros de la tribu. 


    Pude ver a Brian conseguir dar un firme golpe sobre el cuello de uno de los aulladores, creando un corte limpio por el que empezó a fluir sangre en abundancia. Aún con eso, el aullador no bajó la intensidad de sus ataques durante unos segundos que se me hicieron largos como si fueran minutos. Suspiré al verlo caer en el suelo y como tras algunas convulsiones acabó muriendo desangrado. 


    En la posición más alejada del resto del grupo Aidan hizo un movimiento brusco, casi forzado, consiguiendo que su hacha ardiente decapitara por completo a una de aquellas criaturas. No tuvo tiempo de celebrarlo. El segundo aullador con el que se enfrentaba lo alcanzó en el brazo y tras morderle con violencia lo lanzó a varios metros de distancia. Varias flechas llegaron casi al mismo momentos contra ese aullador en concreto. Vi como Aidan se levantaba. Desarmado. Sentí un nudo en el pecho. 


    Colin estaba luchando contra tres criaturas al mismo tiempo pero igual que Kellan, ambos parecían contenerlos más que controlar la situación. Brian y Conan estaban demasiado lejos, no llegarían a tiempo. Las flechas surcaban el aire para impactar contra el aullador que se acercaba a Aidan con pasos lentos pero firmes. Estaba herido y los proyectiles le estaban debilitando. El número de impactos certeros aumentaba a medida que sus movimientos perdían parte de esa velocidad que hacía difícil de predecir sus movimientos. No era la única consciente de que Aidan estaba en problemas. Sería el primero en caer. Pero no el último.


    Miré a Ares, casi esperando que obrara un milagro. La luz palpitaba a su alrededor y parecía capaz de ahuyentar a las criaturas oscuras, solo con eso. Pero su mirada, perdida en el infinito, ignoraba cualquier cosa que no fuera Bres. Y su compromiso de mantenerlo contenido. 


    —Dóiteáin. —solté casi como si fuera un instinto que latía dentro de mí mientras miraba a aquella criatura, en la distancia. Sentí la energía arder dentro de mí y entonces simplemente pasó. Llamas de color violeta cuya luz resplandecía, desafiante, a la oscuridad que empezaba a rodearnos. Como si fuera una serpiente sedienta de sangre, el fuego empezó a zigzaguear por la hierba dejando una marca ligeramente brillante a su paso, sin quemarla, hasta llegar al aullador. Las llamas ascendieron por sus firmes patas y empezó a envolverlo mientras la criatura se retorcía. No dejé de mirarlo. Como si de alguna forma pudiera controlarlo, incluso si probablemente no lo hacía. La criatura dejó de resistirse y las llamas simplemente desaparecieron. Ya no podía verse más que una masa de tejido negro totalmente calcinado. Tragué saliva. 


    Aidan no buscó causa o efecto. Simplemente aprovechó esa distracción para recuperar su arma y apoyar a Kellan que contenía con dificultades tres de esas criaturas a pocos metros. Pude ver como su gesto seguía duro, oscuro, aunque pude ver una chispa de esperanza en el gesto duro de Kellan cuando Aidan apareció a su lado para encarar a una de esas bestias. 


    —Sería un buen momento para repetir eso. —me dijo Eamonn, cuya frente estaba perlada de sudor ante la constante presión que las criaturas a nuestro alrededor ejercían sobre la barrera mágica con la que nos protegía. No me miró. Toda su atención trataba de mantener íntegra aquella cúpula mágica. Fui consciente de que hacerlo cada vez le resultaba más difícil. 


    En otros momentos le hubiera dicho que no tenía la más remota idea de cómo lo había hecho. Que era la verdad. Había escuchado a Colin susurrar esa palabra en la pequeña cabaña perdida en el bosque. Él la había usado para crear una pequeña llama entre sus dedos, tras chasquearlos, y encender con ella las velas de aquel viejo candelabro. No, no tenía la más remota idea ni consciencia, todo sea dicho, de ser capaz de hacer algo así. Pero si lo había hecho una vez, existía la posibilidad de que pudiera repetirlo. Y malo por malo, tenía que hacer al menos el esfuerzo. 


    Intenté no mirar a Colin porque si lo hacía mi corazón latía con cierta desesperación. Lo habían alcanzado con la cola un par de veces pero había conseguido mantenerse a distancia suficiente de esos puntiagudos dientes que asomaban en aquellas bocas con lenguas viperinas. Había visto como una de ellas había estado a punto de alcanzarlo por uno de los costados pero justo a tiempo Colin había creado algo parecido a un escudo mágico como el que nos protegía. Solo durante una fracción de segundo, lo suficiente como para que los dientes de aquella criatura se encontraran una pared invisible y no alcanzaran a su objetivo. Fue tras ese momento forzado que consiguió lanzarse en una embestida y rasgar el vientre de la criatura con uno de los fragmentos de su lanza. El efecto fue fulminante, las llamas la rodearon sedientas de sangre y lo consumieron. Incluso con esa pequeña victoria, el cansancio empezaba a ser evidente en él y aún tenía a dos aulladores luchando contra él frenéticamente, dispuestos a vengar a la bestia caída. 


    Me centré en una de las criaturas que lanzaban mordiscos contra la burbuja que nos protegía con rabia y perseverancia. El que estaba justo frente a Eamonn lanzó con fuerza un golpe con su cola como si se tratara de una bola de demolición. El impacto hizo vibrar la cúpula, pero no se quebró. El corazón de Eamonn latía con fuerza, soportando cada uno de aquellos impactos. Observé a las tres criaturas que nos rodeaban. Busqué la luz que había en mí pero sentí que había perdido parte de su fuerza. Supe lo que tenía que hacer, incluso si nadie me lo había enseñado. Saqué la daga de mi madre y me corté por segunda vez en mi vida, la palma de la mano. Esta vez no sentí el dolor y no titubeé al hacerlo. Respiré profundamente, cerrando los ojos, mientras mi sangre goteaba sobre el suelo. Intenté sentirlo. La tierra que me rodeaba. Los acantilados. El mar. El cielo. La vida. Abrí los ojos sintiéndome de nuevo fuerte, capaz de hacer cualquier cosa.


    —Dóiteáin. —susurré de nuevo mirando la criatura que luchaba con determinación contra esa barrera mágica que nos protegía, cuya intensidad todos éramos conscientes que empezaba a decaer lentamente. 


    Casi doy un salto cuando furiosas llamas violetas rodearon por completo la cúpula de Eamonn dejándonos aislados del resto del mundo. Las llamas se concentraron en un anillo ardiente que empezó a latir alrededor de la cúpula como si fuera un remolino furioso. La magia que había invocado parecía ser capaz de reconocer la protección de Eamonn, cubriéndola y fortaleciéndola mientras las criaturas observaban aquello y sus aullidos se intensificaban. Unos segundos apenas y ese torbellino de fuego que rodeaba la cúpula en la que estábamos explotó. 


    Las llamas violetas saltaron hasta los tres aulladores que nos rodeaban y los prendieron en una espiral de llamas mágicas. Tres puntos de luz brillando en la oscuridad que empezaba a rodearnos tras la puesta de sol. Llamas de luz violeta que los devoraba mientras se retorcían de dolor, de sufrimiento, entre aullidos y gritos de agonía que helaban la sangre. Tres llamas, tres antorchas, que se consumieron al mismo tiempo que la vida de aquellas criaturas. Me había quedado presa de aquella visión, incapaz de mirar más allá.


    —No aguantaran. —fue todo lo que dijo Eamonn. 


    Alcé mi mirada, separándola con cierta dificultad del festín que las llamas violetas se estaban dando de aquellas criaturas mitad serpiente y mitad felino. Aidan había acabado con uno de los aulladores de Kellan pero su fuerza se había apagado, igual que el fuego de su arma. Se estaba consumiendo por el veneno. Pude sentirlo en el olor, agrio, que emanaba de su cuerpo. ¿Cuánto tiempo le faltaría? ¿Podía ser mortal para un dios ese veneno? Sospechaba cuál era la respuesta. 


    Conan se había acercado a ellos, de forma que Kellan y Conan luchaban espalda contra espalda, con un Aidan incapaz de levantar su arma entre ellos. Cuatro aulladores los enfrentaban y la batalla aún no tenía un ganador claro. 


    Brian estaba tendido en el suelo en el otro extremo de la batalla que se desarrollaba frente a nosotros. Respiraba con dificultad y no parecía capaz de volver a levantarse. A pocos metros de él había el cuerpo del segundo aullador con el que se había enfrentado. Muerto. 


    Busqué a Colin casi con desesperación y solo volví a respirar con normalidad cuando pude verle de pie, enfrentándose a dos criaturas de aquellas él solo. Se había distanciado un poco de Brian, que era el guerrero más próximo a su posición, creo que para asegurarse que ninguno de ellos fuera hacia él, consciente que el enorme rubio que jadeaba en el suelo sería incapaz de defenderse. Las armas de Colin parecían prolongaciones de su cuerpo que mecía entre fintas y estocadas, mientras usaba esa magia natural que había en él para crear barreras cuando sus armas no eran capaces de superar la velocidad de aquellas criaturas. Con todo, Colin empezaba a ganarles terreno. Podía sentir que sus movimientos eran menos forzados y que parecía empezar a poder realizar contrataques mucho más efectivos y casi certeros. 


    —Dales apoyo. —fue Connor el que alzó su voz y tras unos segundos en los que Eamonn parecía debatirse consigo mismo, separó las armas y la burbuja que nos rodeaba simplemente desapareció.


    Eamonn se lanzó contra uno de los aulladores que habían rodeado a Kellan y Conan. Aidan había caído de rodillas en el suelo, incapaz ya de sostenerse. El veneno apoderándose de su cuerpo. Pude ver, como si observara aquello a cámara lenta, como una de las bestias tensaba el cuello y lanzaba un ataque directo contra él. No llegó a su destino. Una flecha le atravesó el ojo, modificando la trayectoria de su avance, evitando que acabara sobre su cuello. Conan no dudó en descargar su arma sobre él y proteger así a su primo caído. La llegada de Eamonn atrajo la atención de uno de los aulladores mientras Kellan descargaba con furia su espada sobre el único ejemplar que quedaba frente a él aunque la bestia esquivó su golpe. De nuevo.


    —Ese es mío. —dijo Connor tensando su ballesta. Pude ver que el virote tenía un líquido dorado en su punta. Le miré, sintiendo su cuerpo tenso y toda su atención puesta en una de las criatura que acechaban a Colin. Apuntó durante unos segundos, como si dispusiera de todo el tiempo del mundo, hasta que apretó el gatillo—. ¡Jódete!


    Pude sentir el virote surcar el aire hasta impactar en uno de los aulladores. El efecto fue inmediato. Empezó a convulsionar y cayó al suelo. Colin no perdió el tiempo y centró su atención en el último monstruo. Vi como juntaba las manos y la lanza volvía a ser exactamente como había sido antes. Una única arma, ardiente y vibrante. Sedienta de sangre. Dos movimientos. Solo dos movimientos y clavó la lanza en el pecho de la otra bestia. Las llamas la devoraron sedientas y casi pude sentir la satisfacción de esa lanza que parecía tener vida propia. 


    —¿Tenías solo dos de esos? —escuché a Ryan preguntarle a Connor.


    —Una pena, ¿verdad? —le contestó él, que cargaba un nuevo virote con la punta impregnada en aquella substancia amarilla. Lo que fuera. 


    Connor observó lo que sucedía frente a él, sin decidirse a disparar. Colin se había conseguido acercar a Aidan y estaba de rodillas a su lado revisando la herida de su brazo mientras Eamonn, Kellan y Conan luchaban contra las tres criaturas restantes protegiendo al herido al que Colin atendía. 


    No digo que fuera un combate fácil pero al menos esta vez no tenían una desventaja numérica tan marcada. Creo que nunca había visto tanta sangre salpicar por todos lados, creando abstractos dibujos sobre la tierra que nos sostenía. Vi como Eamonn cruzaba las espadas frente a él y la criatura con la que estaba luchando salía despedida un par de metros. Conan consiguió que su mandoble de ónice atravesara el vientre de su aullador, haciendo que empezara a convulsionar y finalmente la bestia se desplomó sobre el suelo. Eamonn y Kellan acabaron con sus respectivos aulladores casi al mismo tiempo, escasos segundos después.


    Y luego se hizo el silencio.


    Un silencio que casi se me hizo tan violento como la primera vez que había escuchado los aullidos salvajes de aquellas criaturas. 


    Mi mirada buscó a Colin. Se estaba anudando un trozo de tela sobre la palma izquierda y supe que había usado magia antigua, magia de sangre, para intentar contener el veneno que estaba haciéndose con el control del cuerpo de Aidan. Apreté los labios, esperando que aquello fuera suficiente. 


    Kevin se había alejado de nosotros y estaba al lado de Brian. Su gesto era preocupado pero sus movimientos parecían perfectamente controlados mientras tensaba un torniquete sobre la pierna de Brian. O lo que quedaba de ella.


    —Mila. —un susurro sonó dentro de mi cabeza. Ares. Nadie parecía ser consciente de él. De su voz. Me di cuenta de que incluso con esa sensación de victoria que parecía latir dentro de nosotros, Bres seguía allí. Bres el invencible. Tragué saliva. 


    No, aquello no había acabado. Ryan y Connor se habían colocado a mis costados. No tengo claro cuándo. Miré a Bres. Su oscuridad presionaba, con fuerza, contra la energía luminosa de Ares.


    Colin se había levantado y la lanza de Lug volvía a latir en sus manos. A su lado estaban Eamonn y Kellan. Conan había llegado hasta Aidan cojeando y se había dejado caer a su lado. Le susurraba palabras alentadoras incluso si estaba inconsciente.


    Ares seguía totalmente quieto, sus ojos cerrados y todos sus sentidos puestos en controlar esa energía que no era únicamente suya pero que era indispensable para controlar el poder de Bres. Una energía pura cuya intensidad parecía no tener fin. Si mi madre era una druida a la que él admiraba, no quiero pensar qué era capaz de hacer ella. Detener una tormenta. Decantar una guerra. Cambiar el mundo, si se lo hubiera propuesto, probablemente. 


    —Ares. —le dije con voz firme, sin titubear. Alcé mi daga, como si de una arma se tratara. 


    Sus párpados se abrieron, lentamente. Dos bolas blancas ocupaban el lugar donde deberían estar sus ojos. Sentí un escalofrío. Era energía en estado puro.


    —Debes anular sus defensas. Si lo consigues, la lanza sagrada de Lug podría matarle. —susurró pero sus palabras tenían un tono electrizante que les daba una fuerza arrolladora.


    Miré a Colin y sus ojos verdes parecían emitir destellos dorados con la proximidad de aquella arma mágica, mitológica. Él también había escuchado sus palabras, rodeados del silencio absoluto, tenebroso, que ahora nos rodeaba.


    —¿Cómo lo hago? —le pregunté a Ares sin dejar de mirar a Bres, dando un par de pasos en su dirección.


    —Él es muerte, tú eres vida. —susurró Ares que empezaba a perder fuerza. Podía sentirlo—. Él es oscuridad, tú eres luz.


    —Éadrom. Luz. —susurré sintiendo esa llamada dentro de mí. Cogí la daga de mi madre con dificultad, usando esta vez mi mano zurda ensangrentada para cortar la palma de mi mano diestra. Necesitaba de toda la fuerza posible para hacer algo así. Algo imposible, después de todo. Incluso si me sentía débil después de haber usado un conjuro de sangre para crear las llamas que habían conseguido arrollar a tres de los aulladores. Sabía que no había otra opción. Magia de sangre. Incluso si eso tenía un coste. Apreté los labios, buscando la luz que quedaba dentro de mí y alcé la mano que empuñaba la daga preparada para hacerlo. Temblaba ligeramente, pero no era por el miedo. El cansancio estaba haciendo mella en mí pero no podía fallarles en ese momento. 


    Antes de ser capaz de hacer ese último movimiento, alguien me cogió con delicadeza la mano que sujetaba la daga. Me alarmé, absorta como estaba en lo que tenía que hacer. Intentando buscar la concentración que necesitaba. Ryan me miró. Con una sonrisa tranquila y su mirada fija en mí, liberó la daga de mi mano sin que yo pudiera reaccionar. No vaciló al rasgarse con ella la palma de su mano.


    —Soy Ryan Mac Cecht, la sangre de mis ancestros bañó estas tierras y ahora está a disposición de la verdadera heredera. —dejó que su sangre empezara a gotear frente a mí, sin que yo entendiera exactamente qué estaba sucediendo.


    Connor cogió la daga de Ryan y se cortó la palma de la mano. Un corte lineal, profundo y preciso. La sangre empezó a caer a borbotones. 


    —Soy Connor Mac Cuill, la sangre de mis ancestros bañó estas tierras y ahora está a disposición de la verdadera heredera de los Tuatha de Dannan. —añadió con voz firme.


    Pude ver a Kevin llegar hasta nosotros mientras Brian nos miraba, parcialmente incorporado, desde la distancia. 


    Esta vez ya no me sorprendió cuando el dios con sangre de hada se cortó la palma de la mano y su sangre salpicó el suelo frente a mí. 


    —Soy Kevin Mac Gréine, la sangre de mis antepasados yace enterrada en estas tierras y ahora es tuya, heredera de la tribu. —me dijo Kevin con una sonrisa, sus ojos negros clavados en los míos. Me tendió la daga. El filo estaba totalmente impregnado en sangre. Ya no podría decir exactamente de quién. 


    —Estaría bien que cerraras nuestra ofrenda. —me dijo Ryan con un tono de voz que translucía su diversión.


    —Si me dices cómo, te juro que lo intento. —le dije sintiéndome embriagada por una sensación extraña. De apoyo. Incondicional. 


    —Eres la heredera. Hija de Anam, nieta de Nuada. —me dijo Ryan y había confianza en su mirada—. Una puta druida de armas tomar, por lo visto. 


    —Puedes hacerlo, Mila. —me dijo Kevin—. Hay tanta luz en ti… solo déjala ir. 


    Miré a Colin. Sus ojos brillaban emocionados. Creo que por lo que habían hecho sus primos. Por apoyarme, por intentar reconfortarme y por luchar a mi lado. Con todo. Sin tener en cuenta el pasado tormentoso de mi madre. Sentí una llama dentro de mí. La energía de Colin, su amor, su pasión, ardiendo dentro de él. 


    Era ahora o nunca. Bres o nosotros. Solo unos segundos, había dicho Ares. Miré a Colin. Tensó la lanza y pude sentir que palpitaba con vida propia. Solo tendría un lanzamiento. Si él se equivocaba… Si yo no era capaz de hacer que las barreras de magia negra perdieran su poder durante ese tiempo…


    Cogí la daga que Kevin me ofrecía, sin importarme que su pomo estuviera impregnado en sangre. Cerré los ojos y me concentré. Busqué la luz, mi luz. Ignoré el dolor de mi mano mientras apretaba con fuerza el pomo de la daga y me cortaba la palma de mi mano diestra. Apreté los labios. Más que por el dolor, por el miedo. Dejé que la sangre goteara sobre el suelo. Sentí algo dentro de mí que escocía. Que ansiaba salir. 


    —Soy Mila, Míorúilt, hija de Anam, descendiente del rey Nuada. Soy la heredera de esta tierra. La heredera de la tribu. Y no vamos a permitir que la oscuridad siga acechando por más tiempo. —sentí el viento arremolinarse a mi alrededor mientras era consciente de la luz de todo lo que me rodeaba y de todos los que me rodeaban. Dejé que mis sentidos se colmaran de aquello. De la fuerza, la intensidad, con la que latía la tierra bajo mis pies. Pude sentir esa energía venir a mí, colmarme. Era una sensación extraña, un tanto asfixiante. Cuando abrí los ojos, todo a mi alrededor brillaba. Excepto una mota, oscura, justo frente a mí. Bres. 


    —Ahora. —susurró Ares en mi cabeza y pude sentir como su luz se apagaba de forma brusca y la oscuridad de Bres intentaba propagarse, cual tentáculos, libre al fin de esa prisión mágica que la retenía.


    —¡Éadrom! —grité con fuerza, liberando toda aquella luz y focalizándola en él. La luz arrasó con todo lo que se encontró a su paso. Los tentáculos oscuros de Bres se fundieron en esa mezcla blanquecina con matices púrpuras que lo devoraba todo a su paso. Había en esa luz la fuerza de los antiguos tres reyes. Aquellos que antaño le habían dado la espalda a mi madre pero cuyos descendientes luchaban ahora a mi lado. Bres jamás habría podido imaginar la fuerza que algo así podría llegar a suponer. La magia de los linajes antiguos, canalizada por sus descendientes, por primera vez trabajando como una única y verdadera tribu. 


    Fue en ese momento en el que la luz lo envolvía todo cuando un destello rojizo surcó el aire, el tiempo y el espacio. 


    Vibraba como si tuviera vida propia y a través de mi vínculo con Colin pude sentir una sensación extraña, de placer, cuando atravesó el pecho de Bres como si aquella arma tuviera una esencia propia y Colin conectara con ella de alguna forma. 


    Bres no pudo esquivarla. La luz cegaba todos sus sentidos, después de haber estado durante tantos siglos sumido en la oscuridad. Luchó contra ello mientras la luz de mi magia empezaba a desvanecerse a nuestro alrededor. De pie con Assal, la lanza de Lug, atravesando su cuerpo. Las llamas intentaban consumirlo y había un pulso titánico entre ellos. Entre la magia oscura de Bres y el poder ardiente de la lanza que parecía crecerse ante los intentos de Bres de resistirse a su magia. 


    Bres alzó sus manos para alcanzarla y supe que pretendía arrancársela del pecho. Temblé mientras observaba aquello, pensando que habíamos fracasado, pero sus manos empezaron a arder cuando la tocaron. Unos segundos en los que no fui capaz de respirar fueron los que necesitó la lanza ardiente en vencer y agotar los restos de la magia de Bres. El que antaño había sido rey de la tribu cayó de rodillas en el suelo y su cuerpo finalmente quedó preso por las llamas mágicas de la lanza que había empuñado Colin. Connor me cogió de la cintura cuando las piernas me fallaron. Pude sentir como Bres rugía en un último intento, desesperado, de que las llamas no lo devoraran por completo. Intentando que su oscuridad las aplacara.


    —Soy Colin Cian, el último descendiente del linaje de Lug, hijo de Cian Cecht y Ethnie. Es la lanza de Assal, uno de los cuatro tesoros de la tribu, la que te destierra, Bres. Él también era mitad fomoriano pero encontró la luz en su camino. —le dijo al cuerpo ardiente frente a nosotros. Su mirada buscó la mía y sentí su amor llegar a mí. Intenso, firme, incondicional—. Igual que yo la he encontrado en el mío. 


    Las llamas ardieron con fuerza mientras la vida de aquella criatura oscura se apagaba. El fuego consumió los restos de su cuerpo dejando solo un montón de cenizas en el lugar en el que Bres había estado. 


    —Grace. —dije sintiendo una pequeña luz parpadeando en la azotea de la torre de O’Brien. La magia se había ido difuminando poco a poco. Aún podía sentirse un resquicio, un residuo, a nuestro alrededor. Pero solo eso. 


    —Voy yo. —dijo Eamonn poniendo una mano sobre el hombro de Colin. 


    —¿Cómo está? —le preguntó Kellan a Conan al ver a Aidan inconsciente, entre sus brazos, mientras el enorme guerrero pelirrojo caminaba en dirección a Colin con movimientos lentos, evidenciando sus propias dificultades. 


    —No lo sé. —admitió él.


    Kevin había vuelto junto a Brian y con su ayuda se estaba incorporando. Pude observar que el sangrado parecía haberse parado y sentí una arcada, que me estremeció, al constatar que había perdido la mitad de la pierna. Connor me sostuvo con firmeza, evitando que acabara en el suelo. Sobre un charco de sangre que solo era parcialmente mía. Joder. Creo que me hubiera desmayado en ese momento si no estuviera conteniendo parcialmente el aire, esperando que Eamonn nos dijera algo sobre Grace. 


    —Le ha inyectado mucho veneno. —dijo Colin mientras le abría los párpados a Aidan, como si valorara a través de sus pupilas el grado de consciencia de su primo—. El veneno se había extendido mucho cuando he podido llegar a él. Joder, no sé si será suficiente con el conjuro de sanación.


    —¿Puedo hacer algo? —susurré viendo ese cuerpo flácido frente a mí y el dolor, evidente, en el rostro de todos ellos, incluso si no era capaz ni de sostenerme con mis propias piernas.


    —Tú no. —susurró Ares que empezó a caminar con dificultad, apoyándose sobre un bastón de madera que había hecho aparecer de alguna parte. La piel de su rostro tenía pequeñas marcas oscuras, como si se tratara de un lienzo en el que con el tiempo la pintura se hubiera agrietado. Parecía mucho más anciano, como si lo que había hecho se estuviera cobrando un precio, de alguna forma, en él.


    Se acercó a Conan con pasos lentos. 


    —Está viva. —nos dijo Eamonn desde lo alto de la torre tras dar un salto inhumano para acceder a las almenas. Suspiré feliz. Al menos ella estaba a salvo. Eamonn saltó con una Grace inconsciente entre sus brazos como si aquello no fuera realmente una proeza. Me quedé observando a mi amiga, ansiosa al ver que no recuperaba la conciencia.


    —¿Qué le ha hecho? —susurré nerviosa.


    —Un conjuro de sueño. Despertará cuando sea el momento. —me contestó Ares, mirándome solo durante una fracción de segundo antes de volver a centrarse en Aidan, inconsciente entre los brazos de Conan, justo frente a él.


    —¿Puedes hacer algo? —le preguntó Colin a Ares y pude sentir la tensión en mi marido al ver el cuerpo de su primo en aquel estado. Se miraron durante unos segundos y creo que hubo un cierto reconocimiento entre ellos. Creo que no intentarían matarse. Al menos no hoy.


    Ares cerró los ojos y respiró pausadamente. Cuando los abrió, parecía más joven de nuevo. Más fuerte. Cogió una pequeña daga escondida entre los pliegues de su túnica y se rasgó la mano. Como no. Más sangre. Joder, ya tendría que estar habituándome a aquello. 


    —Saol. —susurró Ares—. Vive. 


    Dejó que su sangre goteara sobre Aidan y pude sentir la magia fluir a través de ella. Reparadora. Ares se quedó quieto, observando su propia magia obrando sobre el cuerpo del guerrero caído.


    —¿Servirá? —preguntó con gesto desconfiado Kellan.


    —Vivirá. —respondió finalmente Ares y añadió mirando a Colin—. Si no hubieras frenado el avance del veneno, ya ni mi magia hubiera sido suficiente.


    —Gracias. —le dijo Colin a Ares y ambos se sostuvieron la mirada durante un tiempo que se me hizo indefinido. 


    —¿Y ahora qué? —preguntó Ryan cruzándose de brazos, observando a Ares. Éste se encogió de hombros.


    —Se ha cerrado un ciclo. —dijo finalmente. Me miró y luego desplazó su mirada en dirección a Ryan—. Tendréis que decidir cómo queréis que sea el siguiente.


    —Yo como que paso de conquistar el mundo. —dio Ryan encogiéndose de hombros con un gesto casi juvenil. Sonreí. 


    —Vamos a casa. —susurró Colin que había llegado hasta mí y Connor le cedió mi cuerpo inestable. 


    —Eso suena bien. —le dije—. Pero en el camino llama a Aislin. Debe de estar muriéndose de la ansiedad. 


    —La llamaremos. —me contestó él besando con suavidad mi frente.


    —Sois uno, realmente. —susurró Ares mirándonos y creo que había cierta tristeza en sus ojos. Soledad. 


    —Lo somos. —le contestó Colin sosteniéndole la mirada. Ares hizo un gesto afirmativo con la cabeza y sus manos se movieron frente a él. Una luz empezó a cobrar fuerza frente a él, creando un óvalo casi perfecto. Ya ni siquiera me sorprendió que desapareciera al cruzarlo.


    —Un tipo majo. —soltó Kellan.


    —Si está de tu lado. —añadió Conan mirando con gesto fraternal a Aidan, aún inconsciente. Su respiración parecía haberse vuelto más regular. Más firme. 


    —¿Podemos volver a casa? Esto duele un cojón. —soltó Brian, que se sostenía con ayuda de Kevin.


    —Chillarás como una nena mientras te crecen los huesos con el conjuro de Miach. —le dijo Kellan con mirada traviesa.


    —Los que te partiré luego a ti, bocazas. —le soltó Brian y varias risas, roncas, sonaron alrededor nuestro.


    No, ese no era, ni de lejos, lo que llamaría tener sentido de humor. Pero no me importó. Eran brutos, maleducados y prepotentes. Pero con todo, era mi familia. Esa realidad me sorprendió, con fuerza. Miré a Colin, creo que él pudo sentirlo. Me sonrió y sus labios buscaron los míos. Un roce apenas.


    —Poco a poco, mo grhá. 
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    Un montón de preguntas.



     


    —¿Estás bien? —me susurró Colin. Abrí los ojos y bostecé de forma exagerada. Creo que pudo verme hasta la campanilla. Conseguí ser consciente de que estaba dentro del todoterreno de Eamonn. 


    Había aparcado a pocos metros de la casa de Margaret. Observé la oscuridad de la calle, mi calle. Se sentía justo así, como si todo aquello realmente fuera un poco mío. Como si me perteneciera. Me froté los ojos y volví a bostezar, esta vez tapándome la boca con la mano. Creo que nunca me había sentido tan cansada y adormecida como en aquellos momentos. La palabra agotada cobraba un nuevo sentido en mi vida. Ríete de los turnos de noche, de las interminables guardias o de las fiestas de año nuevo. Ja, ja, ja. 


    Fijé mi mirada en la casa de Margaret. La casa de mi madre. La luz, blanquecina y radiante, parecía darme la bienvenida. Sensible. Podía sentir su esencia, de alguna forma. La esencia de mi madre. Cerré los ojos. Recordando. Incluso si no quería hacerlo. Pensé en ella. Era como si hubiera sido varias personas al mismo tiempo y solo entendiendo cada una de ellas, por separado, podía llegar a hacerme una idea de cómo era su verdadero yo. Incluso si su pasado era oscuro y un tanto siniestro, si tomó decisiones que muchos podrían cuestionar y le ocultó la verdad de su esencia a mi padre… incluso con todo eso, me sentía orgullosa de ella. Porque podía sentir, solo como un sensible sería capaz, la bondad de la magia que envolvía aquella casa.


    Colin me acarició con suavidad la mejilla. Me obligué a fijar mi atención en él. 


    —Tengo sueño. —fue mi respuesta, escueta, mientras intentaba contener otro bostezo y hacía un esfuerzo sobrehumano para mantener mis párpados abiertos.


    —Te llevo. —me dijo Colin besándome la frente con suavidad mientras abría el click de mi cinturón de seguridad—. Necesitas descansar.


    No me esperaba exactamente a que eso de te llevo fuera literal. Aunque claro, teniendo en cuenta que Eamonn había salido del coche y cargaba a Grace entre sus brazos, quizás no debería haberme sorprendido de que Colin me ubicara allí, contra su pecho, cargándome con una suavidad y una ternura que hicieron que me estremeciera de amor. 


    Apoyé mi cabeza sobre su pecho, sintiendo su corazón latir con fuerza. Latidos pausados, tranquilos, firmes. Pum-pum, pum-pum, pum-pum. Ese sonido, rítmico, sería probablemente el más hermoso que escuchaba en tiempo. Hacía que mi propio corazón latiera con más fuerza, como si quisiera hablarle con un lenguaje propio. 


    Eamonn apretó el mando del vehículo y se guardó la llave en el bolsillo del pantalón sin mostrar dificultad de cargar a Grace al mismo tiempo. Cerré los ojos. Sería capaz de volver a quedarme dormida allí, protegida, entre los brazos de Colin.


    La puerta se abrió antes de que Colin o Eamonn tocaran el timbre. Escuché el crujir de la puerta pero lo que me hizo dar un respingo fue la voz de Margaret.


    —¡Mi niña! —chilló dos tonos más agudos del que era habitual en ella, impregnando un punto de desesperación en aquellas dos palabras.


    —Solo necesita descansar. —le cortó con voz dura Colin mientras me apretaba contra él cuando vio que hacía el gesto de incorporarme ligeramente. Colin no tenía intención alguna de fingir que le molestaba su presencia. Recordé que yo también estaba enfadada con ella en ese momento. Por lo de sentirme traicionada al descubrir que ella sabía muchas cosas que jamás había tenido intención de compartir conmigo. Tantos años de cartas, de secretos, para descubrir que solo eran los míos los que realmente se plasmaban en aquellas hojas. ¿Me lo habría explicado algún día? Sospechaba que la respuesta era que no. 


    Aunque si tenía que ser sincera conmigo misma, si mi vida no me hubiera acabado trayendo de vuelta a Irlanda, si las historias de mis padres no me hubieran hecho revivir la nostalgia de sus vidas pasando aquella tarde en el Temple Bar y coincidiendo así con Colin, si todo aquello no hubiera sucedido, quizás lo mejor sería seguir pensando que mi vida era normal. Que mi madre había sido normal. 


    Quizás, solo quizás, Margaret lo había hecho para que yo pudiera tener eso. Un poco de normalidad. 


    —Estoy bien. —le contesté intentando ignorar la punzada de rabia, consciente de que aún no había sido capaz de perdonarle. 


    —¿Grace? —la voz cortada de Aislin me desgarró un poco el corazón. No llegué a hablar, Eamonn se me adelantó mientras Aislin se acercaba a ellos con pasos lentos, como si temiera lo que podía encontrar en ese cuerpo que el guerrero sostenía entre sus brazos.


    —Está sumida en un conjuro de sueño. —le dijo Eamonn con voz tranquila, casi tierna—. Despertará en una horas. En el peor de los casos un día o dos.


    —¿Seguro? —insistió Aislin colocando una mano sobre su pecho, como si quisiera asegurarse de que realmente respiraba y que su corazón latía. Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas de nuevo pero había una radiante sonrisa en sus labios y esperanza brillando en sus ojos.


    —Hay una habitación libre en el primer piso. —les dijo Margaret—. Allí podrá descansar todo el tiempo que necesite.


    —Me quedaré con Mila en el altillo. —le dijo Colin a su primo y Eamonn hizo un gesto afirmativo con la cabeza antes de sonreír ligeramente.


    —¿Eso debería sorprenderme? —le preguntó mientras le seguía por dentro de la casa.


     


    Colin me depositó con sumo cuidado sobre la cama. Empezó a desabrocharme el rígido chaleco y me sacó las deportivas. Una vez se aseguró de que estaba bien instalada, empezó a desvestirse. Partes de su ropa estaban empapadas en una mezcla de sangre que no era únicamente suya. Me sorprendió porque sus heridas ya no sangraban. Observé aquel milagro. La carne, tierna, cerrándose a un ritmo vertiginoso. No era humano, después de todo.


    —He de admitir que incluso con Bres muerto, dormir aquí me da cierta sensación de seguridad y de calma. —le dije mientras él acababa de limpiarse los restos de sangre con una toalla húmeda.


    —La protección de tu madre sigue impresa aquí, ¿no? —me preguntó mientras se estiraba a mi lado, vistiendo únicamente unos calzoncillos oscuros. 


    —Sí. —le dije—. Es hermoso. Me gustaría que pudieras sentirlo.


    —Lo que es hermoso es poder sentirte junto a mí. —me contestó mientras arrastraba mi cuerpo contra él. Coloqué una mano sobre su pecho, a la altura de su corazón, mientras mi cabeza reposaba justo sobre su hombro. —No podría vivir sin eso.


    —¿Te importaría que nos quedáramos aquí unos días? —le susurré cerrando los ojos, dejando que la paz me envolviera—. Aún no sé si estoy o no enfadada con Margaret, pero incluso con eso, necesito sentir a mi madre justo así. Cerca.


    —Ella te quiere. —me dijo finalmente Colin—. Es probable que necesitéis vuestro tiempo para volver a tener el mismo nivel de confianza que gozabais antes, pero lo haréis. 


    —Eso espero. —le dije finalmente.


    —¿Cómo consiguió contactar con Ares? —me preguntó Colin y sonreí al ver que usaba su nombre y no ese término de duende que solían usar con él. Supongo que después de contener durante la batalla a Bres se había ganado su respeto.


    —El colgante de mi madre. —le dije a Colin—. Rathma me dijo que mi madre y él hablaban a través de él. 


    —¿Rathma? —me preguntó con curiosidad y le sonreí. Hizo un gesto afirmativo—. Es una criatura sorprendente.


    —Supongo que mi madre se lo debió de explicar a Margaret. —le dije a Colin—. O tal vez Ares contactó con ella en algún momento. Creo que él se siente especialmente protector con los sensibles.


    —Es el legado de su madre. —me dijo Colin—. Es normal que lo honre. 


    —Creo que más que honrarlo le gustaba estar rodeado de hadas que babeaban por él. —le dije y Colin rio al escuchar aquello—. No preguntes. Lo insinuó Rathma.


    —Le pediré a Eamonn que mañana me traiga ropa. —me dijo Colin—. Igual tendríamos que traer otro armario para que tengamos espacio para las cosas de los dos.


    —Estaba hablando de unos días. —le dije con una sonrisa, abriendo los ojos para observar esos ojos verdes que me tenían totalmente enamorada.


    —Como si es para toda la vida. —me dijo él con una sonrisa adorable.


    —¿Harías eso? —le pregunté—. ¿Estarías dispuesto a dejar tu piso para instalarte en un altillo?


    Colin rio por lo bajo, haciendo que su pecho subiera y bajara ligeramente, haciéndome temblar sobre él. 


    —He estado dispuesto a viajar al inframundo, a vincular el resto de mi existencia a la tuya, aliarme con un duende y desafiar a un dios del pasado cuyo poder probablemente era muy superior al mío. —enumeró Colin—. ¿Y te sorprende que esté dispuesto a venir a vivir aquí?


    —Dicho así… 


    —Te quiero, mo ghrá. —me susurró Colin besándome con suavidad sobre la frente.


    —Te quiero, mi amor. —le contesté con suavidad.


     


    Nos despertamos a media mañana pese a la luz que entraba por los tragaluces del techo iluminando por completo el altillo. Besé a Colin, que me acarició con suavidad la espalda. Me sentía cansada y un poco aturdida, pero por el resto estaba bien. 


    Estaba viva.


    Más no se podía pedir.


    —Necesito una ducha. —le dije a Colin haciendo una mueca. 


    —Me encanta la idea. —me dijo con un ronroneo, haciéndome reír.


    —¿Estás bien? —le pregunté resiguiendo con un dedo una de las cicatrices recientes presente en uno de sus brazos.


    —Más tranquilo de lo que he estado durante las últimas noches. —me dijo él besándome la punta de la nariz. Frunció el ceño—. Margaret y las chicas están abajo. ¿Quieres ducharte antes o después?


    —Después. —le dije saltando de la cama y rio al ver mi comportamiento. Dudé durante unos segundos antes de salir corriendo de allí.


    —Ves. —me dijo divertido—. Yo aprovecharé esa ducha y os daré un tiempo. 


    —Eres el mejor. —le dije con una sonrisa, feliz—. El mejor marido del mundo.


    Su mirada se volvió brillante y sus emociones llegaron a mí haciéndome sonrojar ligeramente. Amor, en muchas de sus formas de expresarse. El de los amantes, sí. Pero también había mucho más. Un amor que hablaba del deseo de conocernos, de compartir nuestro camino y de evolucionar juntos. Un amor único. Como nosotros. 


     


    —Estás bien. —le dije lanzándome contra los brazos de Grace. Un movimiento al lado de los fogones me hizo ser consciente de que Margaret estaba allí. Nos cruzamos una mirada que no fue hostil, pero tampoco cómoda.


    —Estoy muerta de hambre. —me dijo ella haciendo una mueca.


    —Tú también deberías comer algo. —me dijo Margaret señalando con el mentón una silla libre. Me senté allí, observando a mis amigas. Me sonrieron. 


    —¿Colin está bien? —me preguntó Aislin.


    —Sí. —le dije haciendo un gesto afirmativo—. Va a darse una ducha. Dos de sus primos se llevaron la peor parte. 


    —¿Y Ares? —me preguntó Margaret dejando frente a mí un gran tazón de café con leche y un plato con dos tostadas de pan. La miré y no se intimidó. Se sentó a mi lado, en la única silla que quedaba libre. Grace y Aislin no dijeron nada, esperando que yo tomara el control de la conversación.


    —Creo que está bien. —le contesté finalmente.


    —Tendrás muchas preguntas. —me susurró ella y había un punto de culpabilidad en sus ojos.


    —No sabría por donde empezar. —le dije cruzando los brazos sobre mi pecho, dejando que parte de la rabia se hiciera con el control. Incluso si no quería enfadarme con ella. 


    —Pues entonces igual lo mejor será que empiece desde el principio. —me dijo ella con una sonrisa—. Y mientras lo hago, tómate el café o se te enfriará.


    Hice una mueca. Grace sonrió y Aislin intentó disimular una suave risa. 


    —Ya sabes lo que es un sensible. —me dijo Margaret y yo hice un gesto afirmativo—. Cuando conocí a tu madre, una mañana cualquiera, pude sentir que era especial. Ya sabes que acabó viniendo a vivir a mi casa y nos hicimos buenas amigas. 


    —¿Cuándo te lo dijo? —le pregunté.


    —Antes de conocer a tu padre. —me confesó—. Hizo un conjuro de protección en la casa y de alguna forma, pude sentirlo. No me importó parecer una loca pero le hablé de aquello. Fue entonces cuando ella supo que yo era una sensible y yo supe que ella era… una antigua druida celta. 


    —¿Y Ares? —le pregunté tras beber un trago del café, sintiendo que me reconfortaba un poco.


    —Anam llevaba ya bastante tiempo conmigo cuando él simplemente se apareció en mitad de mi comedor. —me dijo ella con una sonrisa, divertida por sus propios recuerdos—. Una cosa es saber que mi compañera de piso era una druida y otra encontrarte con alguien como él haciendo algo como aquello.


    —Te asustaste. —le dije haciendo una mueca, divertida al imaginarme aquel encuentro.


    —A él ni se le ocurrió que Anam pudiera estar viviendo entre humanos. O sensibles. —me dijo ella con una sonrisa divertida—. Empecé a chillar y dar ridículos saltos sobre el sillón y con eso conseguí que él me lanzara un conjuro de sueño.


    —Muy propio de Ares, probablemente. —le dije divertida, poniendo los ojos en blanco. Margaret rio ligeramente. 


    —Cuando me desperté, estaba estirada en el sillón y ellos estaban en el jardín, compartiendo una infusión en esa misma mesa. —me dijo mirando a través de los ventanales que daban al jardín—. Hablaban. Ares quería que Anam fuera a vivir con él, quería protegerla. Ella le rebatió que después de tanto tiempo sin dar señales de vida, lo más probable era que el fomoriano hubiera muerto por su propia oscuridad. Anam le explicó a Ares que empezaba a entender lo que era la amistad. El amor. Que incluso si no creía en lo que le había dicho Áine, estaba dispuesta a seguir buscándolo. Ares le contestó que quizás ya lo había encontrado y en su absurda obsesión no se daba cuenta de que lo tenía justo enfrente. Parecía una riña cualquiera, entre dos amantes. 


    —Ares estaba enamorado de mi madre. —susurré y Margaret hizo un gesto afirmativo con la barbilla.


    —Es posible. —admitió—. Anam me explicó que Ares había sido durante muchos siglos su compañero, pero ella no creía en el amor. O al menos no creía que ella fuera capaz de amar. Hasta que conoció a tu padre. 


    —¿Le amó? —susurré con una emoción latiendo en mi pecho, mientras mis ojos se humedecían ligeramente. Aislin cogió mi mano, dándome su apoyo.


    —Como tú a Colin. —me dijo ella con una sonrisa, traicionera. —Brillaba cuando estaba a su lado de la misma forma que vosotros brilláis cuando estáis juntos. Por eso lo supe la primera vez que os vi.


    —¿Sabías que Colin era de la tribu? —le pregunté con un nudo en el estómago.


    —Al principio, no. —admitió ella—. Podía sentir que había algo diferente en él, pero pensé que era un sensible, como tu padre. Mis dones no son precisos ni exactos. Van y vienen a su antojo, no es como que yo los controle o algo así.


    —¿Cuándo lo supiste? —le pregunté. Margaret hizo una mueca.


    —Ares vino a verme. —me dijo ella tras unos segundos—. Después de que fueras a su fortaleza. Después de conocerte. Me dijo que corrías peligro. Me interrogó sobre Colin y sobre lo que sabía de su familia. 


    —¿Qué le dijiste? —le pregunté francamente sorprendida.


    —Que había la misma conexión entre vosotros que la que habían tenido tu madre y tu padre. —me dijo Margaret—. No tengo claro si eso le gustó o no, pero era la única verdad que podía darle. Viendo la desconfianza de Ares, no me costó darme cuenta de que Colin tenía que ser uno de esos dioses antiguos que pertenecieron a la tribu de tu madre y con los que ella no comulgaba demasiado.


    —Colin no es uno de los ancianos. —le dije a Margaret negando con la cabeza—. Que no quiero decir que no pudieran coexistir durante un tiempo en diferentes estratos dentro de su sociedad. Anam era nieta de Nuada, el primer gran rey de la tribu, pero ella fue concebida antes de que Lug, el abuelo de Colin, le sucediera en el trono, mucho antes de que él naciera. Mi madre era uno de los ancianos. Como Ares, supongo.


    —¿Cuándo te lo explicó Colin? —me preguntó Margaret con curiosidad.


    —Después de intentar matarme. —le dije y las pupilas de Margaret se dilataron, obligándome a añadir—. Fue por culpa de uno de los tesoros de la tribu. La piedra del destino. ¿Te acuerdas de aquel sábado que nos fuimos de excursión? Cuando la toqué, la piedra rugió porque me reconoció como un miembro de la tribu. Colin pensó que yo era un descendiente de la tribu con sangre fomoriana enviada para aniquilarlos, o algo así.


    —Dios mío. —susurró Margaret colocándose las manos sobre la boca. Creo que ella era consciente que esos dioses celtas no se estaban con tonterías.


    —No lo hizo, que es lo que realmente importa. —le dije haciendo una mueca—. Luego intentó explicarme lo de la tribu, pero no es que yo estuviera especialmente receptiva, que digamos.


    —Mi niña. —susurró Margaret claramente preocupada y añadió como si las piezas del puzle empezaran a encajar—. Al día siguiente el vino a casa cuando tú no estabas y se interesó por la historia de tus padres. Miramos las viejas fotografías de Anam. Sospechaba de ella. 


    —Sí. —le dije—. Me explicó lo de la maldición, asegurándome que estábamos afectos de ella. Aunque a mí no me apetecía aceptar eso de que un druida me condenara a solo poder amar a una persona.


    —¿Qué maldición? —me preguntó Margaret con curiosidad. Hice una mueca.


    —El mentor de mi madre. —le dije haciendo una mueca—. Es como una telenovela de esas malas. La abuela de Colin se acostó con otro dios y cuando su esposo, el rey Lug, lo descubrió, decidió matarlo. Los tres hijos de ese dios mataron a Lug como venganza y se hicieron con el control de la tribu. Dagda, el gran druida, condenó a la tribu a amar a una única persona para intentar que los adulterios y las guerras internas nacidas en ese tipo de conflictos desaparecieran.


    —No suena a una maldición. —me dijo Margaret con el entrecejo fruncido.


    —Bueno, supongo que no lo es, realmente. —admití tras meditarlo—. Mi madre añadió sobre ese conjuro el hecho de que los miembros de la tribu no pudieran engendrar si no era a través de ese vínculo afectivo.


    —Cuando conocí a Anam, no creía en el amor romántico entre dos personas. —me dijo Margaret mirándome como si no acabara de entender aquello. Le sonreí.


    —Precisamente por eso lo hizo. —le dije—. Para joderlos. No se llevaba muy bien con los tres reyes, creo.


    —Entiendo. —dijo ella con una sonrisa rebelde, traviesa, en el rostro—. Tenía un sentido del humor muy audaz, ella.


    —A nadie parecía importarle la seguridad o los abusos que sufrían las mujeres. —le dije a Margaret—. Fue su forma de defenderlas.


    —¿Y cómo encontraste a Ares? —me preguntó con curiosidad.


    —Por el medallón de mi madre. —le dije—. Es la silueta de una isla en la que hay un antiguo purgatorio. El medallón es algo así como una llave mágica para poder acceder a la fortaleza que Ares tiene allí. 


    —Y después de vuestra visita, fue cuando él vino a mí, para intentar descubrir todo lo posible sobre la hija de Anam y para entender que hacías tú con miembros de la tribu. —me dijo ella con media sonrisa—. Fue entonces cuando me explicó cómo podía usar el medallón de Anam para contactar con él si en algún momento sentía que podías necesitarle. Y eso hice.


    —Gracias por eso. —le dije a Margaret—. Sin Ares, no lo hubiéramos conseguido.


    —Siento haberte ocultado todo esto. —me dijo ella y pude ver sus ojos humedecerse—. Era el deseo de tu madre mantenerte al margen de su pasado y yo simplemente pensé que tu vida solo sería más complicada. Anam encontró la felicidad después de una larga vida en la que vagó sola; su pasado solo le traía amargos recuerdos y no quería que esa herencia, el peso de su historia, pudiera hacer que tú no conocieras la verdadera felicidad. Quería que pudieras crear tu propio futuro aunque dudo que ella jamás se planteara que tu futuro estuviera ligado a su propio pasado.


    —¡Sorpresa! —le dije a Margaret haciendo una mueca, mientras le sonreía. Me sonrió a su vez y creo que todo volvía a estar en su sitio. Entre ella y yo.


    —Vale, ¿ya habéis acabado con todas vuestras confesiones? —preguntó Aislin tras unos segundos. La miré, confundida por su tono nervioso.


    —Diría que sí. —le dije haciendo una mueca.


    —Perfecto. —me dijo y su mirada se volvió maliciosa, de golpe—. Ahora ya puedes estar soltando qué hace ese anillo lleno de pedruscos en tu minúsculo y asqueroso dedo.


    —A eso se le llama envidia. —susurró Grace y en sus ojos brillaba cierta diversión mientras Aislin señalaba el anillo que Colin me había regalado. Me sonrojé, pero no llegué a contestarle. 


    —A eso se le llama anillo de compromiso. —le soltó Colin, apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados sobre su pecho en una posición relajada. Era imposible que el pulso de alguien no se revolucionara con su mera presencia. El mío, desde luego, no era inmune al verle con el pelo húmedo, aquella camisa con los puños doblados hasta la mitad de sus antebrazos, ligeramente desabotonada, insinuando la silueta de sus clavículas y de su esternón y haciéndome recordar todos los detalles de ese cuerpo tan masculino que me volvía loca.


    —¡Nos vamos de boda! —gritó Aislin haciendo que yo pusiera los ojos en blanco. Miré a Colin, haciendo una mueca.  Me sonrió, pese a la distancia.


    —Y a donde haga falta. —susurró haciendo que todo mi cuerpo se estremeciera al sentir su amor llegar hasta mí a través de nuestro vínculo.


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


     


    La noche es joven y nosotras, más o menos. Miré a las amigas de Mila con cierta satisfacción. Había sentido algo, una conexión de esas marcadas por el buen rollo, al poco de conocerlas. Me gustaba pensar que aunque Ana y yo no pudiéramos estar con ella en esos altibajos que suele traer la vida, ellas sí lo estarían. Y eso que soy de las celosas. Quiero decir que no estaría dispuesta a compartir a Ana o a Mila con otras personas. Ya tenía que darme con el canto de una mesa para tolerar al pulpo del prometido de Ana como para tener que aceptar a las típicas chicas listillas que con tal de subirse a la furgoneta hacen lo que sea. Sonrisas falsas. Miradas falsa. Y adulaciones. Muchas adulaciones. Porque seamos sinceras. A todas nos gusta que nos adulen. Y no solo los hombres, aunque admito que a mí personalmente me encanta que un hombre me adule. Mucho. Que me abra la puerta del restaurante, que pague (y en efectivo, lo admito aún soy de esas) y tenga modales exquisitos. Aunque no es problema mío que en el mundo ya no abunden, así que para animar al cuerpo cualquier bruto de esos ya me está bien. Porque admito que en el sexo, casi que los modales se los pueden dejar en casa. Sí, soy de esas. De las que les gusta un hombre en la cama, no un caballero. Para remilgados, mi podólogo. En la cama lo que una servidora busca es perder el control, la conciencia, los sentidos y si puede ser que haya una segunda parte. Así me va, seré una eterna solterona o haré como esas dos de aquí delante, pasaré de los hombres y me buscaré una mujer con la que al menos me entienda en el día a día, pueda tener una conversación digna y confiar en ella sin reparos. Los tíos no cuadran con ninguna de esas tres opciones. Los que me van en la cama, son un desastre fuera de ella. Los que me ponen los vellos de punta con sus modales, no consiguen arrancarme un maldito orgasmo. ¿Solución? Capas de autodefensa y disfrutar de un buen polvo ahora que puedo. Luego ya me arrugaré y tendré que buscar un plan B. 


    Quién sabe, igual para entonces el asexuado galán del tercero con el que me acosté hace tres años y que sigue picando piedra, cual caballero de brillante armadura para ganarse el corazón de su doncella, pasa de pelmazo a la dentadura postiza del año y empieza a ponerme y todo. Es poco probable, lo admito. Pero no pierdo nada en dejarle esa chispa de esperanza allí como quien no quiere la cosa. 


    Mila diría que soy una manipuladora. Y lo soy, es lo que hay. Ella me conoce. Y mucho. Ana simplemente disfruta de mis aventuras con una pizca de fantasía. Es lo que hace mantener la monogamia después de tantos años. Yo no entiendo como lo aguanta. La monogamia, quiero decir, su prometido no está tan mal. Había un grupo de cinco chicos que hacía rato que nos observaba desde la barra. Cinco hombres de esos que prometen dar guerra si les das cuerda, pero no su teléfono. En otro día, en Madrid, me lo plantearía. Tampoco soy de las que se acuestan así como así con el primero que se me tira encima en una discoteca. Porqué sí, de tirárseme encima, más de uno, habitualmente. Admito que me gusta arreglarme, soy coqueta y una diosa con el maquillaje. Culo respingón y dos buenas tetas. ¿Qué más puedo pedirle a la vida? Y no, no negaré que me gusta vestirme así, muchas veces, para llamar la atención. Que entiendo que haya gente que lo haga para subirse la autoestima, para amarse a sí misma y esas cosas, yo también lo he hecho algunas veces. Pero mira, a mi me va lo de diva. Lo de que me miren, me anhelen, me deseen, me suspiren. Es lo que hay. Al menos lo admito, que según una psicóloga que me visitaba hacía un tiempo, era el primer paso a no sé exactamente qué. Con los tíos, tengo mis manías. Un instinto o algo así. Unos me atraen y otros me repelen como la citronela a los mosquitos. 


    Le sostengo la mirada a uno de ellos y casi puedo sentir como le palpita la vena del cuello. Que mala soy, en serio. Aunque hoy no va a haber plan, pobre chico. Estoy aquí de vacaciones, para ver a mi mejor amiga, un fin de semana de chicas y no pienso buscarme complicaciones. Prefiero compartir cama con Mila y Ana esta noche que con alguno de esos guaperas. Aunque eso no quiere decir que no pueda pasármelo bien un rato. 


    Dos manos sujetan mi cadera y ladeó solo un poco el cuello para ver que es uno de aquellos hombres. El resto parecen esperar por si aquella avanzadilla cae fulminada en el acto o triunfa en su coqueteo. Un día es un día. Tampoco vamos a hacerle una despedida de soltera como dios manda a Ana así que no me parece un mal plan, después de todo. Hablo de bailar, solo de eso. Aunque si ese macho que empieza a arrambarse a mi trasero sugerentemente quiere un poco de guerra, no le diré que no a un buen beso de tornillo y a un poco de manoseo. Solo un poco, todo sea dicho. No tengo claro si lo hago por pura diversión o por escandalizar un poco a Ana. Me troncho con ella, en serio. Además, Mila parece realmente afectada por la bronca que ha tenido con su último ligue, así que igual un poco de magreo le anima la noche. Me sigo moviendo junto al héroe victorioso que ha dado el primer paso y nos sonreímos mientras seguimos bailando.


    Pasa lo que era evidente. Vienen sus compinches. Cuatro más, así que nos va que ni pintado. Me da un ataque de risa al ver a los dos hombres que hacen sus avances hacia Grace y Aislin, las amigas de Mila. Por lo visto no se han dado cuenta que las miraditas que se lanzan no son del todo como las nuestras. Esas dos llevan juntas, como pareja, tiempo y la madre. Se nota en la complicidad que hay entre ellas y en las miradas que se lanzan cada dos por tres que te hacen salir los colores. Joder, si a mí me mirara así alguien, fuera una tía o un tío, me lanzo de lleno, en serio. 


    Admito que Mila, Ana y yo, nos hemos enrollado. No tanto por una ansia de definir unas preferencias sexuales poco definidas durante la pubertad, sino más bien como la última alternativa a descubrir cómo era eso de darse un beso de tornillo. Nos lanzamos a ello una noche en la que, lamentablemente, no puedo decir que hubiera corrido el vino. Asqueroso. Esa fue nuestra conclusión inicial. Supongo que más que la lengua lo que cuenta es que tengas a alguien que te ponga a tono debajo. Y si sabe usarla, pues mejor que mejor. 


    Mi acompañante, un tal John, interpretó mi risa como que me lo estaba pasando de fábula. Y sí, la verdad es que entre las copas, la música y la compañía, era una de mis mejores noches en un tiempo indefinido. Lo que me hacía pensar, muy a mi pesar, de que encontraba a faltar a Mila. Mucho. 


    Seguimos bailando un buen rato, cada una con uno de aquellos corpulentos hombres que hacían sus aproximaciones de maneras más o menos sutil. Ana se sonrojó como un tomate cuando su varón decidió descender ligeramente la mano de su cintura en dirección a algo más blandito. Subió la mano y le soltó un discurso muy a su estilo. Tengo novio. Bla bla bla. Estoy prometida. Bla bla bla. El rubio era majo y empezó a hacer bromas sobre que le había roto el corazón. No es que pudiera escuchar propiamente la conversación pero como si lo hiciera. Algún día haré un curso de lectura de labios. Seguro que saco matrícula. Es algo innato en mí. Estaba bien, porque al menos no parecía molesto y creo que tenía intención de simplemente seguir bailando allí y pasar un buen rato, sin más complicaciones. Aunque sus manos se alejaron del resto de curvas femeninas a partir de ese momento. 


    Aislin, la compañera de trabajo de Mila, se estaba muriendo de la risa al ver a su novia en brazos de un tío. Todas lo hacíamos, lo admito. Grace ponía unas caras que eran un poema. Me gustaba esa chica. Era calmada pero firme. Conectaba con Mila. No en plan amoroso. Lo último que me gustaría es verla enmerdada en otro triángulo amoroso raro después de lo de aquellos dos primos el en que se acabó liando con el capullo y dejó de lado al majo. Es lo que tienen las hormonas. Los malos, malotes, nos ponen. Aunque sepamos que luego no llaman y nos hacen sufrir como unos condenados. Como era el caso.


    Mila no parecía para nada feliz con las atenciones de su pelirrojo. Al menos no era de los lanzados, porque ella no es de las que se deja sobar si no está de humor. Que su rollito con el bombero le estuviera afectando hasta ese punto me hacía sospechar que le gustaba de verdad. Algo que tendría que sonsacarle en el tercer grado que le haría esta noche cuando estuviera agotada y con las defensas bajas en la intimidad de nuestra habitación, mientras las otras dos se sobaban en la habitación de al lado. La mirada de Aislin era evidente. Ese juego con aquellos dos hombres la estaba encendiendo, pero no de ellos. 


    —¿Quieres tomar algo en la barra? —me preguntó John, alias cuatro brazos, mientras me acariciaba la espalda con una intimidad que ni de lejos teníamos. Cualquier inglesa probablemente le hubiera lanzado un buen sopapo por tomarse tantas confianzas, probablemente, pero vamos, que yo soy medio latina por parte de madre y si no me amacizan un poco, es que no ha habido fiesta. 


    —Claro. —le dije mientras les guiñaba un ojo a las chicas y Ana me miraba con expresión de “te mataré”. No tanto porque me largara con mi rubio. Era más con que las dejaba a ellas con el marrón de los otros cuatro. Mala suerte, guapas. John me cogió con la mano, con la mala excusa de que no nos separaran mientras avanzábamos entre la gente. Algo que era poco probable. En el metro de Madrid a hora punta había algo así como tres veces la densidad de tetas, culos y paquetes falsos que en ese garito. Pero me dejé hacer.


    Sonrisa en el rostro, me senté en un taburete alto mientras John pedía las copas. Nos quedamos allí en plan tontorrón. Sorbito de cubata entre manitas y roces furtivos. Se fue aproximando poco a poco, no era un mal cazador. Estampó su boca sobre la mía tras las primeras dudas y me encontré con su lengua invadiéndome por completo. Esa era una de esas veces. De las del asquito. Estaba más o menos bueno. Alto, espalda ancha, rubio y barbilla afeitada. No habría nada que fuera repulsivo, realmente, en él. Pero nada de nada. Ni un poquito de gasolina sobre la que arder. Nos enrollamos. A esas alturas ya poco podía hacer, pero no lamentaba lo más mínimo dejarlo en eso. Casi que pasaba hasta de los sobeteos. Mientras su pasión parecía desbordarse, yo sentía algo bien diferente. De entrada aburrimiento. Cuando le dio por darme suaves mordiscos por el cuello, liberando mi eje visual, desplacé mi mirada en dirección a las chicas y pude ver a Ana moviendo los labios desde la distancia. Lo que decía era obvio. Guarra.


    Dudo que fuera por la envidia, así que supongo que era más por haberlas usado para entretener al resto del grupo. Me separé ligeramente de él haciendo una mueca. ¿Me acababa de meter la lengua hasta el fondo de la oreja? Pues sí. Y ya de paso me había dejado medio sorda por el camino. Menudo baboso. Y yo que tenía esa intuición tan mía de que la noche sería de las memorables. Menudo fiasco. 


    —¿Vamos a los baños? —me susurró en mi oído parcialmente incapacitado por la cantidad de babas que el susodicho había metido en él. 


    —Casi que paso. —le dije batiendo las pestañas y poniendo una sonrisa forzada en mi cara—. He venido con mis amigas, no puedo dejarlas solas.


    —Solo un ratito. —me dijo mientras cogía una de mis manos y la bajaba en dirección a su entrepierna donde había una erección que no negaré que podría llamarse generosa. Aunque claro, por grande que fuera la metralleta, si la usaba con la misma pericia que su lengua debía dejar a más de una totalmente insatisfecha.


    —No, gracias. —le dije intentando retirar la mano de su miembro. En primer lugar porque estábamos en un sitio público. Que a ver, eso no sería un problema, uno demasiado grande, si hubiera fuego en mis entrañas y deseo en mi alma. Pero como lo único que tenía eran ganas de darme una buena meada y rescatar a las chicas de mi fracasado intento de animación de la velada, él me sobraba. 


    —No puedes dejarme así. —me contestó él reteniendo mi mano sobre su palpitante erección. Era uno de esos momentos en la vida en los que tienes que tomar una decisión. La de ponerte en plan borde y en el peor de los casos montar un número, algo que no sería la primera vez que hacía, o simplemente mover ligeramente la mano y apretarle los testículos con esa presión que tanto deseaba dejándolo tirado en el suelo con un dolor en los huevos que le duraría media hora. Sí, eso otro también lo había hecho. No llegué a tomar la decisión porque el susodicho salió literalmente volando por los aires. 


    Y no, no es que yo tenga poderes paranormales, sea una alienígena venida de otro planeta a lo superman o la hija de la mujer maravillas. El causante de aquel lanzamiento, porque aquello no podía llamarse de otra forma, era un hombre cuyo aspecto era terrorífico. Joder con ese tío. Enorme sería la primera palabra que me vendría a la cabeza. Músculo en estado puro, preparado para desafiar el fin del mundo. Sus ojos se clavaron en los míos y sentí. ¡Oh Dios! ¿Qué era esa mierda? Las piernas se me aflojaron mientras tenía una contracción violenta y desgarradora en mis entrañas solo con su mirada. Intensa sería quedarse corta. Sus ojos eran negros y había en ellos una pasión, ardiente, que me dejó sin aliento. Caliente era quedarse poco, incluso si su aspecto de matón era evidente y no era de uno de esos que pretende aparentar. 


    —No, es no. —me dijo en un susurro mientras sus ojos parecían comerme y yo en esos momentos, me hubiera dejado hacer lo que fuera. Cualquier cosa. Tragué saliva justo a tiempo de dar un grito al ver que John y el resto de sus amigos venían en dirección del jugador de fútbol americano. Y a diferencia de cuando los habíamos conocido, sus rostros no estaban repletos de sonrisas zalameras y relajadas. No me había dado cuenta de que a nuestro alrededor la gente se había dispersado, alejándose de la futura paliza que mi lanzador estaba a punto de recibir. A ver, que era grande. Y fuerte. Además de sexy como para caerse de culo. Pero ellos eran cinco. Busqué con la mirada a alguien con pinta de guarda de seguridad. Aunque claro, si fuera yo, me escondería detrás de cualquier cortina hasta que ya se hubieran zumbado un poco porque a ver quién era el majo que se metía allí en medio. Cuando volví mi atención alarmada por el movimiento de uno de los hombres que se lanzaba contra el armario, observé sorprendida como interceptaba su golpe y le golpeaba sin miramientos sobre un lateral de las costillas. 


    La pelea había empezado, pero nadie había dicho que fuera una pelea justa. ¿Cómo se mantenía el jodido de pie? No recibía apenas golpes, y eso que eran cinco. Y él solo uno. Durante una fracción de segundo, pude verle el rostro y sus ojos parecían brillantes, excitados, ante aquello. Adrenalina al cien por cien. Dos minutos. Tal vez tres. Los cinco tíos estaban tirados por el suelo, a su alrededor. Y yo tenía la boca abierta, literalmente, observando aquello mientras sentía un fuego ardiendo por todo mi cuerpo de algo que no era miedo sino tenía tintes de deseo y de excitación. Me había puesto cachonda, muy cachonda, viendo a aquel hombre dando golpes a diestro y siniestro. Hasta yo tendría ciertos reparos en decir eso en voz alta. Pero joder. No había para menos. Era testosterona pura, ardiente, caliente y jugosa. Muy jugosa. Se giró ligeramente y su mirada buscó la mía. Creo que había un matiz de algo en él. ¿Inseguridad? No, eso no podía ser posible en alguien como él. 


    —¡Kellan! —la voz furiosa de Mila resonó como si se tratara de un trueno haciendo que saliera finalmente de mis fantasías eróticas a velocidad de la luz. ¿Mila conocía a ese dios de pecado y lujuria? Sus ojos brillaban irritados cuando alzó un dedo en su dirección, amenazante—. ¡Esto es cosa de Colin!


    —Tú no le dices a tu marido que me has visto. —le dijo él mirando a Mila con un gesto cargado de sorna y condescendencia, con una voz grave que era la más sexy que jamás había escuchado en mi vida—. Y yo no le digo que te estabas contoneando con un gilipollas. 


    —¿Te has vuelto loco? —le soltó ella irritada ignorando su extraño trato mientras elevaba el mentón, desafiante, tras señalar a los hombres que aún seguían en el suelo. Joder con Mila y sus arranques. La tía estaba desafiando al bombón que acababa de pulir él solo a cinco tíos sin llevarse ni un solo golpe como quien dice. 


    —Si llega a venir Colin, el edificio no hubiera aguantado de pie. —le soltó él con gesto divertido, alzando una ceja desafiante y mirando a los hombres del suelo añadió señalando al que había estado bailando con ella—. Y ese en concreto, estaría muerto.  Si me disculpas, no tengo ganas de pasar la noche en el cuartelillo.


    Su mirada de fuego me rozó solo una fracción de segundo y sentí mi vello erizarse, el deseo volver, ardiente. Pero tal y como había llegado, se fue cuando él apartó su mirada de mí. Tragué saliva mientras observaba como se alejaba de allí, como la gente abría un pasillo para evitar tocarle y nadie, absolutamente nadie, se atrevía a decirle nada. Simplemente desapareció y con él algo parecía haberse roto dentro de mí. 


    —Uno de los primos de Colin. —dijo Grace mirando a Mila y ella hizo un gesto afirmativo con la barbilla, aún enfadada. Pude sentir que había algo allí, en la forma en que se miraron. Algo que a mí se me escapaba pero que ellas, de alguna forma, acababan de compartir.


    —Que majo. —dijo Aislin mientras se acercaba a su novia y la cogía de la cintura sin demasiado pudor. 


    —Lo mato. —dijo Mila apretando los labios.


    —Si hablas de Colin, que sea a polvos. —le soltó su compañera de trabajo con mirada maliciosa.


    —¿Marido? —soltó Ana como si volviera de un trance y por primera vez yo reparé también en ese detalle—. ¿Ha dicho marido?


    Mila se puso roja como un tomate y yo por poco me caigo del taburete. Ni la pelea campal que se había desarrollado a metro y medio de mí me había llegado a impactar tanto como aquella certeza. Pillada y hundida. 


    —¿Pero qué coño? —le pregunté sacando humo por la cabeza tras esa revelación.


    —¿Podemos ir a hablar de esto al piso? —dijo tomate andante, alias Mila, sin negar lo que para nosotras ya sonaba a una confirmación. ¿Mila se había casado? Vale que le hubiera dado fuerte con él, ¿pero casarse? Miré a Ana, que estaba más o menos en el mismo estado de confusión y catalepsia que yo. Quizás era eso. Lo de la boda de Ana. Yo no había aspirado a encontrar un maravilloso novio, un amante marido y un cálido padre para mis futuros hijos. Pero Mila, en el fondo, era de las que hacía ese tipo de cosas. Seguía soñando, igual que cuando éramos niñas, con su príncipe azul, su vestido blanco y una preciosa boda en una verde pradera llena de flores blancas. Aunque hubiera aparcado ese sueño con la ducha de agua fría que había vivido durante la enfermedad de su padre durante un tiempo, Mila era de las que sueñan, de las que se dejan llevar por sus intuiciones y no le importa especialmente si a veces sus decisiones no tienen demasiado sentido. 


    Sospechaba que parte de la necesidad de huir de Madrid era aquello. Alejarse durante unos meses de tantos preparativos y tantos recuerdos. Era la única cosa que podía tener sentido. Una locura, en un arranque de esos suyos un tanto impulsivos. Se había liado con un tío y había acabado en una ceremonia de esas que salen en las películas de las Vegas, solo que en versión irlandesa. Eso o que estuviera parcialmente comatosa, más borracha de lo que yo jamás la había visto en mi vida. Fuera lo que fuera, no estaba dispuesta a quedarme con una mera suposición. Nos lo iba a contar todo. Con pelos y señales.


    —Y tanto que vamos a hablar, nenita. —le dije con una mirada cargada de advertencias. Que se preparara, porque pensaba dejarla seca durante las próximas horas. Una tan gorda tardaría tiempo en perdonársela. Que se hubiera largado de Madrid, que contestara nuestros mensajes con ambigüedades o que se hubiera casado en un arrebato de rabia o desesperación, probablemente cegada en parte por una borrachera cuya resaca esperaba la hubiera dejado doblada un par de días, era una cosa. Pero que no nos lo hubiera explicado, eso no tenía perdón.
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